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M E D I C I N A 

DOMESTICA , O CASERA, 

SIGUE L A S E G U N D A P A R T E . 

C A P I T U L O x Á y t 

D E L A S E N F E R M E D A D E S D E LOS 
sentidos externos ; esto es , de la 

vista, oído , olfato , gusto> 
y tacto* 

o nos ocuparemos tratando de la natura
leza de nuestras sensaciones , ni describiendo 
por menor los diversos órganos que las forman, 
si solo las diversas enfermedades , á que andan 
mas propensos estos órganos , - haciendo ver al 
mismo tiempo el modo de curarlas , y preca
verlas. r 

T o m . I V A C 



§. I . 

De las enfermedades del órgano de la vista, co* 
mo v, gr. ¡a gota serena , ó ceguera ; la catara
ta , la vista corta, y la larga , la acción de viz-
gnear, las manchas ^ ó mibes', el encendimiento , 6 
roxiira de los ojos; el lagrlmamiento ; las lega-< 

fías', y los accidentes ocasionados f orlas porque 
rías , é cnerfos externos introdu 

cidos en los ojos* 

A R T I C U L O I. 

De las enfermedades del órgano de la vista 
en general. 

o hay órgano mas propenso á enfermedades, 
que los ojos * m de mas diíicil curación, bien que 
se encuentren quienes pretenden poseer esta cura
ción , en nada mas ignorantes, que en las doleiir 
cías de esta clase j sin embargo de que el menor 
conocimiento de la estructura de los ojos, y de 
la visión basta para convencerse de los peligros, 
á que se exponen los que se valen de estos char-
latancs. Si estas enfermedades triunfan á menudo 
de la pericia de los Médicos mas expertos , es 
claro , que ninguno , sin exponerse á les mayores 
riesgos, puede liarse de estos ignorantes, que sin 
la menor duda echan á perder mas ojos, que los 
que curan. 

Verdad es, que rara vez se logra la cura de 
las enfermedades graves de los ojos ; mas con 
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De las enfermedades del órgano , ér>c. 3 
toxlo las pueden precaver á menudo los remedios 
propios, debidamente aplicados j y aun quando 
está totalmente perdida la vista , se puede, me
diante los medios ordinariamente descuidados, 
hacer útil á sí mismo, y á la sociedad , á quiea 
ha tenido la desgracia de quedar ciego. 

Es mucha lastima, que los que tienen la su
erte de nacer ciegos, d que pierden la vista por 
accidente en su juventud , estén condenados á 
vivir en la ignorancia , d á pedir limosna para 
subsistir. Esta conducta es igualmente contraria á 
la humanidad , y á la cconomia política. Los 
ciegos pueden executar muchas cosas útiles, como 
v . gr. hacer medias, calcetas , dar vuelta á un 
torno , enseñar las Lenguas , 8cc. N o faltan mu
chísimos exemplos de personas , que sin haber 
tenido jamas la menor idea de la vista, han l le 
gado i poseer un grado superior de conocimien
tos , pruebanlo el celebre Nicolás Sanderson, pro
fesor de Matemáticas en Cambrigia ; y el no 
menos famoso. Doctor Blacklock de Edimburgo. 
E l primero fue uno de los mas hábiles matemá
ticos de su tiempo , y el segundo buen Poeta, 
y gran Filosofo; posee á la perfección todas las 
lenguas doctas , y sobresale singularmente en las 
mas de las Artes liberales. 

Causas de las enfermedades de los ojos en general. 

Pueden recibir daño los ojos de varias ma
neras , como v. gr. fijando la vista en obgetos 
relucientes ; teniendo largo tiempo demasiado in
clinada la cabeza por violentos dolores de ca-
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4 Causas de ¡as enfermedades de los ojos. 
beza; por escesos venéreos ; por excesivo uso de 
substancias amargas; por los vapores de substan
cias acres , y volátiles ; por diferentes enferme
dades , como las viruelas , sarampión , ¡fec, y 
sobre todo por trasnochar , y estudiar leyendo, 
d escribiendo á luz artificial. 

Los ayunos largos son también nocivos i la 
vista, como asimismo el exceso de calor , d de 
frió ; la supresión de evacuaciones acostumbradas, 
como v. gr. la del sudor matutino , y de los 
pies ; de las reglas en las mugeres ; del flu-
xo hemorroidal en los hombres; toda especie de 
exceso, especialmente el de licores espiritosos, d 
fuertes son también muy perjudiciales i los ojos. 

Tratamiento de las enfermedades del órgano de ¡A 
vista en general. 

En todas las enfermedades de los ojos, espe
cialmente en las inflamatorias , ha de guardar el 
enfermo el régimen atemperante, y abstenerse de 
todo licor espiritoso , no exponerse al humo del 
tabaco, ni al de las chimeneas, ni á los fuertes 
olores de la cebolla, d ajo, ni á los colores re
lucientes. Deberá comer solamente alimentos l i 
geros , y fáciles de digerir , y no beber mas que 
agua , suero , d cerbeza floja. 

Las fuentes y sedales son los primeros y mas 
eficaces remedios para precaver las enfermedades 
de los ojos. Toda persona de vista tierna debe 
tener una , 6 muchas de ellas en la parte del cuer
po que menos incomode: conviene t ambién , ten
ga corriente el vientre , y se higa sangrar , ó 

pur-



Tratamiento de las enfermedades, &c . 5 
purgar todas las primaveras, y otoños , y evite 
asimismo cuidadosamente los excesos , y trabajos 
de noche. A quienes repugnan las fuentes, y se
dales , les será provechoso un pequeño emplasto 
de pez de Borgoña aplicado entre los dos homo-« 
platos, como queda ya prevenido en el cap. X X * 
J. I I . A r t . I . & c . T o m . 11. 

A R T I C U L O I L 

De ¡a gota serena , o ceguera. 

L a gota serena , llamada también amaurosis, o 
ceguedad , es la total pérdida de la vista , sin 
causa aparente, ni defecto visible en los ojos, a 
no ser que la niña está mas dilatada que en el 
estado natural. 

La ceguera sobreviene las mas veces lenta e 
insensiblemente, bien que otras de golpe á am
bos ojos. 

Causas de la gota serena, o ceguera. 

L a supresión de evacuaciones sanguíneas , la 
repercusión de erupciones cutáneas, la apoplexia, las 
caldas, los golpes en la cabeza, los rayos del sol, que 
dan en derechura á los ojos, el frió, el sereno, las de-
mas intemperies , ó destemples del ayre, y á veces 
la preñez la pueden ocasionar ; las hemorragias, 
sangrías demasiado copiosas , el exceso venéreo, 
una cicatriz , los males venéreos , escorbúticos, 
escrofulosos, & x . la pueden causar. Puede prove
nir también de esforzar, o' violentar los o;os en el 
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6 Causas de ¡a gota serena ó ceguera. 
uso de los telescopios , y microscopios, y sobre 
todo en leer obras escritas, d impresas muy me. 
nudas, & c . 

Síntomas precursores de la gota serena, 
" • ,•• ó ceguera. 

La anuncian la debilidad de la vista sin causa 
manifiesta; moscas, flosculos y filamentos que pa
recen voltearse , y á veces intensos dolores de 
cabeza, & c . 

Quando la gota serena es imperfecta , y se 
manifiesta de golpe , ó depende de una causa pa-
sagera, se puede curar; pero hay poco, d nada 
que esperar, quando se va formando insensible
mente, sobre todo en la vejez. 

Quando viene de la debilidad , desecación, 
o perlesía del nervio ópt ico , no tiene cura; pero* 
quando dimana ocasionalmente de superabundancia 
de humores , comprimiendo las diversas expan
siones de este nervio, se los puede de algún mo
do hacer salir," y aliviar al enfermo. 

Tratamiento de la gota serena , o ceguera. 

Para hacer salir estos humores, ante todas co
sas debe ponerse corriente el vientre del enfermo 
con pildoras mercuriales laxantes , y sangrarle des
pués ; siendo joven, y de temperamento sanguí
neo , aplicarle ventosas sajadas sobre la parte pos
terior , o inferior de la cabeza, d excitar la excre
ción de la nariz por medio de sales volátiles, pol
vos irritantes, & c . 

Pe-
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Tratamiento de Ja gota serena, c^»c. j 
Pero ios mejores remedios para aliviar al en

fermo son seguramente las fuentes , d bejigato-
ríos largo tiempo abiertos , y corrientes, aplicados 
á la parte posterior de la cabeza , orejas, 6 cue
llo ; pues los he visto restituir la vista á quienes 
la hablan perdido mucho tiempo hacia. 

En caso de no surtir efecto estos remedios, 
se puede recurrir al babeo , d salivación mercurial, 
excitada por las unciones , d tal vez mejor por 
el sublimado corrosivo administrado en la forma 
siguiente. 

Deslíanse doce granos de sublimado corrosi
vo en quartillo y medio de aguardiente, deque 
tomará el enfermo una cucharada ordinaria dos 
veces al día , y beberá encima de ella cada vez 
un quartillo de la decocción de zarzaparrilla. 

Antes de llegar al babeo mercurial, que pue
den excitar todas las preparaciones del mercurio, 
Y especialmente antes de usar del sublimado cor
rosivo , no faltan sin duda otros muchos reme
dios, i no ser que la gota serena sea efecto oca
sionado por el mal venéreo; porque en este caso el 
mercurio es absolutamente necesario , para curar 
la enfermedad primitiva , que de él nació. . 

Si las evacuaciones excitadas por las sangrías 
quando están indicadas, por los purgantes , es-
ternutatorios , especialmente por los bej igatorios, 
y fuentes, que son en realidad los grandes reme
dios de esta enfermedad , no surten efecto , se 
hace precia antes de usar las preparaciones mer-
cuna.es, emplear los cefálicos, y antipasmodicos, 
entre los quales ios mas activos son la valeriana, 
el almizcle, & c . E l riego en la cabeza con aguas 

ter-



8 Tratamiento de la gota serena, &c . 
termales ha producido á menudo buenos efectos. 
Se pueden exponer también con provecho fo^ojos 
al baho de aguardiente , balsamo de Fior aven* 
t i , café, & c . 

E n caso de dimapar esta enfermedad del es
corbuto , lamparones, ó viruelas, se hace preci
so recetar para el enfermo los remedios , que p i 
den estas enfermedades. Véanse sus respectivos 
tratados. 

A R T I C U L O I I I . 

Z)e la catarata , ó sujuslon. 
L a catarata en general dimana de la d imi

nución de la transparencia, d total opacidad de 
algunos de los humores , que encuentra en su paso 
la luz después de entrar en el ojo. Como quiera, 
esta enfermedad nace las mas veces de la opaci
dad del humor cristalino, que anda mucho mas 
propenso á ponerse opaco , que todos los demás. 

Causas dé la catarata, ó sufaskn. 

L a causa Inmediata de la catarata es la opa
cidad del cristalino, como lo ha demostrado 
la experiencia ; las causas remotas son la estagna
ción de los humores gruesos, y glutinosos en el 
cristalino, después de violentas oftalmías, y flu
xiones , d golpes recibidos en los ojos. Los dolo
res de cabeza habituales, y de largo.tiempo, la 
cefalalgia , & c . la pueden ocasionar también. Pue
de dimanar de mirar fijamente, y por largo tiem
po una lumbre v iva , ó al sol, y es á veces efec

to 



Causas de l<i catarata, 6 sujiuwn. 9 
to de un vicio escrofuloso , escorbútico , venéreo, 
ó cancroso. Solo se va formando poco á poco la 
catarata : es de temer en percibiendo, que perturban 
la vista sombras fijas, ó volteadoras, semejantes á 
flosculos, moscas , azulejos , & c . y que los obgetos 
parecen cubiertos con un vapor, á tela de araña. 
A l cabo de algunos meses de quejarse los enfer
mos , de que empieza á faltarles la vista , se puede 
advertir alguna blancura en el cristalino. 

Tratamiento de la catarata , o sujusíott. 

Quando es reciente la catarata t se deben em> 
plear ios mismos remedios que para la gota serena,, 
los que á veces surten efecto: pero quando, por el con
trario , está ya formada , se hace preciso batirla, / 
d mas bien extraherla , sacando el cristalino fuera 
del ojo. 

Para hacer esta operación , es menester esperar / 
que esté madura la catarata , lo que se conoce por 
quedarse inmobil la n i ñ a , al estregar el ojo con 
el parpado. Quando se halla en este estado la ca
tarata , la operación , que no es penosa , ni peligro
sa , es el único medio capaz de restituir Ja vista, 
y surte harto comunmente efecto, quando la ha 
executado un Cirujano inteligente , y experto. 

Hay dos modos de hacerla. Primero, se bate 
con una aguja, propia para este fin , el cristalino 
opaco y se le fija quando sea dable, en el fon-
do del ojo. Segundo , se le saca por una 
abertura , hecha debajo de una. Este ultimo 
método es sin duda el mas seguro , y al parecer, 
el menos difícil j pero para lograr el desea! 

Tom. I V , B do 



IO Tratamiento de ¡a catarata ósujtisíon. 
do buen éxito en esta operación , es preciso, que 
la catarata esté blanca , cenicienta , ó de color de 
perla; pues rara vez sale bien , quando es de otro 
color, como v. g. azul , d verde. 

Prescindiendo de esta operación , si la catara
ta dimana ocasionalmente de una de las enferme
dades especificadas en el articulo de las causas, con
viene tratar al enfermo, siguiendo el método C K -
puesto en los capítulos, que tratan de estas enfer
medades ; porque subsistiendo la causa de la cata
rata , renacería el mismo efecto. 

He curado una catarata naciente , purgando 
a menudo al enfermo con calomiel, manteniendo 
perpetuamente aplicada al ojo una cataplasma de 
cicuta frequentemente renovada, y continuando 
por largo tiempo un begigatorio ai cuello. 

Monsieur de Sauvages dice, haber restituido la 
vista á un eclesiástico , acometido de una catara
ta, haciéndole tomar todos los dias la tercera par
te de un grano de veleño , y aumentando poco á 
poco la dosis hasta que se llegó á advertir secura 
en la garganta, y ventanas de la nariz*; enton
ces se volvió luego azulado el cristalino, en vez 
de blanco, como lo estaba ; recupero su transpa
rencia, y se desapareció la sufusion. E l mismo 
Medico dice que supo haber executado lo mismo 
M r . Couías. 

A R -
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A R T I C U L O I V . 

Da ¡a myopiay ó corta vista; y ck la preshytopa, 
ó larga vista. 

Es tas enfermedades vienen de la estructura , ó 
conformación particular de los ojos, y por con* 
siguiente son incurables. Sin embargo se pueden 
remediar alguna cosa los inconvenientes , que oca
sionan , por medio de anteojos á proposito , esto 
es, cóncavos para la corta vista , y convexos para 
la larga* 

A R T I C U L O V . 

Del estrabismo é visguez. 

Causas del estrabismo ó visguez.4 

j t l s t e defecto viene de una contracción irregular 
de los músculos de los ojos, nacida ocasionalmen
te de espasmo , perlesía, 6 simplemente de una ma
la costumbre. Sobreviene con frequencia á los n i . 
ños , por haber tenido expuestos los ojos á luz 
ladeada. La acción de vizgular les sucede también 
remedando á su ama, d aun compañero vizgos, &c . 

Medios que se pueden emplear para su 
remedio. 

Siendo muy difícil de curar este vicio , los 
padres y madres deben poner el mayor cuidado 
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1 2 De las manchas m los q¡as. 
en precaverle. De todos los medios,que se em
plean en este caso , el mejor es una careta , o 
mascara, que é 1 mismo se debe traer siempre pues
ta 5 pues asi no puede dexar de mirar derecho. 

A R T I C U L O V L 

JDe las manchas , o mihes en los ojos* 

Causas de estas manchas i & c . 

ras manchas, d nubes en los ojos son en ge-* 
neial efecto de inflamación, y se manifiestan á 
menudo después de las viruelas, sarampión , 6 
violentas oftalmías. 

Pueden resultar también de fluxión, o ulceras 
de los ojos. E n el primer caso, es un deposito de 
materia blanquecina, cuya naturaleza es difícil de 
explicar; en el segundo , es una cicatriz , que en
durece „ y deseca esta parte. Quanto mas blancas 
son las manchas , tanto mas superficiales son , y 
por consiguiente menos rebeldes. Se puede espe
rar la curación de ellas en los niños; pero es muy 
rara en la abanzada'edad : y son absolutamente 
incurables las verdaderas cicatrices. 

Tratamiento de las manchas > é nuhs m los 
ojos. 

S o n muy difíciles de curar, y ocasionan á me
nudo la total perdida de la vista. Quando son su
perficiales, y ligeras, las pueden quitar cáusti
cos suaves , como v . gr. el vitriolo , el zumo de 
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De la roxnra de los ojos, ér>c. i j 
celidonia mayor , escrofularia , & c . Pero quando 
no surten efecto estos remedios, es precisa una 
operación quirúrgica , cuyo suceso es siempre muy 
dudoso. 

Quando las manchas son efecto de fluxiones 
habituales á los ojos, hacen muy al caso las san* 
grias, en habiendo señales de inflamación, los 
atemperantes , los baños , y purgantes: es menes
ter coadyubar la operación con cataplasmas, ó 
compresas emolientes resolutivas: después convie
ne emplear cáusticos,y" detergentes, como v. g. 
azúcar c a n d é , la arutia , & c . reducidos á polvo 
m u y fino , el que se introduce en los ojos, soplan* 
dolo con un canutillo, & c . 

A R T I C U L O V I L 

Z>¿ Ja roxura de los ojos , 6 de Jos ojos ensan
grentados. 

Causas de este achaque de ¡os ojos. 

E s t a enfermedad puede dimanar de golpes, cal
das , esfuerzos, que se hacen para escupir, vomitar 
de una tos violenta, & c . L a he visto i menu
do acomepe; á niños en la tos ferina. Los ojos se 
ponen primero de color de escarlata , y después 
lívidos, y negrillos. N o se debe confundir esta 
roxura de los ojos con la inflamación de sus or-
ganos, de que hemos hablado,, tratando de ia 
oftalmía, tomo I I . véase. 

Se cura por lo ordinario esta enfermedad 
sin remedio ; pero en haciéndose obstinada , es 

pre-



14 De !os ojos cargados1, <ér>c. 
preciso sangrar al enfermo , y fomentarle los ojos 
con una infusión de flores de saúco, aplicarle una 
cataplasma suave , y poner corriente el vientre con 
purgantes ligeros. 

A R T I C U L O V I H . 

De los ojos cargados de serosidades, o del 
lagñmamiento. 

Q _'uando dimana esta enfermedad de la rela-
xación, 6 debilidad de las glándulas del ojo , so
lo se necesita fortalecerlos, lavándolos con aguar
diente , y agua, con la proporción de una parte 
de aq uella , y seis de esta; con agua de la Rey na 
de Ungria, con agua rosada , en que se haya des
leído vitriolo blanco, & c , L o s revulsivos son tam
bién provechosos, como asimismo los purgantes 
suaves, los vegigatorios al cuello largo tiempo con
tinuados, los pediluvios á menudo repetidos en agua 
caliente , & c . Quando viene esta enfermedad de 
la obliteración , ú obstrucción del conducto lagri
mal , ó del canal por donde se corren naturalmen
te las lagrimas, se la llama fístula lacrimal , la 
que solo se puede curar por operación quirúrgica, 
de la que hablaremos mas adelante. 

A R T I C U L O I X , 

De las légañas. 

'onsiste esta enfermedad en un humor purulen
to , causado por la alteración de la con¡untivat Tie

ne 



JDe ¡as légañas, j r 
m sin embargo á veces su asiento en los parpa
dos, de cuyos remates, ó extremos destila un 
humor glutinoso , que los encola. Se puede con» 
siderar esta enfermedad por una oftalmía falsa , á 
la qual las mas veces se asocia , coma también á 
otras muchas enfermedades de los ojos. 

Es seca, 6 h ú m e d a : la primera solo produce 
una harina escamosa, que se estiende sobre el glo
b o , y se hace muy incomoda, y molesta , oca
sionando comezón , y escozor. La segunda produ
ce un humor acre, y purulento, d veces tan co
pioso , que inunda los parpados. Esta ultima , y 
aun la primera pueden alterar la superficie del 
oj( ? y ocasionar la fístula lacrimal. 

Causas de ¡as kgañas. 

Su causa inmediata es la ingurgitación de los 
parpados. Las causas remotas son todos los vicios 
capaces de espesar la limfa , ó alterar su natura-
leza ; taíes son el vicio venéreo, escorbútico eŝ  
c rofuloso, cancroso , & c . 

E l tiempo cura ordinariamente las légañas de 
los niños; pero este mal es rebelde en la edad 
mas adelantada, y muchas veces incurable , es
pecialmente si dimana de un vicio escrofuloso, 
como muy frequentemente sucede. 

Tratamiento de ¡as ¡egañas. . 

Quando es ligera, y reciente esta enfermedad, 
bastan a menudo ios remedios externos para cu
rarla. En este caso se deben lavar los ojos con agua 

de 



16 Tratamiento de las légañas, 
de hinojo, y de eufrasia, v i n o , ó agua yaguar-
diente , & c . 

E n caso de resistirse á estas lavaduras, es pre
ciso tome el enfermo purgantes suaves, ó aguas 
.minerales purgantes , & c . Y quando no se r in
de a estos remedios , será menester recurrir al ve-
gigatorio , sedal ó fuente detras del cuello , cuyo 
corrimiento se debe hacer continuar largo tiempo, 
después de curada la enfermedad. 

A R T I C U L O X . 

De los accidentes ocasionados por haberse introdu* 
cido porquerías en los ojos. 

E s menester procurar sacar con la brevedad po
sible los cuerpos extraños, ó inmundicias, que han 
entrado en los ojos; porque ^de lo contrario, pue
den ocasionar la inflamación de estos órganos. Se 
suele en estos casos estregar fuertemente los par
pados ; de lo que resulta á menudo fijarse allí 
mas profundamente el cuerpo estraño. Luego en 
queriendo emplear este medio, se deberá bañar 
el ojo con agua , y menear entonces los parpa
dos , quedando siempre en el agua el ojo ; pues 
por esta maniobra se hacen entrar partículas de 
agua en el o jo , las que se llevan, ó sacan estas 
porquerías. 

E l ámbar amarillo, 6 lacre , electrizados por 
la frotación, y metidos entre los parpados , las 
pueden quitar también. Todos saben que la piedra 
imán se atrae fácilmente una partícula de hierro, 
metido en el o j o , &CÍ Si finalmente no surten 

efec-



Causas dé la dureza deloide^^pc, i j 
efecfo todos estos medios, es preciso recurrir á un 
Cirujano , para que con tenacitas, ó pinzas saqué 
el cuerpo irritante , como por su pequenez no se 
escape i la vista. fctjsd on .:ump h Bxóbei 

De las enfermedades del órgano del oído , como la, 
dureza del oído , y la sordera. 

A R T I C U L O I 

Causas de la dureza del oído , y sordera. 

Oe puede viciar el oido por fétidas ulceras o' 
por todo lo que es capaz de descomponer su orga
nización. U n ruido excesivo , un frió violento en 
la cabeza , las calenturas , el humor ceruminoso, 
endurecido en la c.abidad de la oreja ; todo cuer
po duro , fíxado alli ; demasía de humedad , ó de 
sequedad en este órgano , son igualmente perju
diciales al oido. 

La sordera es á menudo efedo de la edad, 
y os viejos por lo ordinario andan ptopensos á ella! 
Algunas veces dimana de un defeólo originario de 
su estruélura , ó de su propi i conformación. En eŝ  
t o s c o s es incurable , y va acompañada de la 
XTiu^ez por el resto de la vida. 

Aunque á los que tienen la desgracia de ha-
*er nacido sordos se ks considere en general , co-
n^o semencados á quedar mudos , y á consequen-
cía de aerto modo perdidos F r a la sociedad,con 
í 0 ^ e s o ^ c ^ ^ t e , que se ha lobado, no solo 

0 . . en--



i B Causas de Ja dureza del oído , &c, ', 
enseñar á leer , y escribir á algunos de ellos , sino 
también á hablar , y entender lo que se les decía. 
E l enseñar á hablar á los mudos, parecerá una pa-
radoxa á quien no se haga cargo de que la for
mación de los sones es meramente mecánica , y 
de que se la puede lograr sin el ministerio de la 
oreja. 

Es demonstrable lo que digo en este particu
lar ? visto que lo praéHca todos los días el ingenioso 
Thomás Braidvvood de Edimburgo , quien por solo 
la fuerza de su ingenio , y trabajo ha perfecciona
do tanto este talento, que sus alumnos mudos an
dan mas adelantados en su educación , que sus 
compañeros de igual edad , que disfrutan todas 
sus facultades orgánicas : pues no solo leen y es
criben con la mayor prontitud , y desembarazo, 
sino que hablan también , y se hallan en estado 
de seguir una conversación con qualquiera» 

Es mucha lastima , quede inutilizada una par
te de la especie humana , visto que podria ser tan 
ú t i l , é inteligente como los demás. Hacemos esta 
observación , tanto por la humanidad a los que tie
nen la desgracia de nacer sordos, como por hacer 
justicia á Mr . Braidvvood , cuyos sucesos han llega
do ya á el mayor grado de felicidad en este particin 
lar ; y su inteligencia por este termino es tan exce
lente , y singular, que los que no han vis^o, ni-exa
minado á sus alumnos, no pueden creer , sea ofepaz 
de semejante fenómeno. Pero como, á pesar de su 
buena voluntad, no puede enseñar sino á corto nu
mero de estos sordos , no pudiendo la mayor pane 
de ellos aprovecharse de sus lecciones, se seguiría un 
gran beneficio á la humanidad , y al publico 



Causas de la dureza del oído, y sordera, i 
de erigir Academias para este fin, {a) 

A R T I C U L O I I . 

Tratamiento de la dureza del oído , y sordera. 

uándo la sordera dimana de heridas, ulceras 
en las orejas , o de edad , es difícil de curar. 

Quando nace de frió , es i n d i spen sablem en te 
preciso , se esté bien arropado el enfermo, especial
mente de noche : debe tomar también purgantes 
suaves ; tener calientes los pies , y bañarlos muy á 
menudo por la tarde , ó noche en agua caliente. 

L a sordera , dimanada de calentura , se desva
nece comunmente quando se restablece el enfermo. 

Quando la ocasiona el humor ceruminoso en
durecido , es menester ablandarlo , haciendo caer 
aceyte gota á gota en la oreja, é introduciéndola 
después leche cortada caliente. 

E l humor ceruminoso causa mucho mas fre-
quentemente la dureza del oido , 6 aun la sordera, 
de lo que se piensa. Se ha visto maravillarse , sobre 
manera, de la facilidad con que se restituya 
el oido á los que por poco no quedaron sordos. 
U n limpia oidos ha sido muchas veces el único re
medio necesario en estos casos; y quando está tan 
hondo el cerumen , que no alcanza este instrumen
to , las inyecciones, 6 el baho de agua caliente, 
ablandándolo , facilitan su desprendimiento. 

C s Aca-

{a\ En Francia se han logrado ya en parte los deseos de iMr-
Buchan en este particular, donde se han dedicado varios dignos va
rones á imitar al referido Mr. Braldwood. 



so Trataniknto de ta dureza del oído , Ípc 
Acabo de hacer experiencia de esto en una miu 

ger, que se quexaba de no oir bien de un lado, 
y también de dolores , y latidos en la cabeza. 
Como se habían pasado cerca de dos meses de pa
rida sin purgarse , se figuro , que su causa era la le- , 
che , y se hallaba sumamente inquieta , diciendo 
que se iba á extravasar. A l punto de re
gistrarla yo la oreja , encargué , se la expusiese 
luego al baho de agua caliente , y se inyecdonasen 
en ella después agua , y leche : se restableció en 
veinte y quatro horas. 

En caso de dimanar la sordera de la secura 
de la oreja , (lo que se conoce registrándola) con
viene introducir en ella un poco del linimento si
guiente. 

Tómese de aceyte de almendras dulces, 
de opodeldoc liquido , o de tintura de asajeit-
da, de cada cosa media onza. 

Mézclense, é introdúzcanse en la oreja algu
nas gotas de este linimento todas las tardes, ó noches 
al acostarse el enfermo , y tápesela con un poco de 
lana , 6 de algodón. 

N o faltan quienes en vez de este linimento me
ten en las orejas un pedacíto de tocino fresco, 
que se dice produce el mismo efe ¿lo, 

Quando están por lo contrario anegadas de se
rosidades las orejas, salo se puede lograr su de
tención por medio de una fuente , d sedal, puesto 
con toda la cercanía posible á la parte. 

Algunos Autores recomiendan contra la sor' 
dera la hiél de anguila , desleída en el espiritu 
de vino , y vertida gota á gota en la oreja. Otros 
aconsejan , se empleen de la misma manera partes 

igua-



Tratamiento de la dureza del oído, &>c. 21 
iguales del agua de la Rey na de Ungr ia , y 
del espíritu de espliego. Etmuiera pondera la vir
tud del ámbar , y almizcle , y Brockes dice haber 
visto curar á menudo la dureza del oído , metien
do en la oreja uno , d dos granos de almizcle echa
dos en algodón ; peio se deben variar, según la 
causa de la enfermedad , estos remedios igualmen
te que otros muchos. 

Aunque pueden á veces ser provechosos los 
remedios, de que acabamos de hablar, con todo 
eso sucede mas á menudo que salen infructuosos , y 
aun en algunos casos- perjudiciales. N o conviene fa
tigar con remedios ni á los ojos , ni á las orejas: 
estos órganos tiernos , y delicados piden 4as mayo
res precauciones , quando liega el caso de tratarlos 
con medicamentos. Por lo mismo nos ceñiremos 
a recomendar en la sordera , se tenga bien abriga
da la cabeza , sea la que fuere su causa , pues se
rá siempre provechosa esta con duda. He visto lo
grarse por este medio mas provechos en las sor
deras mas rebeldes , que por ios remedios , que se 
habían usado en combatirías.. 

Como quiera , no podemos negar., haber vis
to surtir el deseado efeáo , en un anciano , un gra
no de almizcle, introducido con algodón en su 
oreja. Dicese , que el ámbar gris posee la misma 
virtud. Se han visto también sacar considerables be
neficios de riegos hechos en la cabeza con aguas ter
males sulfúreas. Se ha curado también la sordera 
extrayendo por succión 9 ó chupadura de bomba, 
el ayre de la oreja. 

Sabe finalmente todo el mundo el uso de las 
trompetillas acousticas, á que se puede recurrir con 

ai-
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algún provecho , quando han salido infruóluosos los 
demás arbitrios. 

§. n i . 

Z>e las enfermedades del órgano del olfato , qtiaks 
son la destilación , ulcera de la nariz llamada 

ozena y el pólipo de dicha. 

A R T I C U L O L 

-unque no sean tan importantes al hombre en el 
estado de la sociedad el olfato , y gusto , como la 
vista , y el oído ; sin embargo , sucediendo , que 
acarrea sti privación algunos inconvenientes, con
viene decir alguna cosa de ellos. 

Estando una vez extinguidos estos órganos , es 
difícil su restablecimiento j luego debemos atender 
muy cuidadosamente á conservarlos, y evitar to
do lo que les puede incomodar. 

L a singular afinidad, que existe entre los ór
ganos del olfato , y del gusto , es causa de que 
en general lo que hace novedad en el uno , la pro
duce también en el otro. 

Los alimentos regalados son singularmente 
nocivos á estos órganos. En estando perpetuamen
te irritados por manjares demasiadamente acondi-
mentados, d de olor muy silbido, el paladar , y 
la nariz ; pierden á breve tiempo estos sentidos 
la facultad de distinguir con delicadeza el sabor, 
y el olor. 

E l hombre en estado de la naturaleza tendría 
quizas estos órganos tan delicados, y finos , como 
los demás animales. 

Can* 
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.os , y 
cían el 

Causas de las enfermedades del olfato m general. 

Se puede deteriorar , o extinguir el olfato por 
la humedad , sequedad , 8¿:c. por enfermedades, 
quales son la inflamación , ó la supuración de la 
membrana , que entapiza lo interior de la nariz, lla
mada olfatoria , d pituitaria ; como también por 
la compresión de los nervios que llegan á esta 
membrana 5 y por algún vicio en el mismo celebro, 
donde tienen su origen estos nervios. 

A l g ú n defeílo j ó demasiada solidez en los 
huesos, esponjosos d cavernosos , & c . pueden tam
bién disminuir el sentido del olfato. Los humores 
hediondo^ acumulados en los senos cavern 
que se sxliaJ 1 p p tuam ¡nte de ellos , '% 
olfato ; peí o pocas so 1 ias cosas que le dañan mas 
que el abundante uso ce tabaco. 

Tratamiento, de las enfermedades del olfato en ge-
neraL ' 

Quando está inundada de serosidades la na
riz , se hace precisa una evacuación suave , y con
viene administrar después remedios, que mino
ren la irritación , y coagulen los humores claros, 
Y serosos, que de ellas ^destilan ; tales son por 
exemplo el aceyte de anís , mezclada con la flor de 
harina » el alcanfor desleído en el aceyte de almen
dras dulces, & c . hace también al caso , recibir 
por la nariz , y boca los vapores, ó bahos del 
ámbar , incienso , almaciga , benjui, & c . 

Quando asiste fundamento de sospechar que 
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asalte la perlesía los nervios de la nariz , y que 
necesitan estos algunos estimulantes, se deben 
emplear las sales volátiles, los polvos acres , y todo 
lo que puede excitar el estornudo , y llamar de 
nuevo su acción. Se untará la frente con el balsamo 
de Perú , acompañado de un poco del aceyte de 
ámbar. 

En caso de estar demasiado espeso el moco de 
la nariz , algunos recetan una especie de tabaco, 
compuesto de hojas de mejorana , hechas polvo, 
mezcladas con el aceyte de ámbar , de mejorana 
y de anis, ó el estornutatorio siguiente. 

Tómense de vitriolo blanco calcinado 12 granos^ 
J)e agua de mejorana doce onzasj 
Mézclense , y filtrense. 

E l baho de vinagre , echado sobre un hier
ro hecho ascua , introducido en las ventanas de la 
nariz , sirven también para adelgazar el moco y 
destruir las obstrucciones -, & c . 

«ÜL R, T I C XJ L O II» 

De la destilación de la nariz. 

a destilación , de que se habla aquí , es una 
enfermedad las mas veces tan ligera , que la gen
te acometida de ella no piensa en pedir socorro 
medicinal f el que sin embargo se necesita , quan-
do es considerable la ingurgitación , y es poco el 
corrimiento por la nariz» 
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Síntomas de la destilación llegada d ckrlo grade. 

En este caso se queja el enfermo' de pesadez, 
y á veces de un dolor muy vivo en la cabeza, 
íe dan estornudos frequenres , zumbido .de oido, 
bahidos , y aun azorramiento ; pierde el olfato , y 
apetito; experimenta escalofríos , cansancios , & c . 
L a calentura inseparable en este estado , es mas, d 
menos fuerte. Estos síntomas se disminuyen mu
cho, asi que se establece el corrimiento de la nariz» 

Daría muy poco cuidado esta destilación , d 
fluxión , á no enseñar la experiencia , wque pasa co
munmente i la garganta , glotis, y pecho. Es muy 
temible en los viejos; porque les puede asaltar un 
afe&o comatoso , y aun la apoplegia. La desti
lación habitual va' acompañada de peligro, porque 
puede llagar la nariz. 

Tratamiento de la destilación de ta nariz, 

Quando es reciente , y ligera , no pide de 
ordinario mas que el régimen , y abrigo , ios que 
por^ otro termino son los mas seguros preservati
vo^ contra las fluxiones, ó destilaciones de gargan
ta , y pecho , de que va amagado el enfermo. 

Quando es un poco considerable, conviene em
plear los estornutatorios, especificados en el art i
culo precedente , como también el baho de asma 
callente ó de infusión de flores de saúco , los per
fumes de á m b a r , de incienso , de azúcar , y de 
salvia ; el tabaco para quien no está acostumbrado 
a tomarlo : pero antes de emplear los estornuta^ 

Tom, I V . D t0. 
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torios , conviene examinar , si está dispuesta la na
turaleza á recibirlos y porque con motivo del sacu
dimiento, que ocasionan , podrían tal vez aumen
tar el embafazo de la cabeza. 

Se usan contra la destilación habitual, no solo 
los remedios, de que acabamos de hablar , sino 
también atemperantes , diuréticos , sudoríficos , sa
livantes , y otros que* hacen al caso en todas las 
fluxiones ? pero en caso de salir infructuosos todos 
estos remedios, es menester recurrir al bexigato-
rio, ó fuente, que no deja jamas de curarla. 

. A R T I C U L O I I I , 

De la ulcera de nariz llamada ozena. 

Cíe forman en lo interior de las ventanas de la 
nariz ciertas costras , que se convierten á veces 
en llagas, de que la mas peligrosa se llama oze
na; .ésta es una ulcera sórdida, maligna, y a ve
ces cañe rosa muy dolorida , y que despide un 
olor tan fétido , que incomoda aun á los mis
mos enfermos y el humor, que destila , es tan 
acre, y corrosivo, que roe , ó come á veces la 
nariz, va á menudo acompañada de una carie, 
que penetra en el paladar, y causa otros estragos 
capaces: de hacer novedad en la forma de la na
riz : no se ciñe siempre á ella h pues se estiende 
á veces hasta dentro de las cavidades inmediatas. 
Se distingue fácilmente la ozena de las exulcera
ciones no fétidas , que provienen de catarros, o' 
injurias del ayre , y que á breve tiempo se des
vanecen de por st. 

Cau-
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Causas ds la ulcera de nariz llamada ozena. 

La ozena dimana ordinariamente de ca
tarro obstinado, ó alguna enfermedad de ja na.-
r i z , especialmente quando la. sangre está inficio
nada de virulencia venera; escorbútica ? cancrosa, 
6 escrofulosa. Substancias» acres v introducidas en 
la nariz por el ayre , ó polvosí estornutatorios vlo^ 
lentos, y capaces-de corroer, sus membranas, pue^ 
den producir eL mismo efecto. Proviene algunas 
veces del pólipo ( de que; vamos á hablar en el 
capitulo siguiente) otras le acompaña. 

Se divide la ozena en simple, que no es otra 
cosa que una ligera ulceración , seguida de un 
dolorcillo , y que d e j a d e s p u é s ^ del corrimiento^ 
una costra n e g r i l l a y - é n podrida ^ y maligna, 
en que se experimentan- dolores muy vivos, con 
corrimiento de una materia muy fétida , que m\$ 
de las ventanas de la nairiz., , 

Tratamiento de la ulcera de la nariz Manada. 
¡ozena.* :. - , 

L a ozena simple , y no fomentada por hamo-
res viciados , se cura fácilmente ^ y á menudo 
por sí misma. En caso de haber precisión de re
currir á los remedios, conviene, inspire el enfer
mo el baho de agua caliente^ d de la de ceba
d a , ó se introduzcan estos licores en las ventanas 
de la nariz , 6 el agua de malvavisco , aceyte 
de almendras dulces, leche , & c . para ablandar 
las costras: y quando se se hayan caldo de por 
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Tratamiento de la ulcera , &c. 
s í , ó se las hubiera hecho desprender suavemen
te , conviene hacer nuevas inyecciones con miel 
aguada , 6 agua de cebada , y miel rosada, 6 con 
una decocción de rosas encarnadas, de hipericon, 
8cc, en fin con iagua de cal , acompañada de un 
poco de mercurio dulce. En caso de resistirse esta 
especie de ozena á todos estos remedios, conven
drá purgar al enfermo , ponerle á leche , suero, 
uso de agua mineral fria , &ce y que inspire 
los perfumes de l á u d a n o , mirra t almaciga , es
toraque , & c . 

Es muy difícil la cura de ésta ulcera, malig
na , & c . Es menester se haga la curación coa 
un ungüento emoliente , al qual siendo violentos 
los dolores^ se debe añadir un poco del láudano 
liquidó de Sydenham. 

Siendo venérea la ulcera , solo se la puede 
curar con el mercurio. En este caso se adminis • 
Ik-rá la disolución del sublimado corrosivo hecha 
t n aguardiente s qual hemos recetado contra la 
gota serena. Véase. Conviene también lavar la 
ulcera con esta disolución, y exponer las venta-» 
ñas de la nariz al vapor de cinabrio. 

Quando es síntoma de escorbuto, d de lam
parones , solo se la puede curar administrando 
los remedios propios x n estos casos , de que lia
mos ya tratado. ^ 

L a ozena va á veces , como lo tenemos ya 
dicho > acompañada , d seguida de pólipo. N o si
endo absolutamente rara esta enfermedad entre la 
pleve,tvamos á tratar de ella» 

A R -



A R T I C U L O I V . 

D d folifo de la nariz* 

i pólipo es un tumor ciixunscrito mas, o me
nos saliente á modo de excrescencia carnosa , ú 
hongosa , de figura comunmente piriforme , 6 de 
lagrima , y á veces bulboso , como la cebolla: 
nace este tumor en diferentes cabidades del cuer
po , como v. gr. en las ventanas de la nariz, 
tragadero, matriz, bayna, y otras visceras pro
fundas. 

Liamanse también pólipos ciertas concrecio
nes , que se forman en los ventriculos del corazón, 
en sus aurículas y cabidad de los vasos gran-
des. Estas son meramente linfáticas, y flotan (si 
se puede hablar asi) en la sangre á modo de las. 
plantas aquaticas, que á veces nacen en los con
ductos de las aguas. 

Estas especies de pólipos son comunmente in
curables, especialmenfe por la operación manual. 
Solo hablarémos aqui del pólipo de la nariz, y 
del tragadero , dexando para después el tratar de 
los pólipos de la matriz , y bayna. 

E l pól ipo, cuyo color, y consistencia varían 
mucho, ocupa mas 6 menos espacio en las ven
tanas de la nariz. Algunas veces solo llena las 
ventanas externas, y otras aun las posteriores, es-
tendiéndose hasta en la parte posterior de la bo-
^ca, y tragadero, en cuyo cabo coar'cta la respi
ración , y i veces la dedutlcion. 
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Causas dd pólipo de la nariz. 

E l pólipo de la nariz tan pronto nace de la 
expansión de la membrana pituitaria inundada de 
sucos mocosos, como de la ingurgitación linfática 
de las glándulas comprehendidas en el cuerpo de 
esta membrana. Puede seguirse , como tenemos 
ya dicho, de la ozena; y quando esta ulcera va 
acompañada de carie, puede penetrar hasta den
tro de los senos maxilares, frontales, & c . Puede 
provenir también* de causas externas , como v. grw 
de caídas, golpes violentos, de introducir con de
masiada frequencia los dedos en las ventanas de 
la nariz ; de polvos extornutatorios fuertes , que 
irriten demasiado la membrana pituitaria , & c . 
Pero dimana las mas veces del desaseo, y peli
grosa costumbre de" rasgarse lo interior de las ven
tanas de la nariz al procurar sacar las costras, ó 
porquerías-, que allí se forman á menudo. Los 
frequentes catarros r fluxiones , llagas descuidádass 
y hemorragias considerables lo pueden tambiea-tí 
ocasionar. 

E l pólipo d é l a nariz hace algunas veces pro
gresos muy lentos , y otras muy prontos. Se ha 
visto uno, que al cabo de veinte y quatro días 
colgaba fuera de la nariz. 

Síntomas del pólipo de la nariz» 

De qü al quiera naturaleza que sea el pólipo, 
sirve de obstáculo al paso del ayre , y pone tra^ 
bajosa la respiración. Esta función , tan necesaria 

a 
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i la-vida, se va maleando á proporción del cre
cimiento del pólipo. 

Quando ha tomado un poco de cuerpo, im
pele la pared de la nariz acia la ventana sana, 
de manera que , aunque el acometido no tenga 
mas de un pólipo, solo puede respirar por la boca. 
Se hace aún mas considerable esta incomodidad 
quando hay un pol po en cada ventana. E l pó
lipo se alarga á menudo , y se encamina acia el 
tragadero, donde encuentra menos resistencia; de
prime el cielo del paladar, hace salida en la fa
ringe, y la irrita incesantemente , y cuesta con
tinuos esfuerzos el tragar. Algunas veces sucede, 
que el pólipo , 6 los pólipos ^ en agrandándose ' 
se llevan los hueses' de poca resistencia , como v. 
gr. los cornetes inferiores de la nariz, el vomer.' 
occ. ' 8 

Conócese fácil , y seguramente la existencia 
del pohpo , por la lesión de las funciones en el 
órgano del olfato, ó en los de la respiración, y 
especialmente por la inspección,, quando se ha 
puesto algo voluminoso. 

N o es siempre fácil de conocer en qué punto 
de la nariz ha nacido, el pólipo ; sin embargo 
importa mucho saber con seguridad esre particu
lar ? para tratarlo. Los dolores punzantes , y la 
«ame, que destila la nariz , son. indicios seguros 
de ser carcinomatoso el pólipo. E l tacto ckscu^ 
bre , si espiando, d de substancia compacta , é 
interrogando al enfermo sobre las diferenus en
fermedades , cjue ha padecido , se llega á saber con 
segundad si alguna virulencia ha inficionado la 
masa de la sangre. 

E l 
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E l color del .pólipo es blanquecino , rojo, íi-

vi do , ó negro. Su carne es tan pronto Mandf, 
como dura , y á veces cartilaginosa : es indolen
te y ó dolorido ; y en este ultimo caso se toma 
á menudo el carácter del cancro. Los pólipos 
blandos, blancos, é indolentes, son ios mas sus
ceptibles de curación : el rojo es mis rebelde: el 
lívido , el negro , y duro , son casi incurables, es
pecialmente si las acompaña un vicio escorbúti
co , ó venéreo. 

Tratamiento del pólipo de la nariz» 

E l tratamiento del pólipo es enteramente qui
rúrgico. Se prepara al enfermo para la operación, 
administrándole atemperantes, aperitivos, purgan
tes , y otros remedios apropiados á la enfermedad 
de donde ha dimanado. 

Quando se sabe con seguridad , que el póli
po viene de un vicio venéreo , escorbútico , o 
cancroso , es menester preparar al enfermo pira la 
extirpación con los remedios ordenados contra 
estas enfermedades. Véanse en sus respectivos lu
gares. 

Quando es pequeño , y está aventajadamente 
situado, se le puede investir con desecantes, y 
corrosivos; qualés son el polvo de la nuez de 
algalia, de la cascara de granada, de sabina; el 
alumbre calcinado, cardenillo , ungüento egipcia
co , precipitado rojo , agua divina de Fernel, 
manteca de antimonio, y la piedra infernal: pe
ro se necesita mucha destreza para aplicar debi
damente estos corrosivos , y resguardar de su 

acción 
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acción las partes contiguas. 

Se han visto, y se ven todos los días los mas Felices 
efectos de todos estos remedios debidamente admi
nistrados. Como quiera, la extirpación, quanda 
está blando, é indolente, es el medio mas cortop 
y mas seguro : la sigue á veces una hemorragia, 
que se puede atajar , poniendo por obra, lo que 
hemos prevenido en el cap. X X I I . §. I I . A r t . Í I . 

Pero no es siempre practicable esta operación, 
por ser á veces inaccesible el pól ipo, tanto por el 
lado de la nariz , como por el de la boca : sale 
también á menudo infructuosa , porque renace 
esta excrescencia, lo que no deja jamas de su
ceder, quando. están acariados los huesos, y por* 
que tiene raíces en los senos, de que hemos ya 
hablado. Es luego muy importante valerse sola
mente de un Cirujano experto , capaz de hacer 
juicio del efecto de su operación, á fin de que 
no la emprenda, si la conceptúa inútil. 

Se echa de ver, que caben circunstancias, en 
que la fuente , y el sedal sean tan útiles aquí, 
como en las enfermedades precedentes. 

N o debemos dejar en silencio, haberse opa-
fado , según se dice, curaciones con simple apli
cación de sebo bien lavado, frequentemente reno
vado, y largo, tiempo continuado. , 

Tom. W , E 
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§, IV. 

D$ ¡as enfermedades del árgana del gusto* 

P 

A R T I C U L O L 

Cansas de estas enfermedades* 

ueden embotar el sentido del gusto costras, por
querías , moco , aftas, d grietas, películas, ó ber-
rugas en la lengua: se puede malear por un vi
cio de la saliva , que filtrada incesantemente en 
la boca , comunica su sabor á los alimentos , y 
es causa de que sepan mal. Finalmente se puede 
perder totalmente, quando los nervios de la len
gua , y paladar se hallan heridos, ó acometidos 
de alguna enfermedad. 

Pocas cosas son mas nocivas al olfato, y gus
to , á causa de la afinidad , que entre sí tienen 
estos órganos , como queda ya dicho , que los 
constipados obstinados, especialmente los de la ca
beza. 

A R T I C U L O I I . 

Tratamiento de ¡as enfermedades del órgano del 
gusto» 

Q guando han debilitado el gusto las porque
rías , ó moco de la lengua, es menester limpiar
la y lavarla á menudo con una mistura de agua, 

vi -
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vinagre y m i e l , ú otros detergentes. 

Quando está viciada la saliva , lo que rara vez 
acontece , á no ser en calenturas, y otras enfer
medades , solo se la puede curar desvaneciendo 
la enfermedad, de que dimana. Si la saliva está 
amarga , se puede evacuar la bilis con vomitivos, 
purgantes, & c . Si tiene un gusto nidoroso , esto 
es; de huevos podridos, ocasionado por la podre
dumbre de los humores , conviene administrar el 
zumo de l imón , ú otros ácidos. 

Se puede superar el gusto salado bebiendo 
abundancia de licores aquosos, capaces de diluir 
los humores; y el gusto acido usando los absorben
tes, y sales alcalinas; quales son los polvos de ojos 
de cangrejo , la greda , la sal de agenjos, ¿kc. 

Quando los nervios que llegan al órgano del 
gusto, han perdido parte de su sensibilidad, convie
ne ia mascadura del rábano rusticano , ó de otras 
substancias irritantes, capaces de reproducirla. 

Las enfermedades del gusto son rara vez esen
ciales; dimanan en general de alguna otra enfer
medad , de que solo son sintonizas: Luego es me
nester se procure descubrir esta enfermedad , y 
emplear los remedios que pide, porque las mas ve
ces no se necesitan otros. 



Dí? tas cnfirmsdadss del órgano d¿l tacto* 

A R T I C U L O L 

Cansas de ¡as enfermedades del órgano del 
tacto* 

P u e d e viciar el sentido del tacto todo lo que es 
capaz de oponerse á la libre circulación del fluido 
nervioso , ó de impedir su regular llegada al cu
tis , como v. gr. un exceso de presión, o de frió: 
le puede incomodar también el demasiado grado 
de sensibilidad > dimanado de que los nervios no se 
hallan bastante cubiertos con la epidermis > d cu
tícula y ó que están demasiado delicados, d esti
rados. 

Todas las enfermedades del celebro, y nervios, 
todo lo que puede descomponer sus funciones, es 
capaz de viciar el sentido del tacto: y asi es evi
dente , que las enfermedades de este órgano pro
ceden de las mismas causas generales, que la per
lesía , y apoplexia, y con corta diferencia, piden 
el mismo tratamiento, expuesto en sus respectivos 
capítulos. 

A R -
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A R T I C U L O I L 

Tratamiento de las enfermedades del órgano del 
tacto* 

E l tullimiento, o extinción del sentido del tacto, 
efecto de las obstrucciones de ios nervios del cu-, 
t i s , pide que se le purgue luego al paciente , y 
se le administren después remedios capaces de ex* 
citar la acción de los nervios, ó de irritar el siste
ma nervioso ; como v. gr. el espíritu volátil de 
cuerno de ciervo 5 el álcali volátil flúor , la sal vo
látil aceytosa, el rábano rusticano , & c . tomados 
interiormente; frotándole al mismo tiempo las 
partes afectas con ortigas frescas , ó espíritu de sal 
amoniaca, y repitiendo muy á menudo estas friegas: 
y se aplicará después un begigatorio, ó sinapismo 
á las partes acometidas, y se le recetarán los ba
ños calientes, particularmente los de aguas ter
males. 



" C A P I T U L O X X X V I I . 

D E L A S I N G U R G I T Á Q I O N E St 
obstrucciones, scirro ,j> cancro* 

í - t 

De las ingurgitaciones, obstrucciones , tumores 
¿cirrosos ,y scirros. 

e conocen dos especies de ingurgitaciones , á 
saber las sanguíneas, y las ocasionadas por qual-
quier humor, como v. gr. la linfa , bi l is , & c . 

Las Ingurgitaciones sanguíneas , son las que 
acometen a la gente moza , y á los pictóricos; 
sobrevienen á la supresión de las perdidas de san
gre habituales, y otros casos de ia plenitud de 
ios vasos, (a) 

Ocu-

' [a) E l Autor da á este capitulo el titulo de scirro , y de 
cancro , y propiamente hablando , no trata él , sino de la ultima 
enfermedad , que considera , y con razón, como la termina
ción ordinaria del scirro , pero no lo es siempre. No es raro 
ver personas acometidas de scirros de quince á veinte años; y 
en abriendo sus cadáveres, se han hallado algunos, que bien 
íejos de mostrar disposición de hacerse cancrosos, habían adqui
rido , por el contrario, la dureza de cartilagss , y i veces la 
solidez de piedra. . 

Se puede decir también^ que si se convierte el scirro tan á 
menudo en cancro, el mal tratamiento y la aplicación de re
medios contrarios tienen mas comunmente la culpa. Por lo mis
mo importa describir el scirro, ó los tumores scirrosos, como 
enfermedad separada , y que tiene sus causas particulares , sus sia-
tomas característicos, y que pide un tratamiento que le viene 
propio. Tratacémos al mismo tiempo de las ingurgitaciones , y 
obstrucciones , que se deben considerar como los primeros gra
dos del scirro. 
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Ocupan principalmente el pulmón , é h ígado, 

embisten vivamente , y son por lo ordinario do
loridas, d .van acompañadas de un calor, que es 
peculiar á esta especie 'de ingurgitaciones , comu
nes en la mayor parte de las calenturas, de que sin 
embargo van á veces independientes. Pueden de
generar en verdadera inflamación, de que son el 
primer grado. 

Las demás ingurgitaciones son muy freqnen
ies entre los melancolices, flemáticos , caqueticos, 
escrofulosos , y escorbúticos. Pueden resultar tam
bién de las ingurgitaciones sanguíneas, ó inflamacio
nes , de la quartana , y de otras muchas enfermeda
des crónicas. Sus progresos son muy lentos: el do
lor , quando le hay, es ligero, y obscuro , y en
tonces solo se las considera como obstrucciones; 
y pueden convertirse en scirros , deque probable-» 
mente son el primer grado. 

Las glándulas, y visceras son el asiento or
dinario de estas ultimas j y asi todas las partes de 
la boca, cuello , mamilas , ingles, sobacos, &:c. el 
higado, el bazo , el mesenterio , todas las demás 
partes del vientre inferior, los pulmones, & c . an
dan expuestas á estas enfermedades, teniendo to
das ellas mas d menos glándulas. 

Se encuentran á veces ingurgitaciones, espe
cialmente en los pulmones, las que al parecer, se 
reúnen los dos caracteres, y terminan tan pron
to en inflamación , como en scirro, según las cir
cunstancias d é l a constitución, edad, costumbres 
del sugetc, y del tratamiento, que ha recibido. 
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A R T I C U L O I . 

Causas de las ingurgitaciones , obstrucciones, tumo
res sarrosos, y scirros. 

CU ocio y la plétora , ó el excesivo calor de la 
sangre ; el vino,bebido con exceso, y aun mode
radamente, por las personas, á quienes no convie
ne , como io hemos advertido en el tomo. I . cap. 
111. la embriaguez , &c« se deben considerar como 
otras tantas causas remotas de las ineurcitaciones 
sanguíneas. 

L a caquexia , la vida sedentaria, el trabajo, y 
las penas del espíritu 5 los alimentos groseros; el 
abuso del chocolate , y de ciertos remedios , pue
den ocasionar las demás ingurgitaciones. Pu d í n 
dimanar también de la supresión de evacuaciones 
acostumbradas, y repercusión de erupciones , sin 
mentar ia disposición hereditaria. 

A R T I C U L O I I . 

Síntomas de las ingurgitaciones, obstrucciones, 
tumores scirrosos , j scirros. 

L e /os síntomas de las ingurgitaciones sanguíneas no 
se han de confundir con ios de la inflamación, 
siendo mas suave?, aquellos, y diferente la onse-
quencia de estas dos enfermedades: pues se pue
de disipar enteramente la simple ingurgitación en 
menos de dos dias; lo que no sucede jamas en 
ia inflamación , que no se puede disipar, sino por 

re-



Sintomas de las Ingurgitaciones,6*0. 41 
resolución , 6 supuración, y no en menos de seis» 
ó siete días. 

Las obstrucciones nacientes presentan mas difi
cultad j y las confirmadas no se ponen siempre de 
manifiesto , bien que tengan ordinariamente las 
visceras obstruidas mas volumen , y mas dureza, 
que en el estado natural. 

Como quieran es fácil de hacer juicio de ellas 
por el tacto quando el sugeto es robusto , el mal 
profundo , y sin haber hecho grandes progresos. Se 
pueden palpar con bastante facilidad en la gente 
flaca el hígado , y bazo 5 pero no el páncreas, me-
senterio, & c . fuera de que las obstrucciones, y aun 
los scirros en vez de agrandar siempre el volumen 
de estas visceras, las disminuyen con bastante fre-
quencia , y las desecan, lo que sucede harto or
dinariamente al hígado. . • 
- Se puede conocer entonces este estado por 

un dolor sordo, que el tacto pone á veces mas v i 
v o ; por una sensación de pesadez ,© de pres ión / 
de que se quejan los enfermos ; de manera que. 
se engañaría á menudo quien no hiciese juicio de 
los scirros internos, sino es por la dureza, ó insen
sibilidad, que se les atribuye. 

- E l palpar, á veces insuficiente , como acaba
mos de hacer ver , no es tampoco el único me
d io , que nos puede hacer descubrir las obstruc
ciones , y scirros: pues se puede hacer juicio de 
ellas por la sensación del dolor, pesadez, ó pre- • 
s'lon > que comunmente se experimentan en la par
te afecta; por la elevación de todo el vientre, lo 
descolorido, é hinchazón de la cara , pies , coarc-
tacion de la respiración , y aun por la tos, quan-

Tom, I V , F do 
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do padecen el pulmón , hígado , y bazo ; por 
las ansias , y palpitaciones; por el hastío , di
gestiones trabajosas, regüeldos , é inflamación 
del estomago ; por la secura , y viscosidad de 
la bocai por el abatimiento, y perdida de sue
ño. 

E l pulso en estas circunstancias está casi siem
pre calenturiento ; dan exacerbaciones después de 
comer; es menester añad i r , que comunmente los 
acometidos padecen cursos de vientre, y echan 
©riñes descoloridos. 

Tales son las señales , que pueden manifestar
nos, no solo el estado del vientre inferior, sino 
también el del pecho;, no faltan otras, que nos 
ayudan a conocer mas particularmente el asiento 
de esta enfermedad. 

L a dificultad de tragar da motivo de conje
turar , que se hallan acometidos el esófago , y fa
ringe : la opresión nos manifiesta las obstruccio
nes del pulmón ; la i ter icialas del hígado. Las 
señales del escorbuto , acompañadas de la tensión 
del hipocondrio izquierdo ,. indican la obstrucción 
del bazo; la atrofia , y el curso de vientre , la 
del mesenterio, sitio ordinario de las obstruccio
nes de los niños. E l vomito habitual nos hace re
celar la indisposición del estomago,. piloto , y 
páncreas; la pasión iliaca , y la disenteria obs
tinada , la indisposición del canal intestinal! 

Hay otras investigaciones no menos importan-
fes , relativas á la naturaleza del vicio orgánico, 
que puede dimanar de una virulencia escrofulo-
ta 5 escorbútica, venérea , cancrosa , & c . y este 

exa-
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examen es siempre muy útil. 

Bien que se curan con bastante facilidad 
las ingurgitaciones sanguíneas , no por eso dexan 
de dar cuidado , tratándolas m a l , 6 no hacien
do caso de ellas: pues pueden degenerar , como 
lo tenemos dicho , no solo en inflamación , sino 
también en obstrucciones, y scirros; lo que ha 
establecido una grande afinidad entre las enfer
medades , que son el obgeto de este párrafo» 

Las obstrucciones t que han hecho algún pro
greso , y por consiguiente los scirros son las en
fermedades mas rebeldes t y mas insuperables i y 
deben recelar siempre su regreso los que kan te
nido la felicidad de escaparse de ellas. 

Como quiera, las obstrucciones nuevas, quan-
do se atiende bastante pará llegarlas á conocer, se 
rinden i los remedios mas simples | pero sucede 
a menudo , que no se empieza i tratarlas , sino 
quando son ya scirrosas , y su ancianidad las ha 
hecho ya irremediables: pues hemos ya dicho, ha
berse hallado en los cadáveres abiertos scirros, que 
tenian la dureza de cartílagos , y solidez de pie
dra : se han hallado también algunos tan secos,, 
que se pusieron desmenuzables. 

Las obstrucciones, y tumores scirrosos oca
sionan á menudo, por la presión que hacen en 
la parte contigua, inflamaciones, supuraciones, po
dredumbres, y gangrenas, que á breve tiempo po
nen á los enfermos en el estado mas dcp'orable. 
Esto no impide , que mediante un buen régimen 
vivan muy largo tiempo , i pesar de las o b s t r u í 
clones, d scirros. 

E l scirro del .brazo es el menos temible 5 él 
¥ s , del 
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del 'h ígado , y mesenterio , es el mas peligroso, 
y este ulílmo es comunmente escrofuloso., Las 
ingurgitaciones scirrosas, que han agrandado el 
volumen de la parte , son menos diiiciles de cu
rar, que las que lo han disminuido. 

Las poco doloridas dan alguna esperanza de 
cura, quando no son indolentes.. Finalmente las 
que ocupan la matriz , y demís visceras huecas, 
degeneran comunmente en cancros. Las unas y 
las otras encajan la atrofia, é hidropesía. 

Es luego de la mayor importancia el no descui
dar estas enfermedades, y solicitar socorro desde 
las primeras señales de su existencia. Con muy 
pocos remedios, repetidos á menudo, y el régimen, 
se precaven sus malas resultas; siendo asi que si 
se las dexa echar raíces, por poco no se hacen siem 
pre incurables. 

A R T I C U L O Iir. 

Régimen que deben oh servar los acometidas de 
ingurgitaciones, obstrucciones , tumores 

s cirro sos, y scirros, 

N ada tienen estas enfermedades fuera del al
cance del régimen: en esto estriba todo el suce
so. Solo la dieta, y bebida abundante han cura
do á menudo á algunos enfermos después de ha
ber probado en vano otros , en las mismas cir
cunstancias , todos los medios propuestos en estos 
casos. 

. Conviene se abstenga el enfermo del uso de 
los 
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los licores fermentados, y aun con mas razón de 
él de los espiritosos, viandas de difícil digestión, 
como la caza, el tocino , baca, & c . de las sala
das , ahumadas, y de toda especie de condimen
to. La ternera y el pollo son las únicas que se 
deben permitir. 

Su bedidá que debe ser abundante , consis
tir en suero ordinario clarificado , decocciones de 
la raíz de romaza , espárragos; infusiones de ho
jas de doradilla , berros, & c . 

Le conviene hacer mucho uso de baños en
teros, medios baños , y fomentaciones emolientes, 
aplicadas á la parte afecta. 
* E l exercicio es muy importante en estos casos, 
quanto le permitan sus fuerzas. La alegría,. la d i 
sipación , todo loque ie puede recrear, íe es suma
mente provechoso. Debe huir todo lo que puede 
desagradar á su espiriru , como v. gr. el estudio, 
las ocupaciones serias, la tristeza , el pesar, & c . 

Pondrá gran cuidado en resguardar la parte 
afecta de todo Jo que podría ajarla, ó . heri.rla? 
tapándola con flancla, 6 cosa semejante, 

A R T I C U L O I V . 

Remedios propios para los acometidos de íngurgl* 
- tac ion es , obstrucciones, tumores scirrosos,y 

' • - ^ sairr&s» - : 

S i-por el examen que hemos: encargado, se des
cubre, que las enfermedades de que hablamos, vie
nen de un vicio escorbútico , escrofuloso, venéreo, 
ó caacroso, es menester empezar empleando los 

, re-
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medios propios á cada una de ellas, cuyo trata
miento se hallará en los capítulos, y párrafos, que 
tratan de estas enfermedades : pero en caso de no 
dimanarlas ingurgitaciones, obstrucciones, y el 
scirro, de alguna de estas causas, se ha de recur
rir á los remedios siguientes. 

Tratamiento de las ingurgitaciones. 

Las ingurgitaciones smguineas recientes piden 
la sangría , y su repetición, quando el estado del 
pulso , el temperamento pletorico , la supresión 
de alguna evacuación habitual, ú otras circuns
tancias semejantes la indican. En las ingurgitacio
nes linfáticas la sangría sería dañosa ; conviniendo 
en este caso los purgantes, y las aguas minera
les, mas abajo expecificados» Pero en uno y otro 
caso solo el régimen y bebida abundantes las cu
ran á menudo en pocos dias , y verosímilmente es
tos son ios mejores medios, que se pueden em
plear. N o sucede lo propio en las obstrucciones, 
y scirros ; no bastaría en estos Casos la naturaleza, 
y por eso necesita el socorro del arte. 

Tratamiento de las obstrucciones% tumores seirrosos9 
y scirros. 

Es necesaria la sangría contra las obstruccio
nes , en habiendo supresión de reglas, ó hemor
roidas ; puede ser también provechosa en otros 
casos, y á principios de la enfermedad; pero se
ria contraria, quando se ha hecho scirrosa la in
gurgitación. En esta circunstancia se hace preciso 

re-
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recurrir á los diluyentes, atemperantes , incisivos, 
y laxantes: y las aguas minerales poseen todas 
estas calidades ; se pueden tomar calientes, d frias, 
según las circunstancias. 

Quando las. obstrucciones dimanan de debili
dad de estomago, y defecto de digestión , con
viene usar las aguas de Passy, Forges, Vals, Creans-
sac, Sedlitz , ú otras equivalentes. Pero si estas 
enfermedades, provienen , de sangre corrompida, 
efecto de malas indigestiones., conviene el uso de 
las aguas Plombieies, V i c h i , Burbonne, Barege , 6 
Monte de oro las que en estos casos parecen su
periores, á las- demás aguas termales. 

Gomo quiera ,. es á veces, necesario el uso de 
purgantes suaves % especialmente quando no salen 
bastante purgantes las aguas termales.. 

Quando- se ha adelantado, la cura ,,, conviene 
emplear tónicos ,: y corrolorantes, como v. gr. 
la quina l y las preparaciones de hierro , éntrelas 
quales el tártaro acerado parece ser el mas á pro
posito, Pero es preciso largo uso de los demás re
mediosprimero que recurrir á estos ú l t imos , y 
es importante no multiplicarlos demasiado. 

Quando se ha dada con un remedio, que alivia, 
T encamina i la curación, bien que con lentitud, 
es menester perseverar en é l ; y si hay, como, á ve
ces sucede % precisión de variar., porque se acos
tumbra, a ello la naturaleza , como lo tenemos ya 
advertido en el tomo I I . y que los mismos reme
dios que obraban eficazmente en un tiempo^ se 
hacen infructuosos, en otro , conviene escoger los 
de la misma clase , y no usar otros que los ab
solutamente análogos. En lo demás todos estos re

me-
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medios deben ir ayudados de un régimen propio; 
pues como lo tenemos ya dicho , en esto estriba-
todo el suceso. 

D e l cancro. 

uando se agranda el scirro , que es (como que-
da ya dicho ) un tumor duro, indolente , situado 
en alguna de las glándulas, corno v. gr.en las del 
seno, sobacos , hígado , bazo, mesenterio , & c . 
quando se pone desigual, y de color livido , ne-. 
'grillo , aplomado, y va acompañado de violen
tos dolores, se le llama cancro oculto i quando está 
abierto, y echa un humor claro, i coroso , de ina
guantable hediondez , se le llama cancro abierto , ó 
ulcera. 

A d e m á s de las mamilas, que son el sitio mas 
ordinario de los cancros; van también propensos 
á ellos los labios superior, é inferior, todas las 
partes de la cara, las ingles, los testículos, las 
piernas ; todas las visceras, y otras partes inter
nas , expuestas á los scirros, especialmente la ma
t r iz . - 'susi ^ . • „ HV.TJ w 

Pero los scirros no son los únicos tumores, 
que se convierten en cancros j los flemones , los 
tumores escrofulosos, las berrugas, los tumores anó
malos , las simples ulceras, las igurgítaciones, las 
obstrucciones , los lobanillos, & c . como queda yá 
advertido , se pueden convertir también en esta 
horrible enfermedad. • > . 

APv-
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A R T I C U L O 1. 

Causas ds¡ cancro, 

ta supresión de evacuaciones acostumbradas es 
á menudo causa de esta enfermedad; y asi se 
hace frequentemente fatal á las mugeres repletas, 
particularmente á las solteras viejas, y viudas, quan-
do cesan sus reglas. 

E l excesivo pesar , el miedo , la colera, la me
lancolía religiosa, todas las pasiones, que abatea 
el alma , la pueden también ocasionar. De donde 
viene, que las personas acobardadas por los con
tratiempos , las coléricas, las devotas consagra
das á la vida religiosa en los Conventos, y Mo
nasterios, se hallan muy á menudo acometidas 
de ella. 

Puede dimanar también de largo uso de ali
mentos de difícil digestión , y naturaleza acre; de 
la esterilidad , celibato , inacción , fr ío; de gol
pes , contusiones, compresiones, & c . Las cotillas 
que cierran, y comprimen como en una prensa 
á las mugeres el seno, la ocasionan á menudo co
mo lo hemos advertido enel tomo I . cap. I . & c . 

Viene á veces también esta enfermedad de una 
disposición hereditaria. Las causas de las ingurgi
taciones, obstrucciones, y scirros , descritas en el 
S- I . de este capitulo pueden ser igualmente las del 
cancro. 

Tcm, I V . G 
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A R T I C U L O 1 1 , 

Síntomas d d emch* 

E ŝta enfermedad parece muchas veces á los pr in
cipios muy iigera. U n tumor duro del tamaño de 
una avellana , y aun mas pequeño , es por lo or
dinario su primer síntoma. Queda frequentemente 
largo tiempo en este estado, sin que parezca ir en 
aumento , ni incomodar mucho al enfermo : pero 
en caso de estar viciada la constitución, e irrita
do este tumorcillo por la compresión , d tratamien
to mal entendido , empieza á extenderse poco á 
poco por las partes adyacentes , echando por la 
hinchazón , que ocasiona en las venas contiguas, 
una especie de raíces , d garras en toda us cir
cunferencia : se toma entonces el nombre de can* 
ero, a causa de una semejanza falsamente idea
da entre esta especie de patas, d garras, y las 
del cangrejo. 

A breve tiempo se muda el color del cutis, 
poniéndose primero rojo, después purpureo , lue
go azul, l ívido, y por íin negro. Se queja el en
fermo de calor, y de un dolor ardiente , roedor, 
y punzante. E l tumor se pone muy duro, áspero 
al tacto, desigual, sobresalido en el medio. A u 
menta de dia en dia la distensión de las venas de 
las partes inmediatas, que se quajan de nudillos, 
y toman un color prieto. 

Por fin se abre, ó rebienta el cutis , y de é l 
sale un humor claro, y acre, que corroe las par
tes contiguas; de manera, que ei tumor forma á 

t re-



Siñfoffffis del cancré, pja 
breve tiempo una ulcera muy extendida, espanl-
tosa. Salen también otros muchos cancrillos ocu-
tos, que comunican con las glándulas inmediatas. 
Los dolores, y hediondez se hacen insufribles; se 
disminuye el apetito ; una calentura hectica con
tinua agota las fuerzas 5 y violentas hemorragias, 
acompañadas de debilidades , d convulsiones aca
ban por lo ordinario con la infeliz vida del en
fermo. 

A R T I C U L O Í Í I . 

Régimen propio para, los acometidos de cárter ó, 

• L o s alimentos deben ser ligeros, pero nutritivos, 
y el enfermo ha de evitar toda especie de lico
res fuertes, y de condimentos picantes , hacer quan-
to exercicio permitan sus fuerzas, y recrearse todo 
lo posible. • ' 
^ £ s menester se resguarde de todo lo que le po

dría herir , d lastimar, especialmente en la parte 
afecta , que la tenga libre de toda compresión, aun 
del ayre exterior, tapándola con flanela suave, 
u otra cosa equivalente, como queda ya preve
nido. 



A R T I C U L O I V . 

Remedios propios para los acometidos ds 
cancro. 

E s t a enfermedad es una de las que no tienen re-* 
medio especifico conocido. Sin embargo á veces 
se pueden retardar sus progresos, y paliar sus sín
tomas mas violentos coa remedios externos á 
proposito. 

Una de las desgracias, de que va acompaña
da, es que las personas acometidas de ella , la 
ocultan á menudo por muy largo tiempo ; lo que 
acontece especialmente á las mugeres : pues se po
dría curar con frequencia el cancro , empleando 
á tiempo los remedios; pero quando ha llegado 
á cierto grado el m a l , se burla de todos los re
medios. 

A s i que se percibe un tumor scirroso , es me
nester se ponga el enfermo , sin perdida de tiem
po , al r ég imen , y tome dos , ó tres veces por 
semana una dosis de pildoras mercuriales comu
nes : se le puede sacar un poco de sangre , y 
frotar la parte afecta dos veces al dia con un
güento mercurial , teniendo cuidado de taparla 
con flanela , ú otra cosa equivalente. 

Conviene, que sus alimentos sean ligeros, y 
que beba todos los dias un quartillo de la de
cocción de los leños sudorificos , ó zarzaparrilla. 
He curado, d hecho desvanecer á veces tumores 
duros, que tenían todas las apariencias de cancro 
incoativo por este método, largo tiempo continuado 

En# 
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E n caso de no ceder el tumor á este trata

miento, poniéndose al contrario , mas extendido, 
y mas duro, es menester extirparlo, sea con el 
bisturí , d con cáusticos. En efecto siempre que 
se pueda hacer esta operación con seguridad, con
viene que sea quanto antes; pues , quando con 
la demora se ha agotado la constitución , y cor
rompido la masa de los humores por el vicio 
cancroso , llega ya demasiado tarde este recur
ro. 

Como quiera, éstas dilaciones son ordina
rias á la mayor parte de1 los enfermos , que 
no se quieren sugetar á la operación , sino quan
do ven la aproximación de la muerte; de donde 
se siguen á menudo resultas tan funestas , quan
do con hacerla tempestivamente , no correrian 
peligro de morir , y tal vez se lograría una cura 
radical. 

La extirpación del tumor es efectivamente el 
'mas seguro medio ^¡que- se puede5emplear contra 
él, pero no es" siempre practicable T y en el caso 
de no habeí oposición á está operación , sin la 
menor duda se la debe executar luego , y no 
aguardar se vicie, y eche á perder la constitución. 
La edad del enfermo demasiado abanzada puede 
seivir también de obstáculo á su feliz éxito. 

Há sucedido aun con frequencía , que sin em
bargo de ser de buen semblante todas las circuns
tancias, de no descubrirse en manera alguna vi
ciados los humores, de ser joven el enfermo, y 
de haberse extirpado el tumor, asi que manifes
tó los caracteres de cancro, se le ha visto rena
cer en el mismo sitio , ó en otras partes: y esto 
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es jo que ha movido á ios prácticos mas Insignes 
á ordenar una , o muchas fuentes inmediatamente 
después de esta operación , y ia experiencia cieñe 
casi siempre confirmada la eficacia de este socor-

Quando ía situación del tumor imposibilita su 
extirpación, ó no quiere el enfermo sugetarse á 
la operación , se hace preciso emplear entonces 
los remedios mas capaces de mitigar los síntomas 
mas violentos. Dice el Doctor Home , haber sa
cado en los Cancros de cara , y nariz mucha ut i 
lidad , administrando m a ñ a n a , y tarde medio gra
no de sublimado corrosivo , desleído en una cor
respondiente cantidad de aguardiente : Recomi
enda también la infusión de yervamora en los 
cancros del seno. 

Pero el remedio mas celebrado en el día con
tra esta enfermedad es la cicuta. E l Doctor Storck 
recomienda su extracto por muy eficaz en todos 
los cancros de qualquiera especie que sean : dice 
haber administrado centenares de libras , sin cau
sar novedad en el temperamento ,> y frequente-, 
mente con visibles ventajas. 

Como quiera, aconseja , se dé principo por 
dosis muy pequeñas, como v. gr. de dos, ó tres 
granos, aumentándolas poco á poco hasta expe
rimentar sus buenos efectos, y se atenga enton
ces á estas dosis , sin pasar mas allá. Desde la 
dosis de dos , 6 tres granos al principio , llego 
á aumentantarla hasta dos , tres , y aún quatro 
dracmas por d í a , y ha observado, que puede to
mar uno esta dosis muchas semanas, sin resultar 
de ello la menor desgracia. 

L a 
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L a conducta , que en general encarga duraa-

fe el uso de este remedio, se reduce i evitar el 
alimento de substancias harinosas no fermentadas 
y de aromas demasiado acres, i respirar un ayre 
puro , y conservar con toda la tranquilidad posi
ble el espíritu: añade , que el buen vino no se
ra quizá contrario á los acostumbrados á él , n i 
tampoco el moderado uso de acides. 

Confiesa M r . Storek , que no puede determi
nar qué tiempo necesita la curación de un can-* 
ero por la cicuta: sin embargo refiere , que ha
biéndola administrado durante dos años en dosis 
muy quantiosas sin ei menor feliz éxito aparente, 
se logro por fin la cura, continuando su uso seis 
meses mas. Basta esta observación para animar á 
hacer su ensayo por todas maneras. 

Bien que estemos lejos de creer, que se me* 
rece la cicuta todos los elogios , que la ha dado 
M r . Storck , con todo somos de sentir, que en 
una enfermedad, que h i tanto tiempo se burla 
de todos los recursos .médicos tan exagerados, se 
debe siempre hacer experiencia de ella. 

Prefieren algunos el polvo de la cicuta á su ex
tracto. Se preparan uno y otro con las hojas de 
esta planta, y se usan con corta diferencia del 
mismo modo. 

E l Doctor Nicholson deBerwick dice, habef 
dado gradualmente este polvo desde algunos po
cos granos hasta media dracma , aun hasta qua-
tro dracmas por dia con muy buenas resultas. 

be emplea también exteriormente la cicuta en 
cataplasmas , ó fomentaciones: finalmente se l i m 
pia también con elU la ulcera, haciendo diaria-

mca-
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niente en ella inyecciones de una fuerte decocción 
tje sus, ,punta|, y- hojas. r 

Ninguna, cosa contribuye mas i curar las ul* 
ceras sórdidas, de qualquiera naturaleza que seanr 
que el tenerlas muy limpias. Este medio es de la 
mayor importancia, y no se debe descuidar ja* 
mas. E l mejor remedio en estos casos es la cata
plasma de zanahoria común raspada,, y humede
cida con quanta agua se necesite para darla la 
consistencia de cataplasma, la que asi se aplica
rá á la ulcera, y se renovará dos veces al dia: 
limpia la lla^a, mitiga los dolores, y absuerbe el 
fetor, que ella exhala , obgetos de grande impor
tancia en estas crueles enfermedades. 

Ultimamente la infusión de Malt tiene la re
putación de no solo ser bebida aproposito, sino 
también un poderoso remedio en esta enferme
dad. Conviene la beba siempre fresca , o recién 
hecha , y á discreción del enfermo , quien pue
de tomar de ella un quartillo , d quartillo y 
medio, y aún dos al dia por considerable tiem
po. 

Generalmente hablando , no se puede cóntar 
con remedio alguno en esta enfermedad, á me
nos que no se continúe por muy largo tiempo. 
Es de naturaleza demasiado qbstinada para pron-. 
ta curación; y si es susceptible de alguna, solo 
puede serlo , mudando enteramente la constitu
ción , que es siempre obra de mucho tiempo. Se 
han sacado á veces buenos efectos de una fuen
t e , ó sedal en las partes contiguas al cancro , como 
queda arriba prevenido. 

E n caso de no alcanzar remedio alguno la 
cal: 
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caima de los dolores, es preciso recurrir al opio, 
único medio capaz de mitigarlos; es verdad que 
no cura la enfermedad, pero disminuye la atro
cidad de los dolores ; y mientras existen ios en
fermos , les hace á lo menos mas llevadera U 
vida. 

A R T I C U L O V. 

T > 

Afedios para preservarse del cancro. 

JL ara precaver esta cruel enfermedad^, no es me
nester mas que usar alimentos sanos, hacer sufi
ciente exercicio al ayre l ib re , alegrarse, recrearse 
quanto sea dable , resguardarse de -todo genero de 
golpes, contusiones, ¿kc. y no tener jamas apre
tado el pecho, ni otras partes glandulosas. 

Siendo la cicuta uno de los principales re
medios , recomendados en esta enfermedad , debe
mos, al parecer, describir los medios de escoger
la , cogerla , y prepararla : pero como de algún 
tiempo acá se hallan esta planta, y sus prepara
ciones en las boticas , creemos sea mejor aconse
jar , se acuda á ellas , para hacerse con las pre
paraciones , que pidan las circunstancias , y con U 
explicación del modo de administrarías. 

Tom. I V . H C A -



C A P I T U L O X X X V I I L 

D E L E M P O N Z O N A M I E N T O 
ocasionado por las substancias venenosas de los 

tres reinos de la naturaleza, tomadas 
. interiormente , ó aplicadas 

exteriormente. 

§. i . 

Del emponzoñamiento en generaf. 

odo el mundo debe tener, á lo menos, algún co« 
nocimiénto de la naturaleza de las ponzoñas y del 
modo de curar los emponzoñamientos. Se en cajan 
de ordinario las ponzoñas , quando menos se piensa 
en ellas i y son á menudo tan rápidos y violen-
ios sus efectos, que no dan treguas, n i con fre
cuencia , tiempo para sacar socorro de los Médicos. 

N o piden felizmente los accidentes, que oca
sionan , grande conocimiento medico: pues ios re
medios necesarios contra la mayor parte de los 
emponzoñamientos los tiene á mano todo el mun
do , ó se puede, hacer m u y fácilmente con ellcs, 
y su administración solo pide común prudencia. 

L a opinión vulgar de que cada ponzoña tie
ne su contraponzoña, 6 especifico curativo, es una 
de las opiniones que mas daño han hecho en el 
mundo. Imbuidos de esta funesta preocupación 
creen , que no se puede socorrer á las personas 
emponzoñadas , sin conocer el antidoto particular 
á la ponzoña recibida j quando la verdadera cu

ra-
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ración de todas las ponzoñas, introducidas en el 
estomago consiste casi absolutamente en íiacer 
arrojar, quanto antes , la ponzoña. 

Entre todos los casos médicos , ninguno hay, 
cuya curativa esté tan claramente indicada como 
en este. Las ponzoñas rara vez quedan largo tiem
po , sin ocasionar indisposiciones de corazón y 
ganas de vomitar : sintomas que indican clara
mente lo que conviene hacer. 

En efecto , dicta el sentido común á cada 
uno en particular que , si tiene en el estomago 
alguna cosa , que le ponga en peligro la vida , es 
preciso la arroje sin perdida de tiempo. A tend i 
endo suficientemente á esta circunstancia , se 
evitada, en general, el peligro ordinario d é l a s 
ponzoñas ; se presenta pues de por sí el medio 
de precaverlo , y tiene á mano todo el mundo 
les icmedios. 

Dejando en silencio las ridiculas inepcias de 
los diferentes siglos pasados , relativas á los cele
brados antídotos para precaver y curar los efec
tos de las ponzoñas , nos contentaremos con des
cribir las mas comunes en nuestros países, y los 
medios propios para evitar sus funestas resultas. 

Los tres reinos de la naturaleza son, i saber, 
el mineral, el animal , y el vegetable , y todos 
ellos contienen ponzoñas. 

Las ponzoñas minerales son ordinariamente, 
acres y corrosivas; tales son el arsénico , el co-
bait , el sublimado corrosivo , el cardenillo , el 
plomo y sus preparaciones. 

Las ponzoñas animales solo se pueden comu
nicar por la mordedura d picadura de animal ve-

O 2 . . . ; 
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nenoso : estas se diferencian muchísimo de las pri
meras , atento á que no producen sus efectos an
tes de introducirse en el cuerpo mediante una 
herida. 

Se han de exceptuar las cantáridas , que sa
ben todos ser del reino animal. Los accidentes, 
que ellas ocasionan , solo son venenosos , quan-
do se han tomado interiormente ; bien que entran, 
por. sus efectos, en la clase de las ponzoñas mi
nerales , á causa de ser acres y corrosivos sus 
principí os, lo propio que los de los últimos , co
mo lo haremos ver A r t . V . del §. I I . de este 
cap. 

Se han de exceptuar tambiem el mexillon , ó 
almeja , cuyos efectos se asemejan mucho á los de 
las ponzoñas j bien que solo se pueden experimen
tar , quando se ha tomado interiormente este 
marisco, como se dirá A r t . I V . del §. I I I . de 
este cap. 

Las ponzoñas vegetables son ordinariamente 
del genero de los narcóticos estupificantes ; tales 
son el opio, la cicuta , el be leño, las bayas de 
yerbamora, & c . 
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§. H . 

Z>¿¡ emponzoñamiento ocasionado por las suhsfan-
€ias del reino mineral; qnales son d arsénico, 

el sublimado corrosivo , el cardenillo, 
el plomo ó sus preparaciones y y por 

las cantáridas. 

arsénico es la ponzoña mas común de las 
minerales , y como todas las ponzoñas de esta 
ckse obran del mismo modo, y piden el mismo 
tratamiento , todo lo que vamos á decir del arséni
co , se deberá entender igualmente de todas las 
demás ponzoñas corrosivas. 

A R T I C U L O I 

Del emponzoñamiento ocasionado por el arsénico 
tomado interiormente* 

S e experimenta, á breve tiempo después de to
mado el arsénico , un calor ardiente , y uno de 
los mas vivos dolores en el estomago é intesti
nos , acompañado de una sed inextinguible y ganas 
de vomitar : se ponen ásperas, y secas la lengua 
y garganta ; y á no socorrer pronta al enfermo, 
le din excesivas ansias , acompañadas de hipos, 
sincopes , y grande frialdad en las extremidades: 
á todos estos síntomas se siguen vómitos de ma
teria negra , cámaras fétidas , la gangrena en el es
tomago é intestinos, inmediatos precursores de la 
muerte. 

Los 



6 i Del emponzofiamiente. 
Los primeros efectos del arsénico , tomado 

interiormente-, son el abatimiento délos enfermos, 
acompañado de calor, dolores sordos en el esto
mago é intestinos d entrañas , y de excesiva sedj 
Ies sobrevienen después enormes vómitos, sudores 
fríos, angustias; se achata y cierra ordinariamen
te el vientre, el pulso se pone siempre pequeño, 
cerrado y concentrado , coma acontece en ios v i 
vos dolores de las entrañas. 

A estos primeros accidentes se siguen violen
tas evacuaciones de vientre , especialmente quando 
se ha tomado el arsénico en forma líquida , ex-
perimentan también sincopes , lipotimias, tensio -
nes del vientre inferior , y se mueren en pocos 
días. 

En caso de no haber sido considerable la can
tidad de la ponzoña; de haberse derrerido en al
gunos líquidos; de ser fuerte y vigorosa la per
sona; de haber esta arrojado por arriba y por aba-, 
jo la mayor parte del arsénico, se liberta de los 
primeros efectos venenosos, y al parecer les debea 
sobrevivir* . : f 

Pero , quando se ha introducido en la sangre 
una cantidad de partículas arsenlcales , la ponen 
en un estado de continua inquietud , irritando los 
sistemas arteriales , nerviosos , membranosos , y 
musculosos ; en una palabra , todos los solidos, y el 
coraron mismo , ya que experimenta entonces es
te órgano vital violentas palpitaciones-. todas estas 
indisposiciones, van seguidas de un temblor univer
sal ; finalmente caen los enfermos en un estado 
de extenuación y marasmo , que por poco no ter
mina en una muerte inevitable. 

Tra-



Tratamiento del einponzoñamknto ocasionado for 
arsénico temado interiormente. 

Apenas se manifiestan estos síntomas debe to
mar el enfermo una grande cantidad de leche fres
ca y de aceyte de o l i v o , hasta que vomite ; 6 
bien de agua caliente con aceyte % los caldos gor
dos convienen igualmente , con tal que se tomen á 
tiempo. En caso de no tener á mano aceyte , pue
de suplir su falta la manteca fresca derretida , y 
agregada á ia leche ó agua. 

Es de la mayor importancia administrar pron
to, y en grandes dosis estos líquidos , á fin de impe
d i r , ó retardar la fuerza del polvo arsenícal: pues 
es constante que , al paso que se deshaga este, serán 
mas funestos sus efeoos. Es entonces importan
te , que quanto antes arroje el enfermo por el 
vomito ia substancia de este veneno , no d i 
suelta. 

Se han de continuar estas bebidas, mientras ex
perimenta el enfermo ganas de vomitar. Se ha vis
to beber uno hasta ocho y aun diez quartillos de 
estos líquidos , antes de mitigarse el vomito. Como 
quiera , no se debe cesar de beber el enfermo, 
cnue tanto que se sospeche quedar una sola particu-
la de ponzoña en el estomago. 

A d e m á s de que los aceytes y substancias gra~ 
sientas .excitan el vomito , embotan también la 
acrimonia de la ponzoña , y resguardan de 
sus efectos los intestinos. Pero en caso de no surtir es. 
tos medios el deseado efefto excitando el vomito, se 
deberá administrar de veinte y quatro hasta quaren-

U 
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ta v ocho granos de ipecacuana en polvo , ó algu
nas cucharadas de oximiel 6 de vinagre escilldco 
mezcladas coa el agua que beba, le puede tam
bién excitar el vomito cosquillando la garganta del 
enfermo con las barbas de una pluma. En caso de 
salir infruftuosos todos estos medios, será preci
so recurrir al vitriolo blanco, administrándolo ea 
dosis de cinco á seis granos. 

Sin embargo, no conviene precipitarse en la 
administración de estos vomitivos. En este caso, 
son casi siempre inútiles y á menudo peligrosos: se 
ara deshaciendo siempre en el estomago la ma
teria arsenicales que el mas violento de los eméticos, 
y por consiguiente mas de lo que se necesita pa
ra excitar vómitos violentos , y.hacer arrojar , por 
esta via , las partículas del polvo venenoso. En ca
so de tardarse demasiado la manifestación de esr 
tos vómitos , á mas de los aceytes , manteca y eos-
quillamiento de la garganta, como se acaba de acon
sejar , convendrá derretir en la bebida una drac-
ma por quartillo de sal álcali de tártaro ó de 
soda; y en caso de no poderse hacer prontamen
te con esta sal, se pueden echar siete ú ocho 
puñados de ceniza común en un quartilo de agua 
caliente; y después de haberlas rebuelto y dexado 
precipitar , se hará beber al enfermo esta agua al
calizada clara acompañada de uu poco de azúcar. 
También en este caso se puede cierredren agua ca
liente de rio ó de lluvia jabón rallado. 

N o dexará alguno de estos medios.de exci
tar el vomito , que será preciso mantenerlo, con
tinuando en hacer beber, á fin de empezar á debili
tar ia acción corrosiva del arsénico , hasta que se 

pue-
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pueda dar con otros socorros mas eficaces. 

Luego en este tratamiento parece prudente 
el no usar de la ipecacuana, vitriolo blanco, 6 tár
taro estibiado , especialmente los dos últimos , por
que sería de temer que en esta dosis las partes 
corrosivas , de que se componen unidas á las de 
las ponzoñas , contribuyesen á agravar los acciden
tes. 

Por fortuna uno de los efeélos ordinarios de las 
ponzoñas minerales es el vomito y solo se necesi
ta mantenerlo 5 lo que se logra siempre atestan
do al enfermo con leche, aceyte , caldos gordos, 
y cosquillándole la garganta con las barbas de una 
pluma. 

Es también preciso, en los casos de ponzo
ña, administrar con la mayor prontitud los socor-
ros. N o se debe temer se fatigue el enfermo 5 no 
pudiéndosele hacer mayor daño , que el no admi
nistrarle quanto antes las bebidas consabidas y con 
abundancia ; pues la menor tardanza daría á las 
partes corrosivas de la ponzoña tiempo de acometer 
al estomago é intestinos 5 y de encajarles infla
mación y gangrena , sintoma demasiado evidente 
de acercarse la muerte. 

Sin embargo podria acontecer , que no pi
diese socorro el enfermo antes de la existencia de 
la inflamación en el estomago 6 intestinos. En es
te caso , tanto mas temible , quanto sería mas ac
tiva y mas quantiosa la ponzoña ; ya se ha visto 
resultar , feliz efedo de las sangrías, oponiéndose 
estas á los progresos de esta inflamación ^pues quan-
do ha llegado ya á cierto grado , es preciso re
nunciar á las sangrías, que demasiado repetidas, se 
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liarían peligrosas , porque podrían encajar la gan
grena , el mas formidable accidente. Es preciso 
también renunciar por las mismas razones á los 
eméticos. 

Solo convienen entonces las bebidas diluyen-
tes y frescas , como v. gr. las emulsiones , caldo de 
pdllo , de ternera, el suero y las lavativas de es
tos mismos l íquidos, las fomentaciones sobre la 
región del estomago y vientre con las plantas emo
lientes , los baños tibios , & c . Es preciso se admi
nistren con igual prontitud estos socorros, y en 
el feliz caso de lograr la calma de la inflamación se 
continuará en tratar al enfermo en la forma que se 
acaba de prescribir , en la suposición de no es
tar ya formada la inflamación. 

Quando se experimentan dolores en el vientre 
inferior, asiste motivo de recelar haber bajado la 
ponzoña á los intestinos. Entonces se necesita indis
pensablemente echar luego al enfermo lavativas 
de leche y aceyte, y hacerle beber al mismo tiem
po una decocción emoliente de cebada , raiz de 
malvavisco , & c . Se le puede dar también una in
fusión de sen y flores de malvavisco , d una di
solución de sal de glauberio , ú de otro purgante. 
'v Administrados estos primeros socorros , se de
berá hacer , quanto antes, con el he par, sea calca-
rio, salino alcalino, d ya sea marcial, sacados por fun
dición. Pues dice M r . Navier haber observado, 
que los hepares sacados por fundición , estando 
teas cargados de azufre , convenian mejor, espe
cialmente, á principios del tratamiento, quando se 
halla-todávia la ponzoña en las primeras vi as. 

Se fundirá una dracma de él en cada quar-
; I «_ -r . \ * . c - . t i -
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tillo de agua, poco mas ó menos , según la pue
da beber fácilmente el enfermo ; pues conviene 
la beba abundantemente. Hace muy al caso la be
ba bien caliente : pues siendo fria , se harían 
mas difícil la descomposición del hepar, y su unión 
con el arsénico. Se le agregará un poco de azú
car , de regaliz, 6 de algunos jar a ves i como 
v, gr. los de culantrillo , malvavisco , mayor
mente siendo de un olor y sabor desagradable 
esta bebida j pero conviene que procure el en
fermo superar su repugnancia , ó que se re
suelva á morir agitado de los mas crueles dolo
res.. v j V | m b • .si - - v. - -V-V w 

Sin embargo , en caso de no poder vencer 
los enfermos su repugnancia á beber estos hepa-
res líquidos , conviene administrárselos en subs
tancia , bolo , o mezclados con la confitura 110 aci
da , haciéndoles beber encima de cada toma de 
cinco á seis granos de hepar en un vaso de agua 
bien caliente. 

D e | qualquiera modo que se tome esta contra 
ponzoña , sea en la forma liquida 6 solida , se la 
debe repetir cada quarto de hora, aun mas á me
nudo , especialmente si la ponzoña excita vómitos; 
Y continuar hasta la entera cesación , 6 á lo me-
noŝ  hasta una considerable disminución de los 
accidentes graves, f 1 

Después de habe.r administrado a los .em-' 
ponzoñados abundancia del hepar , sea en bebi
da , sea en bolo ; en caso de subsistir todavía 
Jos accidentes ?-se podrá recudir á las soluciones 
marciales, aun át las, accidas j pero ninguna hay mas 
propia para combatir estos accidentes , que el he-

12 par 
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par marcial ; y de que se pueden sacar ventajas 
tan considerables. Luego se le debe preferir siempre 
á qualquier otra solución. 

N o por eso se deben dejar los emponzoñados 
sin socorro , quando no se tienen i mano estos 
hepares; y entonces es quando se ha de recurrir 
á las demás soluciones, 6 preparaciones ferrugino
sas. E n este caso se dará al enfermo , después de 
haberle hecho beber uno ó dos quartillos de agua 
alcalizada, como se ha prevenido mas arriba , k 
en que se haya derretido vitriolo verde, en la do
sis de una dracma por quartillo , de la que debe
rá beber con abundancia ; d por su falta , una 
cucharada de tinta de escribir metida en un quar
tillo de agua. 

Después de mitigados totalmente , d en parte, 
los mas violentos accidentes, por los medios que 
acabo de exponer, es menester hacerle beber abun
dancia de leche : esta es mejor que los aceytes y 
grasas en este tiempo ; y á los principios , porque 
embota realmente la corrosión de la ponzoña , no 
pudiendo jamás ser aquellas su verdadero correc
tivo , por no ser admisible en los cuerpos anima
dos el calor que se necesita para disolver el arsé
nico. Fuera de que produce la leche los mismos 
efectos que los aceytes, resguardando las entra
ñas , sea cubriendo la porción de las partículas 
arsenicales , que no haya ya penetrado los intes
tinos 9 6 ya sea entapizando con sus partes ramo
sas el canal intestinal. 

Los medios que proponemos, administrados á 
proposito , son capaces de aliviar á los que habrán 
tragado arsénico, y aun obrar su curación, pe

ro 
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ro sola se pueden esperar estos saludables efectos, 
quando se hayan empleado los remedios propues
tos , antes de haber formado la ponzoña en las en
trañas escaras mortales; accidente inevitable en el 
caso de acudir demasiado tarde con los socorros, 
y de haber tomado demasiada dosis de arsénico 
en bebida ó en substancia. 

E n esta ultima circunstancia especialmente, la 
ponzoña se hace masa, y fijándose mas quantien 
sa en ciertos parages,alii quema, cauteriza , y destru
yela parte viviente, á que se halla aplicada. < Qué re
medio se puede hallar en la naturaleza contra se
mejantes desgracias t Ninguno otro que el de re
mover , corregir y destruir, por ios medios pro
puestos, la ponzoña subsistente, y dejar á ios atem
perantes lechosos y á la naturaleza misma, el des
prendimiento de las escasas; siendo ligeras estas, 
7 vigoroso el enfermo, cabe su restablecimiento! 
Las escaras profundas forman al caerse, abertu
ras infaliblemente mortales en las túnicas del es
tomago é intestinos. 

Los accidos contra la opinión de muchos que 
han af í rmalo , que eran buenas contraponzoñas 
del arsénico, son seguramente nocivos en el tra
tamiento, habiéndose demonstrado que los álcalis 
suavizan mas la disolución del arsénico, y que Mr . 
Macquer ha hecho ver la afinidad que tiene el ar
sénico con los acalis salinos fijos , de donde resuK 
ta la prueba de haber un poderoso accido en esta 
ponzoña. 

Y asi el vinagre, la limonada, el suero que 
sebuelve tan fácilmente agrio, bien lejos de sua-
vizar la acción venenosa del arsénico , la aumen-
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tarian. Seria luego un engaño , en punto á la ver
dadera indicación, el emplear atemperantes de es
ta naturaleza, con el pretexto de experimentar el 
enfermo gran calor en las entrañas: pues solo pue
den ser provechosos quando se han destruido, y • 
disipado todas las partes arsenicalcs. E n este ca
so como puede ser útil su uso, corrigiendo y repri
miendo la acción acrimoniosa de la bilis cistica, 
que han precisado á salir de su recipiente los des
compasados vómi tos , para caer en el duodeno. 
N o cabe duda en que el uso delosaccidos pue
de producir buenos efectos en esta circunstancia, 
y esto es lo que ha hecho creer demasiado lige
ramente , que convenian contra el arsénico. 

L a triaca es aun mas contraria : lejos de dis
minuir los venenosos efectos del arsénico,los agra
va hasta el punto de hacerse inútiles los demás 
socorros, mejor indicados, y de perecer mas pron
tamente , y con mas crueles dolores los enfermos. 
M r . Navier, en prueba de ello , dá la observación 
de seis personas , á quienes habla administrado, 
por primer remedio, mucha triaca , y quienes mu
rieron cruelmente atonlientados , sin. que los de
más socorros verdaderamente antivenenosos en es
te genero de ponzoña hayan podido sacar mas 
efecto que el de mitigar un poco los dolores, y 
retardar la muerte de estos infelices. 

Después de evacuada la ponzoña , deberá ali
mentarse el enfermo de substancias consolidantes, 
y frescas, abstenerse de viandas, y licores fuertes, 
nutrirse de leche, faro, caldos , pudin ligero, y 
otras comidas liquidas, y; de fácil digestión,, be
ber agua de cebada, una infusión de linaza , o 

de 
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de qiralquiera otra substancia vegetable mucilagi-
nosa, y atemperante. 

Este régimen no será siempre suficiente. Quan-
do se ha logrado embotar , descomponer, y des
truir totalmente , d por la mayor parte , la pon
zoña arscnical por los medios indicados, es me
nester arrojar poco á poco, y con precaución to
dos los depósitos y residuos , que se hallen en el 
canal intestinal. Los medios, que convienen , son 
las aguas de casia, y de maná , unidas con aceyte 
de almendras dulces , cuyas dosis se deberán va
riar según los efectos, temperamentos, y circuns
tancias. 

En caso de haber producido la impresión del 
arsénico suficientes evacuaciones , como de ordi
nario sucede; los únicos remedios se reducen al uso 
de leche y de bebidas atemperantes, cargadas l i 
geramente con mucilago de malvavisco , y lina
za. 

^ Como no se debe omitir socorro alguno en se
mejantes circunstancias, se pueden emplear, á 
mas de los medios, que acabamos de proponer, 
las fomentaciones untuosas , y mueilaginesas en 
todas las regiones del vientre inferior , como tam
bién por todo el cuerpo, haciendo tomar baños 
de la mi:ma naturaleza. 

Quando el sugeto es fuerte, y vigoroso , es 
menester precaver las inflamaciones, y flogosis, que 
se siguen á irritaciones tan violentas. Y ^ e n con
formidad , después de haber empleado los prime-
•rosinstantes, en que se manifiestan los efectos del 
arsénico, en combatir directamente su acción cor
rosiva , por los propuestos remedios, modificados 

se-
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según las circunstancias, temperamentos, y época del 
emponzoñamiento, conviene hacer algunas sangrías 
del brazo , proporcionadas á la intensidad de los ac
cidentes , fuerzas del enfermo ó su delicadeza. 

En caso de juntarse con la inflamación del 
vientre inferior embarazos en el celebro ^ no sien
do prudente practicar ejitonces la sangría del pie, 
la de la yugular debe aliviar la cabeza , como 
también el vientre inferior, especialmente quando 
se hallan ya afloxados los vasos por una d dos 
sangrías del brazo. Conviene igualmente aplicar las 
fomentaciones emolientes , y renovarlas i menu
do , como queda prevenido. 

Los medios baños alivian también mucho á 
los enfermos, luego conviene ponerlos por obra 
sin dilación , dexar alii á los enfermos por ho
ras enteras, y repetirlos muy á menudo. Se les 
puede dar durante el baño otros socorros, dexan-
doles vomitar, y hacer alii toda especie de eva
cuación , con tai que se mude el agua, y se la
ve y limpie bien el baño á fin de sacar de el las 
partes venenosas que los enfermos hubieran podi
do deponer alii. 

Otro genero de medicamento muy propio pa
ra coadyuvar los buenos efectos del método cu
rativo que proponemos, es el uso de los narco-
ticos suaves , v. gr. el opio mismo y sus prepa
raciones , administrados con prudencia \ no ha
biendo cosa mas adequada para hacer caer los or
gasmos, espasmos, irritaciones, las sacudidas fogo
sas de los nervios, y de todo el sistema de los so
lidos , sobre manera violentados por la acción cor
rosiva del arsénico. 

Con-
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Conviene poner desp?jes á los enfermos al uso 

de leche por todo nutrimento , durante suficiente 
tiempo : es esto un recurso á proposito para reme
diar los desordenes, que las partes arsenicales, in
troducidas en la sangre , no pueden menos de 
producir en toda la economía animal , especial
mente para reparar la extenuación y marasmo, 
que inevitablemente resultan de semejantes em-
pozoñamientos. Su uso no será menos útil para 
moderar los temblores que suceden á los demás 
accidentes, y afligen todas las prates del cuerpo. 

Con todo no conviene tenerse i este único socor
ro , porque no basta para remediar completamente 
los desordenes subsistentes ; quales son los movimi
entos convulsivos, insultos epilépticos y extremecimi-
entos universales, que sobrevienen á. quienes han 
íenido la felicidad de escaparse de la primera 
acción del arsénico interiormente tomado. Se debe, 
sin suspender el uso de la leche, hacer beber coir 
frequencia , y aun dar por bebida ordinaria , ei 
agua impregnada de un hepar fino y ligero, como 
v. gr. el hepar marcial simple, sacado por deto
nación , 6 el hepar marcial calcarlo , preparado 
del mismo modo 5 véase este proceso en la ta
bla. 

Contienen los hepares partículas sulfúreas muy 
finas, capaces de penetrar todos los ordenes de 
los vasos , aun los mas menudos entre los capí, 
lares, y de obrar eficazmente sobretodos los ato-
mes arsenicales alli introducidos. 

Si se hallan en estado de viajar los enfermos, 
conviene se vayan á las aguas termales sulfú
reas, beb an abundancia de el i as, se bañen en ellas 
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y aun reciban su riego , cuya propiedad es hacer 
penetrar estas aguas, superar todos los obstáculos 
que se pongan delante, y remover las partículas 
heterogéneas, que se han fijado en los sitios mas 
apartados, del centro del movimiento vital y de 
sus fuerzas auxiliares. 

En caso de no poder pasar los enfermos á los 
manantiales de las, aguas termales , podrán lograr 
fácilmente socorros, con corta diferencia, equiva
lentes , sea con baños caseros, sea con riego, d ya 
sea con su bebida por medio de las preparaciones sul
fúreas, cuya eficacia la tengo ya demonstrada. E n 
punto á los baños , se harán derritir cinco ó seis on
zas de buen hepar calcarlo, sacado por fundición, 
en bastante cantidad de agua bien caliente; se me
terá al enfermo en esta agua graduada al calor 
de diez y ocho á veinte y quatro grados del 
Termómetro de Reaun^ur , después de haberle 
vertido encima del cuerpo una buena porción 
por vía de riego. Esta misma agua no puede ser
vir mas de dos d tres veces, porque las aguas , asi 
naturales, como artificiales, que contienen el he-
par sulfúreo , pierden al aire libre su calidad de 
azufre i y el hepar, al paso que es mas fina , se 
disipa mas pronto. 

En quanto al uso interior, basta hacer derre
tir en cada quartillo de agua caliente , una ó dos 
de hepar calcarlo marcial preparado por la deto
nac ión , y hacer beber al enfermo mañana y tarde 
dracmasen ayunas uno 6 dos quartillos de él con un 
poco de azúcar , jarave , & c . y aun en todo el 
discurso del dia , usarlo por toda bebida , siendo 
dable. Es indispensablemente preciso evite el en-

fer-
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fermo el uso de vino y toda especie de bebidas 
acedadas. Con todo podrá beber un poco devino 
al tiempo de comer, con tal que se haga flojo, y 
lo tome frío. 

A R T I C U L O I I . 

D d emponzoñamiento ocasionado por el 
sublimado corrosivo, tomado 

mteriormenu. 

±1] A sublimado corrosivo es una de las ponzoñas 
mas activas y mas asesinas. Los funestos efectos 
que es capaz de obrar en el cuerpo humano es-
ta'n por desgracia demasiado conocidos. Si su ma
la calidad , manifestándose mas fácilmente y mas 
pronto, le hace menos insidioso , obra con mas 
celeridad en los órganos animados; y los dolores 
^que sus puntas corrosivas ocasionan, son mas agu
dos que los que causa el arsénico. Su cauteriza
ción de las carnes es mas rápida , sus efectos mas 
espantosos, y mas pronta la muerte que daV 

Es luego de la mayor importancia el descu
brimiento de la contraponzoña del sublimado 
corrosivo , sin cuya felicidad quántos estragos 

^no harían tantos ignorantes . como manosean el 
sublimado corrosivo , tratando los males vene-

Tra 



2> atamiento del emfonzoñamiento, ocasionado por 
{ el sublimado corrosivo, tomado 

interiormente. 

E l remedió mas pronto contra el sublimado 
corrosivo, y que todo el mundo lo halla á mano, 
es el Vagoa cobaun; porque derritiéndose fácilmen
te en ella esta sal. m e t á l i c a / debilita-su acción: 
pues si un grano dé sublimado corrosivo, derri* 
tido en una cucharada de agua , es capaz de roer 
y destruir los órganos vivientes^ será casi nulo su 
efecto , estando extendido en muchos quartillos 
de este liquido. -

Luego en caso de haber tenido alguno la des* 
gracia de tragar de esta ponzoña , conviene ha
cerle beber, sin,perdida de un momento de t iem
po , grande abundancia de agua : tampoco es me
nos necesario, al paso que vomita, hacérsela to
mar , y continuar asi hasta que se hayan dismi
nuido considerablemente los accidentes. Se le pue
de hacer beber primero agua f r ia , por no perder 
tiempo , y entibiarla después, á fin de que der
rita mas exactamente todas las partículas corrosivas^ 
que existan en substancia. 

Pero, como se ha notado que el sublimado, 
al derritirse en el agua , la blanquea especialmen
te la de poso, á causa de las partes terreas y se-
lenitosas que contiene, hace al caso agregarla un., 
poco de aguardiente , como cosa de una cucha
rada á uno ó dos quartillos de agua. Por este 
medio se hará en ella mas perfectamente la diso
lución del sublimado 5 y el poco de aguardiente 

que 
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que alli entre, lejos de d a ñ a r , pondrá antisepdca 
i la b?bida , ó mas propia para resistir á la pen 
dredumbre , . y á los efectos de la cauterización. 

Se ha de guardar bien de administrar, en los 
primeros momentos , substancias grasicntas; esto 
seria lo mismo que imposibilitar la cura del en
fermo : pues aunque , por este medio se embote 
un poco la actividad de esta substancia corrosi
va , solo será por algunos instantes : no retarda 
ella en bolver á tomar su acción , y no teniendo 
entonces el agua por donde agarrarse con ella, 
á causa de las partes grasicntas , con que está 
empregnada , no se podrá esperar la destruceion 
de sus malos efectos , n i su expulsión fuera del 
cuerpo. 

E l agua, aunque provechosa en los primeros 
instantes, no por eso está libre de inconvenientes: 
no hace mas que debilitar la ponzoña , dándola 
nías extensión. A d e m á s de que facilita su pene
tración en la sangre , donde produce muy temi
bles efectos. Luego es menester, mientras que se 
le hace beber muchos quartillos de agua , para 
cortar lo que mas urge, recurrir á socorros mas efica
ces : como v. gr. el agua alcalizada de uno de los.mo-
dos arriba propuestos. Esta agua , sin embargo, 
no es tan poderosa contra el sublimado , como 
contra el arsénico; porque la unión de un álcali 
salino con el sublimado forma un precipitado con
siderable, que no está enteramente esento de cor
rosión : sucede lo mismo en los álcalis fórreos j como 
v. gr. la grada, las tierras bolarias o sciladas, to
madas en substancia , desleídas en agua ; estos me
dios aliviarán á los enfermos, pero no bastan pa-

ra 
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ra destruir toda la actividad de la ponzoña. 

Es luego' preciso recurrir á los hepares , que 
tienen una acción muy poderosa para descompo
ner el sublimado corrosivo, uniéndose con el mer
curio mediante su azufre, y con el accido mari
no por su parte alcalina , sea terrea, o ya sea sa
lina , y aun mas eficazmente por la parte ferru
ginosa contenida en el hepar marcial. Se puede 
tener segundad de-que , mediante el socorro del 
agua ligeramente alcalizada, y el uso del hepar 
sulpluiris de azufre especialmente del marcial, que 
preferible i los otros dos , se efectuará una com
pleta descomposición del sublimado corrosivo, se 
destruirán sus efectos venenosos en el cuerpo hu
mano , como se emp'cen con prontitud: se admi
nistran del mismo modo que el arsénico arriba ex
puesto, • 

Se debe atender después al estado de flogo
sis é inflamación , mas d menos grande , que la 
primera acción del corrosivo inevitablemente de
ja en las entrañas, para cuyo efecto se recurre á 
los medios antiflogísticos , diluyen tes, emulsiona
dos, mucilaginosos, aceytosos, lechosos, soporíferos 
de toda especie. Se emplean también con pruden
cia los baños , las fomentaciones , los ruegos, & c . 
embrocaciones. 

Tampoco es menos importante emplear des
pués los minorativos mas suaves , como v. gr. los 
de casia , m a n á , aceyte de almendras dulces, á fia 
de arrojar por cámara todas las materias nocivas y 
heterogéneas, con que están cargados el estoma
go y canal intestinal, corno, se previene en el tra
tamiento del emponzoñamiento ocasionado por el 

ar-
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arsénico , véase mas arriba. 

A R T I C U L O I I I . 

t )e i emponzoñamiento ocasionado por el cardeníUo 
i . tomado interiormente. 

j \ l cardenillo debe llamar tanto mas la atención, 
quanto se esta diariamente expuesto á experunca-
tar sus malos efectos, porque renice esta ponzo
ña corrosiva todos ios días en los instrumentos y 
utensilios que se. usan en las cocinas preparando 
los manjares. Y asi siendo el bien general de la 
humanidad, relativamente a su conservación , e l 
unico obgeto de la obra de M r . Navier , quien 
ha explicado muy circunstanciadamente los peli
gros é inconvenientes que resultan de estos utensi
lios de cobre , empleados en la preparación de ios 
alimentos. 

Prueba que el estañado , á mas de que no 
resguarda siempre de la disolución del cobre á 
que se aplica es el mismo una ponzoña ; pues 
no hay estaño alguno, sin 'exceptuar el de Malac 
tenido por el mas fino , que no contenga arsé
nico , en la proporción de una dracma por libra; 
de manera que al querer evitar el peligro del 
orín del cobre, se expone á un genero de em
ponzoñamiento aun mas funesto. Pues el cobre 
por sí no es nocivo , pudiéndose hacer impune-
mente muchas preparaciones de alimentos en va
sijas no estañadas, con tal que se tomen las pre-. 
cauciones necesarias para no dejar formarse el car
denillo. Pero dice muy bien M r . Navier , que 

no-
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no peligran menos los que usan estas vasijas, que 
los que corren temerariamente, bien que con se
guridad, por una senda sobre la orilla de un pre-
cioicio , visto que el menor descuido acarrea acci
dentes funestos. 

De qualquiera naturaleza que sean los agen
tes que efectúan la descomposición del cobre, con
viene todo el mundo en que el cardenillo, que 
de ella resulta es una ponzoña violenta. Esta verdad 
generalmente reconocida la confirman demasiado 
millares de infelices exemplos, qlie se renuevan 
todos los dias, y á vista , sin hacer mas prudente , ni 
mas circunpecta la gente en este particular. 

I N o es por ventura temerario emplear en las 
cocinas y oficinas toda especie de vasijas de co
bre ? En vano se objeta, que estos vasos están por 
la mayor parte estañados: el mismo estañado está 
muy lexos de no ser peligroso, asi por la natura
leza del estaño , como acabamos de hacer ver, 
como por la facilidad , con que se deshace en una 
infinidad de sustancias , y deja por consiguiente 
desnudo el cobre. 

Consta por muchas experiencias y observacio
nes demasiado largas para puestas aqui, que es 
muy peligroso el estaño no purificado, á causa 
del arsénico que contiene, prescindiendo de su* 
demás ligas que lo son también pero- mucho 
menos; y que los hepares de azufre, y especial
mente el marcial, son los mas poderosos especí
ficos en los emponzoñamientos arsenicales. 

Sin-
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cardenillo, tomado interiormente. 

N o tardan de ordinario mas de tres o quatro 
horas e » manifestarse los sintomas. Experimenta el 
enfermo en los primeros instantes en la boca del 
estomago un dolor bien vivo , seguido de cóli
cas de esta parte y de las entrañas : vomita lo 
que ha comido, arroja después mucha bilis espe
sa y efuginosa con excesivos esfuerzos y angus
tias; se le achata el vientre inferior por la contracción, 
espasmodica de los músculos de esta región; las 
extremidades, asi superiores, como inferiores, van 
agitadas de movimientos convulsivos r acompañados 
de dolores muy agudos: se queja el enfermo de zum
bido*» en el oido , y de violentos dolores de cabeza; 
le sobrevienen después congojas , sudores frios, 
hipos convulsivos , & c . 

Aunque obre siempre el cardenillo con corta 
diferencia del mismo modo sobre nuestros órga
nos , y no varíen sus efedos sino por la mayor ó 
menor intensidad de los sintomas , el tratamiento 
con todo debe ser relativo al modo, en que fue to
mado, y á las substancias en que se deshizo la pon
zoña , antes de tomarse. 

Tratamiente del tmjponzonamiento , ocasionado por 
el cardeniH» , tomado en substancia. 

Los ácidos son los mas poderosos disolventes 
del cobre : es también un acido el de que se usa 
para convertir este metal en cardenillo. Y asi en el 

Tom. V L L caso 
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caso de haber tomado cardenillo en substancia, 
es menester portarse del mismo modo que quando 
se ha tomado esta ponzoña , formada por la pa
rada sobre el cobre. 

Ahora y quando ha poco tiempo que se trago el 
cardenillo, es menester administrar en los prime-
ros instantes tres 6 quajtro granos de tártaro entibia
do , á fin de arrojar por sacudidas fuertes la mayor 
parte de la ponzoña. Conviene beber después de los 
Tomitos, agua pura , fria y en mucha abundancia 
para mantener el tomo de la fibra , y evitar toda 
agitación en los líquidos , que se seguiría de bebi
da caliente. Los enfermos echan , por el vomito, 
este liquido al paso que lo tragan , ó casi luego des
pués ? por un efedo de la propiedad vomitiva del 
cardenillo. 

Quando empiezan á aflojarse los vómitos , con
tiene beber el agua alcalizada , especialmente , el 
álcali volátil, á causa de la rapidez, con que desha
ce el cardenillo en frió. E n caso de oo tener á mano 
el álcali volátil , puede lograrse prontamente, 
desliendo sal amoniaca en agua acompañada de ál
cali salino fixo, o mas bien, de agua alcalizada con 
«cniza Esta agua alcalizada tiene la ventaja de ha
cer las partículas del cardenillo mas propias para ad
mit ir la combinación con el azufre de los hepares, 
los que se deben administrar, como queda ya preve
nido , dando la preferencia al hepar calcado , espe
cialmente en el caso de haber usado antes el agua 
alcalizada con el álcali volátil 

E ñ habiendo precisión de combatir -la acción 
^el cardenillo, detenido en el cuerpo, es indispensa-
We girar por otro termino. E n este ultimo caso , de

be 
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be tomar el enfermo mucho hepar de azufre, sea 
calcarlo, sea alcalino simple, ó ya sea alcalino 
marcial, bien extendido en agua caliente. La dosis 
es como cosa de dracma por qu^rtillo , á la que se 
puede agregar un poco de azúcar , xarave , & c . pa
ra corregir su mal sabor. En caso de no poder to
mar el enfermo los hepares en solución , se le han 
de administrar en bolos , Scc, como queda ya pre
venido. Le harán beber inmediatamente después un 
vaso de agua caliente y endulzada , lo que se de
berá continuar hasta que cesen los accidentes. * 

Si no obstante, en este caso , se sospechase 
quedar todavía algunas partes de cobre no deshe
chas en las entrañas, á pesar de los vómitos, se ha
ría preciso recurrir al agua alcalizada con álcali vo
látil , administrándola con abundancia , y bolvien-
do después á los hepares. 

Disipados ya los principales accidentes del em
ponzoñamiento p conviene procurar evacuar , poc 
minorativos suaves , los depósitos formados en las 
primeras vias, mediante las descomposiciones del 
cardenillo y hepares, como queda ya encargado. 
Se deben poner después los enfermos al uso de 
alimentos suaves, o' lechosos por todo nutrimea^ 
t o , a lo menos por algún tiempo. 

Siendo considerables los dolores ocasionados 
por la ponzoña , y violentos los espasmos, es i n 
dispensable emplear un tratamiento antiflogístico, 
gobernado con prudencia, continuando al mismo 
tiempo el uso de la contra ponzoña. L a curati
va propuesta contra el emponzoñamiento , causado 
por el arsénico , presenta arbitrios , que se pueden 
aplicar también aquí. 

L 2 E n 
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E n caso de quedar temblores después de la cu

ra , cpmo sucede á menudo , deben hacer los enfer
mos uso de las aguas termales9 asi en baños y riegos, 
como en bebida. . 

Tratamiento del emponzoñamiento, ocasionado pot 
el cardenillo, tomado con los alimentos. 

i , Sucede con frequencla , que se introduce el 
cardenillo en los alimentos , y pasa al cuerpo , me
diante una substancia gorda , que lo ha disuelto: 
pues se ha observado, que no necesitan cochura en 
cobre los aceytes y grasas para disolverlos; que 
al contrario, lo deshacen mas, quando allí se quedan 
á lumbre lenta. Es luego evidente que los cocineros, 
que dexan parar sus guisados en cazuelas de cobre 
sobre una lumbre suave , para que se conserven 
calientes hasta el momento de servirlos en la 
mesa, toman el medio mas seguro de cargar 
los alimentos con mayor cantidad de cardenl-

Los bálsamos de azufre son las verdaderas 
contra ponzoñas del cardenillo , deshecho de es
te modo y tomado interiormente. E l que se ha-* 
lia en las boticas , con el nombre de balsamo de 
azufre atermentinado se puede emplear provecho
samente en este caso. Pero como tiene un olor 
muy malo, M r . Navier aconseja se tome en su l u 
gar la composición siguiente que es menos des
agradable* 

'i • 
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Tómese de aceyte de olivo media onza, 
de jabón raspado media dracmay 
de flores de azufre diez d doce granos. 

Cuezase junto ei todo y menéese continua-
snente. 

Esta mezcla , al enfriarse y se espesa; pero agre
gándola nuevo aceyte de olivo , se le.dá el grado 
de fluidez á proposito. 

Basta en este genero de emponzoñamiento tra
gar este balsamo de azufre , en diferentes canti
dades , muchas veces repetidas , extendido en un 
poco de aceyte caliente : se le podría administrar 
también en bolo , y beber encima aceyte de olivo 
puro y caliente , el que desharía perfe¿kmente el 
balsamo en el estomago , y le pondría en estado de 
operar contra las paites venenosas del caidenillo, 
unido con las grasas. 

Este remedio no solo Investirá las partículas 
de cobre , detenidas en las primeras vías, sino tam
bién las que hayan penetrado en las partes del cuerpo 
apartadas, insinuándose de por sí alli,y remediará mas 
una infinidad de indisposiciones f ocasionadas por 
los átomos venenosos del cobre ,aun quando hu
biesen pasado alli á mucho tienpo con los sucos 
quilosos de los alimentos , preparados en el cobre. 

Si, no obstante repugnase todavía al enfermo to^ 
mar el balsan^o de azufre , qual acabamos de 
proponer , sería preciso recurrir á los hepares, sean 
líquidos , ó en bolo , haciéndole beber encima de 
los bolos agua bien caliente y muy pura, y ha
cer durante la acción de estos remedios, comprensio
nes suaves y alternativas con las manos, sobre el 
estomago y vientre*. 

Es-
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Estas comprensiones precisarán los liquidos entre 

sí conexos á desprender y descomponer las par
tes venenosas , fixadas en Ies poros de los intestinos: 
y lo que queda que hacer después, se reduce á 
arrojar del cuerpo las partes heterogéneas que flo
ten en las entrañas , y poner á los enfermos al uso 
de los alimentos lechosos y atemperantes de arriba. 

Tratamiento del emponzoñamiento ocasionado por 
el cardcniUo deshecho en un álcali. 

Para atajar los progresos del cardenillo des* 
hecho por un álcali (bien que muy rara vez suceda 
esto;) los medios se han de buscar entreloshepares y 
soluciones aceto marciales, especialmente después 
de muy largo uso del agua alca izada tomada coa 
la intención de corregir la acción del cardenillo, 
tragado en substancia. Peto el mejor remedio es el he-
par calcarlo , que en esta circunstancia tiene mas 
acción sobre el cobre , que el hepar alcalino. 

A R T I C U L O V I . 

Del emponzoñamiento ocasionado por el plome ó sus 
preparaciones tomadas interiormente. 

plomo , propiamente hablando , no es subs
tancia corrosiva} este metal en rama nada tiene 
de peligroso, puede quedaren la carne, sin mas inco
modidad que la de su volumen. Todo el mundo 
sabe ,que han quedado balas de plomo años ente
ros en diferentes partes del cuerpo de los solda
dos , & c . sin causarles el menor dolor. 

S .'> 
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plomo ó sus preparaciones , tomadas inte

riormente. 

Prod uce sin embargo todos los días perni
ciosos efeólos el plomo introducido en el cuerpo 
humano , sea bajo la forma de polvo metálico , co
mo sucede á menudo á los Plomeros tragándolo, 
sea en la forma de albayalde que es solamente el 
plomo deshecho por el acidez del vinagre ; sea 
que este enteramente desleído en el vinagre , 6 en 
los vinos verdes, ó en los que se quiere poner dul
ces : de cuyo uso se siguen frequen temen te cólicas, 
perlesías , y temblores. Estos vinos alitarigiados 
son verdaderas ponzoñas» 

Tratamiento del emponzoñamiento ocasionado por 
el plomo é sus preparaciones , tomadas in~ 

Quando se ha bebido una solución de plomo, 
como v. gr, de vino alitarigiado, 6 endulzado con el 
litarigio se precipita una porción del metal y se de
posita sobre las túnicas del estomago é intestinos, y 
queda desleída la otra. Los hepares descomponen 
absolutamente la ultima ; pero no tienen la misma 
acción sobre el polvo metálico precipitado sobre la 
felpa intestinal, pero es muy fácil comunicársela. 

Se deshace fácilmente el plomo : bastará ha
cer beber á los enfermos abundancia de limonada, 
oximiel , d aun de oxicrato. Esta bebida caliente 
deshará el polvo metálico del plomo , sea 

que 
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que venga de sus soluciones precipitadas, sea d@l 
albayalde, 6 de qualquiera otra preparación de 
plomo ; y desde entonces habrá seguridad 
de destruir todo su veneno , usando les hepa-
res. 

E n esta-ndo perfectamente precipitadas y com
binadas con una grande cantidad de moléculas sul
fúreas todas las partes metálicas , quedan incapa
ces de daña r ; y por consiguiente , solo se nece
sitará arrojarlas del cuerpo con purgantes suaves, y 
hacerlas baxar con lavativas atemperantes, quan
do han bajado hasta lo interior de los intestinos 
grandes todas las féculas metálicas sulfúreas. 

Por los medios , que proponemos , se puede 
escusar á los enfermos , acometidos de cólicas de 
plomo , la acción de los eméticos y purgantes vio** 
lentos que se suelen emplear para combatirlas: pues 
se puede decir que, sin querer disminuir su efi
cacia , siempre fatigan oon sus fuertes sacudidas, es
pecialmente á las personas endebles, y delicadas. 
Sin embargo es indispensable su uso , y feliz el éxi
to , en habiendo precisión de arrojar las partes me
tálicas , fijadas en los intestinos. 

E n los emponzoñamientos , causados por el 
plomo ó sus preparaciones, se deben administrar Im 
íiepares en bebida 6 pildoras f y aun en baños. 



A R T I C U L O V . 

Del emponzoñamiento ocasionado por ¡as cantáridas, 
tomadas interiormente» 

ueda ya dicho , que las cantár idas , i causa 
de sus efedos, entraban en la clase de las ponzo
ñas minerales. Luego concluiremos este §. 11. con 
el tratamiento qne conviene á los que han toma
do interiormente estos insectosj exhaustos por el l i -
bertinage , recurren á estas moscas , que una preo
cupación funesta hace considerar como capaces de 
animar de nuevo la naturaleza ya casi apagada; pe
ro sucede á menudo, que hallan la muerte en lo que 
creían deberles dar una nueva existencia. 

Síntomas del emponzoñaminto ocasionado por ¡as 
cantáridas tomadas interiormente. 

U n hombre, dice Boerhaave , á quien dio 
un charlatán cantáridas, fue inmediatamente aco
metido de los síntomas siguientes: Sintió como cor
roídas todas las partes de su cuerpo, desde la bo
ca hasta la bexiga : su aliento olía como la resina de 
cedro : se inflamaron las visceras del lado dere
cho : Los orines , que con dolor echaba, sallan de 
quando en quando mezclados con sangre , y sus 
cámaras se parecían á las de los disentéricos. Tenia 
aversión á los alimentos; caía con frequencia en 
sincopes, y le dio por fin un bahido violento, que 
le hizo perder enteramente el uso de la razón. 

Las ulceraciones , los ardores de orina, la es-
Tom, I V , M tran-
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tranguria, unas veces la evacuación de orines abun
dante, la sed ^ la calentura , y otras el orinado de 
sangre , el priapismo , tumores en el escroto , per
didas de sangre por el ano , son los sintonías ordi
narios de este emponzoñamiento. Pero la muerte 
ha sido á menudo su termino fatal . 

Las cantáridas aplicadas exteriormente por vía 
de begigatorio , ocasionan con frequenck algu
nos de los accidentes de que acabamos de hablar. 
Los ardores , y la supresión de orina son sus efec
tos mas comunes. 

Tratamiento del emponzoñamiento ocasionada por 
las cantáridas , tomadas Interiormente*. 

Los vomitivos , las bebidas aquosis. emulsio
nadas , las substancias aceytosas emolientes , y los 
ácidos , que resisten á la podredumbre , son los 
remedios mas propios en estos casos. 

Se principiará luego dando al enfermo abun
dancia de leche , acompañada de aceyte de olivo, 
d manteca, para hacerle vomitar; y se le harán 
cosquillas en la garganta, ea caso de no vomitar 
bastante pronto; se le echarán lavativas emolien
tes repetidas veces con toda la brevedad posible, 
y se le meterá en un baño. 

Después de haber evacuado por arriba, y por 
abaxo , se le darán por bebida emulsiones, leche, ' 
o mas bien eximiel, con abundancia; y continua
rá los baños. 

Después de mitigados los principales ácciden -
tes, se le administrará una dracma de triaca por 
la tarde, y en nú bastando esta, una ó dos drac-
- mas 



De ¡a rahta, 6 hUrqfohia, 
mas de jaravc díacodio ea una emulsión: al 
tiempo de acostar vivirá de substancias atemperan
tes , leche, arroz , &c. irá tomando poco á poco 
caldos de vianda, pollo, ternera, &c. Finalmen
te , después de calmados enteramente los acciden
tes , bolverá á usar sus alimentos ordinarios. 

Tratamiento de los accidentes ocasionados por las 
cantáridas aplicadas exteriormente. 

En siendo ligeros los accidentes , basta la be
bida aconsejada en el tomo I I . Pero en habien
do orinado de sangre, dolores en los ríñones, &c. se
rá preciso administrar lavativas emolientes, y los 
remedios arriba recetados , á no indicar lo con
trario la enfermedad , para la qual se aplicaron 
los begigatorios. 

s- m. 

Del emponzoñamiento ocasionado por los anima
les venenosos, como los perros rabiosos, la vivo-

ra , serpientes, culebras, y diversas especies 
de insectos* 

A R T I C U L O I . 

De la rabia, o hidrofobia, 

'os animales naturalmente propensos i la rabia 
so» porlo que consta de la experiencia , todas las 
esPecies de perros , raposos y lobos. A esta enferk 
medad se llama en latin rabia canina, rabia de 

M i per-
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perro. No se crian en la Gran Bretaña ni en Ir-» 
landa lobos, y es tan rara la mordedura de rapo
sos rabiosos r que es casi excusado hablar de ella. 
En quanto á lo de mis , en sucediendo semejan
te mordedura, y siendo absolutamente lo mismo 
su tratamiento, que el de la mordedura de los 
perros rabiosos, se recurrirá al que vamos á ex
poner. 

Sin embargo, el no admitir sino la clase de 
perros, como susceptibles de rabia , y capaz de 
comunicarla , es inspirar en punto á los demás ani
males , una seguridad que podría ser funesta. Los 
gatos , á pesar de quanto se ha querido decir en 
contra, comunican igualmente la rabia. De esto 
dice Mr. Duplanil, ha visto dos exemplos en 
menos de un año, y oído hablar de otro. 

La rabia comunicada por los gatos , parece 
en general pedir mas tiempo para declararse , que 
la comunicada por los perros. No se declaro en 
el hombre de la primera observación , antes de 
los sesenta y cinco *dias, y en el de la segunda 
antes de tres meses, 

Pero los perros, raposos, lobos, y gatos, no 
son los únicos animales temibles por este termi
no. He aquí un hecho cierto que me ha comu
nicado un hombre fidedigno, y de que fue tes
tigo de vista. 

E l cochero de una Señora muy conocida, ca* 
zando en el campo , disparo á una liebre , sin ma
tarla; pero la hirió de manera que paró. Se echó 
á correr para coger su presa; la liebre le mordió 
el dedo meñique. Esta mordedura fue muy peno* 
sa i pero se curó ^ muy pronto. Este cochero no 

. te* 
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tenía el menor cuidado, no habiendo oído decir 
jamás, que una liebre pudiese comunicar la rabia, 
con todo al cabo de seis semanas se puso rabioso, 
y murió al cabo de tres dias. 

La rabia , comunicada por esta liebre , era de 
la especie llamada espontanea , de la que son rara 
vez acometidos á los hombres, pero no están esen-
tos de ella. Se ha visto dimanar la rabia de un vi 
vo afecto del alma , de la furia , como aconteció 
á la criada de quien habla M . de Sauvages , la 
que perseguida por im joven , quando tenia sus re
glas, experimentó iaego k supresión de ellas, y 
acosada de nuevo por el mismo , entró en una fu
ria , que se convirtió en rabia, de que murió al 
cabo de tres dias. 

Se ha visto suceder la rabia á una especie de 
calentura cotidiana , llamada hemitrita, al acalo
ramiento ocasionado por caminatas hechas en los 
fuertes calores del estío, á una caída , conmo
ción en la cabeza, á un insulto epiléptico , &c. 

Se anuncian los síntomas de la rabia en un 
perro en la forma siguiente. Empieza por un tris
te modo de mirar ; manifiesta adversión á los ali
mentos f y busca la soledad ; no ladra como de 
ordinario , pero parece murmurar r gasta mal hu
mor, y está dispuesto á morder á los forasteros. 
Lleva mas bajas las orejas y la cola , que de 
ordinario, y parece azorrado. 

Después empieza á sacar la lengua, y echa es
puma j sus ojos parecen tristes y bañados de la
grimas. Si se halla con libertad , se escapa, cor
re desatalentado, y con semblante abatido, y pro
cura morder á quamos se le ponen delante. Dice-

sei 
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se , que le huyen los demás perros. Aun preten
den algunos, que este movimiento de los anima
les de su especie , al acercársele , es una señal se
gura de .rabia , en la suposición de que le reco
nocen por el olor 5 pero no es esta una señal, coa 
que se puede contar. 

Finalmente, si no le matan, va corriendo así, 
hasta que muere , exhausto por el calor, hambre, y 
fatigas, pasando rara vez esto mas allá de dos ó 
tres días. 

Después de grandes securas, y calores es quan
do los perros andan mas propensos á esta enfer
medad. Los que no viven sino de carnes podrí-
das, y no tienen abundancia de agua dulce, van 
mas expuestos á ella. 

En el caso de haber mordido á alguna per
sona un perro sospechoso , conviene precisamente 
hacer las averiguaciones mas escropulosas para sa
ber si está verdaderamente rabioso ; pues el descui
do , en semejantes circunstancias, ha ocasionado 
á menudo las consequencias mas funestas. Se han 
visto personas, después de mordidas por un perro, 
que se tenia por rabioso , quedar en continuos ter
rores, y vivir lánguidas años enteros, por no ha
ber podido averiguar oon certeza, si iban funda
das sus aprehensiones, por haber muerto al ins
tante al animal. 

Luego en vez de matar á un perro al instan
te que acaba de morder, se debe al contrario, 
conservarle la vida , (tomando al mismo tiempo 
todas las precauciones necesarias) á lo menos has
ta que se tenga seguridad de si es d no rabioso. 

Muchisimas circunstancias pueden hacer creer 
mal 
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mal á proposito que rabia un perro. En caso de 
liaber perdido su amo se le. ve correr luego por 
todas partes en su busca ; si entonces invisten otros 
perros, d tal vez hombres , espantando,, maltratan
do , sacudiendo , y continuando su carrera , saca la 
lengua ardiente fuera de la boca j y al punto 
caen en tropel sobre éL 

Viéndose acosado por todas partes, mira por ene
migos á quantos se le ponen delante, y se esfuerza na
turalmente á morderles,, en su propia defensa. Pres
tóle asaltan, y pasa por seguro y constante que rabia
ba, porque es imposible probar lo contrario. 

Esta relación,, siendo la verdadera historia de 
la mayor parte de los perros que se tienen por 
rabiosos,. es por ventura de extrañar que se hayan 
exagerado tantos remedios, extravagantes para pre
caver los efectos de sus. mordeduras l Esto expli
ca luego fácilmente la variedad de remedios in
falibles contra la mordedura de los perros, rabiosos, 
de que tiene casi cada familia las recetas; y aun
que no haya tan solo uno de m i l , digno de la 
menor reputacióncon todo se hallan apoyados 
todos de numerosos testigos. 

Nada en realidad debe sorprender menos que 
ver curadas enfermedades imaginarias por reme
dios imaginarios; y asi la gente crédula, habien
do empezado con engañarse á sí misma , acaba 
haciendo lo propio á otros. El mismo remedio, que 
se supone haber precavido los efectos de la mor
dedura de un perro , que no rabiaba , se aplica por 
cornejo auna persona que ha tenido la desgracia 
de ser mordida por un perro que estaba realmen
te rabioso 5 el enfermo pone $u confianza en el 

re-
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remedio, lo toma y se muere. 

Debemos atribuir á estos errores la mayor par* 
te de los maíos éxitos de los remedios emplea
dos contra la mordedura de los perros rabiosos. 
Menos vienen del defecto de los remedios , que de 
su mala aplicación. Estoy persuadido á que, si se 
administrasen los remedios i proposito , inmedia-
tamente después de la mordedura , y se continua
se su uso el tiempo necesario, no se perderla tan 
solo uno de mil de los que hm tenido la desgra
cia de ser mordidos de perros rabiosos. 

Síntomas que, en los hombres, acompañan , y si* 
gutn d ía mordedura de un perro rabioso , hasta 

el instante de declararse la rabia. 

Se comunica la ponzoña de la rabia comim-
mente por una mordedura, que se cie-ri t m pron
to, como una herida ordinaria. Pero á consequen-
cia empieza el enfermo á sentir dolor, y al paso 
que se extiende este á las partes contiguas 5 se po
ne triste , y abatido : su sueño es inquieto t é in
terrumpido por delirios espantosos: suspira , gasta 
mal humor , y ama la soledad. 

Tales son los síntomas precursores, o mas bien 
los primeros de esta enfermedad. Pero como nues
tro obgeto es menos el tratar esta enfermedad, que 
el dar medios de precaverla , no nos ocuparemos 
en describir sus progresos desde el primer síntoma 
hasta el ultimo, que es comunmente la muerte. (¿) 

Sin-

(a) Nos ha parecido al caso , dice M . Duplanil , poner aquí 
la enumeración de los sintonías de ia rabia conErmada que o m i 

tió 
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Síntomas de la rahia declarada. 

Se cierra la herida, como se acaba de decir; 
pero al cabo de algun tiempo, mas ó menos, de 
tres á quatro semanas , las mas veces seis, los do
lores que el enfermo empieza á sentir en la par
te afecta van acompañados de una hinchazón en 
la cicatriz, que se pone roja , se abre á veces de 
nuevo , y dexa manar un humor acre , fétido, y 
roxiliov Siente , al mismo tiempo , el enfermo 
un entorpecimiento general , y un frió casi conti
nuo : apenas puede resollar ; experimenta una 
angustia que no le deja, y dolores en los intes^ 
tinos j el pulso se pone endeble é irregular; las cama-
ras van á menudo descompuestas, le sobrevienen de 
un momento á otro pequeños sudores frios, y á ve
ces , un dolor leve en la garganta. Tal es loque se 
llama el primer grado de la rabia. 

El segundo grado , que es la rabia confirmada, 
va acompañado de los sintomas siguientes: el en
fermo se halla acosado de una sed ardiente, y pa
dece bebiendo : aborrece á brebe tiempo después 
la bebida; particularmente el agua ; y este hor-? 
ror es tan fuerte , que la aproximación de este l i 
quido á sus labios, su vista , aun su nombre, ó 
el de qualquier otra bebida, la vista de las co
sas que por su transparencia , tienen alguna se
mejanza con el agua , como la luz , el caramba-

Tom. I V . N no, 

t ío el autor , atento á que por los fenómenos , ' que presentan, 
es por donde se puede hacer juicio de la verdadera indicación 
de ios remedios especificados para combatirlos. 
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no, espejos, &c. le ocasionan una extremada angustia, 
yy á veces convulsionestraga sin embargo , pero 
violentamente , un poco de vianda , d de pan , y 
i veces , la sopa : muchos aun toman las bebi
das que se les presentan por via de remedio, coa 
tal que no sea agua , ó que al mismo tiempo no 
se le hable de ella. 

Ha acontecido sin embargo , según la rela
ción de Mead , haber muerto de la rabia aku-
nos enfermos , después de experimentados todos 
los demás síntomas de este mal, sin manifestar 
dificultad de tragar, ni el menor aborrecimiento del 
agua. 

Se espesa e inflama, y á veces se suprime la 
orina. La voz' se pone ronca , d enteramente 
extinguida : le da mucha pena el oír ladrar á los 
perros; tiene momentos de delirio , acompañado 
á veces de furia. En estos momentos es quando 
escupen los enfermos al rededor de sí; y procuran 
aun morder , y han mordido á veces. Su mira
da se pone fija , y un poco furiosa , á menudo 
encendido el rostro. Sienten comunmente venir 
estos infelices el insulto , y conjuran á los asis
tentes estén con cuidado. Muchos no tienen ja
más el deseo de morder. Son inexprimibles los do
lores, y angustias que sienten ; desean de todas ve
ras la muerte, y algunos se han muerto á sí mis
mos , quando lo han podido. 

A sola la saliva , dice Mr. Tissot, se alia el 
veneno : de donde viene primero, que si se han 
hecho las heridas atravesando el vestido , son me
nos peligrosas, que las inmediatamente hechas en 
eí cutis: segundo, que los animales muy lanudos, 

r 
O 
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o peludos se han preservado i menudo de la I m 
presión del veneno ; porque en estos casos , el ves
tido el pelo , y la lana han recibido el golpe de 
los dientes: tercero, las heridas que hace un ani
mal , después de haber mordido ya á otros mu
chos , son menos peligrosas, que las primeras, por
que queda en parte exhausta la saliva : quarto la 
mordedura , hecha en el rostro , d cuello , es mas 
peligrosa, y se manifiesta mas prontamente el mal, 
por estar mas pronto inficionada la saliva : quin
to , á proporción de adelantarse la rabia del ani
mal , las mordeduras son mas peligrosas. Lo que 
acabo de decir, bien explica el porqué de mu
chas personas mordidas por el mismo animal, al
gunas se ponen rabiosas , y no las demás. 

Es tan nocivo, como ridiculo, sostener, que 
la ponzoña puede quedar sepultada muchos años 
en el cuerpo, y que se aviva después para matar 
al enfermo. Esta falsa opinión no puede menos 
de hacer muy infeliz la vida de los mordidos, sin 
poder ser jamás útil. Si el enfermo depues de ha
ber tomado, por los quarenta dias que siguen al 
instante en que fue mordido , los remedios á pro
posito, y si no queda alguno de. los síntomas del 
mal , asiste motivo de creerle Ubre de todo pe
ligro. 

Tratamiento preservativo de la rabia. 

Los remedios recomendados para precaver los 
efectos de ia mordedura de perro rabioso, son es
pecialmente los que fomentan las diferentes espe
cies de secreciones, y los antipasmodicos. 

N % Acón-
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Aconseja Mead el remedio siguiente , como 

excelente preservativo: dice, que no ie ka falta
do jamás , bien que, por el espacio de treinta años, 
lo había empleado mas de mil veces. 

Tómense de empeyne yerba mimdada ^ seca ^ y 
hecha polvo , medía onza; ' 

de plmknta negra en polvo^ dos dracmas. 
Mézclese , y pártase este polvo en quatro to

mas iguales. 
Se administra una de estas tomas todas las ma

ñanas en ayunas , por quatro días, en media azum
bre de leche de baca caliente. 

El quinto dia , se pone el enfermo en un ba
ño frío de agua de fuente 6 rio : debe tomarlo 
todas las mañanas en ayunas por un mes. He aquí 
el modo de usarlo. 

Se inmerge al enfermo enteramente en el agua 
fría ; pero no debe quedar en ella mas de medio 
minuto , la cabeza fuera del agua , especialmen
te estando esta muy fría. Pasado el mes, no to
mara mas de tres por semana , por espacio de quin* 

^e dia^ P • r , ^ m\ roq f pb^moi •í-jcí 
Conviene sangrar al enfermo antes de empezar 

estos remedios. , 
Después del remedio de Mead, debemos ha, 

blar de un celebre especifico de las Indias Orien
tales, según comunmente le llaman. Este remedio se 
compone de cinabrio y almizcle. Se le considera 
por excelente antispasmodico , y lo ponderan mu
elles por infalible para precaver los efectos dex la 
mordedura de perro rabioso. He aquí su receta. 

TV 
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Tómense de cinabrio artificial > y del natural 
de cada cosa veinte, y quatro granos^ 
de almizcle \ diez y seis granos. 

Redúzcanse á polvo muy fino. 
Se administra este remedio en un vaso de ar-

racho i aguardiente. 
Dlcese que esta dosis pone en salvo al enfer

mo por treinta días, pasados los quaks, es menester 
su repetición. Pero quando tiene el enfermo algu
nos de ios primeros síntomas de la rabia, es pre
ciso tome segunda dosis, tres horasdespués de la 
-primera.''' . i | fe v : '> &q » 

El remedio siguiente pasa también por exce
lente antispasmodico. 

Tómese de la miz de serfentaria iV.irgimamt 
-: en f oho media draern^ 1 f' 

de asafetida doce graríés? 
de alcanfor skte granos* 

Mézclense \ y hágase un bolo; con suficiente 
cantidad de jarave de azafrán. 

Se puede administrar el alcanfor de este otro 

Tómese de ̂  nitro purificado media ertza ; de 
serpentaria de Virginia en polvo dos dtacmas. 
De alcanjor tma dracma* 

W Musíase el' todo en ma?almirez , y-ipartase. en 
diez romas iguales, .; : 

Es también el mercurio un remedio muy efi
caz para precaver y aun curar la rabiau Quando 
solo se le emplea- como presertatiw^ basta* fro
tar todos los-dias , -con unai-'dracma.vde ui^guen-
to meVcurialv-k^ partes cpntiguaís á da herid|a. Í 

El vinagre es también muy provechosa ; la 
de-
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debe tomar con frrquencia el enfermo , sea en su 
bebida ó ya sea en sus manjares. 

Tales son los principales remedios, recomen
dados para precaver los efectos de la mordedura 
de perro rabioso. Sin embargo estamos en la obli
gación de advettir, que no se debe fiar en algu
no en particular ; si combinando sus diferentes 
virtudes, asiste todo motivo de esperar sacar de 
ellos buen éxito. 

He aquí uno , cuyo suceso atestiguado "por 
su autor , acaba de confirmarse también en Es
paña ; y es el álcali volátil flúor. ISJr. Sage, des
pués de haber observado los tratamientos de mejor 
efecto contra este mal, dice que son aquellos, en que 
ha entrado el álcali volátil, como lo veremos luego. 

Habiendo mordido la mano de una moza un 
perro de falda , el Medico de los perros declaró 
por rabioso el animal, y tuvo la imprudencia de 
matarle en presencia de esta joven; de quien se 
apoderaron el miedo y la desesperación. Mr. Be-
Metete, medico que fue llamado, aprobó el em
pleo del álcali volátil flúor, aplicado en compre
sas á las mordeduras , y el uso Interior de este 
mismo álcali, en dosis de ocho á diez gotas en 
un vaso de agua cada tres horas él primer dia. 
Se mantema húmeda la compresa , con el agua 
acompañada de una sexta parte del álcali volátil. 
Se redujo el uso de este álcali á una toma por 
la mañana , á otra por la tarde por los tres dias 
consecutivos , al cabo de los quales pareciendo 

- ya cicatrizadas las heridas, fue' discontinuado j y 
la joven no sintió después ios efectos de la mor-

^dedura. rosq ;*ru a; •.;.^J $a t̂gs-ijuv Í3 
Otra 
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de cierta edad , habiendo sido 
mordida de perro rabioso , se cerro la herida. Esta 
jnuger no pareció en lo minimo lesa; pero al cabo 
de tres semanas se' abrió la herida, se hincho y 
se puso negra; salía de ella una sanie bermeja y 
fétida. Esta muger tenia también todos ios sin 
tomas de la rabia , como v, gr. movimientos con 
vulsivos, acompañados de sobresaltos en su sueño, 
espuma blanca por los labios, &c. 

El Medico ordeno poner sobre la herida una 
compresa de álcali volátil flúor; la qual se man
tuvo húmeda veinte y quatro horas , con otras 
compresas empipadas en agua, mezclada con una 
ifcxta parte de este álcali. La hicieron tomar tam
bién doce gotas de este mismo -álcali, en un me* 
dio vaso de agua dedos en dos horas. 

^ A i otro dia perdió la herida el color negro, 
Y se disminuyó mucho la hinchazón. Se conti
nuó todavía veinte y quatro horaí mas el uso de 
este álcali , así en compresas como en bebida. Pa
sados estos dos dias, cesaron las convulsioHes se 
restableció el sueño , sin interrumpirse después. 
Estando ya casi cicatrizada la herida , se conten-
íarou con ponerla encima un trapo de lienzo. La 
muger volvió i seguir su régimen ordinario , y 
vivía ahora dos años hace sin haber experimenta
do después el menor resabio de este accidente. 

El hecho acontecido en España no es menos 
interesante.. He aqui como se puso en la gaceta 
de Francia en quatro de Mayo de mil setecientos 
setenta, y nueve. 

Fue mordido en un dedo de la mano un pas-
tor Por un perro rabioso. Empezaba á anunciar-

. - se 
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se la hidrofobia , quando Don Candido Trigue
ros , miembro de la Real Academia de las be
llas letras, y de la* sociedad de los amigos de 
Sevilla , puso sobre la mordedura una compresa, 
empapada en el álcali volátil flúor , y con la apro
bación de Don Josef Mexia, de las Sociedades 
de. Medicina , y patriótica de . Sevilla , ordenó al 
pastor bebiese, por quatro dias, doce gotas del ál
cali , desleídas en tres onzas de agua ; ló que hizo 
desvanecer los síntomas de la rabia, y se limpio, 
y curo después la herida. 

El gran defecto, que se comete en el uso 
de estos remedios, es el no tomarlos durante el 
tiempo necesario. En efecto parece se consideran 
mas bien por talismanes, que por remedios/he
chos para operar una cierta mutación en el cuer
po. A esta conducta , y no á la insuficiencia de 
ios remedios,'se debe atribuir la rareza de los sucesos. 

Dice el Doctor Mead, que consiste la; virtud, 
de su remedio en excitar los orines. Pero no es 
fácil de concebir el como se puede disipar por., 
los orines la ponzoña de la rabia , tomando so-
lamente dos ó tres dosis dé un remedio , por mas 
poderoso que sea. Es seguramente preciso tomar
lo por un tiempo mas considerable j y parece que 
por este termino es por donde flaquea'la prescrip
ción de este Medico; y las razones contra el es* 
•pecifico de las- Indias Orientales son también mas 
fuertes pof este termino. 

Ahora como han salido á*menudo infructuo
sos estos , y otros muchos remedios, tomados se
paradamente , nos ha parecido deber proponer el 
tratamiento siguiente. 

Quan-
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Quando se halla mordida una persona en una 

parte carnosa, donde no hay peligro de herir al-
gun vaso grande sanguíneo, conviene cortar, y 
quitar todas las inmediaciones de la herida ; pues 
ÍIO bastaria su sola dilatación. Pero se ha de ha
cer esta operación, apenas acontece la mordedu
ra ; con la menor dilación se llega tarde á hacer
la y 'mas vale en este caso no executarla. 

Se deberá lavar la herida con agua y sal , d 
con una salmuera compuesta de vinagre y sal; cu
rarla después dos veces al dia con el basilicoii 
amarillo, acompañado de un poco de precipitado 
roxo. 

Además de las profundas sajaduras, aun de 
la separación y amputación de las carnes de U 
herida, y de las inmediaciones, Mr, Schmucker, 
y M . Ehrmann , ordenan también quemar , sien-,' 
do necesario , la herida , y cubrirla coa un em
plasto begigatorio, bien quajado de moscas cantá
ridas, y que coja mas que los labios de la heri
da. Es menester traerla abierta todo el tiempo que 
buenamente se pueda. 

Entonces empezará el enfermo el uso del re-
medio de Mead, d de algunos, de que acaba
mos de hablar , después de sangrado , no oponiea* 
dose á ello las circunstancias. 

Si escoge el enfermo el preservativo de Mead, 
lo tomará, como queda ya prevenido , por qua-
tro dias de seguida, lo suspenderá después por 
dosd tres dias, pisados los quales , lo volverá á 
tomar por otros quatro dias, como antes. 

Durante el uso de este remedio, se han de 
frotar, todos ios dias las partes contiguas de la-

Tom.nr. O he. 
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herida con una dracma de ungüento mercurial, 
y continuar asi esta operación por diez , ó doce 
dias á lo menos. 

Es importante excitar el babeo , para cuyo 
efecto , si no basta una dracma de ungüento mer
curial , conviene usar dos , y frotar no solo la he
rida, y las partes inmediatas, sino también las 
piernas, musios, ingles, aun la cerviz, y pecho, 
en caso de que á pesar del tratamiento se perci
ba manifestar la rabia algunos de sus sintomas. 
Si, prescindiendo de esta doble dosis de ungüen
to mercurial, no se logra el babeo, ni las cá
maras , se deberán administrar, mañana y tarde, 
tres granos de panacea mercurial, formada en pil
doras con la miga de pan. Se continuarán juntos 
estos remedios, hasta el establecimiento del ba
beo , y se aumentará ó moderará según las circuns^ 
.tancias. 

Después de todos estos remedios, se adminis
trará uñad dos purgas, y se quedará tranquilo 
el enfermo por algunos dias , hasta que se aíh> 
xen los efectos del mercurio. 

Entonces se empezará el uso de el baño frío, 
que el enfermo debe tomar todas las mañanas 
cinco d seis semanas. Sin embarg®, en caso de 
hallarse frió , y traspasado por algún tiempo con
siderable, después de salido del baño, mejor se
rá que lo tome un poco tibio. 

Durante el uso ¡de los baños, somos de 
sentir no se le administren remedios internos; 
y aconsejamos , al contrario, que tome, dos 
veces al día , el bolo de serpentaria virginiana , de 
as afetida, y de alcanfor , ó el polvo de nitro ; de 

al-
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alcanfor, y de dicha serpentaria , arriba descrip-
tos , continuando uno de estos remedios por todo 
él tiempo del uso de los baños. 

Régimen propio durante el tratamiento preservar 
tho. 

Mientras que está tomando el enfermo un* 
clones mefcuriales, es preciso guarde su quartoi 
y no tome cosa fria. 

Observará, durante todo este tratamiento, un 
régimen á proposito j se abstendrá de la vianda^ 
substancias saladas, y muy acondimentadas, de li» 
cores fuertes, &c. Su nutrimento debe ser ligero, 
ó mas bieii poco abundante. 

Conviene esté con la mayor tranqu ilidad de 
espíritu , y que se le divierta todo lo posible; 
evite con el mayor cuidado el exponerse á un 
calor demasiado fuerte, y el ponerse en pasio
nes violentas. 

No he visto jama's dejarse de precaver la rabia 
este tratamiento,, acompañado de régimen á pro
posito, y continuado por quarenta dias contados 
desde el instante de la mordedura; y me atrevo 
a decir también, que si no se logra el feliz éxito, se 
debe atribuir en general, al uso de remedios im
propios , d á que no se han empleado por un tiem
po suficiente los favorables. 

Los hombres viven singularmente llevados de 
todo lo que les puede prometer una curación 
pronta, d milagrosa , y son á menudo victimas 
de esta confianza, quando les hubiera curado un 
tratamiento seguido j y es lo que se ha observa-

O 2 do 
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do con frequencia relativamente á la rabía. 

Muchos , por exemplo , creen que basta el 
bañarse ellos, 6 su ganado una sola vez en la mar, 
como si tuviese el agua salada alguna virtud mi
lagrosa contra la mordedura de animales rabiosos. 
Sin embargo , han salido i menudo funestos a 
muellísimas personas este remedio, y otros igual-
mente infundados. ' 

Se cree comunmente , que una persona mor
dida de un perro , que por entonces no estaba ra
bioso sino que asi se pone después, rabiarla igual
mente , y en el mismo tiempo que el perro. Esta 
opinión es tan ridicula, que no merece se hable 
sobre el asunto. 

Comoquiera , dieta la prudencia que se evite 
quanto sea posible , el encuentro de los perros^ 
porque en ellos se puede ir brotando la rabia algún 
tiempo antes de declararse por síntomas característi
cos. Se ha visto comunicar este mal por la mor
dedura de un perro , en quien no hablan reconoci
do otros síntomas, 'que un semblante triste y ape-« 
sadumbrado. (d) 

Tra-

{a) Es de estrañar mucho no se hayan hecho las indaga-
«iones necesarias para saber con certeza si va algo fundada 1^ 
opinión vulgar de que los perros capados, no pueden mor 
der quando rabian. Si se pudiese verificar este hecho , y á cotj-« 
sequencia, se hiciese general esta practica se salvada la vida á 
mucha gente. 
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Aunque no propongamos tratar radicalmente 
la cura de la rabia confirmada , estamos bien le
jos de creerla imposible. La opinión de que era 
incurable , ha tenido resultas muy funestas. 
. Se acostumbraba en tiempos pasados desam
parar , y abandonar, apenas se había declarado la 
enfermedad, i su triste suerte las personas rabio
sas; sangrarlas de pies y manos, ó ahogarlas entre 
los colchones , &c. Esta conducta barbara se me
rece, irrefragablemente el castigo mas severo \ y 
esperamos que por el honor de la humanidad, se 
desterrará para siempre esta practica criminal. 

No se me ha proporcionado jamás ocasión de 
tratar la rabia confirmada , y por lo mismo no 
puedo hablar experimentalmente de ella ; pero el 
sabio Tissor dice, que se la puede curar del mo
do siguiente. 

1. Una muy copiosa sangría , repetidas dos 
cr tres y aun quatro veces, si lo piden las circuns
tancias. 

2. Un baño tibio , siendo asequible hacer 
entrar al enfermo en é l , reiterado dos veces al 

3. Echarle todos los días dos y aun tres la
vativas emolientes, 

4. Frotar la herida abierta de nuevo , y las 
partes inmediatas, dos veces al día, con el unguen' 
ío mercurial. ' orí 

5. Frotar con '>eyte todo' el miembro don
de se haüa la he sea el brazo , ó la pierna. 
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y dejarlo embudto con flaneja empapada en acey-
te. 

ñ. Hacer!© lomar cada tres horas una dosis 
del polvo de Cob , en una taza de infusión de 
flores de saúco , ó. de tilo. Este polvo se com
pone del modo siguiente. 

Tómense de cinabrio artificial^ 
de dicho natural, de cada cosa veinte y quatro 

granos-, 
De almizcle diez y seis dichos. 

Muélase todo junto en un almirez , y redúz
case á polvo muy fino. Se administra en una so
la vez esta dosis, 

7- Dar todas las tardes, y aun todas las 
mañanas, estando agitado el enfermo, en un va
so de la infusión de arriba el bolo siguiente. 

Tómese de serpentaria virginiana hecha pol
vo una dracma, 

de alcanfor, 
y de asajetida, de cada cosa diez granos^ 
de opio un gra no, 
de zumo, ó conserva de sanco , suficiente can* 

tidad. 
Mézclese el todo } y hágase un bolo. 
8. En caso de. tener el enfermo muy desazo

gado el corazón, bascas, amargura de boca , se 
le administrarán treinta y cinco , o' quarenta gra« 
nos de ipecacuana en polvo, para hacerle vomi
tar. 

9v Los alimentos del enfermo, si los nece
sita , deben ser ligeros , como v. gr. panadas, so
pas harinosas, vegetables atemperantes, &c. 

i o. Si el enfermo queda endeble , si tiene 
pro-
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properasion al miedo, ó terror, se le administra
rá , tres veces al dia, media dracma de quina he
cha polvo. 

s, Si la persona herida tiene buena constitución 
„ y temperamento sanguíneo , es preciso hacerle 
„ luego una 6 dos sangrías del brazo ó pie , des-
„ pues de haber desembarazado . las entrañas coa 
w algunas lavativas laxantes. 

Se han de empapar mañana y tarde, por 
9, una hora de seguida, lâ  piernas en agua modera-
,, damente caliente; y sería aun mas provechosa me-
„ ter todo el cuerpo en un baño tibio, ha 
t» lavar por largo tiempo la herida con agua tibia, 
„ cargada con sal marina. Se deberá repetir esta ia« 

vadura , especialmente en los primeros di as , y 
9, aun mas allá, si lo piden el mal estado y as-

pecto de la herida. 
„ E i i caso de ser considerable la mordedura, 

9, rasgadas, picadas , y profundamente contusas 
9, las carnes , se han de hacer sajaduras profundas, 
9) y lavar después las partes sajadas con agua salada 
„ tibia, ó lp que es mejor, permitiéndolo las cir-
5, cunstancias, con el agua animada de la sal amo-

niaca desleída. 
„ En caso de tener que tratar algún animal 

„ casero mordido, en vez de sajarle, sería preci-
9) so cauterizar la herida con hierro hecho ascua. Es« 
„ ta practica demasiado cruel para los hombres, 
„ es con todo preferible á la de las sajaduras. 

„ Inmediatamente después de estos prelimina-
9, res , se han de frotar ligeramente los labios é in-
„ mediaciones de la herida con una dracma de 
„ pomada mercurial, y curar de seguida la herí-
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?f da con una dracma de pomada mercurial i y 
„ curar de seguida U herida coa el ungüento 
j^upuratlvOjd basilicon. En caso de queret usar otros 
„ungüentos, deben ser muy suaves, y semejaa-
„ tes á los dos precedentes. 

• „Se deberá curar regularmente, dos veces al 
„ dia , la herida , renovando la' aplicación del sin 
„ putativo , ó basilicon., después de hecha la la-

vaduracon agua salada tibia: pero no conven-
v drá repetir la ligera unción con la pomada mer-

curial, en la dosis ya ordenada , mas de una 
9i sola vez en las veinte y quatro horas. u 

Véase en la tabla tom. V . el modo de hacer 
estas unciones mercuriales. 

Se pondrá cuidado en mover diariamente el 
„ vientre con lavativas simples, acompañadas de una 
„ buena cucharada de miel común, y dos de yjU 
„ nagre. 

„ Para precaver el babeo , se ha de purgar al 
79 enfermo cada quatro 6 cinco días , haciéndole 
5, tragar una dosis de qualquicra polvo purgante; 
f i y debiéndose repetir á menudo este, pídela pru-
9, dencia se modere su dosis. 

,, Seria también provechoso , especialmente á 
,Í los principios, lograr una o dos veces el vomi-
5, tar , en el caso de haber nauseas ó bascas fre^ 

quemes. 
„ Convendrá tome el enfermo mañana, y tar-

„ de . una cucharada de vino acompañada de vein-
te, d veinte y cinco gotas de agua Luce. Se de-

5, berá , respecto á este remedio , no exceder de una 
9, cucharada, en caso de advertir que agita dema-
n siado : si excitase el sudor, efecto harto ordinario, 

se i? 
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iñse le debe fomentar sujetar, sin por eso á los 
„ enfermos á respirar un ayre demasiado caloro-
„ so. Sería entonces preciso suspender la toma del 
f, agua de Luce 6 moderar su dosis. 

„ Se ha de administrar todos los dias el bolo 
„ antispasmodíco siguiente. 

Tómese de alcanfor quatro grams\ 
de almizcle dos granos; 
de nitro en •polvo seis granos. 

„ Mézclense é incorpórense con un poco de 
5, miel, 

„ En caso de haber demasía de insomnio d 
„ de agitación , se podrá recetar un calmante , en 

mediana dosis; pero convendrá repetirlo muchas 
9} veces de seguida. 

„ Conviene hacer beber al enfermo con fre-
99 quencia una infusión de flores de tilo , 6 de ho~ 
M Ías de naranjo , endulzada con miel, y aceda-
„ da con vinagre común , d mas bien con él desti-
„ lado. 

" En caso de tener que tratar á quien no se le 
„ hubiesen administrado á tiempo los remedios, 
„ apoderado de aversión á toda bebida, sinto-
„ ma ordinario de la rabia confirmada , convendrá 
„ hacerle tomar entonces en lavativa cada tres d 
" quatro horas una taza de la misma infusión an> 
5? ba ordenada , y acedada en la misma forma. 

" Se deberá dar del mismo modo el bolo , des-
5,pues de desleido en una de estas lavativas, 
„ y recurrir al mismo medio para administrar el 
„ calmante y el agua de Luce; pero en este caso no 
" convendrá acedar la infusión , endulzada con' 
" 1^el- ^ 110 pudiéndole hacer tragar el polvo, 

Tom, W . p 
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„ purgante , se substituirá en su lugar una lavativa 
„ purgante. 

„ El alimento deberá ser muy poco y siempte 
„ calido , y sacado , quanto sea posible , de la cía-

se de las substancias vegetables. Se debe prohibir 
„ al enfermo el uso de leche , y de todo la6licl-
„ nio. 

„ Este tratamiento se deberá continuar hasta 
}) que quede curada la herida y parezca bien hecha 

la cicatriz. Conviene en general, continuar el uso 
„ de las unciones mercuriales, del bolo antispas-

módico y de la bebida con el agua de Luce ,el 
„ todo entremezclado con purgas, como queda 
„ dicho , á lo menos por un mes de seguida , para 
„ poder preservarse seguramente de la rabia ; con 
„ mucha mas razón se debe alargar el tratamiento 
„ de quienes han sido gravemente heridos, 6 hu-
„ biesen ya experimentado algunos síntomas de la 
„ manifestación y acción del veneno. 

En caso de tener , á pesár de las curaciones y 
„ lavaduras , las heridas un mal carácter, conviene 

administrar diariamente cada dos horas , y por 
muchos di as de seguida , dos 6 tres cucharadas 

„ regulares de una fuerte decocción de quina. 
„ Después de rematado el tratamiento, en ca-

„ so de existir abatimiento , languidez , una pro-
j , funda tristeza , se hace preciso administrar diaria-
„ mente tres pulgaradas de quina en polvo, y con-
„ tinuar este remedio ocho ó diez dias. 

„ Se deberán arreglar siempre las dosis de los 
„ remedios á la edad,constitución, y temperamento. 
„ Luego conviene que dirija este tratamiento una 
„ persona inteligente é instruida , d un Medico. 

A 
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„ A los animales caseros útiles, como v, gr. las 

bacas , bueyes, caballos, &c. mordidos de otro 
„ animal rabioso, y cuya vida se quisiera salvar, 
„ se les deberá tratar con el hierro hecho ascua, 
„ como queda ya dicho j con las lavaduras de agua 
„ tibia mas cargada de sal marina , con unciones, 
„ triplicando cada vez la dosis de la pomada , j 
„ con las curaciones de la herida con termentina 

hecha liquida , mezclándola con un poco de buen 
„ aceyte de olivo d de nuez. 

„ Se les hará tragar abundancia del agua blan
dea endulzada con miel, y cargada de buena 
„ cantidad de vinagre. Conviene darles , durante 
„ este tratamiento, algunas misturas purgantes, 
„ propias para ellos , y lavativas , en caso de es-
„ t a r estreñidos; y prohibirles toda comunicación 

con los otros animales sanos por un mes ó seis 
„ semanas de seguida. 

A R T I C U L O I I . 

D e l emponzoñamiento ocasinado por ¡a picadura de 
la vivara , serpiente de sonaja , y otras ¡y por 

la de las culebras* 

E l animal venenoso mas común , después del 
perro, es la vivora. Dicen que se cura 1 a picadura 
que hace , frotando la herida con la grasa de es* 
te reptil. 

P % 
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Tratamiento de los accidentes ocasionados for ¡a di-
endura de la vhora. 

Aunque no tengan los que exercitan el oficio 
de coger vivoras, otro método de curarse que el 
de fiotar con la grasa de ellas la picadura , no so
mos de sentir que baste contra la picadura de una 
vivora rabiosa. Es seguramente mas acertado chu
par la herida (a) y frotarla después con aceyte 
de olivo caliente j y aplicar de seguida á la herida 
una puchada de migas de pan y leche suavizada 
con aceyte de olivo. 

Beberá abundancia de suero de vinagre, ó cal
do de avena con el vinagre, para hacerse sudar.» 
El vinagre es uno de los mejores remedios contra 
las ponzoñas de qualquiera especie ; y hace muy 
al caso su dosis abundante. En caso de tener el 
enfermo dolencias de corazón , se hace preciso dar-* 
le un vomitivo* 

El tratamiento , que acabamos de exponer, has-
; ta 

{a) E l uso de chupar hs ponzoñas ey muy antiguo , y 
furamente nada parece mas conforme á la razón : E i no p a -
diendo dilatar ¡a herida , es el medio mas corto para sacar 
la p o n z o ñ a . N o vá a c o m p a ñ a d o de peligro alguno el chupar 
las ponzoñas , porque para dañar es menester en general, que 
hayan entrado en e! cuerpo por una herida. Sin embargo ios 
que hacen esta operac ión , deben lavarse a menudo la" boca 
con aceyte de ol ivo , el que les resguardará de todo inconve-
niente, Los Sylas de Africa y los de M USÍS de Italia ,-se h i 
cieron celebres , en la cura de las mordeduras de los animales ve-
Hénosos^ por la chupadura ; y los Indios de la America seten-
tnonal , según me han dicho, seguían también en el dia esta 
prácl lca. 
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ta para curar la picadura de todos los animales 
venenosos de la Gran Bretaña. 

El verdadero especifico del veneno de la vi-
•ora es el álcali volátil , según las Memorias de la 
Academia de las ciencias , del año de mil sete
cientos quarenta y siete. El insigne Bernardo de 
Jussieu curó á un estudiante de Medicina , picado 
por una vivora , casi únicamente con el agua de 
Luce, la que solo es una preparación del álcali volátil 
unido con el aceyte de ámbar : dio seis gotas de 
ella al enfermo.en un vaso de agua, echo sobre 
cada herida bastante para lavarlas y frotarlas. 

Algunas horas después, habiendo dado al en
fermo una congoja , segunda dosis del mismo re
media , administrado en vino , la desvaneció ; y 
fue repetido en el discurso del di a: al otro por 
la mañana, Jussieu Li/o embrocaciones con el acey
te de olivo , acompañado de un poco de álcali 
volátil , para hacer deshincharle las manos picadas; 
y desde este momento fue cada vez mejorándose 
el enfermo , de manera que se halló enteramen
te curado al cabo de ocho dias. 

La inflamación , el tullimiento de las manos, 
7 una itericia que se habla manifestado el tercer 

-dia en bus dos ante brazos , fueron disipados por el 
mismo remedio de que tomaba el enfermo, tres 
veces al dia , dos gotas en un vaso de su bebida. 

Han confirmado después inumerables obser
vaciones la eficacia de este tratamiento. Es de de-

'sear mucho, que tenga siempre á mano la gente del 
campo ^un frasquito de agua de Luce , ó de álca
l i voiatil flúor , especialmente donde hay mas abun
dancia de viveras. Se sabe que las viveras 

ma« 
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mas negras son ia§ ma§ peligrosas. 

Tmfamknto de ¡os acctdmtes dimanados de la pica
dura de serpiente. 

En quanto á lo demás, este tratamiento es 
igualmente eficaz contra la mordedura de las ser-
píen tes venenosas. 

Tratamiento de los accidentes causadas por la pica
dura de culebras. 

Las culebras son poco venenosas : sus morde
duras ocasionan á veces una leve inflamación do-
lorosa , que encamina al insomnio : los remedios 
en este caso , son el agua de Luce y todos los ál
calis volátiles. 

Tratamiento de los accidentes ocasionados por la 
mordedura de la serpiente de 

sonaja* 

Podríamos nombrar muchos animales vene
nosos de esta clase, que se hallan en los países 
extrangeros, pero como escribimos particularmen
te de los convecinos, los pasaremos por ahora en 
silencio j advirtiendo solamente , en beneficio de 
quienes pasan á la America , que se acaba de pu
blicar un remedio , que según dicen es especifico 
contra la mordedura de la serpiente de sonaja. He 
aquí su receta. 
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Tómese de las hojas y raíz de llantén y de mar-
rubio , cogidas en verano , suficiente cantidad. 

Mézclese el todo en un almirez; exprimase su 
jugo ; adminístrese al enfermo , con toda la breve
dad posible , una cucharada de él en caso de re
pugnarle el tragarla, por tener inflada la cerviz; 
es menester hacérsela tomar por fuerza. Basta por lo 
ordinario esta dosis. Pero en caso de no hallarse 
aliviado el enfermo , es preciso darle al cabo de una 
hora , una segunda la que no deja jamás de curar. 

En estando secas estas raices y hojas , será me
nester humedecerlas con un poco de agua. Se apli
ca sobre la herida una hoja de tabaco empapa
da en rum. 

Publico este remedio sobre la buena fe del 
Dodor Broockes , quien dice, que lo inventó un 
Negro, por cuyo descubrimiento logro su libertad, 
y le premio la Asamblea general de la Carolina 
con una pensión de cien libras esterlinas anuales 
vitalicias. 

A R T I C U L O I I I . 

T>e Jos accidentes ocasionados por la picadura de m* 
sectos , como v.gr, la abeja , abispa x tábanoi 

mosquitos, orugas , hormigas , <&>c. 

ara vez van acompañadas de peligro las pi
caduras de estos inse&os venenosos, i menos que 
la persona quede picada de muchos de ellos á 
un mismo tiempo ,6 se rasque fuertemente después. 
En este caso se ha de procurar minorar la infla
mación é inflación. 

Tm~ 
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. Tratamiento d$ los accidentes ocasionados f or k 
picadura ds las abejas , abtspas , taba-

nos , mosquitos 5 hormigas , <éno. 

Cubren algunos , en este caso , la parte afec
ta con miel; otros la aplican perejil mojado. Se 

:recomienda también una mezcla de vinagre y tria
ca de Venecia. Pero yo he experimentado siem
pre ser el mejor remedio frotar la parte afeóla con 
aceyte de olivo caliente. 

Verdad es, que siendo tan considerable el 
numero de las picaduras,. que peligre la vida del 
enfermo , lo que á veces acontece , no solo con-
Tiene cubra la parte afe&a con puchadas aceyto-
sas , sino sangrarle también , y administrarle re
medios refrigerantes , como v. gr. el nitro 6 cré
mor de tártaro, y hacerle beber abundancia de t i 
sanas diluyentes. 

La primera cosa , que debe llamar la aten
ción es el no rascarse, no procediendo las mas ve
ces el mal de otra causa. Los remedios aceytosos 
no surten siempre en este mal los deseados efec
tos : y no los he visto jamas salir felices contra 
la picadura de los mosquitos i que se va muy expues
to en el campo : el vinagre es mucho mas seguro. 
Se puede aplicar también á la parte picada aguar
diente ó triaca ; una cabeza de amapola blanca ' 
estregada sobre la misma parte ; una hoja de sal
via ligeramente quebrantada ; las hojas de berros 
y de ruda ; se puede frotar también con prove
cho la parte con la leche de higuera, quando es
tán maduros los higos, 8cc. 

0 . No 
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No conviene la saliva , ni la leche caliente , ni 

el agua tibia ; aun se ha observado que los atem-
parantes aumentan mucho el mal. Se puede acer
car también la parte picada á la lumbre, y ca
lentarla todo lo posible, en el primer instante de 
la picadura. 

Pero el mejor remedio es el álcali volátil fluor$ 
especialmente contra las emanaciones del a ce i do 
volátil de las hormigas, picadura de los mosquitos, 
&c. Bastará aplicar quanto antes el álcali á la par
te picada, ó inspirar el enfermo su vapor. Se de
ben tomar también diez o' doze gotas de él eiv 
un vaso de agua en el caso de experimentar do
lor de cabeza inmediatamente después de haber
se expuesto al vapor de una hormiguera. 

A R T I C U L O I V . 

De los accidentes ocasionados gor los mextllones, 
ó almejas, 

^Remataremos este párrafo de las ponzuñas anima" 
les con algunas reflexiones sobre los mexillones. Sa-
be todo el mundo que este marisco produce i 
menudo efectos , muy parecidos, en muchas cir* 
cunstancias, á los de las ponzoñas. 

El Doctor Mehring refiere muchas reflexiones 
que prueban , que los mexillones suelen ponerse 
venenosos, á causa de enfermedades que les dan, 
y hacen muy peligroso su uso: estas observacio-
nes v al parecer , las confirma la experiencia, vis
to que no son peligrosos todos los mexillones, y 
que en una misma estación, ios comen impune-

Tom. I V . Q men. 
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mente algunas personas, quedándose entre tanto 
mas ó menos incomodadas otras después de ha^ 
berios comido» 

Síntomas de ¡os actdentes ocasionados gór 
los mexilloms* 

Como quiera, apenas se halla, especialmente 
en los puertos de mar persona que no haya sida 
testigo de las ansias, indisposiciones de corazón, 
vómitos convulsivos , erupciones cutáneas , que 
con harta frequencia ocasionan los mexillones. Es
tos acidentes deben hacer renunciar al uso .de este 
marisco , no habiéndose descubierto hasta aquí 
l is señalas, por donde se pueden conocer las en
fermedades que lo ponen venenoso» 

Tratamiento de ¡os acidentes ocasionados 
jpor ¡os mexillones. 

Apenas experimenta uno algunos de estos sin-" 
tomas, después de haber comido mexillones, con
viene hacerle vomitar luego, y darle bebidas di* 
Inventes , emolientes y aceytosas ; en una pala
bra , tratarle como á quienes han tomado inte
riormente cantáridas. , ' r 

Una; de las venfa]as. de la gran Bretaña'con
siste , que no produce 6Íno una muy corta cantil 
dad de animales venenosos ; y no es muy peli
groso el veneno de ellos. Las diez y nueve par
tes délos, accidentes, que en este pais se atribuyen 
á las ponzoñas y venenos , dimanan ordinariamente 
de otras enfermedades ^ y causas absolutamente inco* 

ne-



De ¡os accidentes ocasionados, ér>cé 
nexas d independientes de las ponzoñas. 

v' : • * f.iv. ; • 
/ / JDJ emponzoñamiento ocasionado por las 

substancias vegetables. 

12.' 

N o lo podemos decir que somos igualmente feli
ces relativamente á los vegetables; pues se hallan, 
por todas partes, de estos venenosos; experimen
tando á menudo sus tristes efectos los ignorantes 
é imprudentes; pero rara vez acontecen estos acci
dentes , á no ser por descuido. 

Las ponzoñas vegetables no solo ocasionan un 
calor ardiente y dolores de estomago , sino tam
bién , por lo ordinario , una especie de tullimi
ento , acompañado á menudo de un genero de 
estupidez d de locura. Como quiera su tratami
ento es, con corta diferencia, lo mismo que el de 
las ponzoñas minerales corrosivas. 

Aunque se hagan i menudo mortales, paran
do en el estomago, las ponzoñas vegetables, con 
todo cesa ordinariamente el peligro , apenas se eva
cúan ; y no siendo de naturaleza caustica # ni cor
rosiva , no suelen herir , ni inflamar tanto el es-
tomago é intestinos, como las ponzoñas minera
les. Pero es siempre necesario poner por óbrala 
mayor diligencia para sacarlas del estomago. 
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A R T I C U L O I . 

JDel emfonzoífamiento ocasionado po? el opk 
Jomado interiormente , en dqsis 

,; , demasiado Juerte^ 

_Í opio , tomado en demasiada dosis ocasioíia, 
por lo ordinario., un considerable azorramiento con 
tullimiento , estupor y - todos los síntomas de la apo^ 
.plexia 5 tiene á veces el enfermo tan fuerte dis
posición al sueño, que es casi imposible lograr se 
esté dispierto. 

Se parece tanto este estado al de la apoplexia 
sanguínea ? que no pone Mr. Tisot el menor re
paro en que lo sea , ni en que se la deha tratar 
como tal apoplexia. ( Véase en este volumen) co
mo quiera quando no se diferenciase de la apo
plexia sanguínea este estado, sino en que se ha
lla la causa en el estomago, bastarla esta razón 
para apartarse de los preceptos generales expuestos en 
este volumen. Véanse. Se deberá luego atender á 
los consejos que se van á poner mas abajo. 

Pero no se ciñen al profundo endormecimiento 
consabido los efectos del opio. Se conoce la dê  
masia de la dosis , por las inmoderadas risas; de
bilidad de los miembros 9 enagenacion del espíri
tu ; escurecimiento .de la vista y encendimiento de 
la cara; relaxacion de las quijadas, inflamación délos 
labios, coarctación de la respiración , nauseas , vó
mitos , convulsiones j sincopes j sudores frios, 8cc. 

• i -
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Trat&tnkrifo d J emponzoñamknfo omsionado f&r 
si ofio tomado en demasiada 

• - dosis* 

Quando sé halla el enfermo en el profundo 
azorramicnto tan parecido á la apoplexia , se debe 
poner por obra todo lo posible para impedir el 
dormir. Es menester agitarle, menearle, sacudirle, 
SÍC. de todas las maneras , aplicarle vexigatorios 
muy activos á las piernas ó brazos, ó sajar estas 
partes 5 y hacerle oler substancias acres, como y, 
gr. la sal de cuerno de ciervo , agua de Luce, ál
cali volátil flúor , &c. 

Hará también ai caso sangrarle, con tal que 
sea grande y fuerte el pulso , y no haya sudor 
frió , ni sincope; y se pondrá por obra al mis
mo tiempo todos los medios conocidos para ha
cerle arrojar la ponzoña , quiero decir; todos los 
que acabamos de proponer en el §. I I . de este 
cap. como vomitivos fuertes, agua caliente, acey-
te en abundancia , lavativas purgantes repetidas, 
acompañadas de un vaso de vinagre, Szc» 

A demás de los vomitivos , aconseja Mead 
en esta ocasión , el uso de los ácidos convinados 
•con las sales lixivíales : dice haber administrado 
á menudo, y muy felizmente frequentes dosis de 
•sal de ajenjos mezclada con zumo de limón. 

En no habiendo mucho tiempo que se tomó 
el opio , conviene empezar haciendo Vomitar a¡l 
enfermo con dos ¿tres.granos de tártaro estibio-
do , y emplear después todos los medios que aca-
bai#és de proponer-: pero en el caso de haber pa^ 

- : " • ' ' " • "J • sa-
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sado largo tiempo que se tomó el opio, convie
ne dar de beber al enfermo grande abundancia 
de limonada , zumo de limón , 6 por su falta, 
algunas copitas de vinagre, o mas bien, de vina
gre y agua. 

En caso de quedar endeble y desmayado el 
enfermo después de evacuada la ponzoña , con
viene se le alimente con substancias restaurantes 
y cordiales. Pero quando hay motivo de temer 
la inflamación del estomago é intestinos , no se 
deberán administrar estos remedios sin las mayo
res precauciones. 

A R T I C U L O I I . 

JDe! emponzoñamiento causado por ¡as plantas 
venenosas mas comunes* 

Oe debe instruir y precaucionar temprano á 
los niños contra el peligro de comer frutas , rai
ces , bayas, &c. de las que no tienen conocimi
ento. Conviene alejarles , todo lo posible , de to
das las plantas venenosas que se hallen dentro de 
su alcance y no son tan difíciles de conocer co
mo se imagina. 

Las plantas venenosas tienen sin duda su uso; 
pero solo conviene cultivarlas en los terrenos se
ñalados para este fin , y como son á menudo 
nocivas al ganado, arrancarlas y sacarlas de sus 
pastos , y en bien de la humanidad alejarlas de 
las inmediaciones de los pueblos, donde se encu
entran mas abundantes. 

He vi. to crecerla cicuta, el veleño, el máta
lo-



Del emponzoñamiento cansado, énc, f m 
lobos , el estramonio y la yerba mora , plantas 
venenosas todas , en las inmediaciones de un pe
queño pueblo , y emponzoñarse muchas personas 
por alguna de estas plantas , á la vista y sabi
endas de sus habitantes toda via existentes; y con 
todo no he sabido que hayan puesto por obra 
los medios precisos para arrancarlas y destruirlas, 
bien que se podria hacer á muy pocas éxponsas. 

Raro es el año en que no se oiga hablar de 
personas emponzoñadas, por haber comido las rai
ces de la cicuta en vez de chirivia , d las hojas 
de dicha planta en lugar de perejil , d por ai^ 
guna especie de las setas venenosas d mortales, 
que se habían tomado por las de buena calidad* 
En el mes de junio de mil setecientos setenta y 
nueve fueron emponzoñadas por estas, casi en el 
mismo barrio y semana, tres familias, compues
ta de nueve personas la una. 

Estos exemplos deben precaucionar á la gen-
te en el uso de la chirivia y del perejil : y asi 
aconseja el celebre botánico Miller no se cultivé 
en los jardines 6 huertas otro perejil que el riza
do. Estos exemplos deben hacer abandonar tam
bién el uso de las setas y hongos. 

Las setas son á la verdad, una comida deli
cada j pero se hacen peligrosas por cogerlas co
munmente personas , que no conocen sus espe
cies, y toman todo lo que tiene''su apariencia, ' 

Es de esperar, que los acidentes multiplicados 
ocasionados por las setas, colmenillas y hongos, 
serán menos frequentes. 

Fuera de que las mejores setas, comidas en 
demasiada cantidad, son nocivas porque produ

cen 
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cen malos jugos , tiran á la putrefacción , v 
causa de su calidad esponjosa se digieren con di
ficultad , comprimen la diafragma , estorban Ja 
respiración, sufocan, y excitan inundaciones de 
bilis por arriba y por abajo. 

D e l emponzoñamiento ocasionado por ¡a cicuta,y 
setas, tomadas interiormente. 

La cicuta y las setas, {a) ponzoñas , de que 
vivimos mas, amenazados, se merecen alguna des
cripción particular. 

Síntomas del emponzoñamiento causado por 
la cicuta. 

La cicuta tomada , por equivocación, en vez 
de peregil ó chirlvia , y en cierta dosis excita un tu* 
llimiento á veces repentino , el vértigo d bahido, 
escurecimiento de la vista, el delirio, la perdida 
del conocimiento , convulsiones , vómitos, hipo, 
ardor, y dolor de las entrañas, inflamación de la re
gión epigástrica , corrimiento de sangre por las 
orejas, espuma por la boca, &c. 

Por esta exposición , dice Mr. Lieutaud , se 
puede conocer fácilmente si nuestra cicuta es la 
ponzoña del mismo nombre , tan célebre entre 
los antiguos , que acarreaba una muerte suave y 
tranquila, qual se podria esperar de un narcóti

co; 

[a) E n la tabla general tomo V , en el vocablo seta, se ha
llará la descripción de las setas substancias vegetables, recono
cidas por las mas peligrosas. 



CQ i quando h muestra, como ha observado muy 
juiciosamente Wepfer lleva su acción al estomago, 
inflamándolo, corroyendo y cauterizando, atento | 
que se han hallado en los cadáveres escaras que 
no dejan la menor duda en este particular >; lo 
que bien lejos de azorrar levanta hs mayores boc* 
rascas. 

Síntomas del emponzoñamiento causado por 
las setas venenosas. 

Las setas venenosas de que se usa todavía con 
mas frequencia , producen comunmente un efecto 
mas lento, y no operan á veces sino al cabo de 
dozc horas y aun de un dia entero: excitan nau
seas y vómitos enormes, colera morbo, deposicio
nes , y orines sanguinolentos, cardialgías y retorti
jones , sed ardiente, éxtasis y opresión, la infla
ción de los hipocondrios , &c. El pulso es fre-
quente y encontrado. Se siente á veces la pulsa
ción de la arteria aorta 6 de la celiaca. Se expe
rimentan ansias , abatimiento grande , frió en las 
extremidades, &c. 

Como quiera , se ha reparado que la cicuta 
y las setas, como todas las demás ponzoñas, no 
producen en todos los que las han tomado los 
mismos efectos : lo que se debe atribuir á la do
sis mas ó menos fuerte , y á una infinidad de 
otras circunstancias el vomito, por otro termino, 
mas d menos pronto, se lleva también una in
determinada parte de la ponzoña. Sucede también 
a veces que se queda tan poca despuas de esta 
evacuación , que no existe indisposición alguna 

T o m . I V . R en 
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en las primeras vias pero no por eso son menos 
temibles las resultas , habiéndose visto que daba 
lugar i calambres, perlesía, contracción de los mi
embros y á un estado languado, que acavaba con 
los enfermos; lo que se debe entender, no sola
mente de la cicuta y sstas, sino también de qual-
quiera otra ponzoña. 

Tratamknta del emponzoñamiento ocasionado for 
la cicuta y setas. 

Considerados todos estos efectos , no parece du
doso , que la causa que d i lugar á todas estas in
disposiciones , especialmente en las setas, es .una 
materia capaz de tullir y rasgar á un mismo tiem
po , por lo que se ha de poner remedio por el tra
tamiento combinado que hemos ya dicho conve
nir en las ponzoñas corrosivas y minerales. Véan
se estas mas arriba. 

Se curan los malos efectos de la cicuta por 
la ̂  evacuación mas pronta de las primeras vias, por 
i d sangría , en habiendo señales de inflamacioni 
por diluyentes atemperantes , mitigantes : la le
che, los caldos de vianda , y todos los licores gra
sicntos , son antídotos de la especie de cicuta lla
mada aquatica,Wepfer, decienta aquatica. Quan-
áú hay un abatimiento grande , pequenez de pul-
'so , y frió en las extremidades, se debe dar vino 
.al enfermo desdólos princip'os. 

En punto á las setas y hongos v es menester 
empezar procurando sacar copiosas eracuadones; 
pero como , en este caso, es difícil excitar el YO-
mito, no se puede excusar la administración del 

eme-



Síntomas del emponzoñamiento, i s i 
emético en dosis de tres i quatro granos, auxilia
do con una grande cantidad de agua , d caldo de 
polio o de malvavisco, aceyte, leche y manteca, 
tomados en abundancias Son provechosos los k ' 
xantes, y lavativas, como también las fomenta
ciones emolientes, y los baños. 

En el tratamiento que se hizo i la Prince$i 
de Conti, emponzoñada en el año de mil sete
cientos ciquenta y uno por setas, se la salvo la 
.vida mediante solóla administración de una fuer
te decocción de tabaco en lavativa» que la hizo 
arrojar el veneno, > 

Después de la entera evacuación de las setas, 
debe tomar el enfermo , en cada vaso de su bebi
da , un poco de ether vitrioUco; el. que según las 
experiencias hechas por Mr. Paulet y Mr. Parmen-
tier en los animales emponzoñados por setas, es el 
remedio que surtid mejor efecto para calmar las 
indisposiciones, que todavía subsistían. Se da prin
cipio por una dracma y se la puede ir aumen
tando poco á poco hasta dos, como io consienta 
el estomago. 

Finalmente , quando se han mitigado todos 
los. accidentes, y no padece el enfermo mas que 
debilidad , se debe recurrir á los cordiales, como 
v. gr. el buen vino la triaca, &c. los que aunque 
capaces de adelantar la convalecencia , serian muy 
perjudiciales i los principios. 

l i s 
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Reglas generales que conviene seguir en 0 
tratamiento de qualquier 

emponzoñamiento 

E s dable tenga cada especie de ponzoña su an
tidoto ó especifico ; pero siendo muy poca la fe 
que tenemos con los pretendidos descubrimientos 
hasta aquí hechos, aconsejamos al lector atienda 
cuidadosamente á las reglas siguientes. 

Apenas ha entrado una substancia venenosa 
en el estomago , conviene procurar evacuarla 
quanto antes, por vomitivos, lavativas, purgantes; 
y si ha entrado el veneno en el cuerpo por una 
herida, es indispensable hacer por evacuarlo con 
remedios que exciten las diferentes secreciones9 
especialmente el sudor, los orines y la insensible 
transpiración. 

A estos remedios se han de agregar los antis* 
pasmodicos , d aquellos que destruyen la tensión 
y calman la irritación ; quales son principalmen
te el opio, el almizcles el alcanfor, y la asafé-* 
tida. 

C A P I T U L O X X X I X , 

D e l mal venéreo* 

n la Edición precedente de esta obra habla 
omitido tratar de esta especie de enfermedad j y 
me ha parecido deber reparar esta omisión en la 

pre-
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presente. En efecto, habiendo reflexionado con mas 
madurez el asunto, se han desvanecido las razo
nes que me habian impedido hablar entonces de 
él. 

Es bien cierto , que metiéndose los ignoran
tes en administrar remedios á esta enfermedad9 
pueden causar muchos accidentes pesados y aun 
funestos5 pero se compensa sobradamente este pe
ligro con las considerables y solidas ventajas que 
sacará un enfermo de tener temprano un conoci
miento de su estado y de la atención , que de
be tributar al régimen que pide esta enfermedad; 
porque, si este régimen no cura su enfermedad, 
la hará á lo menos mas benigna , y menos fu* 
nesta á su temparamento. 

Esta enfermedad vá acompañada de la det* 
gracia particular, de que el enfermo tiene un ge
nero de empacho en declararlo, que le ha acorné* 
tido resta opinión hace necesario el disfraz, y pre
cisa al enfermo á ocultar su mal, 6 á valerse de los 
que le prometen una cura pronta y secreta 1 pero 
en realidad , no hacen mas que alejar los sínto
mas por algún tiempo , y por este medio fijan 
el veneno mas profundamente en la sangre. De 
donde se sigue, que una enfermedad ligera, que 
se hubiera pedido curar fácilmente, se halla con
vertida á menudo en una obstinada, y á reces in< 
curable. 

Otra desgracia de que va igualmente acom
pañado este mal, es que se toma mil formas di
versas , de manera, que se podría llamar mas bien 
«n conjunto de enfermedades, que una sola. Dos 
enfermedades diferentes no piden un método de 

ira-



134 . m^vwtreo, 
tratarse más vario , que el mal venéreo en. sus 
diferentes periodos ; lo que hace ver de quanto 
peligro y demencia va acompañado el confiarse 
uno , para su cura , en un secreto particular. 

Sin embargo se vén todos los días recetarse y 
administrarse estos remedios secretos, cabalmente 
del mismo modo, á todos los que- quieren hacer 
uso de ellos, sin atender en lo mínimo al estado 
de la enfermedad, ala constitución del enfermo, 
á lo intenso de los sintc mas, edad del sugeto, ni 
á otras mil circunstancias, cuyo conocimiento es 
de la mayor importancia. 

Aunque sea, en general, el mal venéreo fru
to del iibertinage, con todo eso en el di a de oy 
los inocentes están tan expuestos á él , como los 
culpados: los niños, telas de leche, parteras , las 
casadas , cuyos mandos han sido desembüeltos, 
se ven á menudo acometidos de él y se mueren 
á veces por no haber precavido á tiempo el pe
ligro. 

Las desgracias, á que están espuestas estas per
sonas nos servirán de disculpa, si tal vez. la necê -
sitásemos en emprender la descripción de los sín
tomas y tratamiento de esta enfermedad, que por 
desgracia es demasiado común. 

Si hubiésemos de hacer la enumeración de 
todos los síntomas deferentes del mal venéreo ; sí 
lo pintásemos bajo todos sus aspectos nos exten
deríamos mucho mas allá del espacio que hemos 
destinado á este precepto de nuestra obra. Ceñi
remos luego nuestras observaciones á las. circuns
tancias mas importantes , sin mentar las leves ó 
que no se encuentran sino rara vez. 

Tam-



Del mal venéreo. 
Tampoco hablarémos de la historia de esta 

enfermedad , ni de los difereiues métodos que se 
han empleado en curarla , después de su introduc
ción en Europa , ni de otros muchos objetos de esta 
naturaleza, muy propios, sin duda para divertir 
al Lector, pero muy poco capaces de darle al
gún conocimiento útil. 

Vamos á tratar , en los seis parafos siguientes, 
los principales sintonías del mal venéreo , bajo 
la consideración y calidad de que no suponen la 
existencia de la virulencia venérea en la masa dé 
!a sangre , ni por consiguiente piden un tratami
ento tan perfecto y circunstanciado, como*el mal 
venéreo confirmado , de que se hablará mas ade
lante. 

En efecto , prescindiendo de que estos sínto
mas por la mayor parte pueden extstlr sin haber-
sé' expuesto uno í coger el contagio venéreo, co
mo tendremos cuidado de hacerlo reparar, se ve 
bien claro, que quando se ha expuesto uno á co
ger este contagio, pueden ser tan leves los iinto
mas , y de un carater tan benigno, que si se acu
diese con tiempo y método á su curación se p<v-
dria llegar al pimío de eximir las partes de la 
infección venérea. 

Sin embargo es preciso confesar , que estos ca
sos son raros y tanto mas quanto el empachó lie 
que juntamente va acompañada esta enfermedad, 
esa menudo la causa de que no se resuelva-á" de
clararse el doliente , sino es quando há hecho ya 
el mal mas 6 muios progreso. Fuera de que no 
es siempre fácil de decidir no haber pasado la in-
fecion i la sangre , á menos que no sea muy leve 

el 
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el síntoma f y no este positivaaiente en los pri
meros instantes del contagio. En qualquiera otro 
caso , seria muy inconveniente paliar una enfer-
medad que, por falta de tratarse debidamente en 
toda su extensión, prepara á menudo, la mas fu
nesta consecuencia. Hay sin duda mucho menos 
peligro en suponer la existencia de todos estos 
síntomas virulentos y tratarlos como tales , bien 
que con las modificaciones que piden el carácter y 
estado de la enfermedad. La experiencia ha proba
do demasiado á menudo , que tienen tiempo de 
arrepentirse ios que no han usado esta precaucioa 
y prudencia. 

$. I . 

De ¡a gonorrea virulenta llamada, tulgarmenti 
jwrgaciones* 

iste mal es una evacuación involuntaria de ma
teria purulenta, por las partes genitales, en am
bos sexos, ó vien del humor de las glándulas si
tuadas en la duplicadura del canal de la uretra. 

Se manifiestan, de ordinario los primeros sinto
nías de esta enfermedad á ocho ú nueve dias después 
de haberse expuesto la persona á la infección. Sin em
bargo algunas veces sucede esto al segundo d ter
cero día , otras no se advierte sino á últimos de 
la quarta 7 aun quinta semana. 



A , 

A R T I C U L O L 

Síntomas de la gonorrea virulenta. 

.nteriormente á la manifestación del corrimi
ento, experimenta el enfermo una especie de cos
quillas , acompañadas de un calor leve en las par
tes genitales ; después empieza á correr un humor 
claro, vistoso por el canal de la uretra ; el qual 
ti ríe el lienzo, y ocasiona unas pequeñas cosqui
llas , especialmente al hacer aguas. Estas cos
quillas , aumentándose , producen al fin un ver
dadero dolor, acompañado de calor, especialmen
te por la extremidad del canal de la uretra, don
de se empieza á percibir también á breve tiem
po una remisa bermejura é inflamación. 

A l paso de hacer progresos la enfermedad, 
van en aumento el dolor, calor de la orina y el 
corrimiento, y de dia en día se van manifestan
do nuevos síntomas. Los hombres experimentan 
una erección dolorida é involuntaria , mas frequen-
te y de mas duración que en el estado *de salud; 
síntoma que incomoda mas al enfermo , quando 
está abrigado en cama. 

El dolor que no se sentia al principio sino 
por las extremidades del canal de la uretra , co
ge entonces toda la extensión de este canal, y es 
mas vivo en el momento en que acaba de orinar. 
La materia del corrimiento se va alejando cada vez 
mas del color del semen, que tenia al principio, 
se pone amarilla , y toma por fin todos los ca
racteres fiel pus. 

Tom, I V . S Quan-
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Quaado ha llegado la enfermedad á este gra

do, se ponen mas intensos todos ios síntomas» El 
calor de la orina se aumenta tanto que al enfermo 
da miedo el hacer aguas aunque tenga gana de 
ello : en fin no orina sin la mayor dificultad , y 
aun á menudo solo lo hace gota á gota¿ La erec
ción involuntaria se hace cada Vez mas frequente 
y dolorida. El enfermo experimenta también un 
dolor, calor, y pesadez 6 plenitud por el ano. 
La materia del corrimiento es acre y abundante; 
$e pone morena , verde , y á veces de color encen
dido 6 de sangre. 

Mediante un tratamiento i proposito se mi
nora poco á poco la violencia de estos síntomas, 
se apaga insensiblemente el calor de la orina, se 
hacen llevaderas las erecciones invioluntarias y do
loridas , el calor , y dolor del ano ; el corrimien
to va cesando poco a poco ; y la materia se bucl-
ve mas blanca y mas espesa , hasta que por fia 
se desvanece enteramente. 

Una atención reflexionada á la naturaleza pon
drá fácilmente á qualquiera en estado de distin
guir la gonorrea virulenta de qualquier otra en-
farmedad. Hay sin embargo algunas con que se 
puede confundir , como v. gr. las ulceras de los ri-* 
ñones , 6 bexlga , flujo blanco de las mugeres, 8¿:c. 
pero en las dos primeras de estas enfermedades, 
solo sale el pus con la orina, y quando esté abier
to el esfínter de la bexiga siendo continuo el cor
rimiento en la gonorrea. Es mucho mas difí
cil distinguir la de flúor blanco. En este caso es 
menester para reconocerla , atenerse principal
mente á sus efectos , como v. gr. el dolor que 

cau-
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causa el contagio que comunica , &c. 

Independientemente de las ulceras de los rí
ñones, bexiga, y del flúor blanco , se hallan á menu
do, dice Mr, de Horne, unos pequeños puntos supu
rantes en las ninfas , labios grandes y otras partes de 
la vulva , que á veces son imperceptibles , y cuyo 
fondo da una especie de destilación habitual que 
se puede confundir con el corrimiento de la go
norrea. En abriendo estos senos fistulosos , se logra 
á breve tiempo su cicatrización, y el hacer parar 
este corrimiento. 

Pero rara vez se encuentran estos puntos su
purantes sino en las mugeres desembuchas, y su 
causa es siempre el contagio venéreo. Luego la 
operacio, que piden, es que la precedan el tra
tamiento la gonorrea. Como quiera, es muy im
portante la observación de Mr. de Home , en que 
resistiendo á este tratamiento el corrimiento que 
hacen , daría lugar de creer, que la gonorrea, que 
les acompaña, no queda curada, y contribuiría 
á alargar infructuosamente los remedios , y i em
plearse astringentes que serian , quando menos inú
tiles. 

A R T I C U L O I I . 

A i 
Régimen propio en la gonorrea virulenta. 

.penas tiene una persona motivo de sospechar, 
que está acometida de esta enfermedad , debe 
guardar . exactamente un régimen atemperante, 
evitar el uso de todo lo que es de naturaleza calida, 
como vino , licores espiritosos, salsas picantes , ali-

S 2 men~ 



14o Regímerí jprapk en ¡agomrrea, é*c. 
mentos cargadas de especias secas, 8cc, y también 
el uso de vegetables aromáticos y acres, como cebo» 
Has, ajo,echalota, nuez moscada, mostaza, canela, 
macis , gengibre, &c. y vivir de solo vegetables sua
ves comp leche, caldo, potajes ligeros, panada, cal
do de avena, 6¿c. 

Su bebida debe ser agua de cebada , leche 
aguada, decocciones de raices de malvavisco y de 
orozuz, infusiones de linaza , ó suero clarificado» 
Conviene que tome el enfermo mucha abundan
cia de estas bebidas* 

Debe abstenerse de todo exercicio violento, es
pecialmente de el de á caballo y de todo acto ve
néreo. Es preciso se resguarde del frió, y por po
co violenta que sjea la inflamación s debe haces 
cama. 

A R T I C U L O I1L 

Memsdws f ropos en ta gonorreay¡mknt¿^ 

J^ara vez se puede curar con brevedad y rad* 
cálmente una gonorrea virulenta : luego no de
be contar el enfermo con cura pronta , ni pro
metérsela el Medico. 

La gonorrea virulenta resiste á menudo dos ó 
tres meses, y á veces cinco 6 seis , sin que obste 
haberla tratado metódicamente % y haberse porta
do con docilidad el enfermo. 

Tratamiento de ¡a gonorrea virulenta muy ligera* 

Como quiera, es menester confesar que se pue
de 
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áe atajar una gonorrea virulenta muy tenue en 
pocos dias, bañando las partes genitales con agua 
y leche calientes , é inyeccionando en el canal 
de la uretra á menudo ai dia un poco de aceyte 
de almendras dulces, ó una infusión de linaza, ca
liente como la leche acabada de ordeñar 1 y quan* 
do no basten estos medios para desvanecer la en
fermedad , siempre sirven para disminuir su vio
lencia. 

No se deben emplear ¡las inyecciones astringen
tes sin la mayor precaución, y solo quando la en
fermedad es muy ligera y absolutamente reciente, 
porque quando es violenta 6 inveterada, de ma
nera que el virus ó veneno ha tenido tiempo de 
pasar á la masa de los humores, estos remedios 
solo sirven para alargar mas la cura , y poner 
mas peligrosa la enfermedad. 

Es practica común en el dia de hoy atajar 
hs gonorreas ligeras por medio de inyecciones. No 
se debe poner duda en que sea buena esta prac
tica , siempre que se pueda usar de ella con se
guridad ; pero solo la deben exercer personas ins* 
fruidas y espertas en el modo de tratar este mal. 

Las inyecciones astringentes, propias en este 
caso, se hacen con la disolución siguiente. 

Tómese de azúcar de plomo treinta granos^ 
' de agua rosada, seis ó siete onzas. 

Mézclense juntos. 
Quando permiten las circunstancias emplear 

esta mistura , se la debe calentar un poco j se lle
na con ella una pequeña xeringa , se introduce 
esta en el canal de la uretra j y se inyeceiona 
cinco ú seis veces al dia , y se continua hasta 

que 
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que haya parado el corrimiento. 

Empléense , o no , las inyecciones , hacen 
siempre al caso los purgantes frescos en la gonor
rea : mas con todo eso no deben ser fuertes , sí 
aun menos que los drásticos. Todo remedio ca
paz de sacudir fuertemente la maquina , alimen
taria el peligro, y liana echar raices mas profun
das la enfermedad. 

El lograr hacer dos ó tres deposiciones ó cá
maras cada segundo 6 tercero dia, en el discur
so de las dos primeras semanas ; otro tanto cada 
quarto 6 quinto día, en las dos semanas subse
quen tes , basta , por lo general , para disminuir 
la inflamación ; retardar el corrimiento; y mudar 
el color y la consistencia de la materia, que se 
vuelve mas blanca y mas espesa, al paso que se 
disipa el virus 6 veneno. 

En caso de hallarse el enfermo en estado de 
tomar una disolución de sal de Glauberio y de 
m a n í , se le pueden administrar seis dracmas de 
esta sal y media onza de maná; d silo pide su 
constitución, se puede llegar hasta una onza de 
la misma sal, é igual cantidad de maná. Se des
lien estas substancias en un quartillo de agua hir
viendo, 6 de suero, 6 caldo claro de avena, y 
el enfermo lo tomará todo por la mañana. 

Si se le parece menos desagradable en una 
fusión de sen y tamarindos, se la puede prepa
rar del modo siguiente. 

Tómense de sen dos dracmas, 
de tamarindos una onza. 

Dexense puesto en infusión una noche entera 
«en un quartillo de agua hirviendo, cuélese el l i 

cor 
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cor el día siguiente por la mañana, y agregúe
sele media onza de sal de Glauberio. De este 
licor debe tomar el enfermo una taza cada me
día hora, hasta que obre. 

Si, prefiere el enfermo purgarse con un elec-
tuario , hará al caso el siguiente. 

Tómense del ekctnario lenitivo, quatro onzas', 
de crémor de tártaro , dos onzaŝ  
de jalapa en polvo dos dracmas, 
deJarave de rosas blancas suficiente cantidad. 

Mczclese el todo , y redúzcase á alectuario 
blando. 

Se lian de administrar dos d tres cucharadi-
tas de este electurio al enfermo todas las maña
nas y tardes de los dias, en que se quiere pur
gar. Se pueden aumentar ó disminuir las dosis de 
estos remedios, según , las circunstancias. 

Hemos ordenado desleír la sal de Glauberio 
en una grande cantidad de líquido, á fin de ha
cer mas suave su operación. 

Tratamiento de Iq gonorrea virulenta grave prh 
mer estado, o inflamatorio, 

Quando son violentos los síntomas inflamato
rios, es preciso dar siempre principio sangrando. Es
ta operación , como en las demás inflamaciones 
locales, se debe repetir según la fuersa y tempera
mento del enfermo j la urgencia y violencia de 
los síntomas. 

Los remedios propios para excitar la secreción 
de la orina, hacen también al caso en este perio
do de la enfermedad, y aconsequencia, se debe
rá dar el siguiente. , 

TV 
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Tómese de sjl^dtrj^ftíro^^ una onza, 
de goma arabtga< dos onzas. 

Majese el todo junto , y divídase en relntc 
y quatro tomas iguales. 

El enfermo deberá -tomar una de estas do-
ses, tres 6 quatro veces al dia, en un vaso de su 
bebida. En caso de precisar este remedio al en
fermo á orinar tanto que se fatigue, será menes
ter lo tome con menos frequencia , ó se le de 
en vez de nitro igual cantidad de magnesia blan
ca. 

Quando el dolor y la inflamación tienen su 
asiento en las inmediaciones del cu:11o dé la be-
jiga , es preciso echarle á menudo lavativas emo
lientes', las que ademas de la ventaja de excitar 
cámaras, poseen también la d« servir de fomen
tación interna á las partes inflamadas. 

Las puchadas atemparantes son también muy 
provechosas siempre que se puedan aplicar cómoda
mente á las partes afectas. Se hacen de harina de 
linaza, ó migas de pan de trigo y leche , sua
vizadas con manteca fresca ,o buen aceyte. 

Un remedio, que no me ha salido jamas in 
fructuoso en los casos, en que las cataplasmas, d 
puchadas , de que se acaba de hablar , no cal
maban con bastante prontitud los dolores , es la 
Inedia con miga de pan y agua vegetomineral 
de Goularde, la que se deberá renovar cada se
gunda ó tercera hora : en menos de doze horas 
alivian visiblemente , y á menudo se disipan en 
un dia la inflamación y los dolores. 

En caso de no poder usar de estas puchadas, 
será menester aplicar trapos de lienzo empapados 

en 
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en agua caliente, o bien bejigas llenas de leche 
y agüa. He visto aplacar á menudo por uno ú otro 
de estos remedios externos los dolores mas atro
ces , durante el periodo inflamatorio d¿ la go* 
norrea. -

Un suspensorio , para sostener el escroto , es 
uno de los medios mas aproposito para calmar la 
inflamación de los vasos espermaticos. Es menester 
se haga de manera que pueda sostener los testí
culos y lo debe traer puesto el enfermo desde los 
principios de la enfermedad , y también muchas 
semanas después de la cura. 

El tratamiento que acabamos de exponer , cura 
á veces tan pronto la gonorrea , que el enfermo 
queda dudando é incierto de si estaba 6 no real
mente acometido de ella; como quiera muy rara 
vez se debe contar con Una novedad tan favo
rable : sucede mucho mas á menudo que este tra
tamiento no hace mas de rebajar d suspender los 
síntomas inflamatorios ; de manera que parece ab
solutamente necesario para la cura de todas las en
fermedades venéreas obstinadas, recurrir al gran 
especifico que es el mercurio. 

Segundo estado de la gonorrea virulenta ó tientfo ds 
administrar el mercurio, 

Quando las sangrías , purgas, fomentaciones, y 
todos los demás medios que acabamos de propo
ner han calmado les dolores, restablecido el es
tado natural del pulso, apagado el calor ¿le la ori
na , y disminuido la frequencia de las erecciones 
involuntarias, el enfermó debe dar principio al 

Tom. I V , T uso 
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uso del mercurio eu la forma que tenga por mis 
agradable. Véase mas abajo §. V I L de este cap. 
donde se explican los principales métodos de ad
ministrar el mercurio , y la elección que se de
be hacer de el indicado por las circunstancias. 
- Si se determina el enfermo á tomar las pildo
ras mercuriales comunes }4e bastarin al principio 
dos de ellas por la tarde y una por la maruna: 
dosis que se debe disminuir, quando sube de
masiado á la boca el mercurio , y quando no se 
podra ir aumentando poco á poco basta cinco d 
seis al día. 

Si el enfermo prefiere el calomiel, podra , es
tando en cama , tomar todas las tardes dos ó tres 
granos de él reducido á bolo , con un poco de 
conserva de rosas; é irá aumentando poco á po
co esta dosis hasta ocho ú nueve granos. (Véase 
mas abajo §. V I L de este Cap.) Método de ad-
minstrar el mercurio insoluble , ó las pildoras mer. 
•cúrrales,.^ 3tfp u r s i u n >b ; • ú Müfíimai t&fTi 1 ¡íí 

Una de las preparaciones mercuriales de mas 
uso de presente es el sublimado corrosivo. Se ad
ministra en la forma que recomendaremos en el 
mal venéreo confirmado. Este remedio, adminis
trado con las precauciones que pide , me ha pa
recido siempre uno de los mas seguros y mas efica
ces en estas enfermedades. Véase §. V I L de este 
Cap. Método de administrar el sublimisrfó corrosivo. 

El enfermo deberá tomar de estos remedios eí 
que escoja , ó todos los dias, como acabamos de 
decir, d.solamente de dos dias el uno según lo 
pueda llevar su estomago. 

La dosis no debe ser jamás tan fuerte que exci* 
c j t r .- 7^1 a« • L te 
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te el babeo , á menos que no sea muy tenue este. 
Pues esta enfermedad, se puede curar mas eficaz
mente y con tanta seguridad sin el babeo , que 
excitándolo. Quando sale el mercurio con abun
dancia por las glándulas déla boca ,110 cura eli 
mal con tan feliz éxito , como quando queda lar
go tiempo en el cuerpo, y se va evacuando poco 
á pOCO.; 

Quando el mercurio purga d da dolores cóli
cos al enfermo en tiempo de noche , conviene que 
tome una infusión de sen, d algún otro purgante, 
y beba grande abundancia de tisana de avena, 
para precaver las deposiciones d cámaras sanguíneas, 
que suceden bastante á menudo á ios que co^en 
un constipado, ó toman mercurio indebidamen
te preparado. 

Porque una de las desgracias grandes de que 
va acompañada esta enfermedad es el no poder 
contar con la integridad, d buena calidad del mer
curio y de sus preparaciones. Esto sin duda provie
ne del consumo grande que se hace de esta substan
cia y de la poca inteligencia , y atención de la ma
yor parte de los que lo emplean. Como quiera 
que sea , pueden por ventura estos motivos justifi
car la negligencia de los boticarios. Este descui
do , por este termino, es tal que no raramente 
se ven resultar accidentes de su uso, y aun ab
solutamente malogrados cursos enteros , por no ha
ber sido previamente revivificado el mercurio con 
el cinabrio , operación esencial é indispensable; 
sea por no haber empleado la correspondien
te cantidad de él en las preparaciones, que con 
él se hacen, ó sea últimamente por no haberse ente.-

T2 ra-
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tamente apagado en la grasa, con que se hace el 
ungüento 9 ó en las gomas, extraaos con que se 
preparan las piadoras , bolos , 82c. 

Quando son fáciles de irritar los intestinos, y 
tira el mercurio á dar cólicas , o á purgar, se pue
den precaver estos peligrosos afeáos, agregando 
á las pildoras, ó al bolo , arriba prescritos treinta 
11 qu aren ta granos de diascordio , ó de confección 
japónica. Después de repetidas estas pildoras ó 
bolos, se deberá dar al enfermo una bebida pur
gante para arrojar el mercurio y precaver el babeo. 

El medio propio para impedir suba demasia
do el mercurio á la boca ó excite el babeo, es 
combinarle con purgantes : y con esta mira se 
lian ideado las pildoras mercuriales laxantes. Su 
dosis ordinaria es de treinta y seis granos d tres 
pildoras, mañana, y tarde que se han de repetir cada 
segundo día ; pero es mas prudente principiar con 
dos ó aun una de estas pildoras , y no pasar á las 
tres , sino gradualmente. 

Es menester poner cuidado en no administrar 
mas de estas pildoras laxantes, que las precisas para 
atajar la afluencia del mercurio á las glándulas 
salivares 5 pues su demasiada continuación produ-
ciria el mismo inconveniente , que el babeo, quie
ro decir atraerla á los intestinos todas las partes 
mercuriales, y privaría de ellas las demás del cuer
po. Luego conviene desde el punto de haberse 
calmado los síntomas del babeo volver al mer
curio , no combinado con los purgantes , dándo
lo en dosis mas pequeñas d baxo diferente forma, 
como lo diremos en el mismo §. V i l Exposición 
de diversos métodos de administrar el mercurio, 

A 
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A las personas que no pueden tragar el mer

curio en bolo , ni en pildoras , se las deberán ad
ministrar en forma liquida. Para este efecto lo sus
penden en un vehículo aquoso por el medio de 
la goma arábiga. Esta preparación va acompaña
da de la ventaja de impedir hiera el mercurio i 
la boca, cuya circunstancia lo hace por muchos tér
minos excelente remedio. 

He aquí el modo de hacer esta disolución. 
Tómese de mercurio revivificado con cinabrio 

tina dracma-y 
de goma arábiga reducida d mucilago dos 

dracmas, 
Majense el mercurio y mucilago en un almi

rez de marmol hasta que se hayan desvanecido en
teramente los globulillos del mercurio. Entonces 
poco á poco , y meneando siempre. 

Agregúense de jarave balsámico media onza, 
de agua de canela simple ocho onzas. 

Se h i de dar al enfermo , mañana y tarde, 
una cucharada de esta disolución 

A l gunos consideran esta preparación por la 
mejor que se puede administrar en la gonorrea. 

Felizmente para los que no pueden tomar in
teriormente el mercurio , ó que tienen los intes
tinos demasiado delicados para aguanta» sus efec
tos, les sale igualmente y aun mejor esta subs
tancia , por algunos términos aplicada exteriormen-
te. Es preciso confesar que el mercurio tomado 
interiormente por cierta temporada , debilita y da
ña singularmente los intestinos. Luego siendo ne
cesario usarlo largo tiempo se debe preferir el mé
todo de las unciones i todo otro. 

El 
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El ungüento ó pomada mercurial , 0 el 
guento azul , es la preparación mas común para 
el uso externo. Hacen este ungüento triturando 
juntas partes iguales de mercurio y manteca de 
puerca. Se ha de emplear una dracma en cada un
ción , en gonorrea virulenta. E l tiempo mas pro
pio para las unciones , es la tarde : y la parte mas 
abentajada es lo interior de los muslos. E l enfer
mo debe estar colocado ante la lumbre mientras 
le untan; y se debe cubrir la parte untada con 
fianela, la que se ha de traer puesta el enfermo to
do el tiempo de las unciones. 

El ungüento mercurial contiene algunas ve
ces mas mercurio , como v. gr. dos terceras parte, 
otras menos , como v. gr. una tercera parte. Lue
go se puede aumentar ó disminuir la dosis , pro -
porcionalmente á las circunstancias. (Véase el mis
mo §. V I L de este Cap.) Método de adminis
trar mercurio por el medio de las unciones. 

S i , durante las unciones, sucede inflamarse las 
partes genitales; si buelven á manifestarse el calor 
y la calentura ; si se ulcera la boca ; si se ponen 
delicadas las encías ; si se aparece sentido el pe
cho , será menester administrar al enfermo una 6 
dos dosis de sal de Glauberio , 6 algún otro pur
gante fresco, y suspender las unciones por algu
nos días. 

Sin embargo , apenas se han disipado el ba
beo y los demás síntomas sin quedar perfecta
mente curada la enfermedad , será preciso bol-
ver á las unciones; pero será menester emplear 
menos ungüento , y poner mas intervalo entre 
cada unción. 

De 
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• De qiialquier modo que se administre el mer
curio , se hace siempre preciso continuar su uso 
mientras exista motivo dé sospechar quede todavía 
algún virus ó veneno , y alargarle hasta unos quince 
días mas de tiempo después de haberse desapa
recido todos los síntomas. 
- Durante el uso del mercurio, tiempo que 
se puede llamar ei segundo periodo de la en
fermedad, no es necesario sea tan riguroso el re* 
gimen como en el primer período , ó en el tiem
po de la inflamación : con todo eso el enfermo de
berá evitar todo exceso de quaíquicr genero que 
sea 

Los alimentos deben ser simples , ligeros, y 
de fácil digestión , y no se puede permitir al en
fermo sino muy poco vino bien aguado. Debe 
abstenerse también absolutamente ei enfermo de 
todo licor espiritoso de qualquiera naturaleza que 
sea. He visto i menudo bolver los síntomas in
flamatorios baxo una forma mas peligrosa , y au
mentarse el corrimiento , en fin hacerse muy di
fícil y larga la cura de la enfermedad por un solo 
exceso de vino. 

Vcer® y ultimo estado de la gonorrea vlrule nta. 

Quando v mediante el tratamiento que acaba- . 
mos de proponer , se han calmado el ardor de h 
orina y todos los demás síntomas que herían las 
partes de la generación^ quando se ha disminuido 
considerablemenfe el mrntmVnf-r* *r «o. ^^A'L 

uc ra generación, quanao se lia disminuido 
considerablemente el corrimiento, y no queda 
mis dolor, ni hinchazón en las ingles , d testícu
los, de manera que nada queda que temer en ei caso 

qiun 
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quando el enfermo no experimenta mas ereccio
nes involuntarias; y la materia del corrimiento 
se ha puesto blanquizca , espesa, correosa y sin 
mal olor; quando se observan todas estas seña
les, ó la mayor parte de ellas, ha llegado en
tonces la gonorrea á su tercero y ultimo estado, 
y se podrá proceder poco á poco á usar astrin
gentes suaves, 6 remedios aglutinantes, mas con 
todo no se deben emplear sin cautela. 

Quando se ha aniquilado el virus, cesa ordi
nariamente de por sí el corrimiento, y quando 
sucede lo contrario, existe todo motivo de temer 
no haberse disipado enteramente el virus; lo que 
4 muy breve tiempo se percibe: Pues, quando se 
ataja el corrimiento , sin haberse curado la enfer
medad , «e hinchaban los testículos , se ulcera la 
garganta , y se manifiestan los incordios, y otros 
muchos síntomas del mal venéreo confirmado. 

En este caso es menester rellamar ó hacer bol-
ver el corrimiento con purgas, y usar mayor canti
dad de mercurio. Luego á fin de proceder con 
prudencia , y no atajar repentinamente el corri
miento, es menester agregar los astringentes sua* 
ves á los purgantes del modo siguiente. 

Tómese de ekctuarh lenitivo , dos onzas, 
de crémor de tártaro, 
y de ruibarbo en polvo, de cada cosa media 

onza. 
de balsamo de copaha, media onza. 

Mézclense, y redúzcanse á electuario con el 
jarave de rosas blancas. 

Tomará de él el enfermo mañana y tarde co
mo cosa del tamaño de una nuez moscada. 

Co-
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Como de estos remedios no resulte inconve-

fílente alguno , se puede pasar al uso de astrin
gentes mas fuertes, como lo son la trementina de 
Venecia, el balsamo de Perú , el balsamo de Gi-
lead , &c. Si estos bálsamos ocasionan nauseas, ó 
indisposición de corazón, el enfermo podrá tomar 
en lugar de ellos, dos veces al dia, quince , d 
veinte gotas de elixir de vitriolo en un vaso da 
vino tinto, d en una taza de infusión de quina. 

Si i pesar de todos estos remedios, persevera 
el corrimiento , sin ir acompañado de algún sin-
toma de virulencia venérea , se habrá de recurrir 
á Jas inyecciones astringentes, que se preparan dei 
modo siguiente. 

Tórnense de goma arábiga , dos dracmas$ 
de agua rosada , cinco onzas, 
de azúcar de Saturno, doce granos. 
Desliase la goma en el agua rosada , y agre

gúesela el azúcar de Saturno. 
Sé han de inyeccionar de una vez dos d tres 

dracmas de esta mistura , en el canal de la ure-
tra, por medio de una pequeña geringa. Es me? 
nester esté un poco caliente esta inyección ; y se 
puede hacer mas fuerte, d mas floxa, según las 
circunstancias. ' 

Es menester también atender al régimen du
rante este curso. El enfermo debe hacer modera-
úo exercicio al raso , pero sin acalorarse, ni fa. 
tigarse. Sus alimentos deben ser secos y conso^ 
hdantes d aglutinantes, como v. gr. arroz, mi-
)o jaleas de cuerno de ciervo , y otros de natu
raleza corroborante. Le servirán de bebida las 
agU'S de? Jris£oi . Pyrmonte , Spa , o. de sos 

Y eqm-
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equivalentes , vino tinto , un poco aguado. Ha de 
evitar todo genero de exceso , como también to
do lo que puede contribuir á relaxar, ó debilitar 
la constitución, 

Quando salen infructuosos todos estos medios, 
y persevera el corrimiento , bien que se haya des
truido perfectamente la virulencia , esta enferme
dad no es mas que una gonorrea simple, de que 
vamos ahora á tratar. 

JDe la gonorrea simple, o corrimiento no viru
lento. 

A R T I C U L O L 

Causas de esta especie de gonorrea, quando dima
na de la virulencia. 

L a gonorrea virulenta, muchas repetidas veces, 
cogida, ó mal tratada, terminaá menudo en un 
torrimiento dimanado de la relaxacion , ó de ul
ceras ocultas en algunas de las partes que ocupa
ba la gonorrea virulenta. Sea como fuese esto, es 
muy importante, para curar este corrimiento, re
conocer bien de qual de estas causas procede. 
Quando está muy obstinado, y poco ó nada ce* 
de á los remedios astringentes, existe motivo de 
sospechar que viene de ulceras. Si al contrario, no 
es continuo este corrimiento, sí solo se experimen
ta, quando se halla excitado el enfermo de ideas 
lascivas, d de esfuerzos que hace de hacer del 

cuer-
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cuerpo , asiste Fundamento de creer, que viene prin
cipalmente de relajación. 

Causas d$ la gonorrea simple, no dimanada d¿ la 
virulencia venérea. 

Es claro , que esta gonorrea , 6 corrimiento 
puede existir sin tener comunicación ó comercio 
carnal. Efectivamente no va las mas veces acom
pañada de dolor alguno; la materia que destila 
es blanca, y de mero semen. Otras veces viene 
de plenitud, hablando de las personas que guar
dan el celibato y viven regaladas, especialmente 
si se divierten con leyendas y pensamientos lasci
vos ; en este caso es poco temible. Pero si pende 
de un vicio existente en el licor seminal, lo que 
no rara vez sobreviene á los caquécticos y escor
búticos, es mas peligroso , porque su duración 
puede acarrear la inanición y el marasmo. Tam-
poco es menos de temer , quando dimana de mas 
turbaciones nocturnas , voluntarias , &c. 

A R T I C U L O I I . 

Tratamiento de la gonorrea simple, 6 corrimiento 
no virulento % que viene de relajación. 

E n el caso de relajación, se debe poner la prin
cipal mira en fortalecer los vasos endebles y 
relajados, y darles cierto grado de tensión. A con-
sequencia , además de los remedios recomendados, 
en el tercer periodo de la gonorrea virulenta se 
hace indispensablemente preciso recurrir á ios as-

v 2 tria-
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trio gentes mas fuertes , y mas activos; quales son 
la quina , el alumbre , el vitriolo , agalla, raices 
de tormentila, y de listorta, granado, &c. 

Se puede combinar la quina con los demás 
astringentes del modo siguiente: 

Tómese de quina quebrantada, seis dracmas; 
de nuez de algalia quebrantada, dos dracmas. 

Cuezanse en libra y media de agua, hasta re
ducirse á una libra-, cuélese después el licor. 

Agregúesele de la tintura de quina simfk 
tres onzas. 

Ha de tomar el enfermo una pequeña taza 
de esta decocción tres veces al día, acompañada cada 
taza de quince ó veinte gotas de elixir de vitriolo. 

Es menester que, mientras toma el enfermo 
estos remedios, se facilite su cura por las inyec
ciones astringentes, quales hemos recomendado 
en el ultimo estado de la gonorrea virulenta. Se 
les pueden agregar algunos granos de alumbre , 6 
de vitriolo blanco, según- las circunstancias. 

Finalmente , el ultimo remedio es el baño frió, 
que es tal vez el mas poderoso de quantos se em
plean para fortalecer y poner en tono. Nunca se 
debe omitir en esta especie de corrimiento, dima
nada de relajación , á menos que no se opongan á 
ello algunas circunstancias dependientes de la cons* 
titucion del enfermo. 

La razón mas fuerte , que se puede oponer al 
baño frió es que daña en el caso de plétora ó 
mal estado de las visceras. Pero en el primer caso, 
la sangría, y las purgas, quando no curan ente
ramente la plétora , la disminuyen á lo menos 
muy considerablemente. Es cierto que el mal es

tado 
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tado de las visceras es im obstáculo insuperable, 
porque el peso del agua, y repentina contracción 
de ios vasos exteriores, echando la sangre con de
masiada fuerza á las partes internas, pueden ocasio. 
nar roturas de los vasos ó un fluxo de humores 
sobre los órganos afectos. Pero, en no habiendo na
da de este genero que temer , conviene el baño 
frió. 

E l enfermo , á consequencia , deberá meter
se todo el cuerpo en el agua fria, todas las ma
ñanas en ayunas, por el espacio de tres d qua-
tro semanas , sin interrupción ; pero conviene que
de largo tiempo en ella de una vez , y deberá te
ner gran cuidado en enjugarse bien , apenas sale 
del agua. 

El régimen propio en este caso , es precisa
mente lo mismo qué el que hemos aconsejado en 
el ultimo periodo de la gonorrea virulenta. Los 
alimentos deben ser de naturaleza seca y astrin
gente 5 y su bebida , las aguas de Spa , Pyrmon-
íe , ó de Bristol, acompañadas de un poco de vi
no tinto. 

Tratamiento de la gonorrea simple, ó corrimiento 
no vlrziknto , que viene de ulceras. 

Quando no se rinde el corrimiento i estos re* 
medios, asiste motivo de creer, que proviene de 
alguna ulcera. En este caso, es preciso recurrir al 
mercurio y demís remedios, que puedan comba
tir la acrimonia que domina en los humores, qua-
les son los cocimientos de china , zarzaparrilla , sa-
safraz ? &c. 

Mtv 
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Mr. Fordycs, dice qu¿ ha visto curarse per

fectamente por las unciones mercuriales, después 
de haber salido infructuosos casi todos los demás 
remedios, los corrimientos obstinados f de dos, tres 
o quatro anos de subsistencia. 

Pero el Do&or Chapman, concediendo sus 
felices efectos, añade, que el mercurio produce me
jor efecto, en este caso, quando va acompañado 
de termentina, y otros remedios aglutinantes: re
comienda también las pildoras hechas de calomiel 
y termentina de Venecia, y quiere que su uso va
ya acompañado de coaocimiento de guayaco y 
zarzaparrilla. 

Las pildoras de calomiel y termentina de Ve-
necia se preparan del modo siguiente. 

Tómese de termentina de Venecia, cocida has
ta suficiente grado de dureza , media onza, 

de calomiel, media dracma. 

Mézclense , y redúzcanse á 6o pildoras, coa 
suficiente cantidad de jarave. 

El enfermo ha de tomar cinco d seis de ellas 
mañana , y tarde. 

Si durante el uso de estas pildoras, llega á 
ulcerarse la boca, ó herirse el pecho, será preci
so suspender su uso , hasta que se hayan desva
necido estos síntomas. 

El ultimo remedio, que tenemos que recomen
dar , contra las ulceras del canal de la uretra, son 
las candelillas supurativas. Como las hay en abun
dancia , y de toda especie, y se encuentran casi 
por todas partes , no nos ocuparemos en describir 

los 
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Ies ingredientes que entran en su composición , ni 
el modo de prepararlas, (a) 

Solo advertiremos, que antes de introducir 
una candelilla en en el canal de la uretra, es me
nester empaparla en el aceyte de almendras dnl-
ees, para impedir produzca demasiado repentina
mente su efecto. Se dexa quedar en el canal siete u 
ocho horas, mas ó menos según la pueda llevar 
el enfermo. 

Debo añadir, que estas candelillas curan á me
nudo, no solo las ulceras obstinadas, sino tam
bién los tumores, y carnosidades , que se encuen
tran en la uretra, en fin todo lo que puede es
torbar el paso de la orina. 

Tratamiento de la gonorrea simpk , 'ó corrimiento 
no virulento que pende de otras causas que 

la relajación , y ulcera, 

Quando este corrimiento viene de un vicio del 
licor seminal, como sucede en algunos caquéc
ticos, d escorbúticos, es claro que se han de emplear 
los remedios que pide la enfermedad , de que vie
ne. Y por esta razón los vulnerarios antiscorbuti-
cos , y analipticos, han curado con frequencia 
los corrimientos, ó gonorrea, que se había resis
tido á los astringentes mas activos y mejor admi
nistrados. 

(a) Véase en la tabla T o m . V . en el vocablo candelilla de M r . 
L>ar:sn > el mejor modo de preparar esta especie de remedios. 
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J)s U hinchazón ^ i Inflamación de hs testículos 
llamadas vulgarmente furgaciones caídas m 

las bolsas, quando penden^ ó m 
del virus veneree. 

A R T I C U L O Í 

Causas de estos síntomas, qm dependen 'de 1$ 
virulencia venérea» 

I L a hinchazón de los testículos que en este ca* 
so llaman vulgarmente purgaciones caídas en las 
bolsas, puede venir de la virulencia venérea recien 
cogida , ó ya introducida en la sangre ; pero es
te ultimo caso es muy raro, y harto frequente el 
primero ; pues se ve suceder muy á menudo la 
hinchazón de los testiculos en el primero y se
gundo estado de la gonorrea virulenta, especial
mente quando se ha atajado demasiado pronto el 
corrimiento, ya sea por haberse resfriado , ó ya 
por haber bebido licores fuertes, 6 tomado pur
gantes demasiado fuertes, drásticos , &c. ó hecho 
violento exercicio; ó ya sea en fin por haber usa
do demasiado pronto remedios astringentes. 

Causas de estos sintornas, que no dependen de U 
virulencia venérea. 

Como quiera, los testiculos pueden estar hin
chados é inflamados , sin que exista en el sugeto v i 
rus venéreo : golpes, contusiones , esfuerzos pue

den 
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den producir los mismos efectos. Pero quaudo 
vienen de estas causas, van acompañados de vó
mitos , convulsiones, y otros accidentes graves, 
Ío que ios hace muy fáciles de distinariir, 

A R T I C U L O I I . 

Tratamiento de la hinchazón é inflamación de los 
testículos, dimanadas del virus venéreo. 

J—¿] ni la hinchazón inflamatoria de los testicu-
los, es necesaria la sangria, y su repetición se
gún la urgencia de los síntomas, {a) Los alimen
tos deben ser ligeros, y diluyeme la bebida. El 
enfermo se ha de abstener de viandas muy pican
tes de vino, especias , y finalmente de todo lo que 
es de naturaleza calida. • 

Las fomentaciones son aquí singularmente pro
vechosas , como también las puchadas de pan mi
gado , y leche, suavizadas con manteca fresca d 
aceyte dulce. 

Las puchadas de migas de pan y agua , vege-
tomineral de Goulard, producen igual buen efec
to en este caso. Las debe tener constantemente 
puestas el enfermo asi en cama , como levantado; 
los testículos deben estar abrigados , y sostenidos 
por un frió suspenso , para precaver el daño que 
podría resultar de su peso. 

Tom.W. X Se 

[a] ^ T iempo ha sigo la practica de aplicar sanguijuelas á 
los tcsíiculos mÜamados , y siempre can feliz éx i to . 
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Se advierte que el hacer cama , es de la ma

yor importancia ; y que a consequencia no se 
debe permitir al enfermo se levante , sino es quan
do se han desvanecido en gran parte la hincha' 
zon é inflamación , y no causan ya mas dolor. 

Si no se puede lograr la disminución de la 
hinchazón por el régimen fresco que acabamos 
de exponer, y que se debe variar según las cir
cunstancias, es preciso pase el enfermo por un cur
so mercurial, qual se necesita para su peifccta cu
ra. 

En consequencia , se le han de dar las uncio
nes mercuriales, como sobre aconsejado en la 
gonorrea virulenta , pero en los testículos, con tal 
que no estén doloridos; pues en el caso con
trario , sería menester darlas en los muslos. De
berá hacer cama el enfermo por cinco d seis se
manas, siendo necesario , teniendo, durante es
te tiempo, los testículos sostenidos por un suspen
sorio ; y bebiendo abundancia de una fuerte dec-
cocion de zarzaparrilla. ( Véase mas adelante §. V , 
método de administrar el mercurio , por medio 
de unciones mercuriales. 

Tratamiento de ¡a hinchazón de ¡os testmtlos, des" 
pues de destruido el virus venéreo , y quando se 

sospecha haber quedado un vicio se ir ros o ó 
.cancros o. 

Quando no bastan estos remedios , y asiste 
motivo de sospechar un vicio escirroso, d cancro-
so , manteniendo qualquiera de ios dos ( á pesar 

de 
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de la destrucción del virus venéreo ) una dureza 
en el testículo, será preciso fomentar entonces dia
riamente las partes con un cocimiento de cicuta 
agregar a' las puchadas las hojas de esta planta, 7 
hacer tornar al mismo tiempo al enfermo uicedor-
mentesu extracto. 

Se puede dar el extracto de cicuta, en for
ma de pildoras, y administrarlo del mismo modo 
que hemos aconsejado en el cancro. 

Recomienda singularmente esta practica el Dr. 
Stouk, en íos casos de scirro y cancro ; y ase
gura M . Ford y ce , haber curado , par este méto
do , testículos sarrosas de dos d tres años, aun 
ulcerados , y en que se habían ya empezado á sen
tir dolores punzantes, &c. 

A R T I C U L O I I I . 

Tratamiento de la hinchazón é inflamación de los 
testículos y no defendientes del virus venéreo. 

uando esta enfermedad dimana \ie las causas 
arriba expuestas, además de la sangría , puchadas 
emolientes , suspensorio y reposo en cama , que son 
igualmente importantes , es menester emplear tam
bién lavativas emolientes, y anodinas; es aun 
preciso recurrir a las cataplasmas maduratsvas, quan-
do no cede la hinchazón á estos primeros reme
dios. Finalmente , conviene el uso de las prepa-
-raciones de cicuta, que se acaban de aconsejar arri-
»a y si las partes se ponen sarrosas, ó cancrosas. 

Sea la que fuese la causa de la inflamación 
de los testículos, sucede á veces que, á pesar de 

-X 2 lo§ 
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los mejores remedios bien administrados, ocasio
nan abeesos ó ulceras fistulosas, 6 gangrena, hidro-
cia , ó hidropesia del escroto, &c. Estos casos, 
siempre embarazosos, piden mucha destreza, y 
pericia : luego conviene , apenas se manifiestan, lla
mar un medico experto, y seguir su consejo. ,,• 

Se debe prevenir que la gangrena , quando 
ha echado raíces, destruye fácilmente el escroto 5 
pero que se regenera del modo mas asombroso. 
Se ven diariamente restablecerse perfectamente en 
corto tiempo testiculos desollados, y sin el menor 
vestigio de tegumentos. Se debe advertir también 
que la hinchazón de los testiculos empieza casi 
siempre por el epididymo 5 y que es el ultimo 

. capaz de curación-, que queda muchas veces hin
chado largo tiempo después de la cura, pero sin 
dolor. 

T 

De ¡os hnhoms venéreos , vulgarmente llamados 
incordios, y de los bubones Jais os, 

A R T I C U L O I . 

T>e los bubones venéreos, 

JL/os bubones venéreos son tumores duros ,. si
tuados en las ingles, y causados por el virus ve
néreo que reside en estas partes. Los hay de dos 
especies. Los unos vienen de un virus reciente, 
y los otros del mal venéreo confirmado. • > 

T r a -
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La cura de los bubones nacientes o recientes, 
esto es que se manifiestan poco tiempo después de 
un acto impuro, se puede emprender luego por 
ia resolución i y en caso de no surtirse ei desea
do efecto, por la supuración. 

Para efectuar la resolución de un bubón es
preciso que siga el enfermo el mismo régimen que 
hemos recomendado en el primer estado de la vo-
norréa virulenta. Conviene sangrarle, y darle pur
gantes frescos, como v. gr. una decocción de ta
marindos y son sal de Glauberio, 8cc, 

Quando se han .disipado por esie trato la hin
chazón y los demás sintonías inflamatorios, se pue
de empezar con toda segundad el uso del mer
curio , y continuar hasta que se haya disipado 
enteramente el virus venero ; como en el segundo 
estado de la gonorrea virulenta ; véase. 

^ Pero ^ el bubón desde ei principio , va acom
pañado de dolor , pulsación y de considerable ca
lor , es menester entonces trabajar en fomentar la 
supuración. 

En este cas®, se permitirá al enfermo siga su 
régimen ordinario y tome aun de quando en quan
do un vaso de vino. 

Se han de aplicar á la parte afecta puchadas 
emolientes, cempucstus de migas de pan y leche 
suavizadas con manteca fresca , ó aceyte , d de 
migas de pan y agua vegeto mineral de Goulardo 
como queda ya prevenido. Si ei sujeto es de tempe
ramento flemático, de modo que no se adelan
ta sino muy lentamente la supuración , se han ds 
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agregar d las pucliadas , cebollas f d cascos de l i 
rio blanca cocidos ó ceboih ordinaria picada, 
cruda t mezclada con suficiente cantidad de basU 
licon amarillo. 

Quando ha madurado el tumor lo que se co
noce por U forma cónica que se toma, por la blan
dura del cutís, y por la fluctuación de la ma
teria muy perceptible al tacto, es menester abrirle 
con caustico, ó i lanceta, y curarle después coa 
mi digesrivo. 

Quando se ha logrado excitar, por este me
dio la supuración , es muy importante entretener
la largo tiempo, á lo menos treinta ú qu a ren
ta días: este es el método mas seguro de abreviar 
ía cura del mal venéreo , con tal que se emple el 
mercurio , como se recetará mas adelante en el §. 
"VIL de este Cap, 

A R T I C U L O 11. 
De los bubones falsos, 

(os bubones, de que se acaba de hablar,dima
nan incontestablemente del virus venéreo, pero es 
muy importante saber, que con motivo de los bu
bones venéreos el dolor vivo de la uretra en la 
gonorrea , 6 estrangurria violenta, pueden exci
tar en las glándulas inguinales una hinchazón que 
nunca deja de disiparse quando cesa el dolor: se 
sabe que los dolores del brazo y boca producen 
todos los días el mismo efecto en las glándulas 
del cuello y de los sobacos. Qu antas veces se lia 
tratado esta ingurgitación purgante de las glandu- ) 
las inguinales, por bubón v e n é r e o y cuya cura 

si;-n-
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siempre proma , la Ivdn considerado los ignoran res, 
como un raro efecto de sus remedios. 

Se ha tornado también á veces la hernia , o 
rotura crural, por un bubón y han tenido aun 
la temeridad de abrirla en gran detrimento de los 
enfermos. El primer aspecto es á menudo lo mis
mo; pero la hernia crural, ó el tumor que for-
ma el desvio del intestino, es siempre mas regu
larmente esforico, y mas estrecha su basa ;á mas 
de que cede al tacto atento á que se le puede ha
cer volverá entrar con libertad j circunstancia que 
no admite la menor duda acerca de su carác
ter. 

Sin embargo a veces sucede que no se pue
den reducir los bubones ni á resolución , ni á 
supuración, quedando duros é indolentes. En este 
caso es preciso destruir, con un caustico, las glán
dulas endurecidas; pero si estos tumores se toman 
el carácter de «cirro, se ha de procurar su reso
lución por medio de la cicuta empleada interior 
y exteriormente, como lo tesemos recomendado 
en el párrafo anterior. 

• : S.V. ^ . 

De ¡as llagas venéreas esenciales y sintomáticas y no 
venéreas, 

L a s llagas son ulceras superficiales, callosas y 
roedoras que pueden existir con la gonorrea vi
rulenta y sin ella. Tienen de ordinario su sitio 
en el balano d sus inmediaciones, y se maniíks-
ían del modo siguiente. 
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A R T I C U L O I . 

Z)e ¡as llagas venéreas esenciales» 
Síntomas. 

Se ve parecer al principio uní pequeña postifa 
encarnada, que abreve tiempo fonm punta y 
destila después uní materia eu rj blanca y ama
rilla. Esta postilla , acompañada de ca^;, causa 
de ordinario comezón ames de rebentar , y de-
o-enera después en una ulcera obstinada , cuyo 
fondo se cubre con un moco viscoso, y se van 
poniendo poco á poco duras y callosas sus orillas. 

Se asemejan á veces las primeras apariencias 
de estas postillas á simples excoriaciones de la 
epidermis, las que se transforman á breve tiempo 
en cancros quando vienen del virus venéreo. 

Una llaga forma á veces por sí misma una 
enfermedad esencial y primitiva; pero las mas es 
sintomática , y anuncia un mal venéreo confir
mado. Las llagas primitivas se manifiestan á bre
ve tiempo después de un coito impuro , y se si
túan ds ordinario en las partes, que están cubier
tos con una cutícula muy delgada, como v. g. los la
bios grandes , y pezones de las mugeres , el balano 
de los hombres 9 &c. 

Quando están situadas las llagas en los la
bios de la boca, se puede comunicar el mal ve
néreo por simples ósculos en estas partes. Hé vis
to en los labios ulceras muy obstinadas las que 
yo habia tenido toda razón de creer, que venian 
de ósculos de una persona inficionada de este 
mal. 

Las 
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Las amas de leche deben guardarse bien de 

dar de mamar á niños inficionados, d de permi
tir saquen de su pecho leche personas acometidas 
del mal venéreo. Esta precaución es muy impor
tante , especialmente para las amas de leche, 
que residen en las inmediaciones de pueblos gi an
des. 

Tratamiento de las llagas venenas esenciales, 

Quando se manifiesta luego una llaga des
pués de un acto impuro, el tratamiento por to
dos términos es lo mismo que el que hemos acon
sejado en la gonorrea virulenta. E l enfermo de
berá observar el régimen fresco d atemperante; con
viene se le saque i lanceta un poco de sangre y 
darle algunas dosis de sal de Glauberio y maná. 

Se debe bañar á menudo la parte afecta , d 
mas bien humedecerla con leche caliente, cortada 
eon agua, y en habiendo considerable inflama
ción aplicar á la parte inflamada un* cataplasma 
emoliente. Estos remedios bastan en las mas cir
cunstancias , para calmar la inflamación y prepa
rar al enfermo para tomar el mercurio. 

A R T I C U L O I I . 

De las llagas venéreas sintomáticas. 

'as llagas sintomáticas van ordinariamente 
acompañadas de ulceras en la garganta, dolores 
nocturnos, erupción casposa i la raiz de los ca~ 
bellos, y otros síntomas de mal venéreo confir-

Tom. IV. Y ina. 
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xnado. Aunque pueden ocupar las mismas partes 
que las primitivas , rara vez se encuentran en 
otras que en las genitales , y por lo Interior de 
los muslos son menos doloridas que las de que 
acabamos de hablar; pero muy á menudo mas eŝ  
tendidas y mas duros, 

Tratamknto de ¡as llagas stnfomatkas* 

Como su tratamiento es lo mismo que el del 
mal venéreo confirmado, de que no son mas que 
síntomas, nada diremos de él aquí, sino nos re
mitimos enteramente á este tratamiento. Véase §. 
V I L de este cap. 

A R T I C U L O I I I , 

F 
De ¡as Hagas venéreas* 

stos no vienen siempre del mal venéreo , bien 
que sea esta su causa mas frequente. La falta de 
limpieza las puede ocasionar, y las padece ame-
nudo la gente desaseada al rededor del balano. 
Pero en este caso, la limpieza es su único reme
dio. Simples lavaduras con agua, vino , tkc. ra-* 
ra vez ó nunca dejan de disiparlas. En caso de 
resistirse á estos medios, se debe recurrir aguas ter
males, las que se pueden emplear igualmente erc 
baños pequeños ó parciales , reiterar á menudo al 
dia, y bastan para su cura. 



s. vr. 
De otros muchos síntomas venenos , quaks son 
(as berrugas , Fmrros , condylomas , crestas , Co-

/^/or , ó»c. estrangurria , , fimosis 
farafimosis ó inflamación del pnpucioí 

friapismo, purgaciones de 
garrabatillo t é*c, 

T T 
XJLablando de la gonorrea virulenta, hemos des
crito la mayor parte de los síntomas que la acom
pañan , ó la siguen , y dado en pocas palabras, 
una idea del tratamiento propio á cada uno de 
ellos ; hay sin embargo , todavía otros muchos 
que acompañan algunas veces i esta enfermedad, 
como las berrugas, puerros, condylomas, crestas, 
coliflor , &c. la estrangurria, disuria , fimosis , pa-
raíimosis , priapismo , purgaciones de garabati-
l lo , &ce 

A R T I C U L O I . 

Ds ¡as berrugas, puerros,'condylomasi crestas, 
coliflor, éf*c, 

Q 
<Je llaman asi las pequeñas excrescencias, mas 6 
menos numerosas, que solo se diferencia entre sí 
por su figura. Su sitio es particularmente el rede
dor del ano perineo , &c. Dan cambien al bala-
no , y prepucio, y echan á veces una especie de 
sanie, particularmente las berrugas y puerros. 

Estos síntomas vienen las mas veces del mal 
Y 2 ve. 
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•?enereo ; pueden, sin embargo , existir indepen-
dientemente de este virus. 

Quando estos síntomas no vienen del virus 
venéreo , se pueden desvanecer con cáusticos, o 
cathereticos, como v. gr. el agua fagedenica , man
teca de antimonio, piedra infernal, &c. de que 
sin embargo no se debe usar sin mucha cautela: 
se emplean algunas veces las tixeras d la ligadu
ra quando lo permite su figura ; otros se des
truyen con la piedra alumbre calcinada, polvo de 
salina , precipitado robo , &c. con los quales se sal
pica la parte después de mojada con la saliva, y 
se cubre después el todo con el ungüento basili-
con, &c. 

Tratamiento quando estos síntomas vienen del 
mal venéreo* 

Quando estos síntomas son venéreos como las 
mas veces sucede, es menester que al mismo tiem
po que se use de los medios arriba propuestos, se 
empleen los remedios internos recetados contra esta 
terrible enfermedad. (Véase §. V I I . de este cap.) 

A R T I C U L O I I . 

'De la estrangurria* 
Causas. 

L ra estrangurria viene de una constricción espas-
modica del canal de la uretra , ó dé la inflama
ción de esta parte y de las contiguas al cuello de 
la bejiga. 

Es-
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Estas causas son las mas veces venéreas; mas 

con todo pueden provenir del uso, aun externo, de 
las cantáridas, y del de la cerbeza nueva. 

Síntomas de la constricción esfasmodica del canal 
de la uretra , causa de l¿& 

estr angurria. 

Quando viene la estrangurria de esta causa, em
pieza á hacer aguas el enfermo con bastante fa
cilidad j pero apenas ha mojado la orina la par
te de la uretra, que está ulcerada ó inflamada, se 
cierra de repente este paso, de modo que no sale 
la orina sino á chorro, y á veces á gotas solamente* 

Síntomas de la inflamación del canal de la uretra, 
otra causa de la estrangurria. 

En la estrangurria dimanada de la inflamación 
del canal de la uretra , experimenta el enfermo un 
calor y dolor constantes en estas partes, tiene deseos 
perpetuos de orinar 5 pero no echa sino algunas go
tas de una vez, y se halla atormentado del te
nesmo d ganas perpetuas de hacer del cuerpo. 

Tratamiento de la estrangurria dimanada 
constricción esfasmodica del canal 

de la ursi/'a. 

de la 

Quando viene la estrangurria de la infíama-
cion espasmodica del canal de la uretra, es menes
ter tome el enfermo, los remedios que pueden ex
tender y embocar las partes salinas, de que están 

coav 
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compuesta la orina. Estos remedios , ademas de 
las bebidas diiuyentes ordinarias , agua de lina
za , &c. consisten en las emulsiones suaves y fres
cas, endulzadas con jara ve de adormidera. 

En caso de no producir estos remedios el efec
to deseado , conviene sangrar al enfermo, aplicar 
fomentaciones emolientes á las partes naturales y 
recetar los medios baños. 

Tratamiento de ¡a estrangurria dimanada de la l\ 
Jlamacion del cuello de la Bejlga. 

Quando viene evidentemente la extrangurria 
de la inflamación de las partes adyacentes del cue
llo de la bejiga , es menester hacer una sangría 
copiosa, y repetirla según la urgencia de los ca
sos. Si después de la sangria persevera todavía la 
cstrangurria, se han de echar lavativas suaves, y 
aplicar fomentaciones emolientes á la región de la 
bejiga. 

Tomara al mismo fiemfo el enfermo, cada 
quatro horas una taza de la bebida diurética si
guiente. 

Tómese de agua de cebada m quartillov 
de jar ave de malvavisco seis onzas, 
de aceyte de almendras dulces quatro mzas\ 
de sal de nitro media onza. 

Mézclense. 
Si estos remedios no dan alivio , y se hace 

total la supresión de la orina, será menester san* 
grar de nuevo, y meter al enfermo en un baño 
caliente , hasta el pecho; pero entonces será pre
ciso suspender el uso de la bebida diurética, que 

acá-
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acabamos de recetar, porque los diuréticos, excita
do la secreción de la urina, y acumulándola en 
la bejiga ,cuyo esfínter no contribuye mas á la eva
cuación , acarrearían todavía mas las ganas de ori
nar ya demasiado multiplicadas ; aumentara'n la 
tensión de la bejiga , y por consiguiente agrava
rían los dolores. 

Es menester á veces en este caso , dar salida 
á la orina , por medio de el catheter d sorda; 
pero , como el enfermo rara vez puede sufrir su in
troducción , preferimos el uso de las candelillas sua
ves. Lubrifican el paso, y facilitan singularmente 
la evacuación de la orina ; apenas empiezan á irri
tar o' causar dolores, es preciso retirarlas, 

Quando se han calmado todos los síntomas, y 
orina con facilidad el enfermo , en habiendo se
guridad de existir el virus venéreo, es preciso pa
sar á administrar el mercurio, como queda receta
do en el tratamiento de la gonorrea virulenta. 

A R T I C U L O I I I . 

D i la disuria ó dificultad de orinar* 

.ay otra enfermedad , que se asemeja mucho 
a la estrangurria, y que se confunde las m is ve. 
ees con ella, bajo el nombre genérico de dificul
tad de orinar con mas ó meaos ardor, y se llama 
disuria. 

Sin-
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Síntomas de la disuria. 

En la disuria, sale la orina con mucho tra
bajo ; pero cesa la gana de orinar al punto de U 
evacuación de la bexiga 5 en vez de que en la estran* 
gurria , afligen continuamente las ganas de orinar, 
sin poderlo hacer el enfermo sino gota á gota , con 
grandes dolores. Algunas veces, y aun á menudo, 
estas dos enfermedades se encuentran juntas ó se 
succeden una á otra. 

Causas de la disuria* 

La disuria es ordinariamente efecto de las enfer
medades venéreas, y en este caso, sus causas son 
las mismas que las de la estrangurrla. Las carno
sidades, o frenillos dimanados de la gonorrea vi
rulenta la ocasionan a menudo. Puede venir tanv 
bien del uso, asi interno, como externo, de las 
cantáridas , del de la bebida de cerbeza nueva, 
supresión de las reglas, y purgación de las pari
das. La he visto suceder á una muger , que no 
tenia proporción de hallarse á menudo con su ma
rido, &c. Es familiar á los viejos, que rara vez se ven 
libres de su duración , por mas remedios que to
men; como también á los escorbúticos hipocon
driacos , &c. 

Tr ai amiento de la disuria. 

La disuria admite absolutamente el mismo tra
to que la estrangurria , de que solo se diferencia por 

me* 
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menor grado de intensidad. Se han de proporcio
nar los remedios al grado de los síntomas calma
dos , los quales, se habrá de valer del mercurio pa
ra curar aquellos, cuya enfermedad viene del vi
rus venéreo , y administrar, como queda arriba pre
venido. 

Aquellos, en quienes no cabe la menor sos
pecha de este virus, han de usar los mismos me
dios, que en la estrangurria , los quales las mas 
veces bastan. La muger de que he hablado , fue 
curada en tres 6 quatro di as, por medio de la
vativas, emolientes baños, y uso de suero nitrado. 
Es menester procurar restablecer las reglas y pur
gación, quando se han suprimido, y tratar á los 
escorbúticos ó hipocondriacos , como lo hemos ya 
aconsejado. 

En quanto á los que adolecen de la disuria 
dimanada de carnosidades 6 frenillos en el canal 
de la uretra ; consequencias muy comunes de la 
gonorrea virulenta, y que se manifiestan algunas 
veces muchos años después, aunque se haya cu-
tado perfectamente dicha gonorrea , es menester 
que á mas de los baños, lavativas, y bebidas emo
lientes , usen de las candelillas supurativas de que 
ha hablado arriba. Como es preciso llamen un 
cirujano para la dirección de este remedio, nada 
mas diremos aquí de é l ; solo les aconsejamos se 
valgan de un cirujano bien instruido. 

Los viejos han de usar de las candelillas sua-
ves, que acabamos de recetar en el tratamiento 
de la estrangurria. 

Tom. I V , 
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A R T I C U L O I V . 

De la Jimosls , y farafimosis , ó infla macíon 
del prepucio* 

L a fimosis es una constricción del prepucio tan 
considerable , que no- se le puede para destapar 
el balano: la parafomisis es. al contrario un cer
ramiento del prepucio mas abajo de él tan apretado, 
que no puede bolber á. cubrir el balano.. 

Tratamiento de Idjimostsy farafimosis á inflama
ción del f recudo*. 

El tratamiento de estos dos síntomas se acer
ca tanto al de la gonorrea virulenta , que es ex
cusado hablar por menor de éL Bastan ,, por lo ge
neral las sangrías, los purgantes frescoslas pucha
das , y fomentaciiones para, calmar los. accidentes 
de la inflamación. 

Pero si median estos remediosno se puede 
lograr la disminución: de la anstricciony se te
me con fundamento se gangrenen estas partes; es 
preciso tome el enfermo con. vomitivo^ de quince 
á veinte granos de ipecacuana, ó un grano de 
tártaro e m é t i c o c u y o efecto se ha de coadyuvar 
con agua callente d agua clara de aliena.. 

Sin embargo sucede á veces ^ que á pesar de 
todos estos esfuerzos > va siempre en aumento la 
inflamación,, y manifiesta ya la gangrena las pri
meras señales de su existencia. En este caso , es 
preciso sajar á lanceta el prepucio , y siendo ne-

' ;cr^ ', • v - ' n u : ce-
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cesarlo abrirlo por toda su longitud para impedir 
el regreso de la constricción; y en la fímosis, es 
menester destapar y enteramente el balano. No 
nos detendremos en describir el modo de hacer 
esta operación , porque es siempre preciso la haga 
un cirujano. 

Quando existe ya la gangrena ? es menester 
ademas de la operación de que acabamos de ha
blar , fomentar muy i menudo las partes con tra
pos de lienzo empapados en un cocimiento fuerte 
de flores de manzanilla y quina , curar la herida 
con el balsamo de Genevieva , y darle al enfer
mo cada dos ó tres honas una dracma de quina he
cha polv©. 

Después de disipada la inflamación y . gangre
na , en caso de existir todavía esta, se habrá de 
administrar el mercurio según queda prevenido en 
el tratamiento del segundo estado de la gonorrea 
virulenta. 

A R T I C U L O V . 

Del jpríafismo. 

E l priapismo que es la erección continua, dolo
rida é involuntaria del penis acompaña muy á me
nudo ala gonorrea virulenta en su primer estado. 

Pero no es siempre síntomas del mal vene-
reo. La disuria y la estranguria, aun quando no 
son venéreas, á veces lo ocasionan. Zacuto lusitano 
habla de un priapismo , causado por el frió. E l 
polvo de las cantáridas tomado interiormente aun 
en corta dosis, puede causar un priapismo muy 

Z 2 do-
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dolorido, acompañado de accidentes sumamente 
molestos. 

El priapismo es á menudo efecto de una ten
sión de las partes genitales, acompañada de in
saciable deseo del acto venéreo: Ahora este deseo 
que á veces llega hasta perturbar el juicio y ha
cer-perder todo pudor , da igualmente á ambos 
sexos; y se le llama furor uterino en las mugeres. 

El furor uterino rara vez dimana del mal ve
néreo. Puedo decir á lo menos, que no tengo 
exemplo de ello, tampoco lo he visto en los au
tores. Luego nos remitimos por lo que concierne 
á esta enfermedad, al Cap. siguiente , §. V i . 

Rara vez acomete el priapismo á otras per
sonas que á la gente moza, y de temperamen
to muy acalorado. No es siempre de larga du
ración ; pero á veces mortal. Es de temer poco 
en los viejos , á quienes por otro termino mucho 
menos da : pero en ellos es mas rebelde. 

No nos detendremos en describir por menor 
los sintomas del priapismo ; porque los indica bas
tante la definición que hemos dado de él. 

Tratamiento del priapismo, dimanado del m i l 
venéreo* 

Este priapismo pide absolutamente los mismos 
remedios que la gonorrea virulenta. ( Véase §. I , 
art. 111. de este Cap. ) si, no obstante , fuesen ex
cesivos los dolores , se han de dar al enfermo por 
la tarde algunas gotas del láudano liquido de 
Sydenham, en un vaso de emulsión, especialmen
te en los días en que tome purga el enfermo 

Tra* 
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mal venéreo» 
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dimanado del 

El primer remedio que se debe ordenar en 
esta enfermedad , es evitar las causas que la han 
dado nacimiento ; después vienen bien ios atem
perantes , y refrigerantes, como la sangría , quan-
do asiste motivo de aprehender alguna inflamación; 
la leche, el suero, limonada , orchata , emulsio
nes , bebidas nitradas , baños enteros , medios ba
ños s asi templados , como Trios , 8cc. 

S 

A R T I C U L O I V . 

Ds las purgaciones degarahatil 

e ha dado este nombre á la gonorrea virulen
ta , que ha llegado al grado de poner muy do
lorida la erupción del penis , y hacer experimen
tar al enfermo una sensación parecida á la que 
producirla una mano robusta apretando fuerte
mente el miembro. En este estado , es considera
ble la inflamación ; el frenillo del miembro lo in-
corva en la erección,, durante la quai parece es
tar tirado con una cuerda. 

Es claro que las purgaciones de garabatiliono 
son otra cosa que un grado violento de la go
norrea virulenta ; y por lo propio el tratamiento 
es absolutamente lo mismo. (Véase §. I . Ar t . I I -
y I I I . de este Cap.) Quando ocasiona dolores vio. 
lentos, y atroces , como demasiadas veces sucede, 
es preciso no dexar de dar al enfermo por la tar-

, de 



18 3 De l mal venéreo confirmado, 
de , algunas gotas de láudano liquido , especial
mente quando haya tomado de día una purga; y 
quando se ha calmado este síntoma, se ha de 
usar del mercurio , como queda ya dicho. 

H 

§. V I L 

D e l mal venéreo confirmado» 

.asta aquí solo hemos hablado de los síntomas 
del mal venéreo , en los quales se supone senta
do el virus en la parte, que lo ha recibido. Aho
ra vamos á considerar el mal venéreo, como con
firmado d inveterado; esto es introducido en la 
sangre, circulando por todas las partes del cuer
po i mezclándose en todas las secrecciones; em
ponzoñando por fin toda la constitución, 

A R T I C U L O I . 

Síntomas del mal venéreo confirmado y comun
mente llamado bubas» 

L os síntomas del mal venéreo confirmado , son 
los bubones d incordios en las ingles , d0lores ^ 
cabeza , y miembros, especialmente de noche, d 
quando está abrigado el enfermo en cama. 

Uno de los principales caracteres de estos do
lores , es ser primero mas sensibles de noche, y 
después tan profundos, que lo interior de los hue
sos parece ser su asiento. Son también fixos d 
vagos-, pero los dos caracteres que acabamos de 
especificar los deben hacer distinguir de los de la 
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gota , y escorbuto, con los quales se confunde 
á menudo, y muy mal aproposito. 

Los demás síntomas , son la sarna, las erup
ciones de color amarillo , semejantes á panales de 
miel en diferentes partes del cuerpo , particular
mente en la cabeza; ulceras roedoras, que em
piezan á manifestarse en la garganta y que van 
cogiendo poco á poco el paladar , los cartílagos 
de ía nariz * que ellas destruyen, &c. excrescencias 
extosis en la parte de en medio de los huesos, 
cuyas estremidades esponjosas se ponen algunas 
veces quebradizas y se rompen al menor acciden
te , haciéndose entretanto otras, veces, blandos y do» 
blegables como la cera*. 

Las glándulas conglobadas se ponen duras y 
callosas,, y forman en el cuello , debajo de los 
sobacos, en las ingles, y mesenterio tumores du
ros ,, movibles,, parecidos á los de los lamparones. 
Formarse también tumores de diferentes caracte-
re> en los vasos limfa ticos,, tendones ligamentos, y 
nervios coma los ganglios,, nudos,, tofos, y los 
que se llaman gomas o tumores gomosos. 

Los ojos adolecen de comezones ^ dolores, of
talmía y y á veces v de ceguera total. El enfermo 
tiene un zumbido en los oídos, en que siente do
lor , se pone sordo y se ulcera y pone cariosa la. 
oreja interna.. 

Se vician todas las funciones animales vitales 
y naturales, y lívido y seco el rostro- se deseca el cu
erpo. Finalmente este infeliz se hace incapaz de mo
vimiento , y cae en una atrofia r ó tisis mortal. 

Las mugeres tienen síntomas particulares á 
su sexo r tales son el cancro de pecho , regias ex-

ce-
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cesivas, ó su supresión , flores blancis , afectos his
téricos , inflamación , abe eso , scirro , gangrena, 
cancro 6 ulcera en la matriz. Las mugeres aco
metidas de este mal , son. por lo ordinario es* 
tériles, 6 pronpensas á mal parir , 6 si llegan á 
parir, sus niños, al nacer, estin en parte corrom
pidos , o cubiertos totalmente con ulceras, ó eri
sipela universal. 

Tal es la lista de los horribles síntomas, que 
acompañan á esta enfermedad, confirmada ó in
veterada. Es verdad que rara vez se encuentran 
todos en una misma persona , 6 al mismo tiem
po. Como quiera , siempre hay por lo general 
bastantes de ellos, para que se funde el enfer
mo en alborotarse. Ahora quando asiste motivo 
de sospechar haberse introducido el virus en la 
sangre , no se puede dar demasiada priesa en pro
curarle arrojar; porque de 110 , se expondría á las 
consequenclas mas terribles. 

E l mal venéreo es mas, 6 menos temible, 
según su ancianidad , numero de síntomas que 
le acompañan , la naturaleza de las partes afec
tas , y las diferentes complicaciones. Queda á 
veces muy largo tiempo en el cuerpo , y sin 
incomodarle: nada hay mas común que encon
trar gente, en quien no se manifiesta esta en
fermedad, sino al cabo de veinte , u treinta años, 
y entonces es facii de juzgar quan rebelde 
sea. 

Es muy difícil su cura, quando va compli
cado con. el escorbuto 6 lamparones; es inveterado, 
ó han hecho cierto progreso las indisposiciones 
que sobrevienen á las visceras. Es mas temible en 

• los. 
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los nlñós y viejos. Poco incomoda i las ntüg^fesi 
mientras están con sus meses; pero el tiempo , en 
que cesaivde tenerlos, es el principio de sus tra
bajos. E l ' mal venéreo descuidado , termina á me-
audo en hidropesia d marasmo. 

A R T I C U L O l í . 

? Tratamiento del mal venmo confirmado. 

j L l único remedio conocido ? hasta aora, en- Euro
pa, para curar con seguridad esta enfermedad, es 
el mercurio empleado en varias formas, las que; 
surten casi todas igual buen efecto. 

E n tiempos pasados se tenia por punto me-
nos que imposible la cura del maL venéreo con
firmado sin el babeo. Sin embargo este método 
por lo general, tiene en el día de I107 poco? se 
quaces, hallándose que el mercurio es tán eficaz, 
aun más para desarraigar el vrrus, quando se admi-
nistra de manera que no salga- por las ghndui^s 
salivares. 

Cada siglo y cada autor ha exaltado sus pre
paraciones mercuriales para curar este maí , pero 
se ha reconocido por fin que las formas mas sim
ples de introducir el mercurio en el cuerpo son 
en general tan felices, que las preparaciones quí
micas mas acendradas. Y asi las pildoras mercu-
riales, d un ungüento preparado triturando eRmer-
curio puro, esto es, revivificado por el cinabrio con 
grasa,resina Ó muciiago, curan los sintomas vene-
reos mas obstinados, con tal que se continué su 
uso suficiente t iempo,ámenos que noreste alterada 
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186 Tratamiento dd mal veneno confirmado. 
de tal modo la constitucioa, que se ha imposibi
litado su cura. • 

Quando no es considerable el mal venéreo; 
quando es reciente y sin complicación , basta co
munmente un solo método para curarlo. Np es aun 
necesario multiplicarlos con ligereza, ni inútilmen
te. Lo esencial consiste en hacer una buena elec
ción , y arreglarla al carácter de la enfermedad, 
á la gravedad de los síntomas ; al temperamento 
del enfermo, y al efecto antevisto de la preparar 
cion mercurial que ise debe emplear. * " 

El mercurio insoluble , olas pildoras mercu-» 
ríales, tomadas interiormente y el ungüento mer
curial empleado en las: unciones , pueden cada 
uno de por sí curar efectivamente y curan bastante 
á menudo un mal venéreo confirmado^ Pero no 
pueden curarle siempre, como es importante especifi
car las circunstancias en que se puede contar con solo 
la acción de cada uno de estos remedios; y esto 
es lo que vamos á hacer conocer en la exposición 
de los métodos siguientes. 

Bxposkhn ds los princlpaks métodos de tratar 
el mal venéreo. 

Método de ádmlmstrar el rntrenno insoUthk ó las 
• pildoras mercuriales solas. 

Se debe dar la preferencia al mercurio inso-
luble, esto es, á las pildoras mercuriales sobre toda 
otra preparación de mercurio soluble „ quando 
„ como dice M . de Horne, hay humores espe-
n sos é ingurgitados, que obstruyen las glándulas y 

vis-



Método de administrar el mercurio, é v . 18 7 
„ visceras y alteran su textura y organización: e3 
?, menester en este caso usar fuerzas dirigidas prfnci-
;f pálmente i ios solidos, y que estimulando la & 
" bra 7 aumentando su elasticidad multipliquen 
„ sus vibraciones y produzcan poco i poco una 
H acción vigurosa en los humores, que por otros 

termino se procura dividir y hacer evacúa ble 
„ por las bebidas. 

",Seria í ^ t i i t en este caso, insistir en los mê  
#> dios ñus suaves; los que por lo mismo serian 
^insuficientes, y de ello por fin resultaría la in-
„ creía d indolencia ¿e la fibra por haber tenido 
M descuido en estimularla i tLmpo , y empren-
„ dido succcsivamentela obliteración de Jos vasos-
„ lo que se opondría al perfecto restablecimiento 
„ é e las funciones deterioradas, y dejaría i menü-
h do el órgano en un estado de degradación ver-
„ daderamente insuperable. 

„ Estas ̂ son las circunstancias , en que las v>'¿ 
adoras de Keyser, de que por otro termino se ha 
„ hecho tanto abuso; las pildoras de Belloste ; la pa-' 
„ nacea , el mercurio dulce, y las demás preparado-
„ nes de el msoluble, infinitamente multiplicadas pe 
M ro cuya acción derritidora es con corta diferencia y 
„ la misma se deben emplear con preferencia, por- ' ' 
i,que producen á menudo un efecto que envanó 
n se esperaría sacar de les demás métodos' 
t Antes de adrrtinistf.r las p ldoras mercuriales 

L t ^ 1 1 1 ^ 0t.r4 P ^ P ^ * * ^ mercurial inso-' 
l ^ l e es necesaria la sangría , en habiendo síntomas 
que la indiquen , convendrá tome el enfermo ai 
día «n quartillo de la decocción de zarzaparrilla; 
* ie purgue dos veces y tome algunos b Jos, co* 
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i i 8 Mttodo de a d ^ m s í r a r el mercurio, é*c. 
mo teiiga^proporción para ello. . 

Se le han administrar después seis grano.s 
de pildoras mercuriales.por: la macana, y otros tan
tos por la tarde ; y aumentarlos progresivamente 
hasta, diez y ocho por la mañana ,, y otros tantos 
por la tarde- Apenas empiezan á hincharse las eii-
cias,, se deberá suspender la continuación délas pil
doras , y purgarle con seis u ocho'pildoras mercu
riales purgantes, ó de Bfljoste, mas o' menos,se
gún la mayor ó menor facilidad de mover el vientre. 

A l otro dia volverá á tomar las pildoras mer
curiales derretidoraservla milhia dosis de tres maña
na y tarde; y se continuará asi el uso de las pil
doras mercuriales purgantes , d de Belloste, ocho 
ó diez dias hasta la disipación de todos los sin-
tomas-,; y unos quince dias después.. Se, remal^rá 
este .tratamiento tomando por dos, vecefk pildóras 
mercuriales purgantes ó de Belloste. %t 

Durante este curso, el enfermo beberá todos los 
dias un quartillo de decocción de zarzaparrilla»y 
seguirá estrictamente el régimen, arriba ordenado^ 

Sale harto eonstantemente feliz teste método 
solo empleado en las circunstancias arriba especi-
íicadas. Sin embargo el temperamento dé los ea-
feimos de esta piase , y el carácter de los sinto-
iQgs que. ^regentan., son* de tal naturaleza , qué pi

den a mel^íi el uxilío de algunos antiscorbu-
ticos y asi los asociaii con bastante feliz éxito 
á- este método 
.buiieos desde d( 
/estén inap- ó • m 

Hes . l esas ,y pt 

Se adraiíii§tran los xugos ;antiscor-
os' liaste quatro unzas al dia, según 

lo.lie -.'os. 

LV.eí . i a ci' 
;b-ecer lás^fúnciQ-
don de los ! brg;V 

: ' " nos. 
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nos , no basta el mercurio insoluble i es preciso aso
ciarlo i otras preparaciones mercuriales. 

Jjtíetodo de administrar el mercttm ínseluhk asocia* 
do al sublimado corrosivo, 

Y asi quando es necesario dar alas fibras re
lajadas la oíasticidad , que necesitan para desem
barazarse de los fluidos que los recargan y opri
men, dividir y evacuar al mismo tiempo los hu-
mores parados que se oponen al desecamiento de 
Jas gonorreas antigimas d la f cicatrización de 
ulceras viejasquando las llagas inveteradas pi-
dep un especifico muy enérgico , quedas limpie 
y avive y un menstruo que resuelva sus labios 
y que por evacuaciones repetidas desvie los humo
res que alli acuden , como á una fuente natural, 
se encuentran estas ventajas reunidas en Ja acción 
combinada de las pildoras mercuriales y sublima
do corrosivo 5 cuya administración se hace del mo
do siguente. 

Después de preparado el enfermo, como que-
ídaj dicho, se da principio administrando el subli
mado corrosivo , en la dosis de una quarta par
te de grano disuelto en un quartillo de decoc
ción de zarzaparrilla al día, Se continua en to^ 
mar esta dosis por ocho dias: se d i después en do
sis de medio grano desleído en igual cantidad de 
tisana por . otros ocho dias j por fin se aumenta la 
dosis hasta tres quartas partes de grano , y se ira 
siguiendo as? hasta que se desvanezcan ios síntomas, 
ce.o n^s .\,: > demasiado el enfermo. 

'V}- s umio I ; dosis del sublimado 
' cor-
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corrosivo que acabamos de recetar , se le han de 
dar igualmente todos los días, contados desde el 
quinto, ó sexto del uso del sublimado seis granos 
de pildoras mercuriales los que se pueden ir aumen
tando poco á poco hasta doce: le purgarán cada 
ocho días con pildoras mercuriales purgantes, d 
de Belloste, en la dosis arriba ordenada, y en estos 
dias de purga no lia de tomar el enfermo t ni su
blimado , ni pildoras mercuriales derritidoras. 

El régimen que es menester seguir durante es
te curso, es lo mismo, que el indicado en el mé
todo precedente, y á los*quince dias después de 
haberse desvanecido los síntomas, se debe purgar 
al enfermo dos veces, como queda arriba preve
nido. 

Método de administrar ef mercurio insoluhk aeom* 
fañado de lavativas antivenereas. 

En caso de oponerse el estomago y otras cir
cunstancias i la administración del sublimado cor
rosivo , como con bastante frequencia sucede, y 
corrió lo diremos en el método de administrar el 
sublimado corrosivo, es menester solo echar al enfer
mo con las pildoras mercuriales menstruales lavati
vas antivenereas, las que sacadas de una preparación 
mercurial de exacta solubilidad tienen la mayor 
¿malogía con la disolución del sublimado corro
sivo. Se han de administrar los remedios combi
nados, del modo siguiente. 

Se dará principio por la preparación arriba in
dicada ; se echarán después al enfermo dos lava
tivas antivenereas al día, (Véase mas abajo el me-
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todo de administrar las lavativas anti vene reas solas 
y se ha de continuar la misma cantidad de estas 
lavativas todos los dias hasta los quince dichos 
después de haber cesado todos los síntomas. 
Durante el uso de estas lavativas deberá tomar 
el enfermo de seis á doce granos de pildoras mer
curiales mañana y tarde , y purgarse todos los 
días con pildoras mercuriales purgantes , d de Be-
Uoste , como arriba queda prevenido. Se han de 
observar el mismo régimen , durante el uso , y el 
mismo numero de purgas, que en el método prei 
cédeme. , 

Sin enbargo quando está complicado el virus 
venéreo , y es muy inveterado; quando muchas 
partes del cuerpo están al mismo tiempo , bien 
que de diverso modo acometidas de é l , relativa
mente á sus funciones , y ha llegado el mal á 
su ultimo estado , es muy difícil remediar á to
das las indicaciones mediante estos métodos , aun 
combinados. Sucede harto á menudo que el mal 
venéreo , que se ha resistido á una d muchas pre
paraciones del mercurio, se cura por la aplicación 
de otras, aunque no se pueda dar siempre una 
razón satisfactoria de ello. Viene esto de que co
mo .dice M . de Horne, en ciertos casos, es me-
mester probarlas á veces unas después de otras, 
arreglando siempre racionalmente su aplicación á 
la necesidad, y conforme á su acción conocida, 
lo que multiplicando las diferentes convinaciones 
de este remedio,, no puede menos de presen
tarse otras mas aventajadas, y aumentarse por coiv 
siguiente los recursos y arbitrios del arte. 

Luégo no se debe despreciar método alguno 
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til aun apreciarle sino después de la análisis, si 
es menester sabetlo^ arreglar en su clase, y solo 
hacer juicio difinítlvo de ellos por sus efectos. 

Si luego por los mediados del trátamiento, arre
glado á uno de los métodos combinados de que 
acabamos de hablar, no se advierte sino poca ó 
ninguna disminución en los accidentes, conviene 
saber usar aproposito algunas: unciones y Sahumew 
ríos locales. Es imposible determinar el numero 
de veces que se lian de emplear estos remedios. 
Como no son mas que secundarios en éstos me* 
todos , deben servir de únicas guias al Medico la 
intensidad y gravedad de los síntomas. 

Vamos á ver en el método siguiente el mo
do de administrar las unciones; y hablaremos des
pués del método de los sahumerios. 

Jddodo de administrar el mercurio por medio di 
las unciones solamente. 

Siempre que es reciente el virus venéreo, y 
ocupa la textura celular del cutis , d se queda 
ceñido á las carnes y glándulas , y que por otro ter
mino no ha producido inflamación alguna urgen
te, las unciones mercuriales aplicadas con pruden
cia y precaución bastan para ta cura ; porque él 
mercurio introducido en el órgano del cutis por 
este método, exerce entonces una acción pronta 
naturalmente dirigida al virus, concentrado en 
sus partes. Su acción en este caso, sale á menudo 
muy segura y muy completa. 

Hay aun c rcunstancias en que parece mere
cerse este método la preferencia sobre algunos otros 



'Mét o dos de administrar el mercurio, énc. 19 o 
cómo y. gr. quando los principales órganos laí 
vida y salud están notablemente deteriorados; o 
quando á causa de su textura, delicadeza y confi
guración , asiste motivo, de recelar este 4año. 

Pero para preferir en este caso las unciones á 
qualquiera otro m é t o d o , es menester que no este 
el cutis susceptible de erisipela ni astricción, que-
no pueden superar aun los baños. Es menester 
también que sea muy poco d ninguno el corrU 
miento gonorroico : pues está probado, que el mer-? 
curio ingurgita y relaja asombrosamente los va-, 
sos linfáticos , y por poco no les hace perder t p d ¿ 
su elasticidad , lo que hace á veces incurables esj 
tas especies de corrimiento , especialmente quando 
no se administran las unciones, como comunmen
te se hace, sino á últimos del tratamiento de las 
gonorreas. ' 

Luego quando se reúnen todas las circunstan
cias para hacer esperar buen éxito por solo el mé
todo de las unciones, se da principio sangran^ 
al enfermo , si lo piden los síntomas , y ord enán
dole dos baños al dia , uno por la mañana, y otro} 
por la tarde, durante unos veinte dias , mas o me. 
nos, según el conocido carácter del cutis, y hacien-
do e tomar una d dos purgas , como las arriba 
ordenadas. 

Después se administra la primera 'unción en 
la dosis de dos dracmas de ungüento mercurial 
bien preparado con iguales partes de mercurio, 
y grasa, como queda ya prevenido, al tercero d ' l 
se dará la segunda unción , y se continuará Je-
jando un dia de intervalo de unción á unción 
be da la primera nación en el tobillo de m n U 

Tom, I V , Bb * u 
A** 
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la segunda al del otro j la tercera desde el tobi
llo basta la pantorrilla , la quarta en la misma 
parte de la otra pierna ; la quinta desde la pan
torrilla hasta la rodil la, &:e. y consecutivamente 
asi subiendo gradualmente por lo largo de los 
iíilisios, asentaderas , lomos , espalda , ombros, 
y pasándó alt4rnátivamente de un lado al otro. 
151;. Quahdo haii recibido todas estas partes succe-
sikimerite Xíñi unción , y no queda curado el en
fermo, se buelve á empezar por los tobillos, y 
scaüir la misma marcha. Se ha de evitar con to
do cuidado la aplicación de unciones al pecho 
ye-vientre^ n 

Quando les síntomas , aunque recientes, son 
graves, y se debe aumentar la dosis del ungüen
t é hasta tres y aun quatro drácmas , con tal que 
se hayan hecho las primeras unciones con dos drac-
iñas solamente.-• 

Apenas ha empezado á acalorarse la boca, 
conviene suspender las unciones y administrar una 
purga , y se buelben á aplicar después las uncio
nes, como queda ya ordenado. Si á pesar de la 
purga1 él mercurio molesta todabia la boca, es me
nester interromper las unciones por un dia , y 
poner después dos de intervalo de una á otra. Si 
no surte efecto este medio, será preciso disminuir 

cantidad del ungüento mercurial y reducirla á 
una di-acmav ármenos que con esta cantidad no 
§g pueda lograr la cesación de los accidentes de 
l l ' boca, Pero quando con esta ultima dosis per
severan estos accidentes , será preciso pasar á otro 
iSctbdo y escoger el mas adaptado á las circuns
tancias, 
J E u -
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Durante este tratamiento tornará el enfermo 

todos los días un quartillo de decocción de zar
zaparrilla sin salir de su quarto, moderadamente 
abrigado, conviene no mude de calzoucíllos ni cal
cetas, durante este tratamiento que se debe con
tinuar unos quince dias después de haberse disi
pado todos ios sintonías, y entonces tomara una 
ó dos purgas, y guardará el régimen arriba or
denado. 

Pero , como es raro por poco complicada que 
este la enfermedad, verla ceder á solas las uncio
nes , es menester asociar á ellas, las mas veces, 
otro m é t o d o ; y de todas las preparaciones mer
curiales, apmas se halla alguna, cuya combina
ción sea mas feliz y mas umversalmente practi
cada , que la del sublimaido corrosivo con las un
ciones mercuriales. 

Jkíctodo de administrar las nnclones mercuriales, 
t v combinadas con el sublimado corrosivo. 

Este método conviene , especialmente quando 
4 los demás síntomas venéreos, se agregan ulceras 
postillas , erupelones á modo de herpes, corrimientos 
virulentos, ¿ce. 

En estos casos despides de haber sangrado al 
enfermo , si está indicada la sangría, purgadole 
hedióle tomar algunos baños y bebidas emolien-
.tes , se le dará al día una quarta parte de grano 
de sublimado corrosivo, y se le irá aumentando 
poco á pocoi como queda arriba prevenido en el 
método de admifiistrar el mercurio insoluble acom
pañado del sublimado corrosivo. 

B b V A l 



196 Tvldodos de administrar las unciones, 
A l otro día , sé le administrará una unción del 

peso de una dracmá j de ungüento mercurial me-! 
dio preparado. Se ha de reiterar esta unción cada 
quatro 6 cinco dias, mas 6 menos pronto, según 
la intensidad de la enfermedad , y los progresos 
de los remedios. ; 

En casó de sobrevenir el babeó , sé han de sus* 
pender las unciones y el sublimado , y purgar, 
y bolberlas á tomar quando cesa el babeo. Quince' 
dias después de haberse desvanecido los síntomas 
Be purgará.: - J 

Mtitido de administrar las nnáones merciiriakf 
acompañadas de lavativas anthenereas. 

Si la solución del subiimadé corrosivo , unida 
con las unciones mercuriales, facilita y asegura suf 
suceso j si el mercurio, aplicado al cutis:en está 
forma, necesita alguna vez un vehículo para de^ 
terminar y acelerar su acción , las lavativas an-
tivenereás, cuya basa es el mercurio cabalmente 
soluble , deben llenar el mismo obgeto en las mis
mas circunstanciaá. A u n deben llévaErse la prefe
rencia quando el estomago, fatigado o' alborotado 
por qualquiera causa, no puede aguantar la primera 
impresión del sublimado. - / 

Pero suceden cásc^^'en? que-las lavativas an-
tivenereas unidas con las^Uiiciones mercuriales, pro
ducen efectos mas segures y mas señalados , y cuya 
falta, con dificultad la puede suplir otro método^ 
v. gr. quando á los síntomas venéreos ordinarios 
se juntan gonorreas v i e j a s q u e sé haW resistido a 
todos tos remedies'-, o que tratadas con poco mé
todo, se han agriado, y presentan complicado-
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nes de tetision y relaxacion opuestas á la cura 
difíciles de vencer. Las lavativas antlvenereas , há^ 
cien do en este caso las veces de un baíio l i j e -
ramente vulnerario y tónico, dirigido al mismo i m ! , 
operan:con una'-superioridad slngularí y hacen^im^ 
impresión decisiva en todos los órganos acometi
dos: de donde ••resulta casi siempre una crisis com
pleta y saludable , producida por una copiosa eva
cuación del humor gonorroico, y por la propor
cional y •sucesiva^ teíláioñ ó cerramiento de las fi-
bte"?reláS-adas' y distendidas por el exfCe:so dé 
MthbtH de manera, que - para • prddudr'eíM^ segu'ñ-
db' efecto v1 rara vez d casi nünca , se necesitan^ 
ástringehres tan peligrosos, aun quando sean ne
cesarios/'- ' - ' ' •iq ü m ? n-Ajv.) lírt s ró i f ' a sb 

Las unciones concurren , con las lavativas an-
trvenereas, á- la total destiuccion del virus, y ía ase-* 
guran aun mas positivamente: de suerte que se 
puede decir, quede la combinación de estos dos 
remedios, resulta á menudo un efecto que no se 
podría esperar sacar tan cumplidamenfe de un 
scyloi1'1'' '; b > t iqbnhq f sviu .-' < -

Después de haber preparado al enfermo, co
mo para los métodos precedentes, se le han de 
echar* al dia dos lavativas an ti venéreas ,: una: por 
la mañana, y otra por la tarde. 'Al tercero, d quarío 
d ia , se le ha-de administrar una unción de una 
o dos dracmas de unguenro mercurial, según lo 
intenso de los'síntomas y se- reí re ra e t̂a unción 
cada'"'tres' d qUatró dys3ís|tf suspender las lavati-
^ 5 f ó i ^ i i é i 4 ! a s á razón de "dos ai, dia. 

En caso de sobrevenir el babeo, ses han de 
interromper las dos especies .de-remedios, y pur

gar 
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gar al enfermo, y se buelven á tomar después,; 
y continuar hasta quince días después de haber
se desvanecido todos ios síntomas. E l enfermo 
debe tomar durante todo este ;icurso un qnarti
l lo de cocimiento de zarzaparrilla todos los días. 

\Mstodo de administrar las unciones memtrlates9i 
acompañadas de sahumerios. 

Quando i todos los síntomas, venéreos, que pi^ 
den la administración de las unciones mercuria
les se les juntan postillas supuranres, sembradas 
en el cutis, y que dificultan el empleo de esta 
especie de remedio , o ulceras roedoras y rebel
des, que no ceden , ni á este primer remedio t 
ni á qüalqüierá curación metódica, las limpian y 
cicatrizan los sahumerios locales f y lejos de opo
nerse al efecto de las unciones , lo aseguran , y 
hacen mas completo. 

Después de, haber ordenado para el enfermo 
una sangría , conio esté indicada , algunos baños 
y una purga , se principia dándole una unción 
de dos dracmas 4e unguent0 mercurial , medio 
preparado: al otro día se le ha de dar un sahu
merio de una dracma de. mercurio dulce, dírii 
gido principalmente á las partes acometidas de 
postillas y ulceras. (Véase mas abajo el método 
de administrar los sahumerios solamente). 

A l tercero d ía , se d i una segunda unc ión , y 
al día siguiente un segundo sahumerio* -No se, 
debe seguir rigurosamente esca marcha: es a veces 
necesario dar ios sahumerios muchos días de se
guida para penetrar, .iimpiar , y cicatrizar i ó sus 

pen-
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penderlos relativamente a los efectos y las cir
cunstancias. . . 

Apenas se manifiesta el báSeo conviene sus
pender estos remedios mercuriales , y purgáf ai 
enfermo : quando se ha calmado el babeo, se vuel
ven á aplicar los remedios mercuriales !5 y con
tinuar bástalos quince diaá después de haberse^des
vanecido enteramente los accidentes. 

Durante todo el curso, el enfermo debe se
guir el régimen arriba ordenado, y beber cada 
día un quartiilo de decocción de zarzaparrilla. 

JMetodo de administrar él mermrió for solo el 
sahumerio. 

Quando está quajado el cuerpo de postillas o' 
herpes supurantes ; quando existen corrimientos 
gonorroiccs inveterados , d ulceras interminables 
en las partes de la generación y en el ano, los 
sahumerios son necesarios , porque el mercurio, 
en esta forma, es mas penetrante, mas desecan
te , y logra mas seguramente la detersión, y cica-
t&izadon de las ulceras. 

Sin embargó , como el mercurio empleado 
en esta forma, exerce una acción tónica , y algo 
astringente , no convienen los sahumerios quando 
hay una flogosis, inflamación, sensibilidad, dolor ó 
disposición a la cárcinomia. Es preciso también se 
abstenga de ellos el enfermo, quanto tiene eípccho 
delicado, quando se halla acometido de asma seca y 
convulsiva, quando siendo muger la amaga una 
ulcera en la matriz ; quando el enfermo es de 
temperamento demasiado seco y extenuado por 
la enfermedad. 

Lo^ 
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Los sahumerios mercurules son generales Q 

locales. Los primeros se administran por me
dio de una sijk ftímigatoría , que ideo MrV La 
Louette j á quien se debe la perfección de este m é 
todo , que hasta,su tiempo era poco seguro , y 
casi siempre peligroso , y por : lo propio p r o h i b í 
do. Peror independientemente de, esta maquina, 
cuya discrepclon daremos en la Tabla , y que res
guardando la cabeza, preserva los ojos y dientes 
de la viva impresión, que puede hacer en estos 
órganos el sahumerio mercurial. Este método es 
también otro medio que concurre á destruir el vi-
rus .venéreo , y por lo mismo es útil y se debe 
cultivar. 

Los sahumerios locales se administran con un 
embudo , dirigido, a las partes sometidas al mer
curio , empleado en esta forma. Estoŝ  sahumerios; 
locales son un. medio, secundario y aun indispen
sable en muchas circunstancias para lograr una 
cvura radical. 

Se empieza sangrando al enfermo, como este 
indicada la sangria ; y se le ordena tome algu
nos baños y; se purgue. Después se expone todo 
su cuerpo al baho ó vapor de una dracma de 
cinabrio artificial ó de mercurio dulce. N o se de
be emplear jamas el cinabrio natural; porque la, 
dosis de mercurio que este- ultimo contiene, pue-. 
de variarse , quando hay sucediendo lo contrario 
en el artificial. Fuera de que se tiene mas segu
ridad de la calidad del mercurio empleado en el 
artificial, atento á que antes de sacar el cinabrio, 
es dable y fácil purificarle y quitarle todos los 
cuerpos extraños con que pueda estar unido, al 

sa-
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salir de la mina. Mas aconsejamos se prefiera el 
mercurio dulce al cinabrio aun artificial por ser 
mas seguro y mas pronto su efecto. 

Se emplean también con seguridad las pre
paraciones mercuriales de M . Louette , descritas 
en su nuevo método de tratar el mal venéreo por el 
sahumerio , & c . 

A l segundo día después se da el segundo sau-
meno en la misma dosis , y se continúan asi ca
da segundo dia $ por el espacio de dos ó tres 
semanas. Entonces la dosis del cinabrio artificial 
o mercurio dulce ha de ser de dracma y me-
día i yvcon un dia de intervalo entre cada sau-
merio , se va continuándoles hasta quince días des
pués de haberse desaparecido todos los síntomas. 

Es á menudo necesario emplear los sahúme
nos locales, juntamente con los generales, espe
cialmente en los casos de ulceras y corrimientos 
obstinados. Entonces se dirige el vapor de una 
dracma de mercurio dulce á la misma parte por 
medio de embudo. Se administra este saumerio 
por la tarde del general, 6 al otro dia 

-Durante este curso , el enfermo debe guar
dar el régimen antes indicado , y tomar al dia 
un quartillo de decocción de zarzaparrilla. 

Método de administrar el menurio por medio 
de solas lavativas, anthenertas. 

M E l método de introducir el mercurio en el cuer* 
„ p o humano, por medio de lavativas, dice M9 
„ de Horne , es bastante moderno , y muy inge-
„ moso. L o inventó M . Royer célebre prujano. 

T o m . I V . ce 3>jEs£e 
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„ Este método de administrar el mercuiio es 

„ de preferir para curar a personas de pecho 
delicado y endebles,, propensas á cardialgías, in-

„ disposiciones de estomago , Tom [tos , ó que tie-
„ neii repugnancia invincible á los remedios in-
5, ternos, y no. pueden sugetarse á las unciones. 

„ Se curan „ por el medio de las lavativas 
„ antivenereaslas. berrugas, postilias , ulceras in-
j j teradaspuerros y obras excrescencias del mis-
s, mo genero j como tambieñ muchas veces las 
„ exostosis , i a carie , los dolores f é insomnios ve~ 
f¡% nereos. 

Este método se puede considerar como su-
„. poner á todos los demás conocidos para curar 
„ las gonorreas inveteradas , y con mas razón, 
„ las recientes. Bien sabida es la dificultad de 
5) curar esta enfermedad rebelde , especialmente 
. en las mujeres: las lavativas antivenereas la 
f destruyen á veces de un modo prodigioso ; y 
J estos felices éxitos se deben atribuir principal» 

mente al modo de administrar este remedio. ' 
„. Es menester considerarle efectivamente CQ-

, mo un especifico , aplicado casi. inmediatamen« 
te al mismo m a l , que él penetra pronto y sin 

„ causar alteración alguna. Es un tópico aéHv© 
„ y una especie de baño local , cuyo efedo se 
?, continúa á veces, horas enteras, sin aumentar 
?,,por eso la relajación ,^ tan temible en esta en-
n>fermedad.. 

Pero para que el mercurio, que es la basa de 
las lavativas antivenereas, produzca todos estos 
efeoos, es menester que las pueda retener el en
fermo suficiente tiempo , sin cuya circunsÉancia la 

i o U T i l timlk rê  

r 
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ible. 

Métodos de administrar el me rcnrio&e. 20 
rcsorbcion sería imperfeda, ó casi imposlb.v 

Hay también otra condición, igualmente in 
dispensable para el buen éxito de este remedio, 
y es que no produzca ni cólica, ni dolor vivo' 
ni hemorroidas inflamadas; y asi conviene me
nos para las personas de entrañas delicadas , fá
ciles de irritarse , y particularmente para las que 
padecen flatos. Los que á causa de una sensibiii-
dad extrema no pueden retenerse un instante una 
lavativa ordinaria, menos podrán aguantar el efec
to de las a n ti venéreas , que deben poseer neee-
sanamente una cierta actividad. 

Sin embargo á veces se logra, á pesar de es
tos dos obstáculos , administrar con buen éxito 
las lavativas antivenereas , acompañadas de nar
cóticos, los que lejos de disminuir su e f e £ b , al 
contrario , lo aseguran ; y este aditameento co
munmente basta para precaver el primero de los 
expresados inconvenientes , y remediar al segun
do. En estos mismos casos conviene también to
marías casi frias. 

Para recibirlas mas provecliosamente convie
ne que el canal intestinal esté libre y desembaraza
do lo que obliga casi siempre á purgar á los 
enfermos antes de empezar ,á tomarlas , y aun rei
terar á veces las purgas durante este curso. 

E l licor antivenereo , qué entra en la com
posición de estas lavativas., es un mercurio 
perfeftamente soluble , y capaz de mezclarse con 
todos nuestros humores ; Es bermejo , claro , de 
olor nauseoso, en que predomina él del aleanion 
pero su receta es todavía un misterio : es de esperar 
que su autor enriquecerá algún dia con ella la materia 

Ce 2 m©. 
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medica. La dosis de este licor es de diez á vein
te dra cmas , bien mezcladas en una decocción de 
Ünáza" - '••<"'. t )<\núk 

Luego quando queda preparado el enfermo 
por la sangría, como esté indicada , y por u ñ a d 
dos purgas ,que son indispensables en este cursó, 
se le echan ai día dos lavativas antivenereas, com
puestas , como queda dicho , de una deccocion de 
linaza , y diez dracmas del licor antivenereo de 
M . Royer , perfe¿lamente mezcladas ; y se conti
nua todos los dias el mismo numero de lavativas, 
aumentando poco á poco la dosis hasta veinte drac
mas. N o se debe rematar este curso sino á los quin
ce dias después del desvanecimiento de todos los 
síntomas. 

Durante el curso , el enfermo debe guardar el 
mismo régimen , que en los otros métodos , y 
purgarse , quando se perciba alguna floxedad ea 
el progreso de los remedios; lo que índica que algu
nas materias acumuladas en el canal intestinal, se 
oponen al efe&o de las lavativas antivenereas. 

Queda ya dicho, que estas lavativas eran me
dios secundarios , muy aventaiadcs y que con1-
curren a menudo con los demás métodos á cm arlos 
males venéreos mas graves y mas complicados. 

jMetodo de administrar el me retir i o por medio 
de solos baños antlvenereos. 

Método nuevo y muy importante que descubrió 
el celebre Boticario M . Baume , socio de la Acade
mia de Ciencias de París. Consiste en el sublima
do corrosivo , desleído primeto en la dosis de me-

i dio 
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dio grano en cada quartilio de agua, y aumen
tado poco á poco después , y según la necesidad, 
hasta una dosis mas fuerte, que forma toda la 
composición de los baños antivenereos. 

Bien que no se deben considerar comunmen-; 
te los baños antivenereos , sino como un medio 
secundario de curar el mal venéreo, con todo eso 
hay casos en que pueden bastar , y aun em
plearse á veces con preferencia , especialmen
te ó quaado los demás métodos han sali
do poco provechosos , o quaudo el órgano del 
cutis queda tan mal tratado por el virus , que es 
preciso someterlo á la impresión habitual y con
tinua dé los baños ; entonces se reúne la ventaja 
de llenar por uno solo medio esta primera é in
dispensable indicación ; y de acometer después al 
virus por la sal mercurial, desleída en los baños, 
debilitar su acción , y destruirla enteramen
te:;' ' •3:-* 

Hay sobre todo una circunstancia , en que los 
baños antivenereos son muy recomendables, y es 
los afeélos nerviosos y parasismos repetidos de va
pores ó flatos , ó de melancolía acompañan al mal 
venéreo , le preceden ó le siguen , y lo ponen por 
consiguiente mas grave y mas difícil de curar. Es 
bien sabido el peligro de los demás métodos cu 
estas circuntancias : son por la mayor parte á ve-
veces aun impracticables ; pudiéndose al contra
rio , emplear siempre los bajíos antivenereos , con 
buen suceso , y dar á lo menos algún alivio en 
estos casos. 

Es imposible fixar la exacta cantidad de los 
remedios empleados ea cada mé todo , y el tiem

po 
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po preciso de continuarlos para rematar la cura. 
Se variarán siempre estas circunstancias , según la 
constitución del enfermo, la estación del año, la 
intenso de la enfermedad , su ancianidad , &c» 

Pero aunque sea efectivamente diíicil^ y como 
observa el célebre Astruc , determinar á priori 
la precisa cantidad de mercurio, que se necesita 
para rematar la perfecta cura del mal venéreo, 
con todo eso se puede á posteriori después de la 
disminución y cesación de los síntomas. E l mis
mo Autor añade , que en los casos ordinarios se 
necesitan á lo menos Jos onzas de ungüento mer
curial fuerte, quando se sigue el método de las 
unciones y que en ios demás casos nunca es me
nester emplear mas de tres á quatro onzas. 

De todas las preparaciones quimicas de meis 
curio, tan celebradas para curar el mal vené
reo , solo hablaremos del sublimado corrosivo. E l 
insigne Barón1 Van Sivieten introduxo la practica 
de esta preparación en Alemania algunos años 
hace , y á breve tiempo después el Sabio Doctor 
Pringie , que entonces era el primer medico del 
exercito Inglés, introduxo su uso en Inglaterra, 

J l̂etodo de administrar el sublimado corrosivo. 

La composición de este remedio se hace del 
modo siguiente. 

Tómese de sublimado corrosivo un grano9 
de aguardiente ó espíritu de grano dos onzas. 

Deslíase el sublimado corrosivo en es¿a canti
dad de aguardiente ó espíritu de granes. 

Se da al enfermo una cucharada ordinaria 
de 
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de esta solución , ó la cantidad de media ona-a 
dos veces al d ia , y se continúa asi hasta que se 
hayan desvanecido enteramente los síntomas. 
Quando no puede llevarle el estomago este re
medio en esta forma se ha de administrar el 
sublimado corrosivo en la forma de pildoras, pre* 
paradas con conserva de rosa. 

Quando se receta el sublimado corrosivo 
en bebida 6 pildoras, nunca se debe dar al prin
cipio sino en dosis muy tenue, como v. gr. en la 
de una quarta parte de grano, esto es t una cucha
rada de la solución arriba mencionada y solo una 
vez al dia , anegada en un quartillo de decoc
ción de zarzaparrilla , de cola de pescado, ó de 
goma arábiga: tampoco deberá tomar el enfermo 
mas de una quarta parte de grano de sublimado 
corrosivo, embuelto en un poco de conserva de 
rosa, quando escoge el uso de las pildoras. 

N o se debe ir aumentando la dosis del su
blimado sino poco á poco y quando se ve que 
el cuerpo no experimenta la menor novedad, y 
al contrario se halla en mejor estado que antes 
de haber principiado las tomas. Se la puede ir 
subiendo de quaito en quarto de grano , hasta 
uno entero al dia ; pero rara vez conviene pro
pasar esta dosis, habiéndose probado por la expe
riencia ser suficiente y aun no ser necesaria para 
todos , y a veces demasiado fuerte para muchos. 

Luego después de haber sangrado al enfer
mo , siendo esto necesario, y purgadole , se da 
principio administrándole un quarto de grano de su 
blimado corrosivo, desleído en un-quartillo de algu
na de las tisanas arriba especificadas, y se continuará 
*™** „ .. esta 
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•hmmsfrar el mercurio <ér>c, 
cho Entonces , en no 
í ello , se subirá i medio gra-
á tomar también el enfermo 

esta dosis siete ú ocho días \ en fin se aumenta
rá hasta tres quartos de grano , que deberá con-
ti miar en tomar hasta quince días después del des
vanecimiento de todos los síntomas: y seguirá 
el régimen antes ordenado, 

„ Los Médicos , por la mayor parte conce-
„ den de presente la virtud del sublimado cor-
„ rosivo para curar ios ma'es venéreos , y parece 
„ demonstrado,que no puede producir efedo sinies-

tro, como se administre con prudencia y conoci-
„ miento. Pero se ha hecho tanto abuso de la fa-
„ cilidad , que se ha encontrado , de lograr un 
„ antidoto tan seguro como poco costoso j se han 
„ tomado tantas personas la libertad de emplearlo, 
„ sin conocerlo , que de ello han podido resul-
,, tar inconvenientes, y que muchas personas, y 
„ aun algunas de la facultad han desaprobado 
„ injustamente este remedio , siendo constante que 
„ solo se deben atribuir á la mala administra-
„ cion el malogro de la cura. 

„ Pero los que conocen la naturaleza del su-
„ blimado corrosivo , y han estudiado y seguido 
„ sus efedos, no lo han considerado jamás por un 
f, remedio que conviene indistintamente á todo 
„ el mundo , ( y ninguno hay de esta especie) 

han al contrario repetido mi l veces, que era 
„ preciso distinguir bien las circunstancias , en que 
f, se indicaba , de las en que no pedia menos de 
„ ser nocivo , y calcular sobre todo su acción en el 

temperamento de ios enfermos, para quienes se 
des-



Métodos de administrar '$1 mercurio, é v . 2 09 
„ destinaba. Guiado Me estos principios no es de 
„ extrañar, que no hayan experimentado los ma-
„ los efedlos del sublimado corrosivo : ha esta-
„ do siempre entre sus manos en muchas cir-
f, cunstancias un medio tan seguro como fácil pa-

ra curar los males venéreos : han reconocido 
„ que existían casos particulares en que sin el 
„ auxilio de este remedio era á veces imposible la 
„ cura. 

„ Pero , en haciéndose cargo de la Innume^ 
„ ble clase de gentes de todo estado, que sin 
n calidad, sin conocimiento , sin precaución , sin 
„ distinción de edad , sexo , y temperamento 
„ y sin atender al cara¿ler esencial de la enferme-
„ dad , administran indistintamente este remedio 
„ á todo el mundo , se llora un abuso que pue-
9> de ir seguido i menudo de graves inconve-
„ nientes , y tal vez se quisiera quedasen toda-
„ via ignoradas las virtudes de este especifico. N o 
?, hay efe¿Hvamente algún buen ciudadano, que 

„ hecho cargo de lo que llevo expuesto ultima-
9) mente , y que es mucha verdad , no desea-

se tal vez la prohibición del uso interno del 
„ sublimado corrosivo. Pero si se ha demonstrado, 
„ que este remedio es de por sí muy bueno , y que 
» bien administrado no va acompañado de in-
9, conveniente alguno , se reúnen entonces todos 
„ votos para que á una exclusión demasiado ge-
„ neral, que privaría á los médicos de un re-
„ medio á menudo difícil de reemplazar, se subs-
•> tituyan los medios de precaver sus abusos. 

f, Debe ceder todo á la expeiiencia especial-
„ mente en la medicina ; es luego ella á quien es 

Tom. I V , D d me-
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n menester consultar; es la gula que es menes-
„ ter seguir , para saber si se debe rechazar la 
3, praéHca del sublimado , ó admitirlo con justas 
„ y sabias restricciones. 

,, Ahora 5 si se ha llegado á saber , por el ra-
„ zonamiento, que el sublimado no conviene ni 
„ puede convenir á todas las especies del mal ve-
» nereo , la experiencia ha hecho ver que es uno 
„ de los mejores remedios para curar las berrugas, 

postillas, fimosis, erupciones cutáneas, y que 
„ en las gonorreas virulentas , que piden casi siem-
„ pre desde los principios, el uso del mercurio, no 
j , se le puede administrar bajo mejor forma en esta 
„ enfermedad. Opera poderosamente en los casos 

•„ de carie, y se puede considerar entonces por d 
„ antiséptico mas aventajado y mejor indicado. 

„ Pero no va siempre acompañado de un su-
„ ceso tan seguro, y constante para la resolución 
„ de las ingurgitaciones linfáticas,, especialmente 
,,'las inveterada». Los bubones y excrescencias hon-
j , gosas de todo genero , y principalmente las exos-
„ tosis , que tienen el mismo carácter, á lo me-
„ nos en sus principios, no ceden siempre igual-

mente á este remedio, especialmente quando se 
„ administra solo. 

Hay sin duda otros muchos casos , en que 
„ no se debe emplear jamás el sublimado , y en 
„ que seria á lo menos inútil , como quando las 
„ ingurgitaciones son inflamatorias , y ya demasia-

do adelantadas; quando están ya formadas y sen-
„ si bles las obstrucciones; quando tienen un carac-
„ ter scirr-oso , y mayormente quando el scirro tie-
n ne amagos de hacerse carcinomatoso. 

„Sin 
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„ Sin embargo de haberse indicado arriba co-

„ mo bueno para logar la detersión y cicatrización 
„ de las ulceras, no se debe administrar sin cir-
„ cunspeccion, y por decirlo asi , examinando si 
„ las ulceras están demasiado extendidas , profun-
„ das s o si ocupan partes demasiado interesantes; 
„ y es mas prudente no usarle, si acompaña una ca-

lentura al mal venéreo, que haga sospechar la lesión 
„ de algunas visceras; si el genero nervioso es muy 
„ sensible y muy irritable ; si el enfermo está pro* 
„ pensó á espasmos, y sobre todo si experimen-
„ ta insultos de epilepsia. 

„ Tampoco se. puede emplear sin riesgo este 
„ remedio, quando hay una disposición á vomi-
„ tar , d á vomitar diariamente ; quando hay al-
)> mor ranas doloridas é inflamadas , ó quando es-
„ ta complicado el mal venéreo con alguna otra 
5, enfermedad grave. 

Fuera de que , quando los síntomas arriba des
critos , y codas las circunstancias dependientes 
del enfermo, piden la administración del subli
mado corrosivo , es preciso suspender su uso en 
qualquier tiempo que sea del tratamiento apenas 
se declara una tos, cólica , &c . por leves que sean. 
Es menester substituir en su lugar un remedio mas 
suave, quales son las lavativas , 6 baños antive^ 
nereos, 6 aguardar para volverle á tomar, este en
teramente restablecida la calma 6 serenidad. 

Adema's de que , hay circunstancias en que 
el sublimado corrosivo se hace un remedio secun
dario muy importante, y no se debe permitir su omi-
s¡on,como lo tenemos expuesto, en los métodos de ad
ministrar el mercurio Insoluble y las unciones mercu-

D d 2 ría-



si s - J^^/b ^ im/^y ^ enfermod ad, 
ríales en conjnación con el sublimado c orrosivo, 

¿Método de tratar la enfermedad venena con 
sudoríficos. 

Se han celebrado muchas raices, muchas es
p e d í s de leños y cortezas sudoríficas , dotados 
de virtud de curar este m a l : pero ninguno de 
ellos ha correspondido , á lo menos, .según las 
experiencias que se han hecho con ellos, á la al -
ía idea que de ellos se ha formado. Sin embar
go , aunque no se pueda contar con alguna de 
estas plantas, empleadas solas para la cura de 
esta enfermedad, se han hallado con todo eso 
muy conducentes á acelerarla , quando se admi
nistran juntas con el mercurio. 

Las circunstancias, en que estos remedios su
doríficos se hallan indicados, son especialmente 
quando está relajado el temperamento del en
fermo, y en los casos en que asiste motivo de 
recelar haberse producido la relajación por el uso 
del mercurio. Son igualmente necesarios en el tra
tamiento de los sugetos de temperamento fle
mático , y seroso , d que se ha hecho tal por la 
enfermedad , y excesiva evacuación de un humor 
gonorroico, d lechoso. L a planta que á nuestro sen
tir , debe tener la preferencia, es la zarzaparri-
Ha, cuya decocción se hacen del modo siguiente. 

Tómese de las raices de zarzaparrilla seca 
y mundada, dos onzas; 

De hastillas de guayaco , una onza. 
Cuezanse á fuego lento en tres quartíllos de 

agua, á quedar en uno* 
Agre-
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Agregúense por los últimos, 
De leño de sasafras, media onza} 

de r a í z de orozuz, tres dracmas. 
Para hacer menos desagradable su gusto, cué

lese. 
Ha de tomar el enfermo de uno á dos quar-

tilles de este licor en las veinte y quatro horas. 
Esta decocción , á mas de la virtud que. tie

ne de acelerar la cura , posee también la de for
talecer el estomago j y de operar como restan* 
rante : luego es singularmente provechosa en los 
casos, en que los enfermos se hallan muy debili
tados y exhaustos por la enfermedad. 

Entre los sudoríficos renombrados por los 
antiguos para curar el mal venéreo, el guaya
co ha sido el mas elogiado, y aunque fue cos
tumbre agregarle en el cocimiento la zarzapar
rilla , solo se atribuía la virtud al sasafras > china, 
escorzonera , & c . que también agregaban j y to
dos saben , que ha mucho tiempo no se tiene por 
suficiente el método de los sudorificos. 

Como quiera , la zarzaparrilla es seguramen
te un remedio digno de que se haga experiencia 
de ella sola. Incumbe á los Médicos multiplicar 
los hechos y difundir sus observaciones: deben 
dirigir toda su atención á los métodos simples, de 
que carecemos, estando demasiado comunes los 
compuestos y complicados, 

L a raíz del mesereon, o laureola , es tam
bién muy capaz de aumentar la acción del su
blimado corrosivo , d de qualquiera otra prepa
ración mercurial. Se emplea solo , ó juntamente 
con la zarzapamiU, Qu^ndo vau combinados jun

tos. 
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tos , la dosis se compone de una onza de la raíz 
fresca del mesereon , y de ocho onzas de zarzapar
rilla , cocidas en dos azumbres de agua , hasta 
quedar en la mitad ; y se agrega un poco de re
galiz como arriba. Quando se emplea la corteza 
de la raíz del meserion sola, se debe tomar una 
onza de ella reciente, y cocerla en azumbre y 
media de agua , hasta quedar en una azumbre, 
y á los últimos , se la agrega una onza de la raíz 
de orozuz. Se debe tomar este cocimiento en U 
misma dosis, que el de la zarzaparrilla. 

Dicese , que los naturales de la America cu
raban el mal venéreo , en qualquier estado que 
se hallase , con el cocimiento de la raíz de una 
planta llamada lobelia , que emplean , ó fresca ó 
seca ; pero nada tenemos de seguro en punto á 
su dosis. La mezclan algunas veces con otras raí
ces, como el r anúncu lo ,6 cardo corredor, cea-
noto , 8cc. Nada mas sabemos, de si es para coad
yuvar su acción, ó para disimular su gusto. E l en
fermo toma una dosis de este cocimiento por la 
m a ñ a n a , y continúa su uso como bebida ordb 
nana lo restante del dia^ 

Aunque tengamos muy poco conocimiento 
del método que emplean los naturales de la Ame
rica para curar el mal venéreo, con todo eso se 
sabe con seguridad, que hacen esta cura pronta, se
gura , y perfectamente , sin tener el menor cono
cimiento del mercurio. Luego seria muy impor
tante conocer este m é t o d o : el que no podernos 
lograr, sino haciendo experiencias con las plan
tas , que nos vieneu de ella , y particularmente 
con las que sabemos emplean para este efecto las 

na-
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naciones saivages que la habitan. 

Estas naciones sacan del reyno vegetable sus 
principales remedios, y poseen á menudo secre
tos muy poderosos 5 relativamente á las plantas, 
que ignoran enteramente las naciones civilizadas. 
L o que no tiene duda es , que muchas plantas 
de nuestros países, como sí se quisiese tomar ei 
trabajo de hacer experiencias de ellas , serian tan 
eficaces contra el mal venéreo como las de Ame
rica ; pero entretanto que no se dexen llevar de 
la ambición de adquirirse mucha fama los Mé
dicos , y no osen los demás hombres hacer ex
periencias , nos quedarán del todo, incógnitas estas 
plantas./ • 

Podríamos hacer mención de otras muchas 
raíces, leños, substancias, &c . celebradas por cu
rar esta enfermedad , como v. g. la raíz de china, 
de saponaria ó jabonera, de bardana , & c . los le
ños de guayaco f de sasafraz , & c , Pero ni estos 
leños, n i estas plantas parecen , en manera algu-
na, superiores á los de que hemos ya hablado. 

Solo mentaremos la ictiocola y 6 cola de pes
cado, que un Medico insigne, y digno , por 
sus talentos , de la eminente plaza que ocupa, 
emplea con feliz éxito en la cura del mal ve
néreo confirmado , quando en un cuiso metódi
co , y seguido no ha surtido efecto. Hasta aquí na-

• da tenemos de exacto y preciso, acerca del mo
do de administrarla, tampoco liemos tenido to
davía proporción de valemos de ella.. Pero sabe
mos de cierto haberse hecho con ella muchas ex
periencias que por- lo que dicen , han surtido fe
liz efecto. Solo la hemos recetado en decoc

ción 
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cion en el mé todo de administrar el sublimado 
corrosivo, para servir de vehicu o á esta sal mer
curial. Es probabl e, que quando sea bastante com
pleto el numero de observaciones para cerciorar 
la eficacia de la ictiocola, este Medico , amigo de 
la humanidad , publicará este importante descu
brimiento. 

Remataremos lo que teníamos que decir acer
ca del mal venéreo , con algunas reflexiones ge
nerales sobre la atención y cuidado que piden ios 
enfermos acometidos de esta enfermedad, y so
bre la naturaleza del virus que la produce. 

§. VIH. . 

Reflexiones generales schre ¡os maks 
venéreos. 

E . s menester atender á la constitución y estado 
del enfermo , antes de administrarle el me.curio, 
baxo qualquiera forma que sea. 

Es también igualmente peligroso y poco se
guro administrarlo á una persona acometida de 
una enfermedad aguda, como lo son la calentura 
podrida, pleurisía ó dolor de costado, peripneumo-
nia , & c . 

Seria también perjudicial el mercurio en las 
enfermedades crónicas , como la hidropesía , scirro, 
calentura lenta hectica, en el ultimo grado de 
la tisis d pu lmonía , 6cc. Como quiera estas dos 
enfermedades á veces sucede que tienen por cau
sa el mal venéreo confirmado; en estos casos se 
hace indispensable el mercurio. 
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Quando las enfermedades crónicas son áe na« 

turaleza menos peligrosa , como v. g. el a^ma 
mal de piedra, &c . se puede administrar el mer
curio con toda seguridad. 

Si un hombre, acometido del mal venéreo, 
ha sido extenuado por enfermedades, trabajos 
abstinencias, ó qualquiera otra causa semei^nte* 
es menester diferir el administrarle el mercurio has
ta que por medio del tiempo, reposo, y de una 
dieta nutritiva se haya puesto en estado de aauaa-
tar sus efecrcs. 

Es menester guardarse bien de administrar el 
mercurio á las mugercs en tiempo de sus re^ks 
quando están próximas á tenerlas, ó en los u l t i ' 
mos meses de su preñado. Pero quindo una mu-
ger no tiene sino pocos meses de embarazo , y las 
circunstancias la hacen necesario el mercurio se 
la pueden administrar, pero siempre en muy peque-
ñas dosis, y i intervalos mas largos que los or
dinarios : con estas precauciones, se ha logrado 
a menudo curar la madre, e hijo al mismo tiem^ 
po. 

Si no se consigue la cura, se impedirá á lo 
menos haga mas progresos la enfermedad , hasta 
que panda la muger, y restablecidas suficiente-
mente sus fuerzas, se pueda emplear un me-
todo mas seguro, el que en caso de criar ella á su pe
cho a su h i jo , será probablemente suficiente para 
curar a los dos. \ r 

M Home refiere la observación de una mu
ger embarazada de quatro á cinco meses, que fue 
curada perfectamente de un mal venéreo muy 
caraetenzado, por las lavativas antivenereas; v 

**c ana-
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añade otra observación en una muger que ha* 
bia tomado setenta y quatro lavativas antivene-
reas , á dos tomas por dia , sin haberlas suspen* 
dido durante el tiempo de sus reglas, las que la 
venían cada tres semanas , como solían. Pero 
añade , que como no experimentaba ella alguna 
especie de dolor , no por eso se suspendieron las 
lavativas , que tienen en efecto la propiedad , tal 
vez , única , á excepción de algunos casos par
ticulares , de poderse administrar , aun durante 
el tiempo de las reglas» 

N o se puede administrar con demasiada pre
caución el mercurio á los niños , pues su consti
tución delicada , haciéndoles incapaces de aguan
tar el babeo, pide que no se ies adminístren las 
preparaciones aun mas suaves de este remedio si
no con las mayores reservas» Véase mas adelunte 
el tratamiento del mal venéreo de los niños. 

Este precepto se puede aplicar igualmente a 
los viejos , que tienen la desgracia de, haber co
gido esta enfermedad. L o que no admite duda es 
que las enfermedades de la abanzada edad de
ben hacer aun mas peligrosos los efectos del ba< 
beo? pero como queda ya advertido , rara vez se 
necesita éste : fuera de que hemos reparado , que 
el mercurio en general tiene menos acción en los 
vie jos, que en los mozos. 

Se debe administrar también con mucha pre
caución á los histéricos, hipocondriacos a los pro
pensos á una diarrea , ó disenteria habituales ^ á 
los acometidos de frequentes y violentos in
sultos epilépticos: finalmente á ios acometidos de 
lamparones y escorbuto. Quando domina una de 
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tas enfermedades en un enfermo, es menester 
siendo posible curarla, d á lo menos, paliarh/an' 
tes de emplear el mercurio : y en CESO de nopo-
derlo conseguir, no se debe adnrnistrar el mer
curio sino en muy pequeñas dosis, y á intervalos mas 
largos que para Irs demás enfermedades. 

Las estaciones mas favorables para el uso del 
mercuno , son la primavera , y el o toño , por es
tar entonces templado el calor del ayre. Sin em-
bargo, quando las circunstancias no dan treguas 
no hay que esperar un tiempo favorable; en es
te caso es preciso poner mucho cuidado en que 
al enfermo se le ponga en un quarto mas d me^ 
nos caliente que ayre exterior , según lo pida la 
estación, como queda ya dicho. 

En quanto á la preparación del enfermo an
tes de pasar al uso del mercurio la consideran mu
chos por esencial, y dicen que si se empieza i 
J-eiaiar los vasos, y corregir el vicio que domi
na en la sangre, no solo obrará el mercurio con 
mas actividad , sino que se precaverá un gran nu
mero de inconvenientes. 

- Dexamos ya recomendados los purgantes sua-
veV Y ^ sangría, antes de administrar el mer
curio. Solo añadiremos ahora , que es menester re
petir estos remedios á proporción de la edad fuer
zas , y temperamento del enfermo ; quien debe
rá tomar después, habiendo proporción para ello. 
Una o dos veces al dia por algún tiempo , un ba
ño de agua tibia; y guardar un régimen ligero, 
húmedo y fresco ; absteniéndose al mismo tiempo 
ci^ vuio, licores fuertes, d calidos, y de todo cxei ci
clo violento, d considerable aplicación al estudio. 

Ees D u -
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Durante el uso del mercurio , es menester ob

servar también otra circunstancia, la que es tan 
importante, que el menor descuido en este pun
tó, no solo se opone á la cura del enfermo , sino 
que puede poner en peligro su vida : y es la de ad
ministrar mucho menos cantidad de mercurio á 
una persona, que guarda un régimen moderado; 
que evita toda especie de exceso, y se conserva 
abrigado , que á quien de ninguna manera se 
puede contener en sus apetitos; y es preciso de< 
cir y repetir mi l veces, que en estas personas tan 
incontinentes, rara vez se cura perfectamente es* 
ta enfermedad. 

Ninguna cosa es mas importante para curar, 
o precaver las enfermedades venéreas , que la l im
pieza , por lo que es indispensable á los princi
pios tener gran cuidado de ella para atajar ei pro
greso del virus , é impedir no se corrompa toda 
la constitución ; pero siempre que este perjuicio 
notable se hubiese ya verificado, entonces se po
drían paliar sus efectos con usar de dicha limpie
za desde el instante en que se sospecha la cor
rupción. Es menester que el enfermo lave sus par
tes con aguardiente aguada, ó con aceyte ó le
che aguada, y aun si fuese posible , se podrá ge-
ringar el canal de la uretra con leche aguada. 

Es difícil determinar, si esta enfermedad trae 
su origen^ de la poca limpieza , pero lo que na 
tiene duda es, que donde reyne el desaseo , es
tarán siempre en su mayor auge los síntomas y 
virulencia de esta enfermedad; de donde se pue
de inferir con aigun fundamento , que mediante 
una rigurosa limpieza , se lograría , tal vez la to

tal 
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t ú extinción de este mal. 

N o solamente he visto por medio de la l i m 
pieza, esto es, con baños , fomentaciones , lava
tivas, & c . desaparecer en pocos días el mal vené
reo recien cogido, sino que también he notada 
que este mismo método producía los mas felices 
efectos en otro que fuese mucho mas añejo. Tam
bién he visto poco tiempo hace un caso notable 
en un hombre , cuyo penis estaba casi enteramen
te penetrado de ulceras venéreas, que por no ha
berlas limpiado , habían llegado i este estado i 
pesar del uso del mercurio, y otros remedios, 
Urdene que se geringasen , d lavasen con leche 
aguada por tres, d quatro veces al dia todas 
las ulceras, en que habia apostemas , á fin de 
sacar el pusj y que después las llenasen bien de 
hilas, d fin de absorberlo al paso que se fuesen 
renovando: al mismo tiempo tomaba el enfermo 
todos los d í a s , medio grano de sublimado cor
rosivo , desleído en una onza de aguardiente, v 
bebía un quartillo de la decocción de zarzapar-
nila ; COIJ cuyo método quedó curado perfecta
mente en seis semanas; y b mas notable fue que 
las partes roldas se llenaron de carne. 

E l Doftor Gilchrist nos ha dado la noticia 
de una especie de mal venéreo, muy común en 
la parte occidental de Escocia, á que llama h 
gente del país Sibbins. Advierte que no se pro^ 
paga en general esta enfermedad , sino por la fal-
ta de limpieza, y es de sentir, que atendiendo de-
biciamente á ella, se podria exterminar este mal E l 
método de tratarlo, es lo mismo, que el del mal 
venéreo confirmado. 

Se 
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Se puede curar también del mismo modo los 

yaws y efifermedad muy común de presente en la 
America , y sus Islas. 

Quando ha habido descuido en curar el ma l 
venéreo, resulta el hacerse enfermedad habitual, d 
propia de la persona. En este caso, es menester 
emprender su cura con restaurativos, como v. g. 
la leche, la decocción de zarzaparrilla, & c . á los 
quales se puede agregar el mercurio , según la 
ocasión. E n las partes setentrionales de Inglaterra 
se acostumbra enviar estos enfermos al campo para 
tomar suero de leche de cabra : este método es 
muy prudente, con tal que se haya extirpado en-
teramente antes el virus. Pues, sin ello , y quan
do se fia en este remedio , para rematar la cura, 
se expone mucho el enfermo a quedar frustrado 
en sus esperanzas. He visto á menudo volver es
ta enfermedad con toda su violencia , después 
de largo uso del suero de lecha de cabra , y 
aun después de haberse imaginado que bastaba 
absolutamente este remedio para completar la 
cura. 

Una de las circunstancias mas infelices para 
los acometidos de esta enfermedad es la nece
sidad, en que se hallan á menudo constituidos de 
hacerse curar prontamente-, pues con este motir 
vo se ven precisados á tomar los remedios demasiado 
precipitadamente, y dexarlos demasiado pronto. Su
cede á menudo que algunos granos de mercurio 
de mas , d algunos dias de mas en su quarto , hu
bieran bastado para completar la cura j siendo cons
tante, que con el descuido del uno , ó del otro, 
se deja una corta porción del virus en los humo

res, 
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res, que por poca que sea, los corrompe poco á 
poco , y emponzoña por fin toda la masa. 

Para evitar enteramente un yerro , seguido de 
resultas tan funestas , aconsejamos, y muy de ve
ras ? no se abondone jamás el uso de los reme
dios al instante que se perciba haberse desvaneci
do los síntomas; sino que se continúe algún tiem
po de mas , minorando poco á poco la cantidad 
de la dosis hasta que haya seguridad de estar per-
fectamente curado el mal. 

Como es diíicil, y aun imposible determinar 
exactamente, qual sea el grado de virulencia á 
que haya ascendido esta enfermedad , será siem
pre mas seguro continuar los remedios por algún 
tiempo mas de lo preciso. U n practico moderno 
celebrado por su pericia en curar esta enfermedad 
parece haber adoptado enteramente esta máxima, 
pues ordena á sus pacientes hagan una especie 
de quarentena , durante la qual hace tomar á ca
da uno de ellos quarenta botellas de decoccioa 
fuerte , (á mi parecer) de zarzaparrilla , d de al
guna otra medicina antivenerea simple. Sea lo que 
fuere , siguiendo este método , y tomando junta
mente la necesaria cantidad de sublimado corro
sivo , d de otra qualquiera preparación mercurial, 
rara vez dexará de curarse el mal venéreo coníir-
m ado. 

Las funestas circunstancias de esta enfermedad 
siielcn andar acompañadas de otra desgracia par
ticular , y es que de diez personas acometidas de 
este contagio, apenas se encuentra una que quie
ra tener la paciencia y voluntad de sujetarse al re-
gimen necesario. Otros bien quisieran tomar los 

re-
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remedios precisos , pero se ven obligados á cuidar, 
y atender á sus negocios , por lo que en este ca
so, para precaver todo motivo de sospecha , es me
nester que el enfermo beba y coma como todo 
los demás de casa; y estas desgracias son el ori
gen de las diez y nueve partes de las fatalidades 
de las enfermedades venéreas. 

Jamás he visto que hubiese dificultad en cu
rar esta enfermedad, ni que sea peligrosa, con tal 
que el enfermo siga redámente los consejos del Me
dico; pues de lo contrario , no bastára un volu
men entero para demonstrar las malas con seque n-
cias que pueden resultar, y resultan. Los scirros en los 
testículos, las ulceras en la garganta, la tisis, caria -
clon de huesos, y una prole apestada, &c . son la me
nor parte de las desgracias que se originan de las en
fermedades venéreas mal curadas, y despreciadas. 

N o podemos dejar de repetir la gran precau
ción que se debe tener contra una especie de fal
so razonamiento muy frequente en esta enferme
dad, y perjudicial á muchísimas personas. Por exem^ 
pío : sucede que un hombre de buen tempera
mento, a quien acometió ligeramente este mal , se 
cura con facilidad , y sin muchos remedios; de 
esto infiere, que á una constitución como la suya 
sucederá siempre lo mismo. A l g ú n tiempo des-
pues vuelve á coger de nuevo la misma enfer
medad , y con síntomas diez veces mas violentos; 
pero confiado en su primera victoria, y llevado de 
su maravilloso discurso, se comenta con su primer 
método , arruina su decantado temperamento , y 
quedará con el vivo arrepentimiento de su poca 
prudencia , y circunspección. 

Los 
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Los varios sucesos de esta enfermedad son gene* 
raímente tan grandes como los de las viruelas; y 
dice Sidcnham , que en ciertos casos el Medico 
mas hábil no puede salvar la vida al enfermo, y 
que en otros ia mas ignorante vieja no le puede 
matar. Aunque una constitución robusta sea siem
pre argumento fuerte en favor del enfermo , coa 
todo eso puede ser muy nociva , siempre que se 
ponga demasiada confianza en ella, y no se re
curra á los remedios de absoluta necesidad , en 
caso de que el virus venéreo haya pasado á la ma
sa de la sangre. 

Aunque por los diferentes grados de la viru
lencia , observados en esta enfermadad, sea del 
todo imposible fijar reglas ciertas acerca del m é 
todo curativo , con todo eso se hallara, que el plaa 
general que vamos á presentar será siempre el me
nos expuesto á peligros, y por lo regular el mas 
capaz de buenos efectos. 

Este plan se reduce á sangrar, quando la in
flamación es violenta , y administrar algunos pur
gantes suaves por todo el tiempo que aquella du
re , y apenas hayan calmado estos síntomas , se 
deberá administrar el mercurio en la forma mas 
agradable al enfermo. Este ultimo remedio, ayu
dado de una decocción de zarzaparrilla % y de 
Un régimen á proposito, no solo le preservará det 
las resultas del mal venéreo confirmado, sino que 
contribuirá también á su curación. 

Tom, I V . F f C A 
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D E L A S E N F E R M E D A D E S D E Z A S 
mugeres en general, de las qué dependen de 1& 
supresión de reglas irregulares , o de las de su 

abundancia ; del preñado; del aborto , o mal 
parto; ^ de las enfermedades de las paridas* 

de la esterilidad, y furor uterino, 

f. L 

D e ¡as enfermedades de ¡as mugeres en 

(Z costumbre actual, en todas las naciones c i -
bilizadas, quiere y no sin razón , confiar á las 
mugeres el cuidado de las cosas domesticas, por 
haberlas formadoia naturaleza menos propias, que 
los hombres, para ocupaciones activas y laborio
sas. Pero esta confianza , en lo general, tiene mu
cho de indiscreta, pues en vez de servirá las mu
geres de mejoría este uso , las he hecho padecer mu
cho, por falta de exercicio y de respirar un ayre libre. 

. Para convencerse de el lo , no es menester mas 
que cotejar el buen colorido, salud , y marcia
lidad de las aldeanas , 6 lugareñas, con el rostro1 
fúnebre y macilento de las que viven encerradas. 
La. naturaleza , es verdad ,que ha establecido una1 
diferencia notable entre hombres, y mugeres, res
pectivamente a l a fuerza, y temperamento; pero 
seguramente no fue jamás su intención que estas 
guardasen siempre la casa , y estubiesen siempre fue
ra de ella aquellos. , 

A R -
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A R T I C U L O I , 

Causas de las enfermedades de las mugeres 
en general* 

E i ií encerramiento de las mugeres, no solo da
ña á su figura y complexión , sino que relaja tam
bién sus solidos , debilita las facultades del espí
r i tu , y desordena todas sus funciones corporales* 
De aquí dimanan las indigestiones ,, ventosidades, 
obstrucciones, ú opilaciones, malos partos, y i * 
muchedumbre de enfermedades nerviosas; lasque 
no solamente las hacen incapaces de ser madres, 
T de criar; sino también caprichosas , y á me
nudo ridiculas. Con efecto estriba , tanto el espí
ritu en la salud, que rara vez se encuentra en 
un cuerpo enfermizo. 

He reparado siempre que las mugeres, emplea* 
das fuera de casa , como v. g. en labores de cam
po, estaban siempre casi tan robustas como sus 
mandos, y sus hijos tan fuertes y sanos como 
ellas mismas. Los perjuicios de la vida sedenta
ria son infinitos, como queda demostrado en el to
mo I . 

Vamos ahora á indicar los diferentes estados, 
y funciones de las mugeres , según la voluntad 
de la naturaleza : funciones que las hacen propen-
sas á enfermedades particulares , y las principa
les son las reglas, d evacuaciones menstruales j la 
preñez , el parto, & c . Es verdad, que hablando con 
propiedad , no se pueden llamar enfermedades,^ 
a las reglas, ni á la preñez, ni ai parto: Mas con 

F f 2 
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todo, considerando la delicadeza del sexo, y el 
mal modo que tienen de bandearse, por lo ge
neral , en estas ocasiones, nos precisa á conside
rar estos efectos naturales de su conformación, 
como unos principios muy fecundos de muchas 
enfermedades. 

A R T I C U L O I L 

Atemiones ¿éntrales que piden las mugeres ¿ s i 
smas como enfermas, \ 

l i a s personas del sexo piden una particular aten
ción de parte de quienes están encargados de mi-» 
rar por su salud: pues como individuos de la es* 
pede humana , se hallan expuestas á todas las 
enfermedádes, que afligen á los hombres 5 y co
mo mugeres, van propensas á infinitas enferme
dades peculiares á su propia conformación. Mas 
ellas mismas <ieben ser siempre muy circunspec
tas en su modo de vivir , atento á que las en
fermedades que las son particulares , no tienen las 
mas veces otras causas, que I05 yerros que come
ten en su régimen, i 



S. I I . 

De !as reglas éfluxo menstrual <y enfermedades, 
que aquellas pueden ocasionar, como v. gr. su 
dificil erupción y supresión ; de donde vienen la 
chlorosis , ú opilación, y el depravado gusto; re-
glas inmoderadas % las perdidas de sangre > é 

hemorragia y purgación de la matriz, pólipo 
d i la matriz , y pólipo de la hay ñas flor is 

llancas, y cesasion de las 
* reglas, 

A R T I C U L O L ' 

D e ¡as reglas, éf luxo menstrual en general, 

/as mugeres empiezan , en general, á tener sus 
reglas a los quince anos de edad, y cesan de te
nerlas á los cinquenta; lo que hace muy críticos 
estos periodos de su vida. 

Se debe advertir, que n® es siempre la misma 
en todas hs mugeres la edad, en que se mani
fiestan las reglas. El clima que ellas habitan, y 
el genero de vida que se llevan , influyen con-
íiéerablemente en 'as primeras apariciones de es
te fluxo periódico. En los países calientes , tie
nen Ls niñas sus reglas á los nueve años , y á 
menudo mas temprano ; se hace mención de una 
•niña, que en las Indias tuvo su regla á los tres 
años , y parió á los cinco. En los países frios , ai 
contrario , apenas salen á las mugeres sus reglas á 
los veinte,-ó veinte y cinco años , y en los paí-

' ' • 1 ses 
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ses muy fríos, como en Greolandia, no tienen re
gla alguna. 

A u n hay en el mismo p a í s , muy considera
bles variedades en este particular. Las mugeres 
de pueblos grandes, por.lo general , tienen la re
gla mas temprano , que las campesinas, y las que 
habitan los montes, mas temprano que las que 
viven en las llanuras. En Londres, la edad de las 
reglas, en general, es la de los doce á catorce años, 
y en las provincias de medio día , mas temprano. 

Esta evacuación , una vez establecida, buel-
ve todos los meses, esto es, todos los veinte y sie
te, ó veinte y ocho días : este termino es, 4 lo 
menos, el mas c o m ú n ; bien que no faltan mu
geres que sin estar malas, tienen naturalmente su 
regla dos veces al mes, 6 tres veces en dos me* 
ses, y otras hay que no las tienen una vez en 
cinco semanas. 

Varía bastante la duración de esta evacuación; 
sucediendo rara vez que no sea de tees dias, d 
que pase m as allá de ocho. 

Es difícil computar la cantidad de sangre, que 
se evacúa cada vez^ porque varía en cada indivi
duo , aun á menudo á cada repetición, en la mis
ma persona. Se extienden comunmente estas varia
ciones , en este pais desde seis hasta diez y seis 
onzas, bien que hay algunas mugeres, que pierden 
menos, y otras mas , sin estar malas. 

La sangre, que se evacúa en las reglas, es 
sana en las mugeres sanas, y de buena constitu
ción. Y asi todo lo que se dice de su calidad 
venenosa , de su propiedad particular, de picar el 
v ino , confituras, ¿ce. es una preocupación vulgar, 

y 
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y ridicula , indigna de que se tome el trba'<o de 
combatirla. | > 

A la evacuación de las regías la precede d si
gue, en mas o menos tiempo, un corrimiento l i m -
fatico, mas d menos abundante, según el estado 
de las mugeres, y la constitución de la matriz. 
Hay sin embargo , muchas mugeres sanas y de 
buena constitución , en quienes no se advierte, n i 
antes, ni después, algún corrimiento de esta'es
pecie. 

Faltan las reglas durante la preñez, especial
mente en los últimos meses, bien que sucede á 
veces que se mantienen también durante los tres 
primeros meses. Suelen faltar asimismo en la ma
yor parte de las amas de leche. Finalmente fal
tan en algunas mugeres trabajadoras, y bailari
nas, que no tienen jamas las reglas, sin seguir-
selas de esto la menor indisposición , y son muy 
propias y capaces de concebir. Es evidente que 
en estos casos, el sudor y las demás perdidas su
plen el defecto del flujo menstrual. 

Ultimamente continúan su corrimiento en el 
mismo orden, y guardan los mismos periodos has
ta los quarenta , quarenta y cinco ú cinquenta 
años, en que de por r»í cesan. Es verdad que co
mo el tiempo de su venida es vario, lo es tam
bién el de su cesación , y esta llega mas tempra
no d mas tarde, según el temperamento y genero 
de vida de las mugeres; según las enfermedades 
que han padecido , d el clima que habitan, 8¿c. 

Por el tkmpo de la manifestación de las re
glas, experimenta la constitución una mudanza 
considerable á la verdad , y generalmente hablan

do 
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do para la mejoría; sin embargo , sucede i veces 
lo contrario. Luego pide este periodo la mayor 
atención y cuidado, visto q i : la fue ara salud y 
felicidad de las mugeres, estriban muchísimo en 
el modo de conducirse en este tiempo, (a) 

A R T I C U L O 11. 

S 
D s la fr imsra aparición ds las reglas. 

i una niña de catorce á quince años de edadfc 
se halla en la precisión de quedar encerrada en 
un quarto siempre sentada sin poder jugar ni 
correr de una parte á otra; en una palabra, sin 
estar ocupada alli en algún quehacer activo , que 
pueda exercer todas las partes del cuerpo, se hará 
endeble, y enfermiza. Su sangre mal elaborada 
la pondrá descolorida y triste; se irán á menos 
su salud, animo y fuerzas, y se quedará valitudi* 
naria por el resto de sus dias. 

Ta l es la suerte de muchisimas desventuradas 

i i i-

{a) Las madres y mugeres, á cuyo cargo está la educación 
de la gente moza, tiene la obligación de instruirlas temprano 
en el modo de conducirse en este periodo tan critico de su 
vida un pudor mal entendido , la inatención é ignorancia de lo 
que es favorable ó perjudicial en esta época , son la fuente da 
innumerables males , que hubiera podido precaver una muger 
prudente y experra , mediante algunas instrucciones , dadas á 
t iempo, y aproposito. 

N o llaman menos la atención ios regresos de las reglas. A l i 
mentos malos, ó contrarios á la constitución, violentas pasiones 
del alma, ó un cosntipado , bastan á menudo para arruinar la sa
lud , hacer á una muger enteramente incapaz de tener hijos ea 
lo sucesivo. 
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niñas , quienes ya sea a causa de demasiado des
cuido de partcf de sus madres , d ya sea perlas 
infelices circunstancias, en que se ven constitui
das pierden por este momento critico de su vida 
las ventajas del cxerclcio y buen ayre, como de
jamos dicho en el T o m . I . 

Se hacen igualmente perjudiciales á las niñas de 
esta edad la indolencia y una inclinación á la pe
reza. Entre las mugeres de vida activa y traba
jadora apenas se hallan quienes se quejen de opi
laciones y rara vez entre las perezosas é indolen
tes se hallan quienes estén exentas de ellas y ado
lecen casi todas de la opilación ú otras enferme
dades semejantes. Recomendamos luego á todas 
las que quieran escaparse de estas enfermedades, 
eviten la indolencia y la inacción , como sus mas 
mortales enemigos, y se expongan , quanto las sea 
posible al raso. 

Otra causa de dolencias entre las niñas en este 
periodo , es el mal nutrimento. En efecto teniendo 
pasión por todo lo que se llama drogas d porquerías, 
se entregan desenfrenadamente á ellas y hasta 
que se vicien enteramente sus humores. De don
de salen las malas digestiones, desganas , y otros 
innumerables achaques. Quando están mal prepara
dos los fluidos es absolutamente imposible se ha
gan debidamente las secreciones. Y asi se ve, que 
las niñas que viven indolentes é inactivas, 6 co
men porquerías, no solo andan propensas á la su^ 
presión de las reglas, sino también á las Ingur
gitaciones de las glándulas á los lamparones, & c . 

Una disposición triste y melancólica es tam
bién perniciosa á las niñas de esta edad. Rara vez' 

Tom- I V . Gg se 
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se vé una niña viva y alegre que no disfruta 
la mejor salud, hallándose entretanto devoradas 
de flatos , y afectos histéricos las' serias , y no 
descabellados, pesarosas, I^a mocedades la estación 
de la disipación y jovialidad. Conviene que se 
diviertan las niñas; y que se las precise á ello por 
precepto. 

Hacer prevención de salud , durante la moce
dad, es un acto de prudencia tan necesario, como 
el de precaucionarse contra los males de la vejez. 
Luego visto que la sabia naturaleza inclina ala 
mocedad alegrarse y divertirse , no conviene que 
los consejos severos de la vejez ya fría vengan a 
oponerse á este útil impulso, ni emponzoñen con 
una tristeza sombría esta bella estación de la vida 
<jue está destinadot á la alegría y á todos los re
creos honestos é inocentes. 

Mas , lo que daña especialmente á las mu-
geres, en esta edad, son las cotillas de ballena 
demasiado estrechas. Quieren tener por fuerza 
cintura delgada, y s's desatinada imaginación las: 
tiace creer, que la podrán lograr, haciéndose apre
tar la cotilla. Sin embargo, ninguna cosa mas daña 
á la digestión ni causa mayor numero de enfer*» 
medades incurables, que la manía de apretar de 
este modo el estomago é intestinos* 

Como quiera , es menester conceder que esta 
manía es menos general de presente , que en lo 
pasado ; pero no habiendo cosa tan variable como 
las modas y pudiendo volver todavía aquella, por 
mas periudicial que sea, lo que aqui decimos, no 
se puede declamar demasiado contra esta perni
ciosa practica» 

Co-
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Conozco i muchas mugeres, que en el día si

enten sobre manera los funestos efectos de esta 
perniciosa costumbre, en lo pasado tan apreciada 
de apretar , con violencia á las niñas , por la cin
tura , para que se pongan por esta parte , quanto 
sea dable delgadas. N o ba podido jamas el espí
ritu humano imaginar practica mas contraría a îa 
salud. 

D é ¡a primera erupción de las reglas , que se 
anuncia con tráhajh, 

Quando ha llegado una niña al termino en 
que de ordinario deben manifestarse las reglas, y 
lejos de el lo , se ve al contrario , ir á menos su 
salud y fuerzas, soy de sentir que en vez de en
cerrarla en casa , y atestarla con acero , asafeti-
da y otras drogas tan desagradables, se la envié 
adonde pueda respirar buen ayre y gozar de com
pañía jovial, que se nutra con buenos alimentos, 
haga suficiente exercicio ; procure divertirse del 
modo que mas la agrade; no habrá que temer deje 
de rematar su obra la naturaleza asi socorrida; 
pues rara vez hace ella falta, estando siempre de 
nuestra parte la culpa. 

Hace siempre al caso , que vengan á las ni
ñas las reglas, en la competente edad , quiero de
cir , á los doce , trece, catorce d quince años con 
facilidad y sin accidente 5 porque la erupción, que 
reúne estas, condiciones, liberta á las niñas de mu
chas incomodidades, anuncia buena constitución, 
y promete las disposiciones mas favorables para 
la fecundidad. 

2 Luc-
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Luego por la ley de las contrariedades, es des

gracia para las ninas, que falte i esta erupción 
una de estas condiciones 5 esto es , que las vengaa 
demasiado tarde ó demasiado temprano las reglas; 
que se establezcan con dificultad y trabajo, 6 que 
en cajen achaques o accidentes peligrosos. Fuera 
de que es una señal casi segura de la mala cons
titución de la matriz , la experiencia hace ver, 
que las niñas, á quienes sobreviene esto, van á 
menudo expuestas i enfermedades obstinadas i no 
tener sino reglas trabajosas, y q ie son por lo ordi
nario menos propias para procrear sobre todo á hi-i 
jos robustos. 

Síntomas qne preceden d la primera crupcloit d& 
las reglas. 

Rara vez vienen las reglas tan de repente, que 
sorprendan á las niñas en el instante en que no 
las esperan. Las preceden de ordinario síntomas 
indicantes. Estos son ciertos calores , pesadeces, do
lores sordos en los ríñones; una tensión, y du
reza en el seno; dolores de cabeza, hastio, can* 
sancios, una palidez en el rostro, y á veces aun 
una pequeña calentura. 

Tratamiento q m piden ios síntomas* 

^ Quando llega una niña á la edad de tener 
su regla , y percibe estos sintonías , es menester 
que no haga la menor cosa capaz de retardar es 
ta saludable y necesaria evacuación;, conviene, al 
contrario , ponga por obra todos los medios posi
bles capaces de solicitarla; se ponga sentada á me

nú-
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nudo sobre el baho de agua callente; beba tisanas 
diluyentes calientes; meta á menudo los pies y 
piernas en agua caliente, &:c. 

D e l modo de conducirse durante las reglas. 

Desde que empiezan á manar las reglas, es 
menester haya el mayor cuidado en resguardarse de 
todo lo que Jas podría suprimir. Luego las mu-
geres, en el tiempo de las reglas, beben atender 
muchísimo á lo que comen y beben; evitar todo lo 
que es frió , d propenso á acedarse en el estomago, 
como v. gr. frutas crudas , suero de manteca, <kc. 
abstenerse también del uso de pescado, y de to-
todcs los alimentos de difícil digestión. 

Pero como es imposible hacer mención de todo 
lo que puede dañar á cada muger en particular, 
que se halla en este caso , recomendamos á todas 
ellas en general se guarden particularmente de lo 
que las es de ordinario contrario, y no lo usen 
jamas en aquel tiempo. 

E l frió es singularmente nocivo á las muge-
res en el tiempo de las reglas y muchas ponen la fe
cha de sus enfermedades mas bienen el frió 6 resfria
do que han cogido en este tiempo que en qualquiera, 
otra causa. Luego deben guardarse bien de l , y ser 
muy castas en su conducta en esta época. Ü 4 grado 
de frió, incapaz de hacerlas daño en qualquiera otro 
tiempo, basta quando tienen sus reglas para arruinar
las enteramente, no solo la salud , sino también 
la constitución. 

N o deben las mugeres atender menos al es
tado de su espíritu, que ellas deben también pro-

cu-
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curar conservar en la mayor tranquilidad , sereni
dad y alegria. Ninguna cosa mas influye en las 
funciones de la economía animal , que las pasio
nes ; y especialmen en las reglas. La colera , el mie
do , la pesadumbre, y los demás afectos del álma 
ocasionan á menudo las supresiones , que se ha
cen absolutamente incurables. 

A R T I C U L O I I I 

JDs la supresión de las regias» 

Megimen que se debe guardar en la supresión de ¡as 
reglas , sea la que fuese su causa, 

^Cualesquiera que sea la causa de la supresión de 
las reglas, excepción de la preñez, de dar de mamar, 
de baylar, de' trabajo forzado, & c . se hace pre- * 
ciso procurar su restablecimiento. En consequencia " 
aconsejamos á las mugeres constituidas en este caso 
hagan suficiente exercicio, respiren un aiíe libre, 
seco , y un poco fresco , y coman alimentos sanos. 

En el CASO de tener endeble y desmadejado el 
cuerpo, deberán beber licores generosos, diver
tirse en compañía jovia l , y de quantas maneras l i 
citas puedan. Si no surten efecto estos medios, se ha
brá de valer de los remedios de que vamos a hablar.' 

Tratamiento de la stipresion de las reglas, dimd-
ndda de la relajación, 

Quando viene de una relajación en los solidos, 
la supresión de las reglas, la que se conoce por 

ios 
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los síntomas seguientes : la enferma experimenta 
cansancios , debilidades, dolores y pesadeces en 
los lomos; dolores de cabeza , insomnio, respira
ción precipatada, ventosidades, é hinchazones en 
el estomago; bascas, cólicas, palidez universal, que 
coge todo el cutis muy notable en la cara , que 
á veces se pone verduzca : este ultimo síntoma 
constituye la enfermedad llamada chlorosis ú opi
lación , de que hablaremos en ei articulo sigui-
ejHe** K ... ^ , * - ' : 

En este caso, es menester usar los remedios 
propios para facilitar la digestión , fortalecer los 
solidos poner los órganos en estado de preparar 
buena sangre. Los principales de estos remedios 
son el hierro y la quina, combinados coa los de-
mas amargos astringentes. 

Se tona* k l i m i k i m d$ hk%vo f KIHKE en im 
fm^ d« vira» á oecbaaa m%m9 ée{ w d i \ aígiwv 

Se toma de la limadura de hierro infusa en un 
poco de vino, ó cerbeza suave , del modo siguiente. 

Tómense de ¡a limadura de hierro dos ó tres 
onzas: 

de vino ó cerheza suave dos libras. 
Quédese en infusión, en paraje caliente, por 

dos ó tres semanas; cuélese después el lior. 
Deberá beber la enferma como cosa de un 

vaso de este licor dos veces al dia , d bien to
mar la limadura de hierro preparada en la dosis 
de treinta granos, mezclada con un poco de miel 
ó triaca, y repetir esta toma, tres 6 quatro veces 
al dia. 

Se han de tomar la quina y los demás amar
gos 
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gos en substancia, 6 en infusión, i elección de 
Ta enferma. 

Tratamiento de la supresión de las reglas, ocd;* 
slonada for la plétora y viscosidad 

de la sangre, 

Quando tiene por causa esta enfermedad una 
sangre espesa, viscosa , y las mugeres acometi
das están repletas, y tienen una constitución pic
tórica los remedios , que convienen , son los eva
cuantes , y todos los que dividen y atenúan los 
humores. 

En este caso, es menester sangrar á la enfer 
xna , hacerla meter á menudo los pies en agua 
caliente , administrarla de tiempo en tiempo al
gunos purgantes atemperantes. 

Sus alimentos deben ser ligeros y líquidos, sir 
bebida suero, agua , cerbeza floja , ó cosas seme
jantes; y es también preciso haga exercicio. Se 
la deberá dar dos veces al dia una cucharada de ; 
la tintura de eléboro blanco en un vaso de agua 
caliente. La supresión de las reglas dimanada de 
la plétora , generalmente hablando, es la mas fácil 
de curarse. Rara vez deja de ceder á la sangría 
pediluvios, &c . 

Tratamiento de la supresión de las reglas dimaJ 
nada de los afectos del alma , Ov. 

Quando proviene la supresión de los afectos 
del alma, pesar, miedo, colera, & c . es preciso 
poner todo por obra para recrear á la enferma. 

La 
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La mudanza de lugar r presentando al alma nuevos 
obgetos, produce á menudo los mas felices efectos 
para desvanecer la pesidumbre mas profunda. Es 
también muy importante tenga comunicación es
trecha con mugeres afables, amistosas y compa
sivas. 

Estos medios, siempre excelentes, no son con 
iodo eso suncientes, quando es inveterada la su-
presión. Estos casos presentan á menudo señales 
de plétora; y entonces se hace precisa la sangría» 
Pero se ha observado , que era en gen eral pro
vechoso empezar sangrando del brazo, y después 
del pie. Ha sido aun preciso aplicar á menudo 
sanguijuelas á la vulva , vasos hemorroidales, ven
tosas á los muslos c ingles, & c , 

Pero los medios mas usados en los casos no 
graves, después de los de que se acaba de hablar, 
son el baho de agua caliente, encima del qual 
se ponen sentadas las enfermas. Los baños calien
tes y la inmersión de las piernas en agua tibia, 
las fomentaciones relaxantes, ías lavativas laxantes, 
&c. hacen también gran provecho, y convienem 
igualmente estos medios, sea que venga la supre
sión de pasiones violentas, 6 de frió repentino, 6 
qualquier otro accidente. 

Tratamiento de la supresión de ¡as reglas, dimané* 
da de alguna enfermedad. 

Pero es muy importante tener presente , que 
ta supresión de las reglas puede prevenir i menu
do de otra enfermedad. En este caso, en vez de 
administrar los remedios aproposito para restable-

T o m . l V . B h cer 
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cer las reglas, lo que podría ser mu-/ peligrosovés 
preciso llamea toda la atención el curar la enfer
medad , que causa la supresión , y el fortalecer á la 
enferma; y en estando restablecida su salud, vol-
berán de por sí después las reglas. 

'Atención qnz SÍ debe tener, antes de tratar la su
presión de las reglas y sea la que fuese 

- su causa. 

Generalmente , antes de emprender la cura de 
la supresión de las reglas, sea ía qu : sea la cau« 
sa, es menester empezar asegurándose bien de si 
viene, o no de la preñez; porque sucede todos 
los d ías , que en este asunto engañan las niñas^ 
que se hallan interesadas en ocultar su estado, y 
de cuya virtud no se tiene á veces sospecha al
guna. A u n es menester , quando no se puede acla
rar esta sospecha, suspender la aplicación de reme
dios , hasta que hayan pasado á lo menos cinco 
meses desde la supresión, á fin de que se pue
da decidir entonces, con mas conocimiento de 
causa, esta supresión ; pues esta época es comun
mente la en que empiezan á ser ni as seguras y 
mas perceptibles las señales de la preñez. La mano 
fría, aplicada entonces sobre el vientre, puede ex
citar algún movimiento sensible por el ladcdela 
matriz , sin -hablar de otras señaies del embarazo 
de que se hablará mas abajo. 

Se tendrá presente, y es un punto esencial, 
que el tiempo mas á proposito para ios remedios, 
de que acabamos de hablar en este articulo , es 
el de la erupción de las reglas, o mas bien, el 
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en que se debiera 4 . , calculando sus-periodos, 
desvie el tiempo en que no existía todavía la en.̂  
fermedaJ , -especiaimente si las enfermas experimen
ta a entonces los mismos antecedentes, que expe* 
limentab.ui en aqud tiempo, como el dolor gra-* 
vativo de ios lomos , cólica , calor calenturiento, 

A R T I C U L O I V . 

k ¡a chhrostSyé epilación, y de el gusto depravado^ 
llamado f ica y malacia* 

O ueda ya dicho que la chlorosis, d palidez, esto 
es, la tez descolorida y á veces verdosa de la 
cara de las mugeres, cuyas reglas quedan supri
midas , era un síntoma de esta misma supresión 
de regías. Pero puede caber esta enfermedad, aun 
quando continúen manando las reglas, bien que 
en menor cantidad durante sus periodos ordinarios. 
N o es raro ver esta especie de reglas en las niñas 
casaderas y viudas, mozas, que se hallan frustra
das en sus deseos. 

Síntomas de la chlorosis, u opilación. 

A l paso que la palidez del cutis va haciendo 
progresos, se manifiestan hinchazones en ios par* 
pados y otras partes cela cara, como también en 
las piernas , pies, &c . Se aumentan- los dolores de 
cabeza; tiene la-.enferma inquietudes en las. pier* 
»as ; experimenta; opresiones de pecho al menoi 
movimiento que haga; (pa!pitacione3 cíe corazón, 
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ansias, congojas, & c . La sobreviene una calen
tura lenta , mas sensible de noche que de diaj 
un tumor en los hipocondrios, una elevación ea 
el vientre , i veces tan grande , que hace sospe* 
char la preñez ; esta sospecha 6 equivocación es 
sin embargo muy perjudicial , porque asi se pue
de tiznar la reputación de niñas muy cuerdas* 

Este tumor del vientre, que se debe atribuir 
mas bien á la retención de las reglas, que á la 
supresión , termina á menudo en una hemorragia, 
que se ha equivocado muchas veces por un mal 
parto. Durante el tiempo de esta elevación del vi
entre , los tobillos se hinchan, pero mas sensible
mente por la mañana, que por la tarde, y no recibe 
impresión de ios dedos, como en la hidropesía» 

Síntomas ds¡ defravado gusto y llamado p c a j / 
malacia. 

Las mugeres acometidas de la chlorosis ú opi
lación , tienen á menudo un apetito desarreglado 
que las mueve á comer las cosas mas extraordina
rias , como la sal, y pimienta , solas y con abun
dancia 5 frutas verdes, carne y pescado crudos; la
gartos , sapos, arañas, mezcla de cal y5tierra, cal 
viva , ceniza , carbón j nieve y carámbano , papel, 
cuero viejo, aun excrementos, ó una iníinidad de otras 
materias muy perjudiciales é incapaces de nutrir. 

Hay también otras que tienen gusto singular 
en oler las cosas desagradables; á manosear y rom
per con los dedos ciertos cuerpos asquerosos, me
ter las manos en ciertos licores, &c . A este gus
to depravado , que es una verdadera enfermedad, 

£• ¡i [í- se 



SInt§mar del gusto, &>c. 245 
se llama pica en las niñas, y malacia en las mu-
geres embarazadas , qae a veces adolecen tam
bién de ella. 

Aunque la supresión de las regías sea la cau
sa general de la chlorosis á opilación, sin embar
go sucede á veces, que esta supresión no es total, 
manando de quando en quando las reglas; y en 
este caso, es tanto mas peligrosa la enfermedad, 
quanto va fundado el recelo de que la manten
ga la obstrucción de las visceras del vientre in-
kÚb&''-oy> —• - ÍI ^ • - * • \ • , 

L a chlorosis ú opilación sirven de obstáculo 
á la concepción. Pueden durar largo tiempo ; pe
ro de ordinario son poco temibles, á menos que 
no vengan de la causa que acabamos de asignar. 
E l regreso de las reglas por lo ordinario las disi
pan; &:n embargo, si se descuidan/pueden encajar 
la caquexia, hidropesía , &c. 

A fatdtnknto de ¡a chhroris -ú opilación, y del de* 
gravado gusto) llamado pica, y malacia. -

E l tratamiento de la opilación, o chlorosis es 
absolutamente lo mismo que el que se acaba de 
recetar contra la supresión de las reglas, dima-
da de la relajación de los sólidos. Pero se debé. 
advertir, que quando el gusto depravado ha du
rado largo tiempo, o habiendo durado poco ha 
movido a las ninas ó mugeres á comer substan
cias perniciosas, qual es una parte de las arriba 
mencionadas , se debe empezar administrando di* 
luyemes, vomitivos , purgantes , para desocupar el 
estómago xy las primeras vías atestados de estas 

ma* 
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platerías entrañas; y pasar después á los corro
borantes , co^o eLMerro:, la qarna j y ios demis 
amargos. 

Se hace también mucho uso de las aguas mi
nerales ferruginosas de la de bala, luch 1 aseua, &c. 
Barbeirac era de sentir, que los baños son muy efi
caces en estos casos j pero los pncticos por la ma
yor parte, se contentan co i que se tengan por 
algún rato las piernas en agua caliente , d se 
las caliente con friegas. En fin se experimenta to
dos los dias que el casamiento es el remedio, mas 
seguro y mas pronto para conseguir esta cura. 

Las mugeres en cinta, que tienen el gusto de-, 
pravado , como se ven libres de él por lo ordi
nario á los quatro meses de preñez ;, d quando 
mas tarde, por el parto, no necesitan en gene* 
ral remedios, especialmente vomitivos. Todo lo 
que se puede hacer, sp reduce á oponerse , quanto 
esté en su mano , á que no abusen ellas de la 
contemplación , con que se tratáii sus fantasías^ 
en estos casos. 

A R T I C U L O V. 

De las. reglas inmoderadas» 

JL/as reglas pueden venir en cantidad demasiado 
grande , ó demasiado pequeña , sea porque los in
tervalos, entre su regreso, sea mas largos, ó ya 
sea porque es de menos cantidad , que dé ordlña
fio , su corrimiento, y como este estado viene á 
$er lo mismo que la verdadera supresión de las 
reglas, pide el mismo ti atamiento , que la supre

sión 
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sion de las reglas , según las circunstancias e in
tensidad de los accidentes, que ocasiona. 

Síntomas de ¡as regias itmoderadas* 

E n el primer caso, se .pone endeble y des. 
colorida la enferma: pierde el apetito ; tiene ma 
las digestiones; de donde se siguen á menudo la 
hinchazón edematosa de los pies, la hidropesía, 
pulmonía > d tisis» 

Las mugeres están por lo ordinario expuestas á 
estos achaques á los quarenta y cinco ú cinquenta 
años de edad, y es muy difícil su cura. 

Cansas de ¡as reg¡as Inmoderadas. 

L a abundancia de las reglas puede venir de 
la vida sedentaria, de un nutrímienro demasiado 
fuerte, compuesto de alimentos salados, picantes 
ó acres, del uso de licores espiritosos, de excesiva 
fatiga, déla relajación de los vasos, de un esta
do de disolución en la sangre, de violentas pa
siones del alma, 8cc. 

Tratamiento de ¡as regias inmoderadas. 

Se debe variar el modo de tratar esta enfer
medad , según la causa que la proiac:. Quaiido 

aviene de algunas faltas en el régimen,'es menes
ter remediarlas siguiendo el régimen contrario", y 
agregando los remedios que tiran á atajar este flujo 
demasiado abundante , y á oponerse á sus causas. 

Para oponerse á la demisiada abundanda de 
las 
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las' reglas , es. preciso se quede la enferma absolu
tamente tranquila, asi en el cuerpo, como en el es
píritu. E n siendo excesiva esta abundancia , la 
enferma deberá estar cabizbaja en cama; convie
ne también sangrarla del brazo , proporcionada
mente a su edad, temperamento, y violencia de los 
accidentes. 

Convendrá ponerla á dieta ligara y atempe< 
rante , como v. gr. caldos de ternera, p )lío , y 
un poco de pan; y darla una tisana de raices de or
tiga, ó de la consuelda mayor, o de mil hojas, mas 
ó menos fuerte , según los casos. 

Si no bastan estos medios., será preciso recur
rir á astringentes mas fuertes, quales son el ca
chón ó tierra japónica, el alumbre , la quina, 8cc. 

He aquí el modo de preparar y administrar 
estos remedios. 

Tómense de alumhre dos dracm¿s% 
de cachotiy una dracma. 

Májese el todo junto , y divídase en ocho, 
6 nueve partes iguales, 6 redúzcase á ocho bo
los , con suficiente cantidad de jara ve de rosas. 

L a enferma tomará una de estas doses tres ve
ces al día. 

Las persoaas, cuyo estomago no podrá Revar 
el alumbre , tomarán » en su lugar , el remedio 
siguiente. 

Tímense de tintura de rosas una onza; 
de láudano liquido de Sidenham, diez gofas. 

Mézclense. 
L a enferma tomará esta dosis tres 6 quatro veces 

al día. 
Si estos remedios no surten efecto, tomará la 

en 
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enferma treinta y seis granos de quina hecha pol
vo en un vaso de vino tinto, acompañado de 
diez gotas de elixir de vitriolo. 

Se repetirá esta dosis quatro veces al día» 

A R T I C U L O 

Reflexiones sohre las reglas ú j luxo menstrual, \ 

L a s Reglas andan propensas i muchas variacio
nes , cuyo conocimiento es importante, porque, co
mo no son verdaderas enfermedades, se las pone 
en la cabeza á las mugeres hacer remedios, lo 
que demasiadas veces sucede; estos las son tanto 
mas contrarios, quanto contravienen i la naturaleza, 
quien, quando tiene una marcha constante, siempre 
logra su fin , aunque sea por caminos aparentemen
te opuestos. 

Y asi es, que no faltan mugeres, que tienen 
las reglas varias veces en un mismo mes; otras, 
que pasan dos d tres meses sin ellas ; otras, que no 
echan al mes sino algunas gotas de sangre, y fi
nalmente otras que arrojan mucha por ocho, diez 
ó quince días, sin que ni las unas ni las otras, 
queden en lo mínimo incomodadas, gozando al 
contado buena y constante salud. 

No solo se hace el fluxo de las reglas por 
las partes de la generación. Hay pues muge-
res que las echan por todas las partes del cuer
po 1 y es lo que llaman reglas desviadas, 6 extra
vasadas. E n efe&o, se han visto algunas echadas 
por la nariz , ojos, orejas , &c. sobreviniendo i 
estas mugeres hemorragias todos los meses por es-
• ' &om- I V . 11 ía$ 
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tas partes. E n otras se ha visto salir la sangre por 
la boca, tanto por los órganos salivares, como por 
las encías y los alveolos , teniendo unas un esputo, 
6 vomito de sangre periódico , y otras una eva
cuación de sangre regular á manera de orina: 
finalmente se han visto mugeres que echaban san
gre por la corona de la cabeza , por las mexillas, 
pechos , ombligo, ingles, manos , pies , dedos, &cs 
Sobreviene en estos casos á estas partes una es
pecie de tumor inflamatorio dolorido y remitente, 
del qual mana naturalmente la sangre , y deja 
una herida que se cierra pronto , bien que se abre 
todos los meses. 

Se puede á la verdad intentar dar otro curso 
á estas reglas y bol verlas á llamar á m sitio natu
ral , sea por sangrías del pie , y por ventosas en 
las ingles, y extremidades inferiores , 6 ya sea por 
medios baños calientes, por el baho de agua ca
liente , ó de cocimientos emolientes , &c. Mas si 
se ha salido alguna vez con feliz éxito , solo lii-
sucedido asi en los principios y con ks iiiñas to
davía jóvenes ; pues en viendo que estas evacua
ciones por las vías, por donde no se deben hacer, 
se han establecido ya , y que la persona , que las 
experimenta, disfruta sin embargo buena salud, se 
debe dejar i la naturaleza cumpla á su modo con 
sus miras : porque es siempre mas cuerda que noso
tros j y no nos debemos oponer á su modo de operar, 



A R T I C U L O V I L 

De la perdida de sangre , o hemorragia y jpur-
gacion de la matriz. 

S e da el nombre de perdida á todo fluxo 
sanguíneo por la matriz y baina, que absoluta
mente nada retiene del periodo de las reglas , y 
que puede sobrevenir en qualquiet tiempo de la 
vida : quando es considerable la perdida , se llama 
hemorragia de la matriz ; y quando es mediocre, 
pero continuo y obstinado > se llama purgación de 
la matriz. 

Causas de la perdida de sangre ó hemorragia y 
purgación ó purgación de la matriz. 

Las causas Inmediatas de las perdidas de san
gre son las ulceras, rasgaduras ó desolladuras, 
que i veces acontecen en lo interior de la ma
triz , con motivo de los malos y trabajosos partos; 
las llagas ó escoriaciones que cu asan las flores blan
cas demasiado acres : las inyecciones demasiado 
corrosivas , las imadas de un comadrón 6 partera 
ignorante, d descuidados se deben poner en el nu
mero de estas causas; como también la demasia
da dilatación de las venas de la matriz d la de 
estas mismas venas demasiado tiempo continua-
da , y ocasionada por la purgación de la matriz. 

Todas estas causas van fomentadas por el ex
cesivo calor del aire , violentos insultos de ca
lentura , frequentes pervigilios , ó trasnochaciones, 

II 2 jo „ 
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pasiones del alma demisiado vivas ; inmoierado 
uso de medios barios , repentinaccion del frió; ter
rores imprevistos , el demasiado uso venéreo, exer-
cícios fatigosos, caldas, sacudidas , violentos gri
tos , declamación d exclamación en alta voz , fre-
quentes estornudos , dolores agudos demasiado lar
gos en una diarrea, el tenesmo , los malos partos, 
pólipos de la matriz , abuso de enmenagogos, 
finalmente por las sangrías del pie demasiado re
petidas. 

Smtomas de la perdida de sangre, o hemorra
gia y purgación de la matriz* 

E n todas las perdidas de sangre se ponen 
descoloridas y abatidas las enfermas ; el pulso va 
lento y endeble , las extremidades se ponen filas; 
se pierde el apetito; se hacen malas digestiones; 
y se forman á Qienudo obstrucciones en las visce
ras del vientre inferior. Quando están levanta
das las enferma*s , se ponen edematosos los pies 
y piernas. La sangre sale de la matriz asi que 
llega á ella, 6 se coagula y forma allí quaxaro-
nes. Quando hay lesión de continuidad , las per
didas de sangre van seguidas de» perdidas en blan
co , lo que de lo contrario no sucede. 

Toda perdida de sangre por la matriz es ge
neralmente muy dolorida é incomoda , va á 
menudo seguida de caquexia , hidropesía , pulmo* 
nia , &c. Las inveteradas, ó las que sobrevie
nen á las mugeres de abanzada edad , son las mas 
funestas. Las que dimanan de algún vicio en lo 
iaterior de la matriz son las mas difíciles de curar. 

Tra-
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Tratamiento de ¡a perdida de sangre, 6 hemorm* 
gía y purgación ds la matriz. 

E n habiendo una hemorragia de matriz , ío 
primero que conviene hacer es, que se ponga en 
cama la enferma , siendo absolutamente necesario 
el reposo. Es menester se quede echada allí muy 
cabizbaja ; y su cama debe ser un simple colchón 
delgado de crin 6 pelo de caballo , 6 xerga de 
paja, siendo absolutamente contraria la cama 
Manda , porque calienta el cuerpo. La enferma 
deberá poner el mayor cuidado en quedar tran
quila y sin moverse, y aun sin hablar, como 
sea dable. 

Entonces se ha de sangrar del brazo á la en
ferma , y repetir esta operación según su edad, 
constitución, y la violencia de los accidentes. Quan-
do la perdida es considerable, y amenaza inmi
nente peligro, se hará aun precisa la repetición de 
estas sangrías cada quatro horas en el primer dia, 
como no esté ya exhausta de la enfermedad. 

Sin embargo se debe hacer tomar de hora 
en hora tres ó quatro cucharaditas del zumo de 
las plantas astringentes, o el bolo recetado en el 
Articulo precedente, y se la deberá dar también 
de media en media hora un pequeño vaso de la 
decocción de mil hojas, metidas en él echo d diez 
gotas del elixir de vitriolo y un poco de xa-
rave de consuelda media. 

No conviene tome la enferma alimento en 
los dos, d tres primeros dias, á menos que no 
^ debilidades d congojas; en este caso se la 

han 



' 554 Tratamiento de la perlesía, 6»^. 
Kan de dar uno ó dos caldos. Todo lo que be
ba , aun el caldo , debe estar frío. Es excusado 
prevenir se abstenga de vino y de toda droga 
calida. 

E n el caso de darla una sincope , como su
cede con frequencia , la harán inspirar vinagre , la 
frotarán las sienes con é l , &c. como queda ya 
ordenado. 

No ' bastan á veces estos auxilios, y en este 
caso será preciso recurrir á los remedios externos, 
como hacer que la enferma métalos pies en agua fria, 
aplicarla paños de lienzo empapados en agua fria 
al vientre inferior y pubis; é inyecionar en su ma
triz el zumo de llantén , ortiga , consuelda media 
6 vinagre , &c. 

L a perdida va con harta frequencia seguida 
de purgación de la matriz, especialmente en ha
biendo un pólipo , ulcera , scirro 6 cancro en esta 
viscera. E n este caso es menester combinar los 
remedios indicados contra estos males, con los 
que acabamos de aconsejar , pero modificados á 
proporción de la gravedad de esta purgación, que 
para su perfecta cura pide astringentes menos 
activos, que la perdida misma. 

L a purgación que sigue i la perdida, pro
viene á menudo de la atonía 6 relajación de esta 
viscera. E n este caso es indispensable recurrir á 
los corroborantes suaves , empleándolos interior y 
exteriormente. Entre estos últimos se recomienda 
sobre todo el baho de vinagre, echado poco á poco 
sobre un bí dil caliente y dirigido acia la matriz por 
medio de un embudo : se deben aplicar sobre el 
pubis compresas empapadas en vinagre frió; y 

or-
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ordenar i la enferma tome jaleas de vianda , po
taje de yerbas, cremas de arroz en caldo , hue
vos pasados por agua, &c. no conviniendo tome 
vianda , ni vino, sino quando ha cesado la pur 
gacion. 

Quando sobreviene la purgación de la matriz 
sin haberla precedido perdida y es el p?incipal 
mal , es menester seguir el mismo régimen y re
cetar l©s mismos remedios que ordenados con
tra la perdida, que bien entendido los que las san
grías deben ser moderadas, según el grado de esta 
purgación. 

Generalmente hablando , todos los fluxos de 
sangre por la matriz , y todas las hemorragias, 
son males muy delicados por la naturaleza de 
Jos remedios astringentes que piden ; exigen lu
ces y prudencia, que no poseen todos. Lue-
go en estos casos es indispensable recurrir á los 
Médicos bien instruidos. 

Medios d i precaver las perdidas , o hemorragias^ 
- y la purgación de la matriz, 

^Quando se ha logrado atajar la perdida , pur
gación de la matriz , 3cc, se hace precko pro-
curar impedir su regreso. Luego se prohibirá á la 
enferma todo exercicio violento, se la ordenará 
guarde cama quanío pueda , por cierta tempora
da, que modere sus pasiones, se abstenga del de
bito conjugal, y se contenga en el uso de vino 
y viandas. 

Se la recetarán las aguas minerales ferrugino
sas. Puede ser muy provechoso el uso de leche. Se 

la 
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la dará alternativamente la de cabra , de burra, 
y de baca , cortada con vina infusión de las 
vulnerarias para suavizar, fortalecer los vasos j 
consolidar las cicatrices. 

A R T I C U L O V I I I . 

D e l pólipo uterino, 6 de la matriz , y del de 
la baina. 

D a s e el nombre de pólipo uterino (Véase pó
lipo de la nariz Tom. I I I . ) o de la matriz á una 
excrescencia carnosa , ú hongosa , que nace en la 
misma substancia de la matriz ; y se llama pó
lipo de baina .el que se forma en la misma subs
tancia de esta parte» 

Síntomas del pólipo de la matriz y de su haimi 

Se pega el pólipo de la matriz al fondo de 
esta viscera, ó á su cuello ? 6 sobre ei borde de 
su orificio. E n los dos primeros casos, ocasiona 
siempre perdida de sangre. Por lo mismo es de 
la mayor importancia palpar las mugeres en to
das las perdidas de sangre obstinadas, visto que 
un pólipo uterino puede ser á veces su cau-
*a, y en este caso un Cirujano hábil y experto 
podrá libertarlas prontamente de él. E n el ultimo 
caso , no hay perdida , porque el orificio de la 
matriz no está tan dilatado, como en los dos pri
meros. : 

Es imposible percibir ios primeros progresos 
del poüpo uterino, quando su basa está en el 

fon-



D e l pólipo uterino ó de !a matriz, 2 5 7 
fondo de la matriz ó en el cuello de esta visce
ra. Es preciso, que creciendo poco á poco , llegue 
a la baina , donde hallando por donde estenderse, 
toma de ordinario la forma de pera. Tarda me
nos en hacerse conocer el pólipo , cuya basa está 
en el orificio de la matriz. Por medio del tacto 
se descubre prontamente; sucede lo mismo en el 
pólipo de la baina. 

Estos dos últimos , especialmente el de la bai
na , apenas tienen otra causa que el virus venéreo. 
Luego es de la mayor importancia examinar 
bien á la enferma , y hacerla declarar si ha 
tenido , ó no , el mal venéreo , ó alguno de los 
sintomas especificados en el Capitulo prece
dente. 

Los pólipos de la matriz y de la baina, con
siderablemente crecidos, se pueden equivocar fá
cilmente con hernias de la matriz inveteradas. Han 
caldo en este yerro algunos Autores, llevados de 
esta equivocación , y dicho haber visto curar fá
cilmente algunas mugeres de estas hernias de la 
matriz , y concebir otras después de la amputa
ción de esta viscera. Pero estas pretendidas her
nias de la matriz no eran , dice M. Leuret, por 
la mayor parte, otra cosa que pólipos uterinos siem
pre acompañados de hemorragias mas o menos 
considerables, tan pronto continuas, como perio"8 
dicas. 

Las señales por donde se conoce la hernia de 
la matriz invertida , son una sensibilidad extre
mada en el tumor que sale de la vulva , y una 
singular facilidad de bolver á entrar , bien que rx-
eaiga pronto después , quando no se usan me-

Tom. I V , K k dios 



25^ pólipo uterino ó de la matriz, 
dios capaces de retenerla en su lugar; siendo cons
tante , que el pólipo es absolutamente insensible 
y es imposible hacerlo bolver. 

Tratamiento d d pólipo de la matriz y del de 
la baína* 

E l gran remedio contra estos pólipos es la li
gadura , por cuyo medio se logra su extirpación: 
bien quisiéramos describir por menor las manió-; 
bras , que praélicó M . Lcuret, celebre comadrónj 
pero no pudiendo hacernos inteligibles, sino con 
el auxilio de laminas , nos remitimos á las que hi
zo abrir este práctico en las obras que tiene pu* 
blicadas sobre este asunto» 

E n quanto al pólipo de la baina , nos con
tentaremos con decir , que quando viene eviden
temente del mal venéreo , es indispensablemente 
preciso empezar su cura administrando el mercu
rio y según el método mas i proposito para el asun
to explicado en §. V i l . del Gap» antecedente. Es 
te método ha excusado no pocas veces qualquier 
otro y aun la ligadura, que sin embargo se debe 
hacer, quando subsisten los tumores poliposos inde* 
pendientemente de la administración del mercurio* 

luí; 

A R T I C U L O I X , 

De las Jiorss hlancas* 

fas reglas pueden pecar igualmente por la ca
lidad, que por la cantidad. L a enfermedad , co
munmente llamada flores blancas 6 fluxo blanco, 

es 
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es muy común, y va i veces seguida de muy mala 
resultas para las mugeres delicadas. 

E l fluxo blanco, enfermedad, que rara vez se ve 
fuera de los pueblos grandes , acomete á las don
cellas, mugeres casadas y viudas. Este corrimien
to por lo ordinario principia á ios doze ó cator
ce años de edad. Sin embargo se han visto ex
perimentar sus primeros ataques algunas niñas de 
ocho y aun de auatro años de edad. Lueso 
no siempre se puede decir, que las llores blancas 
son reglas., que pecan por su calidad; porque 
las niñas muy jóvenes , en quienes se notan, bien 
lejos de tener sus reglas , tardan , por lo ordina
rio mas que las otras en tenerlas. Fuera de que 
Ja preñez no exime de este corrimiento como lo 
hace con las reglas. Sin embargo se suspende ge
neralmente este corrimiento mientras fluyen las 
reglas : es tan pronto continuo como periódico, 
precede , d sigue á los meses : sus regresos en 
muchas irrigulares , y á veces llegan á perturbar 
los periodos menstruales. 

Síntomas de lasflores Mancas. 

Este corrimiento, comunmente llamado fluxo blan
co, no es siempre de este color; pues algunas ve
ces es descolorido , amarillo , negrillo , &c. otras 
claro y tan acre que corroe ; otras puer
co, fét ido, &c. Las acometidas de el son des
coloridas, padecen dolores de espalda, descubri
miento s y andan propensas i la hinchazón de ios 
pies. 

Además de estos síntomas, experimentan tam-
K k 2 bien 



2 6o Síntomas de las Jlores híancas* 
bien cansancios, pesadeces en ios lomos, Inquie
tudes en las piernas, hastío , dolores de estoma^ 
go, los que por la mayor parte dan al pecho , y 
unidos con los de la espalda , las hacen creer que 
tienen pulmonía. He visto confirmarlas en esta opi
nión peligrosa á Cirujanos, y aun Medico* ne
gligentes. Sus orines deponen un sedimento pu-
tuitoso, y sostienen flosculos , al parecer , de la 
misma naturaleza , &c. 

Causas de ¡as florss hlaneas. 

Esta enfermedad viene generalmente de la 
relajación , ó debilidad de los órganos , inacción, 
y excesivo uso del t é , café, ú otras bebidas aquosas. 

Se han de agregar la vida sedentaria, sien
do la principal causa á que se debe atribuir la 
muchedumbre de mugeres acometidas del fluxo 
blanco en los pueblos grandes j la costumbre de 
sentarse muy en bajo j pues causando estagna^ 
clon de los humores en los vasos de la ma
triz , y baina , contribuye á alargar el fluxo blan
co , que según las observaciones del celebre Troa-
chin, ha cesado por solo el cuidado de usar 
asiento mas alto. 

Una causa , que importa conocer , y que tie« 
ne una parte principal en el fluxo blanco es la 
debilidad del estomago f que ocasionando ma
las digestiones , y sucos mal preparados , causa 
la relajación de todos los órganos, y mas d me
nos la de la matriz. 

Los partos trabajosos , los malogrados , los pe
sares , las penas del espíritu , &c. ocasionan i me

nú-
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nudo el fiuxo blanco ó lo continúan. 

Puede provenir también de un vicio escorbú
tico , y del mal venéreo , sin que venga este de 
la gonorrea , que tiene otro principio y otro asien
to : lo que ignoran algunas mugeres , que se es
meran todos los días en hacer pasar por fiuxo 
blanco una gonorrea. Es muy cierto, que la reía 
cion imperfeta que hacen de su estado , y la-
ambiguidad , con que lo tapan , no presentan QO* 
munmente sino dudas e incertidumbres; y agre
gando á estas dificultades la de que estas dos en
fermedades van á menudo complicadas una con 
otra , saltará á los ojos quan difícil sea en este ca
so averiguar la verdad. Es sin embargo gran 
dicha el tener cada una de ellas sus síntomas par
ticulares. ' r a i .f í '^rti íut««3 

E n el fiuxo blanco no se hace acre , roedo
ra , 6 fétida la materia del corrimiento , sino quan-
do es inveterada la enfermedad , siendo asi que 
en la gonorrea, se manifiesta en muy poco 
tiempo amarilla , verde , purulenta , ícorro
siva, pero muy rara vez fétida. E l fiuxo blanco 
permite comunmente una interrupción durante el 
corrimiento de los meses , siendo constante que la 
gonorrea no cesa durante las reglas , sí solo es 
menos abundante la materia. Fwera de que la 
gonorrea va acompañada de ardor de crines, es-
trangur ría , y comezón ; su asiento está principal
mente en las inmediaciones de la uretra, y el fiu
xo blanco viene de la baina y matriz. L a go
norrea que se anuncia á breve tiempo después de 
un coito impuro , termina , quan do no se la deja 
la mano su cura, en el espacio de qnaren» 

ta 
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ta á cinquenta dias; pero el íluxo blansco ? al COR. 
trario , es cada vez mas rebelde, y dura años en
teros. 

E l fluxo blanco, que corre en corta cantidad 
antes , y después de los meses, no acompañado de 
sensación dolorosa , no es temible; pero, quando 
es mas abundante , sin intermisión, inveterado , y 
causa irritaciones, son de recelar sus resultas 
E n este ultimo caso, pasa esta enfermedad por una 
de las mas rebeldes, especialmente en aquellas 
mugeres, á quienes hace las mas veces estériles* 
Es aun mas difícil de curarlas después de la 
supresión de las reglas ; se tiene finalmente por 
incurable, quando es hereditario. E l fluxo blanco 
encaja á menudo el marasmo, d produce ulceras 
en la matriz , las que pueden ocasionar hemor
ragias de mucho cuidado, y aun mortales. 

Finalmente , quando ha durado muy largo 
tiempo este corrimiento , y hediese como habi
tual , parece entonces necesario, á muchas muge-
res caqueílicas, cuya sangre y humores se pur
gan por esta via , y se desprenden de materias vi
ciadas , cuya matriz se hace un albañal, hacien
do entonces oficio de fuente , y poseyendo todas 
sus propiedades: este corrimiento muy abundan
te puede resguardar estas visceras, y se' teme con 
razón su parada. 

Este hecho , luego debe precaucionar mucho 
sobre el tratamiento de esta enfermedad. Las mu
geres constituidas en este caso no deben empren
der jamás la curación del fluxo blanco , sin con
sultar á un facultativo instruido. En punto i las 
demás, conviene que sigan al pie de la letra los 

pre 
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preceptos que vamos á exponer, y como tengan 
constancia en el tratamiento, rara vez dejarán de 
salir curadas. 

Tratamiento de las flores hlancas. 

Para cortar este corrimiento, es preciso haga 
la enferma quanto exercicio permitan sus fuerzas 
sin fatigarse , y que no quede demasiado tiempo 
en cama \ que tome alimentos solidos nutritivos, 
y de fácil digestión j que beba buen vino tinto 
cortado, con las aguas de Fyrmonte , Bristol, o 
con la de cal 5 finalmente, que se abstenga del 
uso de té , y de café. 

He visto a menudo resultar, en esta enferme-
dad , excelentes efedos del uso de caldos muy 
fuertes , aun he experimentado , que la leche , sin 
otro alimento , bastaba para curarla* 

E n el caso de haber de recurrir á los reme
dios , ninguno conozco mejor que la quina, to* 
mada siempre hecha polvo. E n el tiempo de calor 
es muy provechoso ei baño frió. Pero conviene 
casi siempre hacer preceder algunas evacuaciones, 
Y aun administrar doce ó quince granos de ipe
cacuana , especialmente siendo evidente, que la 
causa es la debilidad del estomago y las malas 
digestiones. E l ruibarbo es el mejor purgante : se 
administra en la dosis de una dracma en polvo 
ó en bolo, compuesto con el jarave de ram-
no. L a sangría no es necesaria en esta enfer
medad , sino en el caso de dimanar de la su
presión de las reglas; lo que rara vez sucede; 
y aun no se la debe recetar sino para mu-
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geres jóvenes y vigorosas : en todas las de más 
circunstancias es absolutamente contraria. 

Quando viene de la infección escorbútica ó 
venérea , no se puede curar sino con los reme
dios que piden estas ultimas enfermedades. 

He curado una doncella de veinte y un años 
de edad con el exercido, con la bebida de agua 
de bala , y cortado con ella su vino en las refeccio 
nes; con las lavaduras frías , y el polvo de sal 
esencial de quina y ruibarbo, deque tomaba to
dos los días una pulgarada en su primera cucha
rada de sopas: continuó este método tres meses. 

A R T I C U L O X . 

De la cesación de las reglas, 

J ^ l tiempo de la vida , en que cesan las reglas, 
es critico, como asimismo el en que principian; 
y se ha observado constantemente, que basta pa
ra hacer novedad en toda la constitución , y á me
nudo aun para poner en peligro la vida , la para
da de una evacuación acostumbrada.- Y asi se vea 
caer muchas mugeres en enfermedades de langui
dez , d morir por este tiempo { a ) ; pero también 

las 

(a) Esta consequencia espantosa por fortuna , no es justa, 
a lo menos en Francia , según las tablas mortuorias de diferen
tes pueblos , y entre otros el de Auranches en la Baja Norman-
dia se ha probado, que la edad de quarenta á cincuenta anos 
que dieen ser tan temible pava las mugeres , ñolas es mas cri
tica que á los hombres ; atento á .que desde los veinte y seis 
hasta los cincuenta no han fallecido en el espacio de quarenta 
años mas de setecientas diez y ocho mugeres, y setecientos 
sesenta hombres; luego no iuñuye tanto el ícrmmo de la revolución 
menstrual, como se imagina , en la mortandad de las mugeres. 
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SS que pasan este periodo , sin haber cogido en
fermedades crónicas, logran á menudo mejor, y 
mas fuerte salud .que antes , y llegan hasta una 
edad muy abalizada , gozando de una robustez 
singular. 

Tratamiento que pide la cesación de las reglas, 
sobrevenida de revente» 

Quando paran repentinamente las regías e« 
una muger de constitución repleta, conviene que 
sea mas parca que de ordinario , y renuncie espe
cialmente á los alimentos nutritivos, como y. gr, 
la vianda, los huevos, &c. Conviene haga suficien
te exercicio, tenga corriente el vientre, tomando 
lina d dos veces á la semana , un poco de rui
barbo , d una infusión de hiera picra en vino ó 
aguardiente. 

Sobreíilenen á menudo, por este tiempo, I 
las mugeres gordas, ciertas especies de ulceras en 
los tobillos de los pies , ó en otras partes del cuer
po. Se han de considerar siempre como criticas 
estas ulceras, y mantenerlas, ó suplir su falta por 
un corrimiento artificial, como v. gr. un sedal, 
fuente , &c. Las mugeres que procuran desecar 
estas llagas artificiales, lo pagan muy caro en lo 
sucesivo; pues apenas se ponen secas, se hallan á 
menudo acometidas de enfermedades agudas 6 
crónicas, de que se mueren. 

Las mas de las enfermedades, que resultan 
Comunmente de la parada de las reglas, proceden 
mucho menos de las causas naturales , que del 
tratamiento, á que se sugetan las mugeres en este 

Tom. IV» LÍ pe-



266 De la cesación de ¡as regías. 
periodo de su vida. Si una muger de qu aren ta i 
cincuenta años de edad no se hiciese sangrar, y 
-purgar mucho ; si aguardase con paciencia , que 
indicase la naturaleza uno ú otro de estos reme
dios , creeria exponerse á una infinidad de males, 
y no dexarían sus amigas de añadir á sus inquie
tudes las reconvenciones mas amargas* 

Por poco no reñí para siempre con una mu
ger, que en esta edad , habla formado un plan de 
hacerse sangrar y purgar todos los meses. Después 
de haber seguido ella esta practica por alguna ten> 
porada, sin haber padecido otra incomodidad, 
aconteció que al otro dia de una purga, se ma
nifestaron las reglas, pero en muy corta cantidad, 
contra lo ordinario, habiéndolas tenido siempre 
muy abundantes. Esta erupción, que solo duro 
pocos minutos, fue seguida de una violenta calen
tura , excesivos dolores de cabeza, espalda f y es
tomago , indisposiciones de corazón , vómitos, y 
un corrimiento blanco copioso. Después de mi
tigados todos estos accidentes ,. yo quise hacerla 
confesar la inconsequencia, y peligro de seme
jante conducta; pero estaba tan convencida de su 
eficacia , que era imposible, por entonces, persua
dirla lo contrario : yo la dexé muy enfadada , y 
con animo de no volverla á visitar. Sin embargo, 
las reflexiones que probablemente hizo , la movie
ron á suspender sus. remedios; y después de ha
ber pasado seis meses con buena salud , sin san
gría, ni purga, me volvió' á llamar para una de 
sus conocidas. 

Asisto actualmente á otra, que llegada á la 
misma época , estaba con la misma intención i pe

ro 
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ro h prudencia de no querer hacer cosa alguna 
sin consultar, y al cabo de nueve meses que 
han cesado sus regias, no ha experimentado, en 
dos diferentes ocasiones, mas de dos ligeros cur
sos de vientre , para cuyo logro tomo dos purgan-
tes estomáticos. 

Siendo una ley fundada en la naturaleza 
el no recetar remedios sino después de las in
dicaciones que prueban su necesidad , > por qué 
hablan de pretender las mugeres al tiempo 
de cesar sus reglas, quebrantarla impunemente? 
Verdad es haber algunas mugeres que entonces 
necesitan la sangría ; y otras purgarse ; y otras san
grarse , y purgarse alternativamente : pero el per* 
suadirse indistintamante todas a que las compre-
hende esta precisión , repugna á la variada 
marcha de la naturaleza , y por consiguiente , a la 
razón. 

N o es de por sí una enfermedad la cesación 
de las reglas; es un efecto tan natural, como la 
calda del cabello, dientes, &c. causada por los 
años. Se pone de manifiesto esta verdad en las 
mugeres de los poblados , y en las del campo, 
entre las quales son pocas las enfermas, excepto 
las que han vivido muy irregulares, y tienen la 
sangre viciada; porque la cesación de sus realas 
es para ellas la de un corrimiento , por cuyo me
dio se purgan y desembarazan los humores de to« 
dos los principios que los corrompen. Estas son 
las mugeres que necesitan remedios y después 
del régimen , que se acaba de ordenar, el que 
todas deben seguir, es la fuente el primero y á 
menudo el único remedio que conviene emplear; 

L l 2 pe-



s68 De la preñez, 
pero es indispensablemente precisólo guarden por 
el resto de sus días. 

A . 

.§ n i . 

De ¡a preñez. 

-unque no sea la preñez una enfermedad , coft 
todo va á menudo acompañada de diferentes in-> 
comodidades, aun dolorosas, las que se merecen 
atención, y piden á veces remedios. Es verdad que 
hay mugeres que durante el embarazo, disfrutan me
jor salud, que en qualquier otro tiempo; pero no son 
estas las mas numerosas ; engendrando con dolor 
las mas, y quedando indispuestas todo el tiem
po de su preñez. 

Como quiera, no van expuestas, en este tiem
po, sino i muy pocas enfermedades peligrosas, á 
excepción del mal parto; y á consequencia, aten
dremos particularmente á este accidente , descrip* 
to en el párrafo siguiente; visto que, por lo ordi
nario , es fatal á la criatura, y á veces aun á la 
madre, 

A R T I C U L O I . 

Síntomas de la preñez. 

ntes de tocar las enfermedades , á que van 
expuestas las mugeres en cima , vamos á dar las 
señales menos equivocas , por donde se conoce el 
embarazo. Hemos ya hecho ver en el T . I I I . que 
había algunas solteras que se interesaban en hacer 
pasar por ascites el embarazo ; y otras , por la su

ple-
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presión de sus reglas, &c. con la mira de lograr 
remedios que las hiciesen malparir como lo he
mos ya advertido antes. Aun no faltan casadas 
que, no teniendo que disimular , se hallan ellas 
mismas en la mayor incertidumbre acerca de su 
estado, y se exponen á menudo por mera igno
rancia. Seria luego importante una debida ins
trucción en este particular ; y es seguramente 
mucha desgracia , que sean tan inciertas las se
ñales de la preñez desde el instante de la con
cepción hasta el quarto mes. 

Es sin duda ordinaria la supresión de las re
glas en las mugeres que han concebido ; mas con 
todo se encuentran muchas que las tienen toda
vía durante los primeros meses , bien que en me
nos cantidad: aun las hay que no dejan de te
nerlas por todo el tiempo del embarazo. 

E l desabrimiento, la depravación de apetito, 
los antojos , las nauseas, d el vomito , son tam
bién sintonías familiares i las mas de las muge-
res en cinta, por los primeros meses. Sin embar
go hay muchas que pasan todo el tiempo de su 
embarazo , sin la menor incomodidad por este 
termino. Pide luego la prudencia, que antes del 
quarto mes, tiempo en que se hacen mas segu
ras las señales del embarazo , no se"haga juicio en 
esta materia. Hasta entonces conviene , especial-
mente con respeto á las personas sospechosas, con
tentar^ en el cnso de pedir ellas remedios, con 
no recetárselos, sino los suaves , incapaces de ha
cerlas daño en este estado. 

Pero en el quarto mes no es tan difícil de co
nocer el embarazo: el vientre empieza á ponerse 

abul-
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abultado \ el tumor que presenta, se diferencia 
de los demás, tanto por la eminencia que hace 
acia el ombligo , y la linea blanca, como por 
las diversas formas que se toma , á causa del mo-
vimiento de la criatura , movimiento sensible por 
este tiempo : se hinchan , y se ponen doloridos 
los pechos j el pezón muda de color , volviéndo
se á veces lívido, 6 amoratado 5 la leche da se
ñales de su existencia , &c. 

A R T I C U L O I I . 

Tratamiento de las incomodidades d que t>m ex* 
. puestas las mugeres , durante el embarazo* 

'as di á menudo en el estomago un calor ar
diente , 6 lo que llamamos cardiaigu , y ardor, de 
que se ha tratado en el T . l í l . 

Las incomodan también, durante el embara
zo , especialmente á los principios, dolencias de co
razón y vómitos; de que hemos tratado en el 
T . Í L 

Los dolores de cabeza , y de muelas, &c. fa
tigan mucho á las embarazadas. E n el primer caso, 
sacan comunmente alivio de tener corriente el 
vientre; de comer ciruelas, higos, manzanas asadas, 
&c. E n caso de hacerse violentes ios dolores, es indis
pensable la saigria. E n punto á ios dolores de 
muelas , véase lo que hemos dicho en el T . I I I . 

Añadiremos solamente, que M. Helvecio acon
sejaba , en este caso , á las embarazadas hiciesen 
desangrarlas encías, con las uñas , d mondadíen. • 
tes. Podtumos mentar otros muchos accidentes, 

de 
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de que va acompañada la preñez, como v, g. la 
tos, la dificultad de respirar , la supresión ó incon
tinencia de la orina, &c. deque es escusado ha
blar aqui, porque se puede ver en el T . I I . 

E n quanto á las mugeres en cinta, acometí-» 
das del mal venéreo, es indispensable adminis
trarlas remedios durante el embarazo , para pre
caver el mal parto, y la muerte de la criatura,con 
tal que sea en los primeros seis meses. Pero quan-
do se hallan mas adelantadas, se debe agurdar el 
parto, y tratar entonces á la madre , é hijo, co• 
mo queda prevenido en el Cap. precedente; y en 
el subsequente , que trata de los males venéreos 
de los niños. 

A R T I C U L O I I I 

Qual dehe ser la conducta de ¡as embarazadas^ 
aun quando no experimentan la menor 

incomodidad, 

T 
X^as Embarazada?aunque libres de incomodi
dades , y con perfecta salud, deben conducirse 
con mucho gobierno., 

No faltan quienes necesiten sangrías, y el tiem
po propio para esta operación es el tercero , el sép
timo, y el noveno mes 5 pero las hay que no las 
necesitan. E l mayor numero de sangrías que se 
hacen á las embarazadas, lo prescribe mas bien 
la costumbre , que la necesidad. Si una embara
zada no experimenta dolores en los ríñones, ni opre
sión de pecho , ni males de garganta, cabeza, mue
las , &c. no necesita sangría j y la sangre que asi 

se 
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se la saque sin indicación, solo contribuye á de-
biiitarla , y á disponerla á malparir , especialmea-
te si es nerviosa. He visto á varias que han pa
rido muchas veces, sin haber sido jamás sangra
das. 

L o que acabamos de decir de las sangrías f se 
debe entender igualmente de las purgas. í l ipo-
crates prohibía las purg s á las embarazadas du
rante los tres d quatro primeros meses de la pre* 
ñez , como también por los últimos de su termi
no: el haber contravenido á este precepto ha da* 
do demasiadas veces motivo de arrepentimiento. 

Luego en el caso de manifestarse durante los 
últimos meses del embarazo , inapetencia, regüel
dos , porquería de lengua , curso de vientre, &c. 
las mugeres deben saciar su apetito, pero con alimen
tos de fácil digestión, y multiplicar mas bien sus re* 
facciones , que comer demasiado en una sola vez; 
pues las.indigestiones, á que andan propensas, pue
den encajar los accidentes mas funestos. Oonviene ha
gan exercieio en todo el discurso de su preñez, 
pero especialmente desde el quarto mes. L a alegría, 
y tranquilidad de espíritu son de la mayor im
portancia para ellas, como lo es también el huir 
con todo cuidado de las ocasiones de melancolía, 
por no haber para ellas cosa mar» temible. Las pa
siones vivas, en general , las son funestas ea to
dos tiempos. 



s iv. 
Del ahorta , o' malparto* 

^7% 

oda muger en cinta está mas ó menos expues
ta al aborto. Y asi deben tomar todas las precau
ciones imaginables para precaver este accidente; 
porque no solo debilita la constitución, sino que 
las hace también propensas en lo .succesivo i la 
misma desgracia» 

E l mal parto puede suceder en qualquíer tiem* 
po del embarazo 5 pero es mas ordinario en el se-* 
gundo 6 tercero mes. 

Quando sucede en los dos primeros meses, se 
llama comunmente concepción falsa; si sobre-
bieae después del séptimo, puede vivir la criatu-
ra mediante los socorros convenientes, 

A R T I C U L O I . 

Causas del malpatt*. 
T 
J-^as causas mas comunqs del mal parto son ía 
muert^ ia criatura i la debilidad de la madre; 
lá relajación de fibras; evacuaciones excesivas; exer-
cicio violento; el vomito ; la tos , y las convul
siones; golpes recibidos en el vientre, caidas, fie
bres ̂  olores desagradables, demasía de sangre, ia 
inacción, alimentos demasiado suculentos v d muy 
poco nutritivos ; las pasiones violentas, y los afec
tos del alma, como v. gr. el miedo, la pesadum
bre , &c. r 

Agregúense á todas estas causas el estreñimien-
tkmJV. Mm to 
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to , que hace padecer sobre manera á las emba
razadas, y cuyo remedio las cuesta mucho traba
jo. Conozco a quien ha tenido tres malos partos 
de seguida, y que no hacía del cuerpo sino cada seis, 
ú ocho dias , y eso con los mas violentos dolores: 
se resolvió por fin, en el quarto embarazo , á to
mar lavativas cada segundo dia , y parid feliz
mente al tiempo regular. 

E l tomar con exceso café, vino, licores fuertes; 
ciertos antojos no saciados , enfermedades agudas, 
malas posturas de la matriz, la virulencia vene-
rea, escorbútica, ¿kc. pueden causar también el mal 
parto. ..» . 

A R T I C U L O I I . 

Señales que anuncian el mal parto. 

L a s señales inmediatas son los dolores en los 
ríñones, ó por la parte inferior del vientre , los 
do'ores sordos y pesados por lo interior de los mus
los ; una sensación de frió, 6 un escalofrió ; desfa-
llecimientos f palpitaciones de corazón , . depresión 
de pechos, y su blandura, el aplanamiento del 
vientre ; y finalmente una purgación de sangre, 6 
de humores aquosos por las partes genitales , á in
tervalos ; cuyos síntomas se manifiestan un mes 
antes del; malparto , y perseveran hasta el tiempo 
en que se verifica. 

A R 
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Medios ¿tara f r e m w r el mafyam. 

^ a r a este fin, aconsejo muy de veras i las- mu-
geres de constitución endeble, y relajada t no usen 
sino de alimentos solidos , ni tomen grandes can
tidades de t é , ó de otras bebidas flojas , y aquo-
sas; que madruguen , y se acuesten temprano ; que 
eviten las casas húmedas; y hagan muy á menu
do cxerckio al raso, sin fatigarse; y no salgan ja
más de casa, no habiendo precisión para ello, 
en tiempo de niebla, ó de lluvia» 

Las mugeres gordas y repletas deben comer 
parcamente , y abstenerse de licores fuertes, y de 
todo lo que es capaz de acalorar la sangre, ó 
aumentar su cantidad ; y usar solamente de ali
mentos de naturaleza laxante, compuestos principal
mente de vegetables. 

Conviene que la muger en cinta esté alegre, 
y tenga tranquilidad de espíritu; y que se la per
mita saciar sus antojos, por irregulares que sean 
con tal que no atropellen los limites de la prudea-
eia;i; i ''y * z • • • M ' .. :.-

A R T I C U L O 111. 

Lo qm se dehe practicar qtiando las seríales dsí 
• mal parto anuncian su aproximación. 

E n este caso, conviene extender la muger so-
bre una cama , d colchón , puesta muy baxa la 
cabeza? donde hace muy al caso , esté tranquila» 

Mm 2 se 



üy6 «Medios fara grumsr d malearte. 
se la alegre , y anime.. 

Es menester se ponga el mejor cuidado en que 
no tenga demasiado calor, ni tome cosa calida, de
biendo consistir sus alimentos en caldos, ó arroz 
con leche , jaleas, caldos de avena ? &c. y estos 
siempre fríos. 

L a sacarán á lo menos seis onzas de sangre 
del brazo, como lo permitan sus fuerzas: bebe
rá ella cada cinco , d seis horas, agua de cebada, 
acedada con zumo de l imón, ó algunos granos 
de nitro en polvo en un vaso de caldo de avena. 

E n caso de sobrevenirla un despeño consi
derable , conviene administrarla una decocción de 
cuerno de ciervo calcinado , y preparado; y en el 
de vomitar i menudo , se la darán repetidas ve
ces al dia dos cucharadas ordinarias de la bebi
da salina. 

Los calmantes , .en general, pueden ser pro
vechosos : pero no se deben administrar jamás sin 
precaución. 

Sin embargo, to serán muy útiles estos reme
dios , en habiendo ya un corrimiento de sangre, 
6 de humores por las partes naturales, porque ense
na todos los dias la experiencia , que este corri
miento , y con mas razón la hemorragia, 6 la per
dida , quando existen, como asimismo el vomito, no 
pueden cesar , antes que la matriz quede desembara
zada del feto placenta y quajaronesj lo que es mera
mente obra de la naturaleza, á quien se debe 
dejar operar, no siendo excesiva la perdida , o 
no viniendo acompañada de convulsiones ; cir
cunstancias, que por lo regular anuncian la apro
ximación de la muerte. 

E n 



D d p a r t o simple, ó natura!, 2«y 
E n este caso se debe recurrir á un comadrón 

o partera experta , pero es menester que la edad 
del feto, o su situación permita la operación; pues 
si no tiene cinco , d seis meses, d si antes de este 
tiempo, no se presenta al orificio de la matriz 
con sus membranas, después de haberse despren-* 
dido naturalmente del fondo de esta viscera, nada 
puede la mano del operante. 

Después de salido el feto, es indispensable si» 
ga la muger, por todos términos, el régimen or
denado en el Art. I I I . del párrafo siguiente, que 
trata de lo que se debe hacer á las pandas. 

A R T I C U L O V . 

Zo que deben hacer ¡as mugeres frofensas d 
mal parir* 

/as mugeres robustas, y sanguíneas, propensas 
á mal parir en cierto tiempo de su embarazo, de
ben hacerse sangrar algunos dias antes de llegar este 
tiempo. Con esta precaución, y siguiendo el ré
gimen que acabamos de recetar, podrán escapar
se no pocas veces de la desgracia de malparto. 

Aunque prescribamos las precauciones necesa
rias para impedir el mal parto, no por eso pre
tendemos dejen de seguir las embarazadas sus exer-. 
cicios ordinarios; pues de esta privación resulta
ría todo lo contrario de lo que se quiere impe
dir. Porque la falta de exercicio, no solo relaja 
las fibras, sino que produce también la plétora, 
ó demasiada plenitud de los vasos,que son las dos 
bausas mas generales dd malparto. 

Es 



s 7^ Zo que dehen hacer fas mugms , 
Es verdad que hay mugeres de constitución 

tan delicada , que se hallan en la precisión de no 
hacer el menor exercicio durante todo el tiempo 
de su embarazo, pero esto es una excepción de 
regla. 

§• v. 
D e l parto simpk , ó natura!f y del parto no mfu-

r a l , djfisil r y trabajoso. 

A R T I C U L O I . 

Del parto simple ó natural. 

ras mugeres experimentan much:srm s enferme
dades , dimanadas únicamente de la falta de pre
cauciones correspondientes á los partos i las mas 
robustas son,en general , las que mas las despre
cian : defecto que se verifica especialmente en las 
jóvenes. 

Estas se imaginan, que pasados los dolores del 
parto , ha pasado el peligro; pero no es asi, sino 
muy al contrarío. L a naturaleza entregada á sí 
misma es verdad , que logrará la expulsión del fe
to , pero también es cierto que la paciente no se 
restablecerá sin un particular gobierno , y aten
ción. 

Confieso que puede haber exceso por una, y 
otra parte, esto es por el mucho d poco cuida
do ; pues se sabe que las mugeres , que tienen al 
rededor de sí mas gente, son comunmente las me
nos bien asistidas, lo que es preciso remediar. 

En 
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E n quaoto á lo demás, esta observación so« 

bre el peligro de los cuidados demasiado multi
plicados, no solo es aplicable al tratamiento de las 
paridas, sino también á otras muchas enfermeda
des , en que estos cuidados frustran casi siempre 
nuestra expectación y deseos, y hacen, en gene
ral , mas daño, que si faltasen enteramente. 

Bien que de tiempo inmemorial, se haya re
ducido á una profesión distinta el arte de partear, 
és preciso conceder, que en los mas de los países 
está sobre un pie muy malo ; esto es entre manos 
de Parteras. Pocas son las mugeres que piensan en 
abrazar este Arte , antes de no tener oficio con 
que vivir, de lo que se sigue que por la mayor 
parte no han tenido la educación competente, ni 
adquirido los conocimientos necesarios para esta 
importante profesión. 

Es verdad , que la naturaleza por sí misma 
suele hacer las funciones de la mejor partera, pero 
es igualmente cierto , que las mugeres por lo co-
mun necesitan en este estado ser gobernadas y 
dirigidas con atención y habilidad, la que falta 
á las parteras ignorantes y oficiosas y es causa de 
que cometan á menudo mucho daño, por sus pre« 
^üpaciones supersticiosas y ridiculas. 

Las desgracias, que de ellas resultan , son mu
cho mas considerables, de lo que comunmente 
se cree, quando seria fácil de precaverlas en mu
cha parte , no permitiendo practicase partera algu
na este arte, sin haber sido primero reconocida hábil 
para ello; y atendiendo debidamente i una ley 
tan importante , no solo se salvarla la vida á mu
chos individuos, sino que se escusarla también á 

los 
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los hombres esta tan desagradable parte de la ci
rugía , que por muchas razones, corresponde mil 
veces mejor á las mugeres. 

La que conviene hacer cón la p reñad* qumdo se 
halla con dolores de parto. 

A una muger, en este estado, no conviene 
darla cosa calida: puede de tiempo en tiempo 
tomar un poco de panada, d chocolate y beber 
agua de panada, 6 caldo de abena. Los licores espi-
ritosos, el vino, las aguas cordiales, todas las de
más drogas, que comunmente se la dan, con la 
mira de fortalecerla , y adelantar el parto , solo sir
ven , las mas de las veces, para aumentar la ca
lentura , inflamar la matriz , y alargar ios dolores. 

Fuera de que dichas drogas hacen peligrosas 
las resultas del parto ; ocasionan á menudo hemor
ragias mortales, y disponen á encajar á la pa
rida calenturas eruptivas d de otro carácter ; co
mo v. gr. la miliar de que se ha tratado en el 
T . I I . 

Cosa sabida es, que el termino de parir cor
responde al fin del noveno mes. Sin embargo se 
verifica tal qual vez en el octavo, séptimo y aun 
en el quinto, como parece lo aseguran varias obser
vaciones ; otras veces tarda hasta el décimo, duo
décimo , y como han afirmado algunas, aun hasta 
el décimo sexto mes. 

Quando vá largo y dificil el parto, es indis
pensable la sangría , para precaver la inflamación: 
conviene también echar, y repetir lavativas emo
lientes, sentar i la muger sobre el vaho de agua 

ca-
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callente , frotarla ligeramente la bayna con una 
pomada suave, ó manteca fresca , y aplicar á su 
vientre paños empapados en agua caliente. 

Solo en el. caso de parecer debilitarse la na-; 
turaleza , o' las fuerzas de la paciente , se la pue
de dar entonces un vaso de buen vino > ó dü 
qualquiera otra bebida cordial, pero nunca en otro 
caso. Los socorros , que acabamos de proponer, 
bastan para los paitos naturales. 

De la operaslon de ¡a naturaleza en el parto 
simple 5 ó natura!. 

Esta especie de parto , es la mas común de 
Codas, y es absolutamente obra de la naturaleza! 
en cuyo caso todos los socorros , que con em
peño se suelen dar á las muge res, lejos de ade
lantar el parto, solo sirven para retardarlo, y aun 
á veces para hacerlo difícil , y trabajoso. 

Una muger embarazada, quando ha llegado 
al termino en que la matriz no permite se la di
late, empieza á experimentar, uno, dos, y ave
ces tres dias antes de declararse el trabajo del par
to , una extraordinaria inquietud , y quando se, 
anuncia realmente , siente dolores en la espalda 
por la región de los ríñones: estos dolores no du
ran largo tiempo; pero al cabo de cosa de me
dia hora de intermisión, vuelven con doble vio
lencia. Las mugeres , que han parido ya hacen 
tan poco caso de estos primeros dolores, que con
tinúan en atender á sus quehaceres caseros pero 
las que no tienen experiencia creen , al asomar 
los primeros dolores del primer embarazo, hallar-
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se en el punto de parir ,piden socorro; y las par
teras , sea por ignorancia, d ya sea por hacer va
ler su habilidad, no dejan de atormentarlas con 
el tacto, lavativas irritantes, dilataciones, uncio
nes aceytosas , manteca, pomada , &c. quando 
absolutamente nada mas hay que hacer que rete
ner el valor y fortaleza para emplearlos á breve 
tiempo en los verdaderos dolores. 

E n los primeros dolores, y aun algunos días 
antes, sale de la bayna y matriz un moco es
peso , y á veces sanguíneo, que en los sucesivo 
se hace cada vez mas abundante ; y sirve para 
lubrificar las partes , y disponerlas á la debida 
dilatación. 

A l paso que se adelanta el parto, se hacen mas 
sensibles , y repetidos los dolores, y se extienden 
circuí ármente para reunirse en el ombligo, y pa
sar desde alli al orificio de la matriz: entoccs es 
quando se vé precisada la muger, aun que no quie
ra, á aprovechar y emplear todos sus esfuerzos en 
dirigir cada dolor acia el sitio a donde tira. E l 
pulso en este estado se aumenta mucho , se pone 
encendida , la cara , y acometido de temblores 
el cuerpo. 

Desde este instante , no puede tenerse en pie 
la enferma, y aun la incomoda el estar sentada 
en una silla de brazos, pide el acostarse. A veces 
alarga esta mudanza de postura el intervalo de 
los dolores, pero en breve, vuelven mas fuertes 
mas largos, y mas precipitados* 

Después de los regresos de estos dolores , mas 
ó menos repetidos , estos se ponen mas fuertes en 
las m. i- • s, donde se hallan las aguas de la 

cria-
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criatura: estas membranas salen por el orificio de 
la matriz ya dilatado, y forman un saco elasti* 
co, redondo y regular. 

Nuevos dolores rompen este saco , y íiacen 
lugar para la salida de una parte de estas agiiasr 
y encaminamiento de la cabeza de la criatura 
acia las partes naturales externas. Los dolores, que 
son siempre mas fuertes, y mas largos, dan In
sensiblemente contra la cabeza, que por fin se lla
lla fuertemente impelida, y se lava consigo el cuer
po de la criatura y y las aguas. 

Vienen á veces las parias con la crutura, y 
queda una parte de ellas sobre la cabeza: pero se 
quedan todavía con mas frequencia algunos mi
nutos , y quando mas un quano de hora en la 
matriz, de donde se expelen por nuevos dolores 
pero infinitamente mas moderados 9 que los prece* 
den tes. 

Tal es la marcha de la naturaleza en esta gran* 
de operación llamada parto. Atendiendo á la foc-
ma y estractura de las pmes de la generación en 
la muger para poder reemr el germen del feto, 
á fin de animarlo, desenvolverlo, y ponerlo ea 
aumento y estado de aguantar sin riesgo, las impre
siones del ayre, á que se expone quando nace, sería 
imposible tuviese el orificio de estas partes bastante 
capacidad para que pudiese salir la criatura del seno 
de su madre, sin causarla dolores indispensibles de 
una dilatación tanto mas grande, qiunto mayor 
sea el volumen de la criatura. 

Luego por ley universal no puede parir la mu 
ger sin dolores, y si hay algún parto repentino 
y sin dolor, como á veces acontece, por causa 
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de relajación , será casi siempae seguido de funestos 
-accidentes ; como dice Hipócrates Ahpor, Dos^ 
cientos treinta y ocho , cuya verdad se confirma 
demasiado por la experiencia diaria , cesen luego 
de espantarse las mugercs, el Criador las ha dado 
las fuerzas necesarias para esta operación: y asi 
muy rara vez sucede la muerte de una muger en 
el parlo, á no hacerlo con miedo, ó por otra fa* 
talidad á que haya dado motivo la impericia, o 
imprudencia de las comadres,\ comadrones? & c . 
6 finalmente, porque la constitución d é l a paciente 
estubiese viciada, y opuesta i la salida de la cria
tura. . 

Luego no puede el comadrón mas experto y 
mas hábil libertar de dolores á una muger en un 
.parto natural : y aun es dudoso si puede abre
viarle , bien,, que lo pretendan los mas de ellos; 
y á consequencia de esta pretensión, las parteras 
y algunos 'Cirujanos mozos no cesan de palpar á 
las mu ge res durante el parto de dilatar y estro
pear las partes naturales , &c . maniobras impru
dentes y dolorosas , que ocasionan la desecación 
de estas partes, inflamaciones , contusiones , y 
-por consequencia necesaria , la'prolongación del 
parto, y aun á cada paso enfermedades muy gra
ves. Por lo que el comadrón inteligente -se abŝ  
tiene, de- hacer la menor cosa en los partos sim
ples y si ios presencia solo es pata satisfacer la va
nidad ele los que le ilamafi , pues no •hace allí mas 
papel, que el de mirón ocioso. Y si á veces pa
rece bien excusadamente maniobrar mucho , es por
que las mugeres por la mayor parte están imbuy-
das -de la falsa y absurda preocupación, de que 
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á proporción de la asistencia que se las hace se 
facilita el parto. 

^ N o por eso intentamos decir, que sea nece
sario abandonar asimismo á una mnger en el par
to ; necesita seguramente que le animen , en es* 
tos instantes borrascosos, personas juiciosas que la 
recreen el- espíritu , é imaginación, minorando 
por este término los dolores que padece. Solo que
remos que aparte de sí á todas estas parieras , o 
comadres, que por sus aprehensiones son tan pe
ligrosas, como por los ridiculos y funestos conse
jos con que la fatigan. 

D s la utilidad de los socorros apenas sale del se* 
no ds su madre la criatura. 

Pero aunque baste de por sí la naturaleza en 
el parto natural , la muger que acaba de parir, 
pide socorros , que el estado de debilidad fatiga* 
Y a menudo de extenuación , en que se halla, 
en general , la impide darse á sí misma , y á 
su hijo. Es muy importante tenga á su lado una 
0 dos personas juiciosas, é inteligentes , ó una 
partera , o' comadrón para socorrerla en lo que pue* 
da necesitar. 

La primera cosa , que tienen que hacer, es pre
parar o tener á mano un hilo quatro veces dobla-
do.í ^ tigeras, para atar, y cortar el cordón um
bilical asi que salga la criatura del seno de su 

• madrea s&p m fu «sfiídmíí /¡i- vi:L; -
En; saliendo las parias con la criatura , como 

1 veces sucede, bastará atar - el-co-rdon- por una 
sola parte, esto es, á dos © tres-pulgadas-d^ disí 

tan-
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tancia del ombligo del niño , y cortarlo á mía 
6 dos pulgadas mas arriba del hilo : se tendrá 
cuidado de apretar muy bien este hilo , porque 
es indispensable impedir corra la sangre por las 
arterias umbiliciales ; pues de lo contrario, estaría 
expuesto á perder toda su sangre. 

Quando quedan las parias en la matriz, des
pués de salida la criatura, se necesitan dos liga
duras en el cordón ; la primera en la parte que 
acabamos de indicar, y la segunda á tres o qua-
tro pulgadas mas arriba de la primera, y se ha 
de cortar el cordón entre las dos ligaduras, que 
son necesarias, primero, por la razón, que- aca
bamos de dar: segundo, para impedir se escape 
la sangre por la vena umbilical. (. 

Conviene atar y cortar el cordón mientras 
está entre los muslos de su madre ; y poner 
todo cuidado en no perder de vista el cabo de 
este cordón que está pegado á la placenta encer
rada en la matriz, y colgado por fuera. L o mas 
seguro será tenerlo en la mano hasta el momen
to de haber acabado de arrojar las parias la mu-
ger , como lo diremos mas abaxo > porque las 
contracciones que va á experimentar la matriz, 
la podrían hacer volver dentro ; con cuyo mo
tivo habría precisión en este caso de meter la ma
no en esta viscera ; que á la verdad es raro si
endo generalmente está operación la de la natura
leza. • * 

Hay sin embargo un caso en que no con-
viene atar , ni cortar el cordón , á menos de 
no salir de la matriz las parias al mismo tiem
po que la criatura , y es quando no da esta se

ñal 
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ñat de vida. Este caso , por fortuna es poco co
mún , y solo se da después de partos difíciles , tra
bajosos , y fuera de lo natural, que se llevan tras 
de sí, ordinariamente, la perdida del n iño , y la 
ruina de las familias. Creemos luego necesario pres-
cribir en este particular , los siguientes preceptos; 
y esperamos sean de la acepción general, mayor
mente quando los medios que se deben emplear, 
en estas circunstancias , son igualmente simples, 
que eficaces; y que poniéndolos por obra , se evi
tará el horror de hacer enterrar á niños vivientes, 
y se logrará la inexplicable complacencia de dar 
á la patria ciudadanos, «á las familias pimpollos, que 
pueden en algún tiempo perpetuarlas , y quizá 
ilustrarlas. 

/o que conviene hacer ¿ l a criatura que a l sa
l i r del seno de su madre no presenta señal 

de vida. 

Luego que una criatura salida del seno de su 
madre , no da señal de vida, y no se percibe 
pulsación de su corazón , ni de sus arterias , no 
conviene atar el cordón umbincial, á menos de 
no haber salido con ella las parias ; y en este ca
so es preciso dexarla algunos instantes entre los 
muslos de su madre, y dar á la criatura unas li
geras friegas con la mano caliente sobre el vien
tre y pecho , muchas veces no se necesita otra co
sa : á -breve • tiempo después se resucita el movi
miento del corazón, y percibe la mano aplicada 
al pecho algunas leves contracciones de este órga
no. Continuando estas pequeñas friegas, se hacen 

' " ca-
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cada Tez mas palpables, estas señales de existencia: 
&e manifiestan las pulsaciones de las arterias , y 
á brebe tiempo hacen los miembros algunos pe
queños movimientos. Tiene entonces el niño, pose-1 
sion de la vida , y se puede,, con toda seguridad-
atar , y cortar el cordón umbilical. 

En caso de no surtir efecto estos medios, es in
dispensable la introducción de ayre en ios pulmo
nes del n iño, sea aplicando uno la boca á i a su
ya , d sea introduciendo el canutillo de una pipa 
de fumar, 6 caña de paja , y soplando por ellas,: 
y apretando.la nariz del niño con los dedos , pa
ra forzar á entrar" el ayre por la traquearteria en 
los pulmones, &c . porque en este . caso , no cabe 
al parecer 'duda en que la causa que pone al ni
ño en este estado de inercia , y con apariencia 
de muerto , pende de su dificultad en respirar. Sea 
eme. esta dificultad la ocasione un humor espesa, 
viscoso , correoso, que obstruye las vías de la res
piración , ó sea la poca elasticidad del ayre en el 
quarto ó alcoba de la parida ; 6 ya sea que"pn> 
venga de ambas causas :, el ayre introducido en la 
boca con cierta fuerza , y las ligeras frotaciones 
lieciias sobre el pecho destruyen luego el obstácu
lo. A esta inspiración artificial , se sigue precisa* 
mente la expiración del pecho, y esta repetida tres 
© quatro veces., mas ó menos, pone en movimieii' 
ío el juego de los pulmones., que es el que coas* 
truye la respiración. 

Se han de continuar estos socorros , hasta per̂  
. clbir en el cuerpo del niño un color algo animan 
do , que anuncia buen suceso. Entonces se sus
pende en poco k iiisuílacion , para repetirla al* 
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gunos instantes después, pero no se deben dexar 
de continuar friegas ligeras sobre el vientre, pe
cho , y aun á lo largo del espinazo, &c. Si á pe
sar de todos estos medios , no da el niño señal de 
vida , conviene echarle con fuerza , y rapidez al pe
cho , y cara una buena cantidad de agua muy 
fria, con la palma de la mano. 

Quando, en este mismo caso -de parecer muer
to el niño, han salido con él las parias ; y por 
consiguiente ha sido preciso atar y cortar el cor
dón , es menester empezar dando una lancetada 
en la vena umbilical , mas abajo de la ligadura» 
Es absulutamente necesaria esta sangría, quando 
están inflados los vasos, y de color de violeta la 
cara y cuerpo del niño. A u n á veces sucede que 
está quajada la sangre en los vasos umbiiicales/de 
manera que no la puede hacer correr la sola pi
cadura de la lanceta; en este caso es menester ha
cer sajaduras, y emplear después los mismos so
corros, que hemos aconsejado arriba , para que sur^ 
tian igual buen efecto ; pero por estar intercepta
da la circulación de sangre entre la madre é hi
jo , es menester mas constancia , y no dejar la ma
niobra antes de haberse perfectamente establecido 
h respiración y calor. 

De lo que conviene hacer a l niño que espira algu
nos instantes después de nacido. 

Conviene la misma conducta para con los ni
ños que parecen haber espirado algunos instantes 
después de nacidos, 6 i los que por falta de aten
ción , se les considera luego como vivientes , y 
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se hallan sin movimiento algunos instantes después. 
Es claro que piden estos últimos casos mas aten* 
cion , y cuidado; pero con todo eso no son de-» 
saudables. He aqui un hecho , de que he sido 
testigo de vista en un parto muy trabajoso , sobre
venido á una muger de mala constitución , la que 
llamaba toda nuestra atención , y nos precisaba i 
descuidar del niño , á quien creímos estar coa 
vida , y a quien se le a tó , y corto el cordón , y 
se le puso en el delantal de una nueva partera en* 
teramente ocupada, como nosotros , en socorrer i 
la madre. Después de haber prestado á ésta todos 
los socorros, que pedia su estado, nos fuimos al 
h i jo , á quien hallamos sin movimiento, y pare
cía estar absolutamente muerto. Nuestro Cirujano 
le hizo echar luego enagua tibia, revuelta con un po
co de vinagre, ( poco necesario, bien que se le pue^ 
de emplear , quando se halla á mano y ie dio 
unas friegas ligeras en el pecho, vientre, y á lo 
largo del espinazo, le sopló repetidas veces por la 
boca, y á breve tiempo entro en acción el pe
cho , y después empezó á gritar el niño* 

En conclusión de este articula % encargamos 
muy de veras, no se haga tragar á los niños la 
menor cosa, mientras se hallan en este estado. Qua-
lesquiera líquidos , y especialmente los licores es
piritosos , les matarían infaliblemente. 

También es preciso dejar destapados á los ni
ños que parezcan estar muertos, porque de lo con-
uario, se les ahogaría» 

De 
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D i lo que se debe hacer a l niño con vida, después d¿ 
haberle atado , y cortado el cordón 

umbilical. 

En este estado se le debe poner luego junto 
á la lumbre sobre paños de lienzo y dejar allí has
ta que haya tiempo y lugar de cuidarle mas; pe
ro conviene esté echado de lado , para que se 
pueda desembarazar de las flemas ó babas, que se 
desprenden de todas las partes de su boca y gar
ganta. 

Método de tratar y hacer arrojar las jparias 
d la parida. 

Después de colocado el niño en la forma, que 
acabamos de decir , se ha de atender al estado 
en que se halla la madre , á quien no suponemos 
todavia despariada. Las contracciones de la ma
triz , que desembarazada de la mayor parte de sü 
carga , busca restablecerse en el pequeño volumen/ 
que tenia antes de la preñez , desprenden á bre
ve tiempo la placenta que está pegada á su fon
do ; lo que ocasiona dolores bastante vivos, bien 
que menores, y diferentes de los del parto* Es
tas contracciones , que se sufren á intervalos mas 
órnenos cortos, hacen evacuar la placenta , que 
va llegando insensiblemente al orificio de la ma
triz , y sale por sí sola las mas de las veces. Mas 
en caso de tardar demasiado su Salida , la parte
ra ó Comadrón , que debe tener siempre en la ma
no el cabo del cordón umbi l ica l , por las razo-

Oo s nes 
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ríes arriba expuestas, le meneará ligeramente para 
sacarla con facilidad 5 y si aun no bastase este pe~ 
queño movimiento, es indicio de que la placen
ta no esta enteramente desprendida , y entonces es 
menester hacer que se frote bien la parida el vien
tre por todas partes con la mano , para menudear 
las contracciones de la matriz , y desprender las se
cundinas 5 y en caso de no salir todavía estas, se 
podrá mover el cordón á derecha , é izquierda, t i 
rando siempre con mucho tiento , y saldrán, pues 
nunca se resiste á uno , ú otro de estos medios: 
su salida, es importante salgan enteras ; porque 
qualquiera porción , por pequeña que sea, de
tenida en la matriz , continúa las contracciones, 
que esta hace para desembarazarse de estos cuer
pos extraños, y por consiguiente , los dolores , y 
tal vez hemorragias y perdidas. A s i que salga la 
placenta, se registrarán, sobre todo sus bordos; 
y en caso de haber alguna rasgadura , se han de 
unir sus partes una á otra para ver si falta alguna 
porc ión; y en este caso , siendo considerable, la 
parte que falte , es indispensable meter inmedia
tamente la mano en la matriz , para sacarla j pe
ro siendo corta , mas vale dexar esta maniobra á 
la naturaleza, quien por nuevas contracciones la 
expelerá bien pronto. 

A la salida de las partes sigue ordinariamen
te un corrimiento de sangre mas 6 menos co
pioso por la bayna j por lo que es indispensa
ble, que la parida guarde el mayor reposo, y 
quietud posibl® $ quedando en la misma cama 
doade parid".' se cuidará muGho. de que tenga 
im poco levantados ios rmones , arrimadas, una 
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JMetodo de tratar d las paridas* 593 
i otra las rodillas, y^se la pondrán sin compre
sión , entre los muslos , paños secos y calientes, 
para recibir la sangre , & c . los que apenas se empa
pen , se deberán mudar. Deberá quedar en esta 
postura media hora 6 una entera, ó hasta que se 
haya moderado un poco el corrimiento. Finalmen
te se deberá poner el mayor cuidado en que no 
se resfrie. 

Es costumbre apretar el vientre de la que aca
ba de parir con fajas, d cosa semejante. Esta de
satinada practica va fundada en dos opiniones muy 
falsas: la primera, quanto mas apretado este el 
vientre, tanto mas pronto se restablecerá su natu
ral ; la segunda, que por este medio se impide la 
formación de arrugas j pero sucede todo lo con
trario. • r»s üthiw ni v^v^ mov obnuiz i. • 

Eh fajando el vientre , se comprimen el cutis, 
los músculos, y todas las visceras que aquellos cubren, 
y con esta maniobra se impiden buelvan poco i 
poco á su estado natural los músculos, y cutis, por 
la elasticidad de todas fibras , y fuerza que estas 
tienen para restablecerse en su primer - estado, 
quando han sido con violencia distendidas. F i 
nalmente , por estas ligaduras se intercepta la cir
culación en las partes, y se precisa á quedar ca
da una^de ellas en el estado en que se hallaban, 
quando fueron fajadas 5 de donde resulta el vo
lumen de vientre de las mas de las mugeres de 
los Pueblos grandes, quedando libres de él las 
campesinas, aun después de haber parido mu
chas veces j de aqui vienen las arrugas, porque el 
cutis está como entorpecido por estas compresio
nes , y despojado de la elasticidad precisa para 

vol -



2 94 JMetodo de tratar d las paridas. 
volver i su estado natural; de aqui finalmente, y 
que es lo mas importante , viene la tardanza en 
salir los loquios; y no pocas veces la supresión de esta 
necesaria evacuación, manantial de innumerables 
enfermedades. 

En vez de estos bendages, d ligaduras, con
viene poner sobre el vientre de la recien parida 
una simple servilleta suave, seca , y caliente, y 
atarla sobre los ríñones bastante holgada para po
der pasar cómodamente los dedos de la mano en
tre ella , y el cutis. 

L o que acabamos de decir de los bendages, 
se debe entender igualmente de los con que aprie
tan como con garrote, el seno de las recien pa
ndas. 

Estando compuesta la madre en la forma re? 
fer idá , tranquila y reposada, sé pasa al hijo á 
quien suponemos con vida, y en la postura men
cionada , y se le registrarán con mucho cuidado 
todas las partes del cuerpo : y aunque son raros 
los contrahechos, no deja de haber alguno , cu
yo ano y extremidad del canal de la uretra, es
tán cerrados, y como estos defectos ponen á pe
ligro la vida de los n iños , es indispensable lla
mar quanto antes un Cirujano experto , para ha
cer las operaciones necesarias en este caso. 

Es frequente, en los niños , lo que llaman fre
nil lo ; y no es mas de una demasiada cortedad 
del ligamento membranoso , que concurre á pe
gar la lengua á la quijada inferior: esta corte
dad es á veces tan considerable, que impide el 
mamar, y hablar á su tiempo t conviene pues re
gistrar con atención la boca del n i ñ o ; y en ca

so 
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so de advertir este defecto , ponerle entre las ma
nos de un Cirujano, 

Se ha de examinar también si tiene alguna 
contusión , dislocación , 6 fractura, y .en estos ca
sos s¿ lian da consultar I05 capítulos que tratan 
de ellas. 

Acabado este examen , conviene quitarla eos-
ira mocosa , que se manifiesta en ciertas partes de 
su cuerpo , frotándolas ligeramente con aceyte, la-
vade después el cuerpo con agua t ib i a , acom
pañada de un poco de vino j pero es menester 
que se haga delicadamente esta lavadura, por no 
irritar ni desollar su tierno cutis: pues en tal caso 
seria mejor no hacerla : se le meterá' después, siem
pre echado de lado, en una cesta o' cosa semejante en 
tapizada con lienzo blanco, suave, y seco, y se le ta
para ligeramente, o quanto baste para que no se res-
frie, se le dejará en este estado diez d doce horas , y 
después se le pondrá al pecho de la madre asi 
que manifieste disposición i mamar , como l o 
hemos advertido T . 1. cap. I . §. I V . 

L 

A R T I C U L O I L 

B d parto preternatural, dif idl , y trahajoso. 

lámanse partos preternaturales á todos aque
llos en que no puede salir el niño según el orden 
regular, ya sea por algún v ic io , ó defecto en los 
órganos de la generación materna , ya sea porque 
esté mal colocado en la mat r iz ,d mal proporcio
nado relativamente á la salida; d ya sea íinalmen-
te por algún obstáculo común á madre , y i hi-

1° 
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j o : pues es dable que estando mal conformada la 
madre , se presente mal la criatura j y en este ca
so es evidente el peligro. 

Hay también partos difíciles y trabajosos sin 
ser preternaturales, y son aquellos que estando 
bien dispuesta la madre t y en buena postura la 
criatura, vienen precedidos de la perdida de to
das las aguas, y acompañados de grandes debili
dades, enfermedades graves , & c . 

Todas estas especies de partos , especialmente 
los preternaturales, piden una experiencia, y habi
lidad , que no se encuentran en la mayor parte de 
ias parteras, y lo peor es que en estas circunstan
cias su vanidad, y orgullo las hace cometer m i l 
desatinos por ocultar su ignorancia , y no con
fesar su incapacidad luego que advierten estar la 
criatura en una postura irregular, ó que hay al
gún otro obstáculo opuesto al buen éxito. Por 
ésta confesión , que las debiera dictar su concien
cia y humanidad, precaverían los accidentes or
dinarios de los partos difíciles-, y que las mas ve-
ees no serian funestos á la madre , d á la cria* 
tura , si no fuera por las dilaciones. 

En estos lances , conviene llamar quanto an
tes un Comadrón , 6 Partera expertos, y seguir 
sus preceptos. 

A R -



A R T I Q C J L O i n . 

Tmtamknto propio para las reden paridas. 

D 'espías de parida y cuidada la muger, como 
dejamos prevenido , se debe mantener con la tran
quilidad posible {a). Sus alimentos deben ser l i 
geros, y líquidos , como v. gr. caldo de avena, pa
nada , 8¿:c. diluyeme , y ligera su bebida. Este 
precepto, sin embargo tiene muchas excepciones. 
He visto á mugeres , cuyas fuerzas, después del 
parto, era preciso sostenerlas con alimentos solidos, 
y vinos generosos. En este caso se les puede dar 
carne de po l lo , y un vaso de buen vino. Hay 
también mugeres que , sin necesidad, piden vin® 
con instancia , y á quienes no se puede buena
mente rehusar, porque no se las irriten las pasio
nes, con la negativa. 

Tom. I V . Pp Sí 

(¿4 N o podemos menos de reprender la ridieoía costumbre 
siempre aplaudida en las mas de nuestras Aldeas de juntarse ma
chas mugeres en casa de quien está qon los dolores de parto; 
las quales , bien lexos de ser útiles , solo sirven para embarazar 
Cl quar to , y estorbar las personas necesarias ; además de fat i 
gar á la enferma con el ruido que hacen , y ser muy per judi ' 
cíales por sus dwatinades, 6 iotempeíi t ivas eoi^ejo?. 



§. m 
De Ja* enfermedades de las f áridas i quaks • son 
los loquios demasiado coposos , las férdidaf ^ y h* 
morragías ^ los violentos dolores , la infamación 
dé la matriz t la supresión de los loqnios, la in* 
Jtamaciott de los fechos , y las grietas, ó aberturas 

m los pezones , calentura miliar % Im 
pirpurea, la de leche, y d 

pelo. 

A R T I C U L O I . 

De hs ¡oquios demasiado copiosos , pérdidas, 
hemorragias,. 

Sobrebiene a veces á la recien parida una he
morragia , 6 loquios demasiado copiosos : con* 
viene entonces tenga la cabeza baja , se manten* 
ga fresca, y se la trate por todos términos^ co 
mo en las reglas excesivas , de que hemos habla* 
do art. V I I . del §.11. de este Gap. 

E n el caso de excesivas evacuaciones f o mas 
bien, de experimentar la enferma una perdida 6 
hemorragia , conviene aplicar á su vientre, ríño
nes y muslos, paños de lienzo empapados en una 
mistura de partes iguales de agua y vinagre , o' de 
vino tinto j mudarlos apenas se ponen secos, y te-
novarlos hasta empezar á mitigar la hemorragia» 

E n semejante caso he experimentado excelen
tes efectos de la mistura siguiente; 

Te 



JD# hs lofuios ¡é^o. p$% 
Tómeme de agita de polio destilada^ 
de agua simple de canela destilada, 

y de jarave diacodio, de cada cosa dos onzasi 
De elixir de vitriolo3 quarenta u cinquentagotas» 
Mézclense, 

Se la darán , cada dos horas, 6 masa menu
do , siendo necesario , dos cucharadas ordinarias 
de ella. 

Importa saber que se mantiene á veces el flu-
xo excesivo de los loquios, como también la 
hemorragia de la matriz , por una porción d é l a 
placenta , id de qualquier otro cuerpo allí detenía 
do, de 1© que puede libertar iniEediatamente un 
Comadrón hábil. 

Los loquios de algunas mugeres pueden ser 
muy quantic^os sin incomodarlas 5 de modo 
que no se debe hacer siempre juicio del fluxo in
moderado por la aparente abundancia de esta ma
teria, sino por los efectos que de ella resulten , co
mo v* gr. la tensión del vientre , el escurecimien-
to de la vista, los desfallecimientos, las convulsio
nes, la inflamación edematosa de las piernas, & c . 
Luego en solos estos casos, conviene recurrir á los 
remedios aquí propuestos» 

A R T I C U L O I L 

De :ks dolores violentos, insomnio, calor, j év . m 
diversas partes del cuerpo. 

Q 
<Ji después de libertada de las secundinas, expe^ 
nmenta la parida dolores grandes, conviene be
ba abundancia de una tisana diluyente caliente, 



5©o De ¡os dolores violentos, &c. 
como v. gr. de caldo de avena , ó de té , con un 
poco de azafrán: Se la han de dar caldos claros, 
acompañados de semillas de alcaravea , o de un 
poco de cascara de naranja; como también á me
nudo una onza de aceyte de almendras dulces en 
un vaso de las precedentes bebidas. En caso de 
desvelos obstinados , deberá tomar, de quando en 
quando , una cucharada de jarave diacodio en un 
vaso de estas mismas bebidas. 

En caso de tener calor , d una disposion 
calenturienta , tomará , cada cinco d seis horas, 
en un vaso de su bebida ordinaria , una dosis del 
polvo siguiente. 

Tómese de ¡as perneztielas de cangrejo prega-
rada media onza, 
de nitro purificado^ dos dracmas* 
de azafrán en polvo, una dracma. 

Mézclense todo junto , y pártase en ocho o 
nueve dosis. 

Quando se halla abatida 5 d atormentada de 
dolores histéricos la enferma, se la deberán ad
ministrar á menudo al dia , doce á quince gotas 
de tintura de asafetida en un vaso de infusión de 
poleo. 

A R T I C U L O I I I . 

De la Infamación de la matriz* 

E s t a inflamación es peligrosa, y harto frequen* 
le después del parto. 

Can-



Cüusqs dé ¡a hiflamackn de ¡a matriz. 

La supresión de los loquios es la causa mas c o 
iniin de esta enfermedad; ún embargo puede dima
nar también de contusiones, pasiones vivas, malos 
partos, retención de la placenta en la matriz, y i ve
ces, de la supresión de las reglas de las mugeres, 
no embarazadas, ó que no han parido. 

Síntomas de la inflamación de la matriz. 

Se manifiesta e€ta inflamación por dolores en 
la parte inferior del vientre , de ordinario mas vio
lentos al palparle ; por la tensión 6 rigidez de las 
partes; por una debilidad grande , por una repen
tina mutación en toda la persona; por una calen
tura continua , acompañada de pulso endeble y 
duro i por un leve delirio , 6 sueños interrumpi
dos , y extravagantes; algunas veces por un vo
mito continuo ; por el hipo ; por el corrimiento de 
agua roja , fétida y acre por la matriz; por fre-
quentes deseos de hacer del cuerpo ; por los ar
dores de orina , y otras veces por la total supre
sión de ella. 

L a inflamación de la matriz por poco no deja 
de ser siempre mortal, y con dificultad pasa mas 
allá del séptimo dia, que es el mas temible: ra
ra vez termina en resolución 5 y las mas en su
puración y gangrena. 

Las punzadas mas vivas , y la reduplicación 
de la violencia de todos los accidentes anuncian 
la supuración. Los escalofríos,desfallecimientos, y 
sudores fnos anuncian ia gangrena. Se ha visto 

de. 



ao2 Tratamiento de ¡a inflamación , é*c* 
degenerar también en scirros, cancros, &c . esta 
inflamación^ 

Tratamiento d§ ¡a inflamación de la matriz. 

Se debe tratar esta enfermedad, como todas 
las demás inllamaciones , con sangrías y diluyen-
tes. En los primeros tres días es quando se deben 
hacer las sangrías; y este es uno de los puntos 
mas importantes i y se han de repetir según la 
edad, fuerzas de la enferma, y urgencia de ios 
síntomas» 

Beberá la enferma , tres o quatto veces al día, 
una taza de agua de avena, d cebada clara, acom
pañada de la disolución de doce granos de nitro. 
Conviene echarla á menudo lavativas de agua , y 
leche; aplicar á su vientre trapos empapados en 
agua caliente , ó vegigas llenas de leche caliente, 
cortada con agua. 

A R T I C U L O I V . 

•De ¡a supresión de los loquios, ó*c. 

Estas evacuaciones duran ordinariamente de ocho 
á quince d ías : pero sucede á veces que acaban 
en dos ó tres dias , 6 se alargan hasta veinte, trein
ta , 6 quarenta d í a s , sin seguirse el menor per* 
juicio. 

Su cantidad es tan indeterminada, como su 
duración : se han visto paridas , que nada echa
ban, especialmente-ks que no han tenido jamás ÍS-
glas, y otras que ks tienen tan ábunéguites, que 
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no dexarían de dar cuidado , á no tener seguri
dad del buen estado de las enfermas, como que
da prevenido mas arriba. 

E i corrimiento de los loquios va muy recar
gado de sangre por uno ó dos dias : después 
se pone claro y se toma el aspeólo de una sero
sidad tenida,.que blanquea insensiblemente, se espesa 
á modo de leche turbia , disminuyéndose á. pro-
porción. Ultimamente la cantidad de este corri
miento es siempre relativa a la persona,. y en ca
so de suprimksejocasiona los masfunestos accidentes^ 
a menudo aun la muerte^ 

Caums Se ta supresim 4$ los ¡oqums* 

Esta es la mas formidable de todas las supre
siones, acabando con. las eníermas antes del de-
cim.o quarto dia. Sus causas pueden ser el sudor 
copioso, y la diarrea. Pero las. mas comunes son 
ios yerros cometidos en el r é g i m e n e l frió , las 
íajas demasiado apretadas; la colera ?í el terror , el 
sobrecogimiento , y las. demás pasiones vivas j los 
insultos histéricos, los olores ? &c9 

Síntomas dé la supresión de los loquios® 

11 escalofrío, y la calentura son el equipage 
que sigue de cerca á esta supresión, y se presen
tan inmediatamente todos los demás síntomas de 
la inflamación , como son un considerable ca
lor, sed ^ ansias, dolores de cabeza , y crueles 
dolencias de los r íñones , cliispeadura de ojos j en
cendimiento de cara, y muy duro el pulso. Se 

le-



304 Síntomas de ta supresión , &>c. 
levanta poco á poco el vientre, y se pone tan 
dolorido, que la enferma no puede sufrir alli el 
menor tacto : corre muy poco ó nada la orina, 
la respiración se imposibilita, el delirio, las con
vulsiones , la sofocación , y las debilidades que so 
brebi^nen , son las señales precursoras de la muer
te. Hemos visto ya que esta supresión era la cau« 
sa ordinaria de la infl miacion de la matriz , y de 
todos los sintonías graves, que la acompañan: pro* 
duce también la inflamación del seno , dolores 
en los lomos , é ingles; cólicas muy vivas; la 
pasión iliaca ; la calentura purpurea o miliar; los 
mas violentos insultos histéricos j un afecto coma
toso , y aun la apoplegia , hemoptisia y la opre
sión , sudores fríos, la sincope, & c . ocasiona 
extravasación de la leche , ó depósitos purulen
tos, que se hacen funestos , si no se abre salida 
por fuera el pus. 

Tratamiento de la supresión de tos toqulou 

Esta supresión, después del parto, com® 
también la calentura de leche de que hablare
mos A r t . I X , de este párrafo deben tratarse, coa 
corta diferiencia, del mismo modo que ia infla
mación de la matriz, de que hemos hablado ea 
el articulo precedente. E n todos estos casos los 
socorros mas seguros son las bebidas abundantes, 
evacuaciones ligeras , y fomentaciones sobre el 
vientre inferior, y el pubis. 

E l primer obgeto en el tratamiento de una su
presión de los loquios debe ser el volverá llamar 
el corrimiento de sangre f lo que solo se puede 

con* 
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conseguir destruyendo la causa que ie ha inter
ceptado el paso 

E n caso de dimanar del sudor, que el nu
mero de asistentes, puertas cerradas, cortinas echa
das, abundancia de mantas muchas veces excitan 
conviene empezar despidiendo a las personas inú
tiles , sin dexar á la parida mas que su guarda 
y renovar con prudencia el ayre de su quarto ó 
alcoba, abrir las cortinas de su cama, y dis
minuir el numero de mantas. Aconsejamos 
se empleen estos medios con prudencia ; pues se
ria igualmente peligroso el demasiado f r ió , aten
to á que 3$ causa también esta supresión. 

E n este ultimo caso , se deben aplicar paños 
calientes al vientre entre los muslos , y sobre los 
pies ; y renovarlos al instante de empezar á 
enfriarse , y tapar moderadamente á la enferma 
para mantener el calor que se la comunica. 

E n caso de estar demasiado apretado el vien
tre de la parida con envoltorios, conviene quitar
los absolutamente. 

n Se ha de reformar el régimen , si no ha se
guido la enferma el que está ordenado mas arri
ba , reduciéndolo á agua simple de po l lo , terne
ra , ó de culantrillo, por poco graves que seaia 
los accidentes. 

Mientras se ponen por obra todos estos me
dios , que son de la mayor importancia ,, es i n 
dispensable remediar los mas graves y urgentes 
síntomas de esta cruel enfermedad. 

Como el espasmo tiene mucha parte en esta 
supresión, prescindiendo de que también M oca
sionan muy á menudo los pesares , las penas del 

Tom. I V , Q q es. 
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espíritu y ios afectos del alma , es importante 
calmar la acción de los nervios y asi es casi in
dispensable la administración de los antispasmo-
dicos, que las mas veces producen maravillosos 
efectos. Los que con mayor recomendación se 
emplean son el licor mineral, anodino de Hoffmann, 
el agua de flores de naranja , las tinturas de mirra 
y de castóreo , el jarave diacodio , el aceyte de 
almendras dulces , y el jarave de limón mezcla 
dos juntos , & c . 

Recetase el licor de Hoffitunn y la tintura de 
mirra y de castóreo en la dosis de veinte á trein
ta gotas en un vaso de la bebida; el agua de flores 
de naranjo , en la dosis de una cucharada ordi
naria ; y el jarave diacodio , desde uno hasta dos 
escrúpulos en Ja misma cantidad de bebida. En 
quanro al aceyte de almendras dulces y jarave de 
l imón mezclados juntos , se, administra una cucha
rada ordinaria-cada hora» 

Se pueden sacar bebidas compuestas con estos 
remedios , como las siguientes» 

Tmense d$ agua de kchvga seis onzasi 
de Jlores de naranjo una onza', 
de licor mineral anodino de HoJ/mann dos 

dracmas. 
de jarave de davdlinas una onza; 

Mezclerise.,. • 
o tómense de agua de tilo seis onzasi 
de tintura de mirra, de castóreo de cada COSA 

media dracma', 
í de jarave de clavellina una onza; 

Mézclense, 
é tómense de agita de tilo seis onzas; 

de 
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de agua de flores de naranjo onza y media 

¿ de j a r ave diacodio 'media onza. 
Mézclense. 
Se toma una cucharada de cada una de estas 

bebidas cada hora. 
En vez de sangrar del brazo sería mejor apli

car luego sanguijuelas á la vulva , y á lo largo 
de los labios grandes , á las inmediaciones del ano: 
entre los muslos, á las ing lés , y finalmente en
tapizar con ellas, todas estas partes. 

Se ha hecho demasiado familiar el uso del emé
tico en esta enfermedad , y en la de la supresión 
de reglas. Las nauseas y los esfuerzos que hacen 
algunas mugeres para vomitar, dimanan de un 
violento espasmo que no indica vomitivos , ya 
que lo aumentan ; y ocasionando una sacudida, 
matan á la enferma» 

A R T I C U L O V . 

Dé la Inflamación de los pechos y de las grietas 
i de los pezones. 

olo se trata aquí de inflamación del seno,ocasionad i 
:por la estagnación 0 parada de la leche en los pechos. 

C ansas y Síntomas de la inflamación de los pechos. 

E l frió repentino , las pasiones vivas , las con
tusiones , los golpes, ocasionan las mas veces es
ta ingurgitación inflamatoria, que Va siempre acom

pañada de calentura, y á menudo de sed, do
lor de cabeza , dificultad de respirar, <kc, 

Qq * Tra-



Tratamiento d i ¡a ¡nfíamacton de ¡os pechos. 

E n el caso de la inflamación de pechos , de su 
roxura , dureza y otros síntomas con amago de 
supuración , el remedio externo mas seguro es 
una puchada de pan migado y leche suavizada con 
aceyte , ó manteca fresca , renovada quatro ó cin
co veces al dia , y continuada hasta que venga i 
rcsplucion 6 supuración el tumor. 

Los repercusivos, en este caso , son muy pe
ligrosos ; porque causan con frequencia la calen-» 
tura , y á veces encaminan al cancro, cuyo peli
gro rara vez se verifica en la supresión, resultando 
á menudo de ella efectos muy saludables. 

La inflamación del seno en todo tiempo, me
nos después del parto , se resuelve con bastante 
facilidad , quando cortan sus progresos: pero la 
que proviene de leche grumosa, como se supone 
termina comunmente en abceso sin poderlo re
mediar , quando dura la flogosis mas de quátro o 
cinco dias. Es de temer también sobrevenga una 
fístula muy rebelde , si se dexa parar allí largo 
tiempo el pus. 

A d e m á s de las puchadas mencionadas que 
sin la menor duda,son buenos remedios , es i 
veces necesaria la sangría del brazo , ó del píe, 
ó mas bien la aplicación de sanguijuelas al mis
mo pecho para atajar los progresos de la inflama-
cion:y contribuyen á menudo i la resolución. Con
viene también se mantenga corriente el vientre 
con las lavativas emolientes y suaves. 

Tra-



Tratamiento de las grietas de ¡os pezones. 

En estando abiertos, desollados , o hendidos 
los pezones, conviene humedecerlos con una mis
tura de aceyte y cera virgen , d con una disolu
ción de goma arábiga. He visto producir en este 
caso buenos efectos al agua de la Reyna de Un» 
gria. Quando se hacen obstinados estos acciden
tes, conviene administrar á la enferma un purgan
te fresco j al que rara vez se resisten. 

A R T I C U L O V L 

D ela calentura miliar en las paridas* 

1 tiempo de manifestarse en las pandas la ca-
lenrura miliar es las mas veces el de la le-
che de que se hablará en el A r t . Í X . de este 
Párrafo. : . : \ 

• L a calentura miliar sobreviene muy á menu
do a las paridas , pero como no se diferencia sino 
muy poco de la que viene en otras circunstan
cias , y de que hemos ya tratado en el T . 11 es 
excusado detenernos por ahora en este particular? 
y solo advertiremos que el zumbido de oido , la 
opresión de pecho , el pulso endeble y desigual en 
la calentura miliar de las paridas son de muy mal 
presagio :1o mismo se puede decir del despeño, 
porque es capaz de turbar el corrimiento dé los 
loquios y descomponer la erupción. E l de-
l i r io , no siendo morta l , puede degenerar bajo 
estas circunstancias, en una manía , que dure 



g i o JDe Ja calentura miliar» 
largo tiempo y aun á veces toda la vida. 

¿Medios de precaver la calentura miliar de las 
paridas. 

Observa el célebre Hoífmiann, que en general 
se puede precaver esta calentura, guardando du
rante la preñez un régimen exacto ; haciendo 
moderado exercicio , tomando de quando en quan
do un laxante compuesto de maná y ruibarbo, 
d de crémor de tártaro , no omitiendo el sangrar
se en los primeros meses ; y finalmente , resguar
dándose de las impresiones de un ayre demasia
do vivo y penetrante* 

Otra circunstancia de igual importancia será 
el no precipitar el parto, usando de remedios que 
pueden inflamar la sangré y humores , ú ocasio
nar un movimiento y agitación contra lo natural. 

Es menester procurar téngan los loquios su 
curso ordinario ; y siendo vivo el pulso de la 
parida , administrarla un poco de i nitro , &:c. 

A R T I C U L O V I L 

De la calentura purpurea de las paridas» 

E s t a enfermedad es la mas peligrosa* Se ma
nifiesta comunmente el segundo , ó tercero día 
después del parto ; bien que algunas veces ven
ga mas tarde ; y en otras,, aunque, mas raras, 
no se dexa ver antes del quinto ó sexto dia. 

Sin-
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Síntomas de ¡acalentura purpurea de las paridas. 

Empieza , como la mayor parte de las demás 
calenturas , por el escalofrío ^eguido de desvelos, 
dolores de cabeza , violentas indisposiciones de 
corazón y vómitos biliosos. Experimenta comun
mente la enferma un dolor grande en la espal
da, asentaderas , y región de la matriz y ocur
re una novedad repentina en la cantidad, y ca
lidad de los ioquios. 

La enferma anda-atormentada de tenesmo 
o frequentes hacer de ganas del cuerpo : orina' 
poco , y aquello poco muy encendido, y comun
mente con dolor. Su vientre se pone á veces muy 
abultado y dolorido al menor tacto. 

Después de haber continuado algunos días la 
calentura, se disminuye ordinariamente la vio
lencia de los síntomas inflamatorios , y se toma 
entonces la enfermedad un carácter de podre
dumbre mas señalado. También suele manifes
tarse á este tiempo , y aún antes, un despeño b i 
lioso , 6 podrido , obstinado y peligroso que acom
paña después á la enfermedad en todos sus esta
dos posteriores. 

Tratamiento de la calentura purpurea de las 
paridas* 

Ninguna enfermedad pide mas habilidad y 
atención que esta. Por lo mismo es menester bus
car auxilio sin perdida de tiempo. 

Conviene generalmente á los principios san
grar 
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grar á las mugeres pictóricas ; pero esto pide mu
cha precaución, y no se debe repetir j amás , si nb 
hubiese señales muy graves de inflamación 5 en cu
yo caso es menester aplicar también un emplas
to begigarorio á la región de la matriz. 

Durante el escalofrió es menester solicitar, por 
todos términos , la minoración de su violencia 
y duración : por eso conviene tome la enferma 
grandes cantidades de bebidas diluyentes calien
tes; y en caso de abatimiento una copita de 
vino de quando en quando. Se deben apli
car también á las extremidades algunos cuerpos 

' calientes, como ladrillos calentados , botellas , d 
bexigas, llenas de agua caliente , & c . 

Es indispensable echarla, y repetir á menudo, 
durante el discurso de esta enfermedad, lavativas 
emolientes, compuestas de agua y leche, ó de 
agua de ternera. Son provechosas , porque desem
barazan los intestinos , y sirven , al mismo tiem
po , de fomentaciones internas á la matriz y par
tes adyacentes: Sin embargo pide habilidad, la 
administración de estas lavativas, á causa de la sen
sibilidad , que en este tiempo acompaña á to
das las partes encerradas en la pequeña cabidad 
ó bacio. 

Para desocupar el estomago de la bilis con 
que está recargado, se administra generalmente 
un vomitivo ; pero como los vomitivos en esta 
ocasión suelen aumentar mucho la irritación del es
tomago ya demasiada ; mas vale no administrar
los, y dar en su lugar algún laxante suave; por la 
doble, ventaja que tiene de refrescar las entrañas f 
evacuar la bilis. 

Los 
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Los remedios que he empleado siempre con 

mas acierto ea esta enfermedadson los salinos, 
los que debidamente repetidos, detienen el vomi
to , y calman al mismo tiempo la violencia de I4 
calentura. 

Si causan despeño, ó si la enferma fio pue
de dormir, se la administrarán, según las circuns
tancias , algunas gotas de láudano liquido , ó un 
poco de jar ave diacodio. 

Quando fuese tan considerable el curso de v i 
entre , que debilite mucho á la enferma , se la 
echará una lavativa compuesta de almidón , acom
pañada de treinta ú qu aren ta gotas de láudano, 
y se la dará por bebida , agua de arroz desleí 
da en cada quartillo de ella una onza de goma 
arábiga. E n caso de no surtir el deseado efecto 
estas lavativas, se recurrirá á la raiz de colombo 
ó algún otro astringente fuerte. 

Convienen en general , alimentos ligeros , y 
bebida diluyeme : sin embargo , quando va larga 
la enfermedad , es necesario sostener á la enfer
ma con alimentos nutritivos y cordiales podero
sos. 

Tratamiento de la calentura purpurea de las p& 
ridas , ¿piando se toma el carácter ds 

podredumbre. 

Queda ya advertido, que cŝ a enfermedad, des
pués de haber durado algún tiempo, toma á me
nudo el carácter de calentura podrida. En este 
caso es preciso administrar la quina sola, 6 acom
pañada de cordiales, según sean las circuiv-

fom. / F , P-t . 
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Como suele purgar la quina tomada en substan
cias , es menester darla en infusión, ó de revuelta 
con la tintura de rosa, ó algún otro astringente 
suave, 6 en la forma siguiente. 

Tómense del extracto de quina veinte granos-, 
de agua de canela espiritosa media onza; 
de agua de canela simple dos onzas, 
de láudano liquido diez gotas» 

Mézclense para una dosis, que se puede re
petir cada dos, tres, 6 quotro horas, 6 quantas 
veces convenga. 

Quando no se halla el estomago en estado de 
aguantar este régimen , es indispensable sostener 
á la enferma con lavativas de caldo de baca, d 
de polio. 

Medios de precaver la calentura pnrpirta d i las 
paridas» 

Para precaver esta enfermedad es menester se 
quede perfectamente tranquila la parida , y que 
use solamente de los alimentos ligeros y simples; 
se mantenga fresco su quarto, y circule por él un 
ayre nuevo. Ninguna cosa es mas peligrosa para 
una muger de estas circunstancias , que el de
masiado calor; tampoco conviene esté demasiado 
abrigada en cama , ni que se levante demasiado 
pronto. Es menester que atienda particularmente 
á la limpieza ; siendo este articulo uno de los mas 
importantes, como queda dicho en el T . 11. 

rARe 



A R T I C U L O V Í I I . 

Ds la calentura puerperah 

315 

Por poco no ha sacrificado esta enfermedad 
a quantas ha acometido hasta estos últimos tiem
pos. Sus estragos eran tan generales, que apenas da
ban entrada á ninguna reflexión de los Médicos. 
E n el Hospital de París era como una peste par* 
las mugeres, i quienes acometiese, y las observa
ciones esparcidas en los autores, y las recogidas por 
los prácticos, solo sirven para confirmar el carác
ter asesino de esta calentura. Por lo que es i n 
apreciable el servicio que ha hecho i la humani
dad M . Douket, Medico de dicho Hospital, en ha
ber descubierto el método de curarla tan simple 
como natural, y feliz , cuyo método vamos i pu
blicar , á causa de su grande simplicidad, y por
que estamos persuadidos , de que por poca aten
ción que se haga á su descripción, será muy fá
cil su feliz aplicación. 

Esta calentura proviene de la extravasación de 
la leche sobre las visceras del vientre inferior al 
tiempo, en que deberla pasar los pechos. Esta verdad 
la hizo palpable la anatomía en aquella materia 
lechosa cotejable con el suero no clarificado que 
ha encontrado en los cadáveres : esta materia 
es muy fétida y mas d menos abundante por lo 
común de dos ó tres quanillos ; y se ven flo
tar en ella considerables pedazos de leche quaja
da , comunmente muy blancos, de que se en
cuentran muchos pegados á la superficie de los in
testinos. Los primeros observadores Ingleses han 

BJ 2 da 



* i 6 De la calenturapurpsraí* 
dado á esta enfermedad el nombre de calentura 
puerperal , con que corre en Francia. 

Síntomas de la calentura puerperal. 

E l estado de las mugeres, antes de acometer* 
las esta enfermedad, nada nos indica durante el 
discurso del embarazo, n i aun después del parto 
comunmente feliz , que pueda hacer sospechar, 
tenga resultas tan crueles. T o d o va bien hasta el 
tercer día , época fatal en que se declaran los sin-, 
tomas mas alborotadores. Para describirlos con or- ~ 
d e n , y ensenar á distinguir bien esta época par
ticular , los dividiremos en s ín tomas siempre exis
tentes , es decir comunes á todas las mugeres aco
metidas , y en s intonías que se advierten á me
nudo , ó solamente particulares á u n cierto numero. 

Hemos dicho, que se manifiestan mas comun
mente los primeros Indicios del ma l al tercero d ía , 
sin embargo se han verificado mas temprano, y 
aun á veces pocas horas después del parto. 

Sea el que fuese el instante de su apar ic ión, 
se declara inmediatamente una calentura sensible, 
se pone p e q u e ñ o concentrado y algo acelerado el 
pulso 5 se achica al punto el seno en vez de po
nerse voluminoso , según debiera acontecer en es
ta é p o c a : se meteoriza y pone sobre manera do
lor ido el vientre, sin haber la menor d i sminuc ión 
de los loquios, que c o n t i n ú a n bien su corrimien
to. Tales son los sintonías que constituyen esen
cialmente la enfermedad, y son comunes á todas 
las murares, á los quales se puede agregar el aba
t imiento de las fuerzás . 



Síntomas de calentura, & c . $ i j 
r A aquellos se a ñ a d e n á veces, y con mucha 

va r i edad , según las diferentes enfermedades, ios 
siguientes: p r imero , un escalofrío mas d menos'vio
l en to , que se declara al principio ; segundo , v ó 
mitos de materias verdes 6 ligeramente tenidas de 
amarillo , y mas ñ c q u e n t e m e n t e , t a m b i é n s im
ples nauseas sin vomito5 tercero, un despeño lecho-
s o , y m u y hediondo ; quarto se apagan los ojos; 
q u i n t o , se pone descolorido el rostro ; sexto , final
mente la lengua es t í ordinariamente h ú m e d a , y 
cargada con un sarro b lanco , bastante espeso', y 
a veces de u n color entre amar i l lo , y verdoso su 
ra íz d basa. 

An tes de rematar la descr ipción de esta en
fermedad , hace al caso advertir, que al primer ins* 
tante es quando se debe poner por obra el tra
tamiento , que vamos á recetar de nada, sirvien
do algunas horas después su admin is t rac ión . 

A los sintonías que acabamos de describir , no 
•se les agrega o t ro , á l ó m e n o s durante las p r ime» 
ras horas. Solo se advierte , que se ponen mas i n 
tensos : el pulso se hace cada vez mas pequeño y 
concentrado; el seno se queda cÍKto , y extenuado; 
no tiene juego la revo luc ión de ia leche, y se ha
cen insufribles los dolores del vientre infer ior , cuya 
tensión va en aumento. Pero-ai fin/del 'segundo 
dia de la e n í ^ r m e b a d , d en el d i curso del ter
cero se disminuyen , .ó i veces aun cesan entera
mente: pero después sobreviene i menudo am pa-
queño sudor f r i ó , y viscosa, las evacuaciones por 
ambas vias son sumamente h-dio; idas y el p u l s ó s e 
^Jone t r é m u l o jy perdido; se pierde ia. cabeza^ y 
-ks'enfeiimis'.se: i i iuerca -,al fia de.--le*cero; dia - o 
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á principios del quarto , rara vez antes, aunque 
alguna un poco mas tarde. 

Tratamiento d$ la calentura puerperal» 

E l suceso del método , que vamos á prescribir 
depende de la mayor celeridad en administrar 
el remedio como queda prevenido. Y asi es de 
la mayor importancia que lo conozca todo el mun
do , especialmente las personas caritativas, aten
to á que son rara vez llamados los Médicos , aun 
en los pueblos grandes para asistir á las paridas, 
particularmente en los primeros dias , y aun quan-
do se los l lama, el tiempo que tardan en llegar, 
es el que se debiera emplear en la administracioa 
del remedio. 

Consiste pues, en que desde la primera apa
rición de los síntomas , no se debe perder un ins
tante en administrar la ipecacuana en dosis de quin
ce granos en dos vasos de agua, que debe tomar 
la enferma con hora y media de intervalo del uno 
al otro; á quien después de parar el vomito, se 
la da una cucharada de la bebida siugiente. 

Tómense de aceyte de almendras dulces des 
onzas; 

de jar ave de malvavisco una onza, 
de kermes mineral dos granos. 

Mézclese intimamente ei hermes con el acey
te y jarave. 

Se reitera una cucharada de esta bebida á ca
da hora, y masa menudo, en siendo necesario. 
A l otro día sin que obste la diminución de los 

síntomas, es menester volver i administrar la ipe-
c»-
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cacuana, y después la bebida del mismo modo , 
mayormente si persisten todavía estos sintonías con 
la misma intensidad; lo que muy rara vez sucede 
quando se ha dado á tiempo ei remedio. Ha ha
bido á veces precisión de recurrir hasta tres d qua-
tro repeticiones de este remedio, quando quedaba 
siempre meteorizado y dolorido el vientre, y no 
se mejoraba el puLo. 

La bebida debe ser simple , como v. g. agua 
de linaza, 6 de escorzonera endulzada con jara-
ve de malvavisco. A i seprimo, u octavo dia de 

•la enfermedad, se purgará á la enferma con dos 
onzas de maná , y una dracma de sal de duobus, 
medicina muy suave, y que se reiterará por tres, 
o quatro veces ó mas siendo necesario. 

Algunas observaciones , á la verdad raras, y 
hechas después del uso del método indicado, han 
demonstrado que era indispensable recurrir toda
vía á é l , aun quando se hubiesen perdido algu-
nos horas, y pasado el verdadero tiempo de a d m i 
nistrar la ipecacuana. U n corto numero de acaeci
mientos felices há acreditado su uso en estas desgra
ciadas circunstancias. Si luego , por qualquiera cau
sa que sea , no se ha podido administrar el reme
dio en el momento de la invasión de la enferme
dad, eŝ  indispensable después su administración, 
atento á que se puede resucitar todavía á una en
ferma , que sin él está sentenciada á muerte se
gura. 

Se logra ía curación de esta enfermedad sin 
que suceda la revolución de la leche, estoes, sin 
que se infle sensiblemente el seno, como ordina
riamente sucede al- tercero dia del parto: se eva

cúa 
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d í a toda la materia lechosa por las cámaras ' , sale 
con ios loqulos , o se exhala por las vías de la 
t r a n s p i r a c i ó n , d de los orines. 

A R T I C U L O X I . 

De la calenturd de leche, 

j ^Lpenas queda desembarazada de la criatura la 
matriz , se encoge , -y redobla sobre sí misma r arro
ja al paso que se cierra, todos los humores que 
contenia , lo que hace lugar al corr imiento de los 
loquios. Los sucos que all i llegaban , para nutr i r á 
l a criatura, m u d a n de r u m b o , y pasan á los pe
chos, donde toman á breve tiempo la forma y con* 
sistencia de leche. 

L a naturaleza cuerda y p rov ida , cuyo obge-
í o es evidentemente que la muger que pare á una 
criatura, la crie ella misma, envía incesantemente a 
sus pechos, una nueva cantidad de leche para re-
sarciar la perdida de la que debe haber mamado 
la criatura; pero si tiene la madre la barbaridad 
de negarse á la sagrada o b l i g a c i ó n de darla de 
mamar , se ponen tensos, doloridos, inflamados. Se 
espesa aquí la leche; impide la llegada de la que 
viene d e s p u é s ; la obliga á • refluir en parte , y no 

• hab iéndose separado en los vasos sanguíneos el pres
to de ella, forma all i una plétora de leche. L a san
gre turbada por la presencia de este humor extra* 
ñ o circula alborotada ; y se hace en la economía 
•animal un movimiento intestino , que excita la 

. calentura. Solas las mugeres, que no dan de nia-
tmx son las que expenmcaun esta calentura. ^ 

asi 
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así 110 debe tener esta enfermedad lugar en la nu
merosa clase de las que afligen á la humanidad, 
ya que no es menester mas que abrir los ojos para 
convencerse de la necesidad en que se hallan cons-
tituydas, todas las mugeres de criar i sus pechos 
á sus hijos, como lo hemos hecho ver, T o m . I . 
Cap. 1. 

Con todo se ha de confesar haber mugeres 
que no dando de mamar,, van exentas de la ca
lentura de leche; pero este caso es muy raro, y 
solo se verifica en las que paren por la primera 

Síntomas de la calentura de leche. 

A las sesenta, o setenta y dos horas después 
de parida, experimenta esta una especie de punza
dura entre el cutis y la carne con algún cansan
cio : sobreviene después dolor de cabeza; se infla 
el seno, se ingurgita y se pone desigual: siente 
alli punzadas: se levanta el pulso; se pone fuer
te, lleno y tenso. Sucede con harta frequencia, que 
esta calentura va complicada con la miliar, tam
bién á veces esta ultima es la crisis de la de le
che. 

L a fiebre de leche , es en general de por sí 
de poco cuidado,'quando es simple, pero quando ai 
mismo tiempo sucede la supresión de los loquios 
se aumenta mucho el peligro; y es muy de te
mer la aproximación de la muerte , quando so
brevienen la pesadez de cabeza, el zumbido de 
oido , opresión de pecho , debilidad, pequenez de 
pulso , delirio, & c . La simple calentura de leche 

Tom, I V . Ss <ju. 
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dura comunmente veinte y quatro, trelnt a y seis, 
y á veces quarenta y ocho horas. 

Tratamiento de la calentura de ¡eche. 

QLiando sigue esta calentura su marcha ordi
naria, no pide mas que un régimen rigoroso, no 
solo para impedir que empeore la enfermedad, sino 
para precaver también la demasiada secreción de 
la leche , como lo hemos hecho ver. T . I I . 

Los únicos remedios, quando se necesitan, se 
reducen á tener tapados con lienzo caliente ios 
pechos, y untarlos con aceyte de linaza caiienre, 
ó aplicarles hojas de berza roja. Conviene presen
tar á menudo el niño al pecho , 6 hacer que á 
la enferma la mame otra persona. 

Ninguna cosa contribuye mas á precaver la 
calentura de leche, que presentar temprano el ni
ño al pecho. La costumbre que prevalece, de no 
hacer mamar al niño los tres primeros días , es 
contraria a naturaleza y á la razón , é igualmente 
nociva á la madre ó hijo. 

Toda muger con leche en los pechos , se de
be hacer mamar por su propio n iño , por otras per
sonas , d por cachorros, á lo menos durante los 
primeros meses; este es único medio de precaver 
las mas de las enfermedades , tan funestas á las 
paridas , que no siguen el consejo dado T . I . 
Cap. I . §. I V . de presentar al pecho el n iño , ape
nas parece desearlo.' 
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Medios de precaver la mUntum de leche. 

Para precaver la fiebre que acompaña á la lle
gada de la leche á los pechos , espreciso se Haga 
mamar á menudo la parida , y aun desde las pri
meras apariencias de leche en su seno, quarido no 
hubiera señal alguna precursora de la calentura, i 
fin de impedir se ponga agria la leche, vuelva ea 
este estado á entrar en la masa de la sangre. 

Conviene también evite el extreñimiento, y pa
ra este fin , nada mejor puede hacer que tomar 
todos los dias lavativas suaves, j ponerse á un ré
gimen relaxante, 

A R T I G U L O X . 

D e l f e h , ó leche grumosa en los fechos. 

L a s mugcres que tienen mucha leche , y no se 
hacen mamar bastante , andan propensas á ingur
gitaciones en los pechos, donde se quaja, y se pone 
grumosa , y es lo que llaman las mugeres pelo 
de leche, por haber creido que consistían en ver
daderos pelos la obstrucción de los tubos lactífe
ros , y la oposición á la desingurgítacion de las 
glándulas del seno. 

Causas del pelo , o leche grumosa en los pechos. 

Las pasiones vivas, la colera, alegría repen
tina, y el terror, causan frequentemente esta en
fermedad y pero la acción del frío , que da ines
peradamente al seno , y la rehusa de hacerse 1%" 

Ssa mar 
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mar, son sus causas mas comunes y mas ordina
rias. Se ha visto provenir también esta enferme
dad de aplicar á los pechos substancias acidas y 
astringentes*, 

Smfomas del pelo 6 leche grumosa en los pechos. 

E l pecho se pone duro al tacto : es desigual, se 
hace dolorido é inflamado 5 se palpan á veces en 
el cuajarones de leche endurecidos; la calentura, 
precedida de escalofrío, sobreviene; pero es co-
xnunmente de corta duración. 

E n no acudiendo con pronto remedio á este 
accidente , puede tener muy malas resultas. No 
es raro verle ocasionar un abeeso , y algunas ve
ces un tumor, que se hace escirroso, y degene
rando en cancro , acaba de ordinario con la v i 
da de la enferma. 

Tmtamknto del pelo , o leche grumosa m los 
pechos. 

E l régimen riguroso, durante los primeros sie
te ú ocho dias, hace muy al caso. Conviene ta
par el seno con lienzo caliente , y renovarlo quan-
do lo moja la leche 9 pero es preciso poner todo 
cuidado en que no se resfrie la enferma ; pues 
el calor en este caso, es superior á todos los tó
picos que se suelen aplicar. 

Se administran interiormente diuréticos , para 
encaminar acia los ríñones la materia , de que 
se quiere libertar los pechos. La trementina de 
Ckio con el polvo de cochinillas, es el mejor re

me* 
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medio , quando permita su uso, el estado del pul
so; y este remedio dice M r . Lieutaud, es acreedor 
á ser mas conocido. 

Conviene se haga mamar la enferma por uno 
o muchos niños, y aun por una persona adulta 
o recurrir á cachorras; pero quando los pechos, 
ingurgitados hasta cierto punto, están doloridos, 
hay á veces precisión de sangrar, y aun de pur
gar. 

S . V I I 

Del cuidado que dehen tener las paridas quanda 
se levantan, 

C o n c l u y r é m o s nuestras observaciones sobre las 
paridas, recomendándolas sobre todo se resguar
den del frió. Las mugeres pobres, precisadas por 
necesidad á dejar demasiado pronto la cama, co
gen i menudo un resfriado que las encaja en
fermedades, de las que no se ven jamás libres en 
lo sucesivo: es á la verdad una desgracia grande, 
que no se atienda con mas cuidado á estas pobres 
en semejantes circunstancias. 

Pero las mugeres acomodadas, y ricas, corren 
todavía mayores riesgos por mantenerse demasiado 
abrigadas: se quedan por la mayor parte, en una 
especie de baño los echo d diez dias después del 
parto, dejándose ver luego después vestidas de gala 
para recibir visitas. Es muy visible el peligro de 
semejante conducta. 

La costumbre de hacer las paridas su primera 
visita á una Iglesia t es también causa común de 

en 
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encajarlas un resfriado. Todas ks Iglesias son luí* 
medas, y por la mayor parte frías; y por coa-
siguiente son el paraje mas peligroso para las pri
meras visitas 5 después de haber estado encerradas 
y calientes en su quarto durante un mes. Hemos 
dicho ya en el T . I . Cap. X I I . §. I I L A r t . I V . 
quan peligroso era para las mugeres recien pari
das el exponerse al sereno. 

§, V I I L 

T>t la exterilidad. 

S e ddbe poner en la clase de las enfermedades 
de las mugeres la exterilidad , porque las mas de 
las que estando casadas no paren, dsifrutan de ordi
nario poca salud. 

A R T I C U L O I . 

Causas de la exterilidad, 

l i s i a enfermedad puede provenir de muchas cau
sas , como v. g. de un nutrimento demasiado subs
tancioso , abundante, de los pesares, de la relajación, 
del libertinage, de la embriaguez, y del mal ve* 
nereo, del vicio escorbútico, del exceso de vino,de li" 
cores espiritosos, y del café, de la plétora, de exce
siva robustez y de las flores ó flujo blanco. Pero 
la supresión de las reglas, ó el corrimiento irregu
lar de esta evacuación son la principal causa. Es 
mucha verdad, que los alimentos demasiado jugo
sos vician los humores , y se oponen á la fecun

dé 



Causas de ¡a exterilidad. 
didadj rara muger se encuentra estéril entre las arte-
sanas, quando no hay cosa mas común entre la gen
te rica, y opulenta. La fecundidad, como se vé 
en todcs los países, va proporcionada con la po
breza ; y no seria difícil referir muchos exemplos 
de mugeres que , reducidas á vivir solamente de 
leche, y vegetables, han concebido y parido, quan
do en otro mejor estado les sucedía lo contrario. 

Si la gente rica viviese como la mayor parte 
de los campesinos, si hiciese tanto exercicio como 
ellos, rara vez se veria en el caso de envidiar a 
sus pobres vasallos la honra de tener tan nume
rosas familias y tal vez no morirla con el descon-
suejo, 6 impaciencia de no haber dado sus en-
tranas un heredero á quien dejar sus inmensas ha
ciendas. 

La opulencia es madre de la poltronería, que 
no solo vicia los humores, sino que también relaja 
umversalmente los solidos, y los constituye abso
lutamente contrarios i la generación. 

A R T I C U L O , I I . 

Tratamiento de la exterilidad. 
P 

ara precaver estos accidentes, aconsejamos, pri
mero suficiente exercicio al raso, segundo un ré
gimen compu esto de vegetables , y sobre todo de 
leche. 

E l Doctor Chey ne afirma , que la privación de 
hijos, depende mucho mas del hombre que de la 
muger, y asi recomienda con mas tesón los vege-
bles, y la leche| al primero, que á la ultima y 

aña-



3 s 8 Tratam lento de ¡a exterilidad. 
añade que su amigo el Doctor Taylor , á quien 
llama Medico de ledie de Croyden, há puesto i 
muchas personas opulentas, de las inmediaciones 
de dicho pueblo, casadas muchos anos hacia sin 
tener hijos, en estado de lograrlos hermosos , y 
robustos, reduciéndolas á uso de leche, y vegeta
bles por considerable tiempo. 

Tercero el uso de algunos remedios astringen* 
tes, como v. gr* el alumbre , el hierro , la sangre de 
draco, el elixir de vitriolo, las aguas de Spa, de 
Funbndge, d sus equivalentes, la quina, ¿ce, Y 
finalmente, el bono frió con preferencia á todos. 

L a esterilidad puede ser también la resulta de 
un temor repentino, de un dolor , y de todas las 
pasiones capaces de suprimir las reglas. Quando 
asiste motivo de sospechar, que esta enfermedad 
pende de los afectos del alma, conviene que la 
enferma se alegre y se recree todo lo posible, que 
evite todos los obgetos que la desagradan, y pro
cure divertirse, y satisfacer sus fantasias. 

N o hablaremos aquí de la esterilidad, que de
pende de los vicios de la conformación y mal es-* 
tado de los órganos, tales son el cegamiento , o 
cerramiento de la bayna por cicatrices, consequen-
cia de partos trabajosos , de viruelas, de quemadu
ra , de mal venéreo, & c . el desecamiento, ó rela
jación de la entrada de la bayna, d de la cavidad 
de la matriz , & c . porque estos vicios á no ser 
absolutamente incurables, solo piden la mano del 
Cirujano. 



§. I X . 
3 ^ 

De! furor uterino, 6 nmfomank* 

ase este nombre á un delirio melancólico, fu
rioso , deshonesto, y sin calentura, que á veces 
acomete á las solteras, viudas i y aun á las casadas, 
á consequencia de una excesiva pasión por un 
obgeto amado. 

Las personas jóvenes andan mas propensas á 
esta enfermedad, que las de edad nías adelantad a j 
sin embargo se han visto mugcres de setenta años 
de edad , que lo han tenido con mucha violen
cia : se habla también de una niña de tres añoSj 
que ha padecido sus primeros asaltos. Las jóvenes 
secas, y de temperamento bilioso, que por otro 
termino disfrutan buena salud , y tienen comple^ 
xión fuerte , andan mas expuestas i el que las 
demás. 

A R T I C U L O t 

Cansas del furor Uterino. 

as personas jóvenes que se entregan i leyen
das licenciosas , y deshonestas , á desatinos , con
versaciones , o' imágenes obscenas, y lascivas i 6 

i las caricias de un obgeto amado ^ &c4 se expo
nen mucho á esta enfermedad* 

^ Pero lo que inmediatamente la excita , son las 
irritaciones de la matriz d é l a baina i de las par
tes genitales, los tocamientos, la masturbación, 
el coito, y á veces la acción estimulante de al-

Tom, I V . T t gu-



3¿o Causas ddfuror uterino, 
gunos humores acres , que inundan estas partes. 

Ei regalo, la ociosidad, la viveza , la edad, 
ciertos alimentos , ciertas drogas , que según se 
dice, son capaces de producir esta irritacións se de
ben poner en la. clase de estas causas, 

A R T I C U L O m 

Síntomas del furor utsrinQ* 

JLN O se declara de repente en las ninas o muge-
res esta enfermedad , porque el pudor las sirve de 
freno por algún tiempo. Las entra al principio por 
un humor sombrío y melancólico , taciturno, y 
triste , que las hace dar de tiempo en tiempo algu
nos suspiros, miradas lascivas, especialmente quan-
do se hallan con hombres , ó asisten á alguna 
conversación amorosa , & c . se les enciende, la cara, 
se las agita el pulso , y se las inflaman los ojos.. Por 
poco arraigada que esté esta enfermedad , las aco
metidas de ella , pierden el apetito, el sueño, y 
el gusto é inclinación que tenían á sus ocupacio
nes ordinarias 5 y se ponen cada vez mas melan
cólicas» Esta melancolía degenera insensiblemente 
en un furor tan amoroso , que las enfermas se aban
donan á toda especie de indecenciasasi en sus 
acciones, como en sus palabras. Llegan á veces 
al extremo de galantear á los hombres, ó de pre* 
cipitarles á apagar el ardor que las devora. 

Esta enfermedad va acompañada de aquel ca
rácter indecente , que por lo regular deshonra á 
las que la padecen. Esta opinión puede ser en al
gunos casos injusta, especialmente quando la enfer

ma 



Causas del furor uterino. 3 
nía haya tenido siempre una vida cuerda y arre
glada. Este accidente procede sin duda de ciertas 
impresiones difíciles de superar , y que atrope lian 
la razón , y el juicio* 

A R T Í C U L O I I I . 

Tfatamkntú del Jmor uterino» 

A primeró , y mas Sobresaliente remedio j es 
sin duda la posesión del objeto amado y no se 
la debe rehusar sin razones muy poderosas, como 
queda dicho T . L Cap* I X . §* I V . 

Quando no cabe absolutamente este medio, 
pueden hacer muy al casoios ruegos, las exhortado! 
lies, aun las amenazas, que no se deben omitir jamás. 
Es menester también buscar para la enferma diver-
slones que ocupen su espíritu y cuerpo, 6 sugetarla 
á ün ge^ro, de trabajo , que cautive toda su apli
cación ; alejar de ella las imágenes obscenas, los 
libros deshonestos , las personas libertinas , y espe
cialmente las que han ocasionado todos estos de
sordenes* 

Es menester poner á la enferma á un régimen 
fresco ; recetarla por bebida órchatas , emulsiones, 
suero, jarave de vinagre , de violeta, 6 de nin
fea , desleído en agua j lavativas compuestas de 
decocion de verdolaga, de lechuga , 6 de agua y 
vinagre* Se la prohibirá el uso de vianda , de v i 
no, de especias, y de todo lo que puede acalo
rar d agriar los humores. Sus alimentos deben con-
sistir en vegetables i es decir, Verduras , frutas fres-
cus» legumbres* Los baños, mas bien frios que ca-

T t 2 lien-



33^ Causas del furor iiterlm, 
lientes , son. de la mayor importancia, y es menes
ter tome dos al d í a , y los continúe por largo 
tiempo. 

En el caso de haber llegado la enfermedad á 
un cierto grado, son indispensables las sangrías, 
habiéndose demonstrado , por la abertura de los 
cadáveres de mugeres muertas en este estado , la 
inflamación de la matriz , ovarios , & c . pero la 
sangria se deberá proporcionar á las fuerzas, cons
titución , y á las demis circunstancias s en que se 
halle la persona. 

En habiendo supresión de reglas, es claro que 
se necesita indispensablemente sangrar del pie. 
L a aplicación de sanguijuelas al ano , ó á los la
bios grandes, se ha experimentado ser muy pro* 
vechosa. 

Quando se ha convertido el furor uterino ea 
manía , lo que con mucha frequencia sucede , ea 
muy difícil de curarpor no decir ineuwtrable» 



C A P I T U L O X L I . 
333 

m ZAS E N F E R M E D A D E S D E LOS 
fimos, como v, gr, las ocasionadas por la retención 
del meconio en los intestinos , el extreriimiento, y 
caida del sieso , las aftas, los retortijones , y có
licas , de las cisuras ó grietas , desolladuras y 
excoriacioneŝ  del espesamiento del moco de la nariz, 
y de la reuma del celebro, del vomito^ del despeño, 
y curso de vientre , de las erupciones; de la costra 
lechosa * y tina; de los sahañones , de la dentadu

ra dificil, de la rachitis , de las convulsiones^ 
de la hidrocejalia , tosr convulsivas^ m al 

venéreo 9y de la peste* 

De las enfermedades de los nlms m general. 

O uan deplorable es la suerte del hombre en 
la infancia! nace mas endeble que qualquíera otro 
animal; necesita mas tiempo los socorros y cui
dados de su padre y madre, además de que 
no se le subministra siempre estos cuidados , y so
corros , como se debiera, de manera que á veces 
padece tanto, ó mas, que si estubiese absolutamente 
desamparado : y asi los mal entendidos, d indebi
dos cuidados de los padres, amas de leche, par
teras , & c . se hacen ios mas fecundos manantia
les de enfermedades para íes niños. (¿2) 

A R ~ 

{a) Solo referiremos un hecho para dar una idea de los cu i 
da-
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A R T I C U L O I . 

Causas de las enfermedades de los niños 
en general. 

o ha^ persona alguna que, por poca atención 
que tubiese / no haya reparado, que ías primeras 
enfer medades de los niños tienen su sitio en los 
intestinos*, lo que no debe parecer extraño , visto 
que ios mas de ellos quedan de algún modo em
ponzoñados por los alimentos, y drogas indiges
tas , con que se les atesta apenas nacen; véase T . 
I . cap. 1. §4 I V . 

Se debe considerar por ponzoña todo lo que 
no puede digerir el estomago; y á menos de no 
arrojarse por el vomito ^ 6 cámaras , ocasiona do
lencias de corazón, cólicas , espasmos en los in
testinos , 6 como dicen las viejas convulsiones in
ternas ; finaliliente convulsiones ordinarias i y la 
muerte. 

A R -

dados oficiosos y admirable habilidad de laS parteras *. tienen es
tas !a costumbre casi universal , de urgar y comprimir los pe
chos de los niños , para sacar de ellos * ségutt dicen > la leche: 
bien que efectivamente sea müy corta la cantidad de liquido que 
se llalla eH eí seno de los niños recien nacidos, con todo como 
no están seguramente hechos para ser mamados , no Conviene ja
más semejare practica. H e visto resultar de esta cruel operaciou 
una dureza ) inflamación ^ y supuración en estas partes, que no se 
ha observado jamás resultasen de no haberla practicado. Quan-
do está duro el seno del niño, basta aplicarle una puchada sua
ve , o un poco del emplasto de aquilcfn , estendido sobre un pe
da cito de piel suave del t a m a ñ o de un peso du fo ; y repetir estas 
aplicaciones hasta qüe se disipe la dureza. 
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Tratamiento de ¡as enfermedades de los niños? 
en genetaL 

Riendo evidente que no proceden estos efectos 
de otras causas, que las substancias que irritan los 
intestinos , no cabe duda en que el método de 
curarlos consiste en arrojarlas quanto antes: luego 
el remedio mas seguro y mas eficaz en este caso, 
es un vomitivo suave, como los siguientes: 

Tórnense de ¡feeacuana en poha cinco ó seis 
granos. 

Métanse en dos cucharadas de agua común, 
agregúese un poco de azúcar ; y désele una cu* 
charadita cada quarto de hora, hasta que obre 
como se ha prevenido en el T . I I . d bien, hágase 
este remeda, que corresponde aun mejor á la 
indicación. 

Tómese de tártaro estihiadú m gram% 
de agua común tres onzas* 

Desliase el emético en esu cantidad de.a<ni;r 
agregúese un poco de jarave j y adminístrese fam^ 
bien por cucharadita cada quarto de hora hasta que 
obre, * 

Los que temen emplear el tártaro emético 
pueden dar en su lugar, seis ó siete gotas de vina 
de antimonio, en una cucharadita de agua, d de 
calcio claro de avena.. 

Estos remedios tienen la ventaja de limpiar el 
estomago, y de mover el vientre: si tal vez no 
produxesen este ultimo efecto , y está exrreñido 
ei nmo» es menester administrarle un pequeño 

pur-



n o 5 T)e las enfermedades de los niños. 
purgante suave, como este. 

Desliase un poco de maná , y de pulpa de 
casia en agua hirbiendo, y désele en cortas can
tidades cada vez , basta que obre, d lo que es 
aun mejor, mézclense algunos granos de magnesia 
blanca en alguno de los alimentos del niño , y conti
núese su uso, hasta que produzca el deseado efecto. 

Si se administran con cuidado estos remedios; 
y se frotan debidamente el vientre, y miembros 
del niño con la mano calentada á la lumbre va
rias veces al dia, casi nunca se malogrará la cu
ración de las enfermedades del estomago e intes
tinos , tan crueles en esta edad. 

A R T I C U L O 1IL 

JMetodo general de curar las enfermedades ds 
los niños. 

E l método que acabamos de exponer , es la ba
sa de quantos se deben seguir para curar las in
ternas de los niños; y contribuirá también para la 
curación de las externas í qualcs son las cisuras o' 
grietas, desolladuras, rojuras,ingurgitaciones de las 
glándulas , &c . enfermedades que como hemos ya 
advertido, dimanan principalmente del régimen 
demasiado calido , y deben por consiguiente cu
rarse con evacuantes suaves. 

Los evacuantes, sean dé la naturaleza que fue
sen , son casi los que constituyen toda la medi
cina de los niños, y administrados con pruden
cia, tal vez serán muy bastantes para curar, d ali
viar las mas de sus enfermedades. 
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De las enfermedades de los niños , causadas por 
h retención d d meconio en los intestinos, por 

si éxtremmiente, y calda del sieso. 

A R T I C U L O L 

De las enfermedades , causadas por el 
meconio, 6v . 

Ei estomago é intestinos de los niños recien na
cidos están llenos de una materia negrilla de la con
sistencia de ¡arave , a la que se ha dado el nombre de 
meconio: se hace por lo regular su evacuación 
á las veinte y quatro horas después del nacimien
to por solas fuerzas de la naturaleza: en este ca
so no necesita el. niño remedio alguno. 

Si no obstante pasan uno ó dos días sin que 
se evacué el meconio , ó si solo sale en muy cor
ta cantidad, es menester dar entonces al niño 
un poco de maná d de magnesia blanca, como 
queda arriba aconsejado , y en caso de no tener 
á mano estas drogas , se le dari una cucharada or
dinaria de suero, acompañado de un poco de miel 
desleído en él. 

Pero el mejor remedio para hacerle evacuar eí 
meconio es la leche de su madre , que los La t i 
nos llaman cohstrum , y que en los primeros dias 
después del parto, posee siempre una virtud pur
gativa ; y si se franquease el pezón á los niños , asi 
que indican una disposición á mamar, rara vez 
se necesifarian remedios para echar el meconio. 

FQm- JV. V v L o 



33^ Z)¿ las enfermedades , é*c. 
L o que no tiene duda es que, quando no se Ies 
da el pezón de la madre, no se les debe atestar 
jamás con jaraves, aceytes y otras drogas igual
mente indigestas, las que solo sirven para recar
garles el estomago. 

Se ha observado, que los niños apretadamente 
y fajados, andan mas propensos, que los otros , á 
no arrojar el meconio en las primeras veinte y. qua-
tro horas; lo que solo proviene de las ligaduras fuer
tes , con que se los comprime: y no hacen del 
cuerpo, antes de quedar Ubres de sus bendas. 

E l niño recien nacido debe evacuar diariamen
te tres d quatro veces en los primeros dos, d tresdiasj 
por esta cantidad de cámaras es por donde se cono
ce haberse arrojado enteramente el meconio. Des
pués , y mientras mama el niño , conviene haga del 
cuerpo dos veces al dia, lo que con todo debe ir pro-* 
porcionado á la cantidad de leche que mama, pues 
debe evacuar á proporción dé la leche que toma. 
L a razón de esta multiplicidad de evacuaciones 
consiste en que digiere con dificultad el estomago 
de los niños; y en que siendo proporcionalmen-
te mas grandes sus intestinos , que los de los adul
tos, y dejando en ellos sus alimentos mas residuo, 
deben por lo mismo ser mas numerosas susdepo* 
siciones, que las de los adultos, 

Quando no se advierte esta frequencia de eva* 
cuaciones en los n i ñ o s , están seguramente extreñi-
dos» 

A R -
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Del estreñimiento de los niños, 

E i niño nutrido con solo la leche de su propia ma
dre por los seis primeros meses, va rara vez ex pues* 
to á este accidente , pero sobreviene ordinariamen
te á los que se alimentaban de leche forastera j es
pecialmente teniendo esta diez, doce, catorce me
ses y mas tiempo, como con demasiada frequen-
cia sucede. E l extreñimiento en los niños es peno
so, y á veces encamina á otros accidentes mas gra
ves. 

Quando dimana el extreñimiento de la de
masiada espesura , y ancianidad de la leche, con
viene recetar para el ama la bebida de agua 
de grama no cargada, rebueka con la infusión de 
un puñadito de borraja recien cogida, hecha en 
aquella. Esta tisana , tomada con abundancia, di
luye , y adelgázala leche.Encaso de no surtir efec
to este medio , es menester le crie un ama que 
tenga leche mas nueva, y que no pase de seis á 
ocho semanas. 

Quando sobreviene el extreñimiento á un niño 
destetado, es menester corregirlo con un régimen 
mas di íuyente: conviene frotarle también toJ 
dias el vientre y la región del estomago 
la mano caliente; darle un poco de leche cor 
deccocion de avena, y un poco de miel , p . 
sarle á que haga exercicio al raso ; y á poní 
el sillico todos las dias á una hora ch 
da. 

Es menester abstenerse , quanto sea posible 
V v .? 



3 4 ° ¡acalda del sieso* 
administrarle remedios ; porque con ellos se haría 
mas obstinado el mal. El único que le puede con
venir quando se ha hecho obstinado el extreñímien* 
to, es el uso de agua de ruibarbo poco cargada. 
Los aceytes, la manteca , la grasa hacen daño al 
estomago , debilitan los intestinos , y no contsibu, 
yen á poner habitualmente mas suelto el vientre* 

A R T I C U L O I I I . 

L 

Ds la caída del skso* 

tos esfuerzos, que hacen los niños,, para hacer 
del cuerpo, quando están estreñidos , ocasionan coa 
liarta frequcncia la caida del recto, bien que mas, 
á menudo provenga este accidente del curso del 
-vientre. Sea la que fuese su causa, se hace á ve^ 
•ees permanente , si no se le remedia prontamente. 
N o he dado con mejor remedio, dice M . Rosen, 
que el de fomentar la parte con una esponja fina 
empapada en buen vino ca'iente : son provecho
sos el liollin bien fino, d la corteza de pino he
cha polvo j pasada por tamiz , salpicados sobre 
la parte que después se hace volver a entrar. Ha
ce también al caso sahumar el ano del amo con al-
«naciga. 

En caso de obstinarse el mal , se ahVia se
guramente al niño , p o n i é n d o l e a hacer del cuer
po-' sobre un sillico levantado de modo que no 
lleguen al suelo sus pies. Por este medio se im
pide la caida del recto. 

En qiianto á lo demás , no debe dar este ac-
eideme iáiú^io cuidado '9 pues de ordinario se des-

va-
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Vanece de por sí al paso que va tomando el m-
m mas fuerzas, 

$. I I L 

De las aftas de los niños. 

L a s aftas son unas pequeñas ulceras blancas, que 
entapizan lo interior de la boca, la lengua , el 
tragadero , y estomago de los niños. Se extien
den á veces por todo el canal intestinal, y enes» 
te caso , son peligrosas, y causan 3 menudo la 
muerte del niño. 

Quando están descoloridas, relucientes, poco 
numerosas , blandas , superficiales , fáciles de caer
se , no son temibles ; pero las obscuras , amarillas, 
parduscas , negras, espesas , d pobladas, que se su* 
purau j son muy peligrosas. 

A R T I C U L O I . 

Causas de las aftas de los niños, 

3 L a s aftas comunmente dimanan de los hirtttó-
ses ácidos: sin embargo asiste mucho motivo de 
creer, que el régimen calido , asi de la ma
dre , como del hijo, es la causa mas frequeme. 
Raro es el n i ñ o , i quien no se dé vino , punch 
aguss de canela , 6 algún otro licor calido, e im 
cendlario , apenas nace. Es notorio, que todas es* 
tas drogas pueden ocasionar enfermedades infla
matorias , aunen los adultos; y asi no se debe 
maravillar , que acaloren é in íhmeo la sangre de 
los niños , y enciendan toda su constitución. 

A R -
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Síntomas de las aftas de los niños. 

L a s aftas yan acompañadas de dolores , y se 
pueden hacer mortales, como se acaba de decir, 
porque los niños lloran día y noche f y no pu-
diendo mamar , viven expuestos á la sed, y ham
bre. 

Quando maman acometidos de las aftas , se 
lastiman i y se ponen purulentos los pezones del 
ama. 

Si las aftas cogen el tragadero del niño, no pue* 
de tragar ; si llegan al estomago, se sigue un vo
mito violento, y un hipo peligroso j si se extiende» 
por los intestinos, la leche que ha tomado el n i 
ño , no pasa por las segundas v ías , sino que sale 
á modo de despeño por las cámaras; y por poco 
tiempo que dure la enfermedad s muere por fal
ta de nutrimento. 

Las aftas negras son otros tantos botones gan
grenosos, A proporción de su densidad y profun
didad , es peligrosa la enfermedad: las que se de
saparecen y y vuelven pronto en mayor cantidad, 
son igualmente temibles. 

Se curan con bastante facilidad las que se ma
nifiestan primero en los labios f encias , sobre la 
lengua, en lo interior de las mexillas, sobre el 
paladar , campanilla y amígdalas *, pero las de la 
faringe, estomago, é intestinos, son dificiles de 
curar , y mucho mas las que pasan de la gargan
ta á los pulmones por la traqucarteria: finalmen
te las mas dificiles de curar son las que después de 

lia-



Síntomas délas aftas délos niños* 343 
haber empezado en los intestinos, 6 estomago, 
suben por el esófago, parecidas a la corteza d pe
llejo de tocino en el tragadero. 

Se perciben fácilmente las que ocupan las d i 
versas partes de la boca. N o se ven sino parcial
mente las del faringe; pero se conocen como las 
del estomago é intestinos , por el hipo y vomito 
del niño, especialmente quando puede mamar to-
davia, ó por un despeno , que presenta las cos
tras de las aftas, y la leche entre los excremen
tos. Se conocen las de la garganta, y pecho por 
una tos considerable, ronquera, y el sonido d é l a 
voz , que parece salir de un tubo do metal. SJ 
conocen presuntivamente las que del estomago, ó 
intestinos suben á la garganta, parecidas á la cor» 
teza de tocino, por una calentura fuerte; por las 
frequentes cámaras, que duran de seguida muchos 
dias, por la agitación , hipo, extremada roxura de 
ia lengua, & c . 

Los niños , cuya lengua no se limpia, son los 
mas expuestos á las aftas, como asimismo los que 
toman la leche demasiado añeja, d agria, ó que 
duermen con el pezón en la boca. Muchos niñoí 
tienen este defecto, de que tiene la culpa d ama 
de leche. He conocido á muchas que hablan acos
tumbrado á los niños á no dormir sino maman
do , y solo les apartaban del pecho al ponerlas 
en cama quando tenían seguridad de que no dis
pertarían : al apartarles del pecho se veía manar 
de su boca un licor , que no era otra cosa que el 
suero de la leche que se habia quajado. Por poco 
que se indispoga el niño , este suero se luce en 
breve agrio, y áspero : desuella lo interior d é l a 

bo-



544 Síntomas de las aftas de los niños. 
boca, y produce aftas. 

Los que tienen despeños grandes quando pa
decen alguna calentura , andan propensos á h% 
aftas : se manifiestan tanabicn , quando empieza 
la dentadura, & c , 

A R T I C U L O I I L 

Tratamknte de ¡as aftas de hs ntños. 

¡os remedios mas propios son los vomitivos de 
la especie de los que hemos recomendado ai §. I . 
de este Cap. y los laxantes suaves, como el si
guiente. 

Tómense de ruibarho cinco granos-, 
d# magnesia balnca treinta granos. 

Muélase y mézclese todo junto y pártase en 
seis tomas iguales. 

Se administrará una de estas tomas al niño ca
da quatro, o cinco horas, hasta que obre. 

Se le han de dar estos polvos en sus alimen
tos, d en un poco de jarave de rosas blancas; y 
se repite este remedio , quantas veces se necesite 
para poner corriente su vientre. Este polvo es in
dispensable, quando tiene retortijones el niño, lo que 
indica haber accidos,ó viscosidades, de que es im
portante desembarazar las primeras v ías , como lo 
haremos ver al §. I V . de este Cap. 

Se acostumbra recetar , en este caso, el calo-
miel , pero como este remedio ocasiona frequentes 
retortijones, y á veces convulsiones , no se puede 
dar á los niños sin las mayores precauciones. 

Se recomiendan muchas drogas para gargari
zar 



Tratamknfo de tas aftas de tos niños, 345 
zar la boca, y garganta en esta enfermedad; pera 
es muy difícil lograr, que los niños en estos pri
meros tiempos de su existencia hagan uso de ellas. 
Luego á las amas de leche es á quienes se debe 
encargar laven á menudo lo interior de la boca 
de los n i ñ o s , con un poco de bórax y m i e l , © 
con la mistura siguiente. 

Tómese de miel de Narhona una onza» 
de bórax sesenta granos; 
de alumbre calcinado treinta gramsy \-
de agua rasada dos draemas* 

Mézclense. 
U n remedio muy propio en este caso es un í 

disolución de diez ú doce granos de vitriolo blan
co en ocho onzas de agua de cebada. Se aplican 
estos remedios con el dedo, 6 con un poco de 
algodón , atado al extremo de un palito, y se pon* 
drá cuidado en hacer inclinar por delante la ca
beza del n i ñ o , á fin de hacerle arrojar el resto de 
este remedio , el que tragado sería muy peli
groso. 

Si los llantos repentinos y violentos del «m# 
dan motivo de sospechar que le aflijen mucho 
las aftas, conviene tome el ama una o dos veces 
al dia dos dracmas de jarave diacodio ; y ana 
íres 6 quatro , quando tiene abundancia de 
leche, la que , calentándose por este remedio 
mitigará los dolores del n iño. Si no se tiene por 
conveniente dar al ama el jarave diacodio, se pue
den administrar algunas gotas de él al niño en 
una cucharadita de agua de cebada. Rivera no 
tuvo escrúpulo en dar á su hijo un grano entero 
de láudano , y con feliz éxito. 

Tom. IV* Xx He 



346 Tratamiento de las aftas de los nlms, 
H é aqui un remedio que propuso Boyle y 

adopto M . Rosen. 
Tómense partes iguales de zumo de siempre 

viva y de m i e l ; cuezanse ; agreguenssles bastante 
lumbre para dar á la mezcla un sabor ligera
mente acerbo , y lávense con esta mezcla las af
tas á todas horas. 

En caso de tener todavía el niño algunas le
siones , 6 macas en la boca, después de caldas 
las costras de las aftas , conviene lavarlas con el 
mucilago de membrillo, al que se agrega , si se 
quiere,igual paite del jarave de la siempreviva mayor. 

Quando están las aftas en el estomago, intes
tinos , ú otras partes internas, se toma el zumo de 
rábano cocido bajo las cenizas, y acompañado de 
un poco de miel rosada , se da á menudo una 
cucharadita al niño. Sirve también para el mis
mo fin el zumo de zanahoria. Conviene tome tam
bién el ama ai mismo tiempo tres 6 quatro ve
ces al dia una cucharada ordinaria del polvo la
xante arriba propuesto, 

•Quimdn empiezan á salir por las cámaras las 
costras de las aftas, conviene dar al niño un pur
gante suave, que le fortifique al mismo tiempo los 
intestinos. El jarave de ruibarbo es propio para 
este caso. Se administran dos dracmas de él en 
cada toma, y se repite esta cada tres horas has
ta que se perciba su efeób. E n el caso de ser 
sanguinolentas las cámaras y anunciar una disen
teria, ó hacerla temer, se deberá dar al niño 
una cucharadita, » menudo repetida , de la emul
sión de goma arábiga de ia Farmacopea de Sdinv 

^ AR-



A R T I C U L O I V . 

•Medios de precaver las ajtas de los niños. 

L a s aftas de la boca son las mas comunes, y 
ordinariamente preceden á las de otras partes. Pre^ 
caviendo las primeras, se puede lograr el precaver 
las otras. Se encargará al ama registre todos los 
días la boca del niño , y la tenga muy limpia. 
E l mejor remedio para esto es hacer cocer hojas 
de salvia, bien lavadas, en el agua, y también si 
se quiere , un poco de vino. Se cuela y se agre-* 
ga un poco de miel. E l ama empapará en esta 
mistura un trapito de lienzo, y embuelto este al 
rededor de la punta de un dedo , lo introduci
rá suavemente en la boca del niño y lo aplicará 
á todas las partes donde perciba haber manchas 
blancas y repetirá esta operación á cada hora has* 
ta que le desaparezcan. 

A R T I C U L O V . 

De las aftas sintomáticas en los niños. 

Se ha de saber que, si las aftas son muy frequentc-
mente un enfermedad esencial en los niños, son cam
bien á veces sintomáticas; que pueden provenir 
de mal venéreo , escorbuto , & c . y que en estos 
casos no se rinden sino á los remedios indicados 
para estas enfermedades. 

Se debe sospechar que las aftas no son esen
ciales , quando están negras , extendidas y profun* 

X x 2 d m 



das j y penetran hasta en el hueso , y casi no ca
be duda en que dimanan de algún vicio venéreo; 
de lo que se puede tener después seguridad , exa
minando al ama , madre y padre del niño ; en este 
caso, se deberá administrar , sin perdida de tiem
po, el mercurio, sea al ama 6 ya sea al niño, por» 
que terminarian en gangrena estas aftas. 

Mas prevenimos, que en estas ocasiones , no 
se debe cometer la cura de estos chiquitos enfer
mos , no á Médicos muy prudentes y muy ex
pertos , pidiendo su delicadeza las mayores pre-
cauciones, relativamente á esta especie de reme
dios. Véase §. X V I L de este Cap, 

§. I V . 

JD§ tas accídeces y enfermedader que uqmílas 
producen m los niños, como tos rstortí" 

jones y cólicas. 

Siendo, por la mayor parte , de naturaleza 
acedable d dispuestos á acedarse los alimentos de 
los n iños , se ponen á menudo agrios en el esto-

« « ^ o , especialmente de los enfermizos. Y en con
formidad , casi todas sus enfermedades van acom
pañadas de señales evidentes de acidez : estas se
ñales son deposiciones verdes, retortijones, co-
í icas , &c* 

Estos síntomas han movido á creer, que to
das las enfermedades de los niños dimanaban de 
una superabundancia de acido en su estomago, 
é instestinos. Pero la observación hecha con aten
ción hace ver, que los síntomas de acidez son mas 

^ ^ á 



De las accideces y enfermedades , é*z. 346 
a menudo efecto f que causa de las "enfermedades 
de los niños. 

Ha querido evidentemente la naturaleza fue
sen de calidad aceda ble sus alimentos ; y á menos 
de no estar enfermo el niño, y no descomponerse por 
otra causa sus digestiones, nos atrevemos á decir,que 
la calidad aceda de sus alimentos, es rara vez ca
paz de hacerles daño. Como quiera, siendo las 
acedeces también , y aun á menudo, sintonías 
de las enfermedades de los n iños , vamos á expo
ner los medios de libertarles de ellas. 

A R T I C U L O I . 

Síntomas de las acideces y enfermedades qm 
aquellas producen , coma los retor

tijones y cólicas. 

o . uando están atestados de humores ácidos el 
estomago , é intestinos de un niño , entonces este 
se agita , se pone inquieto , y llora por insultos; 
«e encorva , da patadas, duerme mal , se rie dur-
m iendo , 8cc, á veces llora por la teta, la toma y 
al punto la suelta. Las cámaras están ya verdosas 
6 asi se ponen á breve tiempo: su camisa, quando se
ca, se tiñe de verde» E l niño exhala un olor agrio, y 
asi son los regüeldos, que de quandoen quandoecha» 
Si dura algún tiempo este estado se ponen algo disen
téricos sus excrementos. Quando orina mas de lo 
acostumbrado, de manera que se moja hasta mas 
abaio de los brazos, padece retortijones, y se 
debe considerar este síntoma por un efecto pro
bable dei extreñimiento. 



3 5 ° Smtomas de las acideces , &c . 
Es importante acudir entonces con pronto re

medio , porque , de no, terminarían los retortijo
nes en convulsiones. Es digno de reparo,dice M . 
Rosen , que un niño que padece retortijones, y 
no quiere mamar , toma de muy buena gana el 
pecho y mama hasta hartarse, quando se le tiene 
derecho ante el ama. 

A R T I C U L O I I . 

Tratamiento de las acedeces del estomago ¿ intes
tinos. 

Conviene dar al niño , en lugar de leche , un, 
poco de caldo floxo con pan l igero, y disponer 
haga suficiente exercicio para facilitar la diges
tión . 

Es costumbre dar á los n i ñ o s , en estas cir
cunstancias, julepos, en los que entran perlas, gre
da , ojos de cangrejo , y otros polvos testáceos. Es
tas drogas , es verdad , pueden por sus calidades 
absorbentes , destruir los ácidos; pero tienen sus in
convenientes : uno de los principales es el parar
se en los intestinos, y ocasionar allí el extreñi-
miento, siempre peligroso para ios niños , y obs
trucciones en el vientre , espedalmentre si se ad
ministran en grande cantidad. Por lo que no se 
deben usar jamás , á menos de no agregarlos 
Á purgantes, como el ruibarbo, maná , &c* 

E l mejor de los remedios conocidos en el caso 
de acideces es el insipido polvo llamado magne
sia blanca. Purga al mismo tiempo que absuel
ve los ácidos 'f por estos efectos no solo desvane

ce 



Tratamiento de las acideces, é>c. 
ce la enfermedad , sino que destruye también su 
eausa. Se la puede dar en qualquiera especie de 
alimentos, o en forma de mistura. Véase Mistura 
lavativa absorbente, T . V . 

o 
A R T I C U L O I I I 

Tratamiento de los retortijones y cólicas. 

uando atormentan á un niño los retortijones 
ó la cólica , bien lejos de empezar dándole aguar
diente , agua de canela y otras drogas calidas, es 
menester, al contrario , moverle el vientre con la
vativas emolientes y la mistura , de que acaba
mos de hablar. Conviene frotarle al mismo tiem
po el vientre con un poco de aguardiente verti
da en la palma de la mano, calentada i la lum
bre. Estos medios me han salido casi siempre fe
lices en las cólicas de los niños. 

Si no r»Wímte sucediese su insuficiencia, con
vendrá mezclar un poco de aguardiente , ó de 
algún otro licor espiritoso, en doble cantidad de 
agua, endulzada con un poco de azúcar , y dar 
frequentemente al niño una cucharadita de ella 
hasta que se aplaquen las cólicas. Se ha visto sur
tir muy bien efecto, en estos casos, un poco de 
agua de menta pipenna. 

A R -



A R T I C U L O I V . 

Medios de precaver las acideces , retortijones , 
cólicas de los niños. 

C conviene que el ama de leche se alimente SCH 
lamente de vianda , y caldos de carne poco cár« 
gados, y acompañados de yemas de huevos; que 
evite el uso de todo lo que puede fácilmente ace* 
darse. Es menester que la acompañe una mugec 
para ayudarla en los cuidados del niño , á fia de 
alterar su leche la demasiada agitación , y falta 
del necesario reposo. Pero es indispensable haga 
ella un movimiento, 6 exercicio suficiente para man
tener una transpiración suave , tan importante en 
este caso , como en qualquier otro : pues se ha ob
servado , que la vida sedentaria corrompe en ca
torce dias de tiempo la leche; y que vuelve á to
mar sus buenas calidades en el mismo espacio de 
tiempo, mediante el exercicio ó movimiento coa
veniente. 

E n caso de surtir efedo estos medios, es 
indispensable mudar de ama de leche y esco
ger una , cuya leche no tenga agrura, y que sea mas 
joven que la otra. 

Los retortijones son muy comunes entre los 
niños del campo , especialmente durante el estío, 
quando el nutrimento de la madre ó ama consis
te principalmente en leche agria t de lo que se 
mueren muchos niños; y aun perecerían muchos mas, 
si las campesinas no se hallasen en un movimien
to continuo, ocupadas en labores de la labran-

21 



Medios tts precaver ¡as aecUeces, m 
za y praderica, que absuerven una parte de Jos 
adidos de que superabundan. Pero en caso de anun-
cjar sus niños disposiciones de estar acometidos de 
ellos, es indispensable que las madres ó amas de 
leche muden de régimen, renuncien absolutamen
te al uso de leche agria , y de toda substancia aci-

, y vivan de vianda , como acabamos de dê  

De i** g r ñ t a s ó cisuras , desolladuras , y excoria 
etones de los niños. 

j Estos accidentes incomodan mucho á los ni
ños , tienen ordinariamente su sitio en las ingles, 
dobleces de ios musios, y del cuello, en ios sobacos, 
detras de las orejas, finalmente en todas las parte» 
humedecidas por el sudor y orines. 

A R T I C U L O L 

Tratamiento de las grietas, ó cisuras , desollé 
auras , y excoriaciones, que no van acompa

ñadas de inflamación* 

'orno estos accidentes, por la mayor parte di
manan de la falta de limpieza , el mediomas efí-
caz de precaverlos es lavar á menudo todas las 
partes afeélras con agua fresca , mudarles á me
nudo la ropa de lienzo , en una palabra , man^ 
tenerles perfectamente limpios* 

/ r dC baSíar estos medios» se salpi-



35 £ -Tratamiento de ¡asgrhUs , &c . 
carán las partes acaloradas con polvos desecantes 
y absorbentes; quale$ son v. gr. el cuerno de 
ciervo quemado , la atutía , la greda , las patas 
de cangrejo preparadas, 8cc, 

El polvo de madera carcomida , la ceniza de 
papel o de trapos quemados , &«. Se emplean to
dos los dias con igual suceso. No faltan algunos 
que con la misma mira se valen de los polvos de 
peinar : y si estubiesen puros, quiero decir , saca
dos enteramente de buen almidón , serian igual
mente buenos ; pero sea el que fuese el ingre
diente con que los mezclan , después que se fia 
subido su precio , lo que he visto es que han cau
sado inflamación , y llevado á supuración las de
solladuras , que tal vez se hubieran disipado por 
sí sin socorro alguno. 

A R T I C U L O I I . 

Tratamiento de las grutas 6 cisuras, desolladuras, 
y excoriaciones acompañadas de infla

mación* 

C^uando se hallan muy inflamadas, y tiran á 
verdadera ulceración las partes afectas, con
viene agregar un poco 4e azúcar de plomo a es
tos polvos , y frotar las partes con el ungüento 
alcanforado , ó mas bien , limpiarlas con el agua 
vegeto-mineral de Goulard : pues se ha notado 
haber causado coavulsiones el azúcar de plomo. 

Un medio mas aproposito para curar estas 
partes es lavarlas con el agua , en que se haya 
hecho disolver un poco de vitriolo blanco. Pero 

Uno 



Tratamiento de ¡as grietas $ r -
uno de los mejores remedios en esta ¡caslon 
la greda o tierra de quitar manchas desíiecha en 
suíiaente cantidad de agua caliente : se dexa re
posar el todo hasta que se enfrie , y se limpian 
y'cIsTdlal '5 ^ eSta ' Una 6 áo$ 

' ' §• VJb • ' ' m ^ V t é i U ^ 

Del espesamiento dd moco de la nariz y de la 
ruma del celebro de los niños, 

A R T I C U L O I . 

B e l espesamiento del moco de-la nariz 
O " c • 
p e hallan i menudo tupidas las ventanillas de 
la nariz de los niños con un moco que les im
pide la hbre respiración y al m¡slno t¡em Jes 
quita la facultad de mamar y tragar. Es W o 
muy importante remediar prontamente este incon-
veniente. 

Algunos en este caso , aconsejan meter, des
pués 4e una purga conveniente, de quando en 
quando en la nariz, trapitos de lienzo empapa
dos en una onza de agua de mejorana en 
que se haya deshecho dos 6 tres granos de vi
r o l o blanco. Wedilio dice , que Sos granos de 
vitriolo blanco y otros tantos de elaterio dcslei-
dos en media onza de agua de mejorana , y apli-
cados como acabamos de decir , se llevan el mo
co sm causar estornudo, 

En los casos obstinados , se pueden aprobar-
Y y s se 



^ 5 6 De l espesamiento del moco» 
se estos remedios; pero antes de recurrir á ellos, 
conviene administrar los mas simples y mas fá
ciles de adquirir. No nos hemos visto jamas en 
la necesidad de emplear mas remedios que un po
co de grasa , sebo , ó aceyte de almendras dul
ces , o manteca fresca , conque frotándola nariz 
del niño acostado , se deshace el moco , y se pone 
mas libre la respiración. 

A R T I C U L O 11. 

De la reuma del celebro. 

Esta enfermedad impide á los niños el dormir 
y les incomoda mucho, quando maman. Los de
masiado abrigados , 6 aquellos, cuyas cunas están 
expuestas al paso de los que van y vienen, d á al
gún viento encallejonado, están muy propensos i 
ella. 

El remedio es exponer la cara del niño al 
baho de agua, caliente , untarle la nariz con man
teca fresca , d aceyte de huevo. Si se resiste la 
destilación , conviene introducir en la nariz un 
trapo de lienzo arrollado, y empapado en una 
mezcla de media onza de agua de mejorana ca
liente , uno d dos granos de vitriolo blanco 
y otros tantos de elaterio. Los niños andan muy 
propensos á una especie de tos llamada nervio
sa ; cuyo tratamiento se halla T . I I . Cap. X V i H . 
,Art» l i l . 



S- V I L 

D e l vomito de los niños. 

Z57 

'a delicadeza de las criaturas, y h sensibilidad 
de sus órganos les hacen propensos á vomitar, ó 
a tener cursos de vientre, por poco que tomen 
de las substancias, que irritan los nervios del es
tomago, ó intestinos. Y asi estas indisposiciones 
son mas comunes en los primeros años de la vida 
que en la edad mas abanzada. 

Sea como fuese, es rara vez peligroso el vomi
to y no debe considerarse jamás como enfermedad 
a no ser muy violento, y continuado bastante tiem
po para agotar las fuerzas del niño, 

A R T I C U L O 1. 

Causas del vomito de los niños. 

T - 1 Tomito P^ede provenir de haber comido 
demasiado, ó de que los alimentos, que ha to 
mado, son de naturaleza propia para irritar con 
demasiada viveza los nervios del estomago 6 fi 

" r í r ^ ' ^ Sensibilid^ de ellos ; ¿ c h a tan 
^ranae, que los pone incapaces de aguantar la pe
queña irritación de los alimentos mas suaves. 

E l vomito puede dimanar también de resfriado 
de un vapor ó tufo nocivo , como el del carbón 
de la sarna retirada , de lombrices ; de tos con. 
VUi!lva' de una hernia; de obstrucciones en los in^ 
testmos, de susto, sorpresa, miedo, & c . 



35^ 
A R T I C U L O I I . 

Tratamiento del vomito, .ocasionado fgr exceso de 
alimentos* 

J tLn éste primer caso , b k n lejos de procurar ata
jar el vomito s conviene excitarlo, porque solo l i m 
piando el estomago se puede desvanecer la enfer
medad. Se dan entonces á los niños algunos gra
nos de ipecacuana ó abundancia de agua tibia, ó 
una infusión ligera de flores de manzanilla, y se 
procura hacerles vomitar cosquillándoles el traga
dero con las barbas de una pluma. 

Tratamiento del vomito <> causado por alimentos, 
acres é irritantes. 

Quando los vómitos vienen de alimentos de 
naturaleza acre, é irritante, es preciso mudar el 
redimen de los n iños , y ponerles á nutrimiento 
mas suave. 

Los niños que solo maman la leche de sus ma
dres, rara vez están expuestos á esta especie de vo-
m i t o , bien que anden muy propensos i la pri
mera especie. Pero los que se hallan al cargo de 
una mercenaria, lo experimentan muy á menudo, 
asi por ser demasiado añeja su leche, como ppr.i 
que se les atesta con caldos de vianda , bollos, 
manteca, carne cocida, & c . 

Quando se ha hecho vomitar al niño por los 
meciios ya expuestos en el A r t . precedente , se 
debe examinar si los alimentos que, irritan el es
tomago son de naturaleza áccida , lo que se pue-

D de 



Tratamiento del vomito > &c, * r Q 
•de conocer por" los caracteres, dados en el í V . 
de este Cap. y se recetarán los remedios al lUcon-
sejados. 

Si es de carácter podrido la acrimonia de los 
humores i o que se conoce por un olor de hue
vo podrido,que exhala la boca del n iño , y anim-
cía que ha comido substancias animales, se les da
rán cinco d seis granos de crémor de tártaro, an> 
danzado con un poco de zumo de l imón en un 
poco de agua; se repiten mas d menos veces ai 
dia y se continuarán hasta-que huela bien el alien
to. • - • t ••?r p , „ : - •. 

Si es de un carácter rancio esta acrimonia, lo 
que sucede comunmente a' los n iños , que comen 
tocino , pasteles , manteca, vianda gorda, & c . se 
íes dará el mismo remedio, que contra la acrimo. 
ma podrida, solo que se le agregará un poco de 
azúcar en polvo. Se rematará el tratamiento con 
agua de ruibarbo , para purgar ligeramente y 
precaver el curso de vientre, que ordinariamente 
sobreviene en este caso. 

Quando dimana ocasionalmente él vomito de 
liemas viscosas acumuladas en el estomago de los 
niños atestados de carne cocida, y pan mal fer
mentado, bastará darles algunos pocos granos de 
ipecacuana para hacerles vomitar , y después agua 
de ruibarbo, como arriba. ^ 

Quañdo la acrimonia , que excita el vomito 
proviene de sarna imprudentemente retirada es 
preciso hacerla volver á salir, y tratar al niño'co
mo queda prevenido T . I I I . y quando viene de 
cho ^ SegUÍrán ^ COBSeÍOSí dados en di^ 

T r a -



Tratamlmto del vomito , ocasionado por ¡a irnta-
don de los nervios del estomago ¡y sensibilidad 

del sujeto, 

Quando procede eí vomito de extrema sensi
bilidad , 6 demasiada irritabilidad de ios nervios 
del estomago, es preciso emplear los remedios ca
paces de fortalecer este órgano , y disminuir su 
sensibilidad. Se satiface á la primera de estas in
dicaciones haciéndole tomar una ligera infusión 
de quina , acompañada de un poco de ruibarbo 
y cascara de naranja, y á la segunda, con las 
sales purgantes, remedio á que se agregan algunas 
gotas de láudano liquido , según las ocasiones. 

Es indispensable alejar del niño todo lo que 
puede irritar sus nervios, y su sensibilidad. Se le 
reducirá entonces, por todo nutrimento, á la le
che de su madre , y esta evitará todas las oca
siones de irritarle , y acalorarle los humores , co
mo también todas las pasiones vivas , alimentos 
acres, y salados, y la fatiga excesiva. ^ 

Por otro lado conviene alegrar al n iño , jugar 
con él para hacerle , y fijar su atención sobre obge-
tos agradables , no dejar en su compañi a sino á quie
nes ama, y quando principia á tener un poco de 
r azón , su madre, y sus parientes, los que le cuidan 
o educan , deberán portarse para con él de mo
do, que les considere por sus mayores amigos. Ss 
ha de evitar sobre todo el amedrentarle , sobresal
tarle, & c . como queda prevenido en e l T . I . 

2 W 
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Tr&tafnhnto del vomito , causado por las ohstriiG-

dones en si vicmre inferior, 

Quando no viene el vomito de alguna de las 
causas, de que acabamos de hablar; quando da i 
entender el n iño , que padece mucho en el vientre 
quando se oyen alii murmureos; quando no des-
pide por abajo, á pesar de las lavativas emolien
tes y fomentaciones, que no se deben jamás de
jar de administrarle siempre que se halle extrinido, r 
padezca del vientre, se debe sospechar haber obstruc
ciones en sus intestinos, 6 una irritación causada por 
los-humores deleteriosos, que deben hacer recelar la 
cólica llamada miserere. 

En estos casos , es indispensable hacerle una 
corta sangría, como tenga calentura , e insistir ea 
echarle lavativas emolientes, ó con aceyte común 
solo, administrarle una octava , ó quarta parte de 
un grano de opio, para suspender á lo menos los 
dolores y ganar tiempo, darle pequeñas dosis, á 
menudo repetidas de una infusión de maná , d de 
sen acompañada de un poco de zumo de l imón,po
nerle en un medio baño de agua tibia, y dejar
le allí todo el tiempo que se pueda , continuando 
en hacerle beber de la infusión purgativa. En ca
so de no querer estar en el baño , le aplicarán so
bre el vientre fomentaciones emolientes, y le vol
verán al baño , donde procurarán hacerle quedar 
de nuevo; continuando estas alternativas de baños, 
fomentaciones, infusión purgativa, opio, & c . hasta 
que se halle mejorado el niño. 

Tom. I V . Tra-
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Tratamiento del vomito , ocasionado por una her

nia , / r / o , foj1 ferina , Ó ^ . 

Si el vomito proviene de una rotura , se le 
deberá tratar, como diremos mas adelante en el 
T . V . Es muy importante , antes de administrar 
los remedios contra el vomito, tener seguridad de 
si dimana, ó no de una rotura , á la que andan 
muy expuesto ios niños. 

Quando el vomito procede de frío repentino, 
•obre ve ni do de haberle imprudentemente desnu
dado , lo que sucede sobre todo á los apretada
mente fajados, y se conoce esta causa por aco
meter de repente al chico un hipo y si el ama 
le dá de ^ mamar en esta circunstancia , no deja de 
vomitar Es fácil de remediar esto , pues basta flo
tarle la boca del estomago con la maao calenta-
da , y aplicar alli después trapos de lienzos ca
lientes. 

Quando están los niños en quartos , donde 
quema carbón , por remiso que parezca á un adul
to el tufo , les ocasiona á menudo el vomito; pero 
comuiimente cesa al punto que se aparta el car
bón , y se vierte uo poco de álcali volátil flúor 
por el qu uro. En habiendo descuido en emplear 
este medio, perecería el niño. 

En quanto al vomito , ocasionado por la tos 
ferina, véase en el T . I I . 

Tratamiento del vomito obstinado» 

En los vómitos obstinados, á mas de los reme
dios internas, que acabamos de prescribir, se de

feca 



Tratamiento del vomito obstinado, aft* 
hen aplicar sobre la boca del estomago fomen
taciones aromadcas calientes , hechas con vino; 
las que sirven para coadyuvar al efecto de es
tos mismos remedios : o' se aplica en el mismo 
sitio el emplasto estomático acompañado de mi 
poco de triaca y como queda dicho en el Tonu 
lis 

§. VIIÍ. 

P* / despeño , y de la diarrea;, ocurso de vientrs 
de los niños. 

Conv iene s iber en primer lugar lo que se debe 
llamar curso de vientre de los niños. Hemos d i 
cho en el §. 11. de este Cap. que el niño debe 
evacuar dos veces al di a, y mas, si toma m u 
cho nutrimento : luego no se ha de creer que ten
ga diarrea, porque haga del cuerpo tres, o ' q iu -
tro veces al día , como mame bien. Fuera de que 
las deposiciones de los niños son siempre liquidas 
si solo viven de leche, como debe ser durante'os 
seis primeros meses. Luego para que se pueda de
cir con verdad que un niño tiene curso de vien
tre , es menester que evacué de seis á ocho veces 
en las veinte y quatro horas, mas, ó r n e n o s , pro-
porcionaimente á la cantidad de cámaras que sue
le hacer, y á la cantidad de nutrimento que to
ma ; que estas evacuaciones muden de naturaleza, 
Y colores ; que el niño anuncie has t ío , &c . 

Y asi rara vez se hallan acometidos de diar
rea los recien nacidos ; y quando acontece esto, 
siempre tiene la culpa la madre, d el ama por-

^áZ % que 



364 jD^/ desfilo, y de la diarrea, ér>e. 
que no le cuida debidamente , ó le da mala le, 
che , d ya sea buena pero sin regla , como lo he
mos advertido. T . I . 

Se debe considerar por saludable el curso de 
vientre de los niños , quando las deposiciones son 
agrias , viscosas , verdes , ó quajadas. N o se de
be tratar al niño por enfermo , porque las cámaras 
son de tal , ó tal naturaleza, ni aun las deposicio
nes claras, y aquosas se deben atajar con dema
siada prontitud , porque son á menudo criticas, 
especialmente quando se siguen á la repercusión 
de alguna erupción , d después de haberse resfria
do el niño. 

Sobrevienen á veces estos cursos ele vientre 
después de temporales húmedos , en estos cases no 
pueden menos de ser provechosos, porque se lle
van consigo una cantidad de los humores aquosos, 
que de lo contrario , hubieran contribuido i re
lajar la constitución. 

A R T I C U L O I . 

Causas del despeño , y diarrea ,6 curso de vientre 
de ¡os niños. 

exponen las amas de leche á que los niños c e 
|an un curso de vientre, dejándoles enfriar los pies 
y el estomago ; tendiendo en el quarto donde es
tán ropa mojada, para secarse, acostándoles en sitios 
húmedos, sacándoles al sereno , dándoles de mamar 
todas las veces que lloran ; y de comer alimentos so
lidos, sobre todo vianda, tocino, pasteles, manteca 
grasa , & c . antes que Ies hayan salido los dientes; 



Causas del despeno , & t . 
hartándoles de comida, y haciéndoles tomar pureas 
demasiado fuertes, haciendo repercusionar la s\ir-
na , d qualquíera otra erupción: finalmente quan-
do ellas por su parte se atracan de substancias sa
ladas , frutas verdes , d poco maduras , bebidas 
agrias , & c . quando teniendo cólicas, continúan 
en darles de mamar, sin tomar remedios, y sin de
cirlo. 

Otra causa de curso de vientre de los niños 
que parece depender menos del ama de leche , i 
no ser que sea responsable del r ég imen que si<nie 
el n i ñ o , mientras está entre sus manos , es la de
bilidad de los intestinos, cuyos orificios ^landula-
fes , d poros jnhalantes, y exhalantes , tacios, y 
relajados , dejan p^s:ir los humores serosos al ca
sia! , sin que los puedan chupar los vasos absorben
tes. Este curso de vientre no va acompañado" de 
dolores , ni de retortijones. N o se percibe señal 
de purulencia , ni de crudeza. Los niños acome
tidos de estas señales se ponen endebles, desco
loridos , abatidos, y á breve tiempo extenuados. Pe
ro este curso de vientre suele ser con frequencia 
resulta de un despeño descuidado, maltratado, d 
de largo tiempo, como se advierte con harta fre-
quencia entre ios pobres , y particularmente en 
ex campo. 
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A R T I C U L O I I . 

Tratamiento general del despeño, diarrea, 4 curso 
de vientre* 

C o m o la principal ind icac ión , en el tratamiento 
de los cursos de vientre , es evacuar la materia 
morbíf ica; se acostumbra dar al chico enfermo un 
vomitivo suave de ipecacuana, y después peque* 
ñas dosis, á menudo repetidas, de ruibarbo; in
terpolando , en el intervalo , algunos remedios 
absorbentes, para mitigar la acrimonia de los hu
mores: pero el mejor purgante , en este caso, es 
la magnesia blanca , la que al mismo tiempo ab-
suerbe laxa y obra sin causar cólicas. 

E l vino de antimonio, que actúa como eme* 
tico , y como purgante, será entonces un excelen
te remedio. Para proporcionarlo á la debilidad de 
la constitución , se deslié cierta cantidad de él e: 
agua; y como no tiene desagradable gusto, se re-
pitirá quantas veces se necesite. Una sola do:is de 
este remedio ha frequentemence calmado la vio
lencia de esta enfermedad, y preparado el cuer
po para el uso de los absorbentes. Si no obstan 
te las fuerzas del chiquito lo permitiesen, se repe 
tira este remedio cada seis , ú ocho horas, hasta 
que tomen las cámaras un carácter mas natural; 
y se da después á mayores intervalos. En pi
diendo las circunstancias la repetición de este re
medio muy i menudo , conviene siempre aumen 
tar poco á poco estas dosis , porque en general 
el habito ó repetición le quita parte de su eü-



Tratamiento del desfem, &c. 
N o falta quien en la primera manifestación de 

un curso de vientre recurra á los remedios absor
bentes, y astringentes; pero quando se adminis-
tran estos antes de haber corregido la acrimonia 
de los humores, bien que parezca mitigada por 
algun tiempo la enfermedad , vuelve presto con 
mas violencia, y frequeme peligro; siendo asi que 
con hacer preceder las evacuaciones a' proposito, 
se podrán sin miedo administrar estos remedios' 
que salen siempre felices, como queda dicho en 
el T . I I . 

Quando después de haber purgado el estoma-
g o ^ e intestinos, quedan todavía cólicas, d per-
vigíaos, se dan algunas gotas de jarave de ador
midera , en un poco de agua de canela simple; 
y se repite este calmante tres 6 quatro veces al d u 
hasta que se mitiguen estos sin tomas. 

Tratamknte de las principales causas del despe
no , diarrea, o curso de vientre * 

Queda ya dicho /que no convenia precipitar
se para atajar el curso de vientre , ocasionado por 
el fno, humedad , sarna, o qualquiera otra erup
ción repercusioriaxk, ni tampoco , quando pro-
viene de haber comido demasiado el niño. En es
tos casos , solo se necesita tener muy l impio , y 
abrigado al niño en un sitio seco, y no darie'de 
mamar sino moderadamenre, y i horas arregladas. 
Sm embargo, si el curso de vientre se hace obs
tinado , y le debilita , conviene administrarle los re
medios generales arriba recetados, y precedidos de 
un poco de ipecacuana, en caso de hastio , como 

su. 



^68 Tratamkn ck las causas, é*c. 
sucede. EÍI el caso de erupción repercusloaada , es 
preciso llamarla de nuevo, ó abrir una fuente , co
mo queda prevenido en el T . I I L 

Pero quando dimana el curso de vientre de 
purgantes demasiado fuertes , los que suscitan una 
superpurgacion , violentos retortijones, y convulsio
nes , capaces de acarrear la muerte , es indispeiv 
sable a ra*] a rio quanto antes con la bebida siguiente. 

Tomenss de agua de canela simple , seis 
onzas', 

de goma adraganta , treinta granos-, 
de almendras dulces seis. 

Desliase la goma en agua de canela; descor-
tezense las almendras , májense en un poco de 
ao-ua común ; cuélense, y mézclese su leche coa 
el agua de canela agomada. 

Adminístrese ai niño una cucharadita de esta 
bebida cada media hora , teniendo cuidado de me
near bien la botella cada vez. 

Se le echará al mismo tiempo una lavativa, 
como v. gr. una de las ordenadas en el T . I I L 
Se debe proporcionar la áoÁs á la edad del niño 
y á las fuerzas de su constitución, y repetirla se
gún las circunstancias. 

A l empezar á disminuirse las deposiciones, se 
le administraran una , ó do-: gotas de láudano, en 
caso de haber convulsiones, y agitación. Es indis
pensable mucha circunspección en la administra
ción de este remedio; no debiendo repetir, sino 
quando sea muy necesario. Se rematará este ira-

. tamiento con un agua de ruibarbo poco cargada, 
dándole de quando en quando Cucharaditas pe-
queuAs de ella. 
^ Q l L U V 



Tratamiento de ¡as sansas, é*c. 369 
Quando dimana el curso de vientre de la de

bilidad de los intestinos, es muy abundante la 
evacuación, y se disiparían en poco tiempo los 
humores del cuerpo , como no se le atajase pron
to. Esta diarrea , como lo hemos ya advertido, pro
viene de causas mas remotas: una de las quales, 
y mas común de lo que se piensa, es el descon
tento que aflige á los niños , quando se trata con 
mas cariño , y amistad á sus hermanos, y herma
nas , que á ellos: otra no menos frequente es el 
miedo que se les mete sin mencionar un despeño, 
precedente, descuidado ó mal tratado. 

Pide esta especie de curso de vientre, como 
todas las demás enfermedades, que se remueva 
luego su causa; y después no se necesita mas que 
fortalecer al enfermo con un poco de vino ace
rado ; dándole una cucharadita de él en un poco 
de agua de canela simple, repitiendo este reme* 
dio dos d tres veces al día. 

Se le dá también , por bebida , una infusión 
de canela , d de cascara de naranja. Si mama to
davía , no se le deberá dar por alimento, mas que 
la leche de su madre 5 y si está destetado , no con
viene coma otra cosa mas que pan tostado con 
mi poco de confitura de membrillo , sin caldo ni 
manteca, & c . pues estas substancias aumentarían 
la debilidad de los vasos del canal alimentario. 

En punto al curso de vientre que acompa
ña á las afras , se ha hablado ya de éi §. I I I . de 
este Cap. Para tratar el que acompaña á las v i 
ruelas , y sarampión consúltese el T . I I . 

Los niños van propensos á las evacuaciones, 
conocidas bajo el nombre de lienteria , y fluxo ce-

Tom. I V , Aaa lia-



3 7 ° Medios de precaver el despeño, ó* 
Üaco , de que se ha tratado en el T , Í Í I . propor
cionando siempre las dosis de ios remedios á la 
edad y constitución dei enfermo. 

A R T I C U L O 111. 

fiedlos de precaver el despeno., diarria , ó curso 
de vientre. 

L os preservativos de estas enfermedades, y del 
mayor numero de las -que acometen á ios niños, son 
los buenos cuidados-y sanidad del ama de le
che ; la que , si se porta , como se ordena en el 
cap. I . del T . I . rara vez verá enfermo á su hijo 
de leche , y aun íambien rara vez enfermará ella 
misma, 

Ckm todo si á pesar de la exactitud mas escra-
pulosa en cumplir con sus obligaciones , no ad
vierte que el niño tenia disposiones al despeño, d 
que habiéndolo ya padecido, asiste motivo de re
celar su regreso , deberá stomar ella misma el pol« 
yo siguiente: 

Tómese de magnesia hlama ^ runa onza9 
de cascara de naranja^ 
de semillas de hinojo y 
y de azúcar blanca en polvo, de eada tosa 

dos dracmas. 
- Mézclense 3 y tome el ama de diez á doce 

granos de él , cinco ó seis veces al dia , en una 
cucharadita de agua caliente. 



%7l 

De fas diversas especies de erupcimes particulares 
dios niños de fecho ; de la costra lechosa , tina, 

y sabañones. 

N o se habla en este párrafo de las enferme
dades comunes á adultos, y niños sino de solas 
las erupciones peculiares á los últimos. 

A R T I C U L O 1. 

De las diversas enípciones particulares dIes 
mitos de fecho. 

R a r a ^ z andan exentos de erupciones los niños 
de pecho : no se deben confundir estas con las 
grietas, d cisuras, desolladuras , y escoriaciones, de 
que se habla en el V . de este Cap. Como quie-
ra estas erupciones son de ordinario, poco peligro
sas , y no se deben desecar jamás sin las mayo
res precauciones, porque tiran á libertar á los n i 
ños de humores acres y ardientes ; ios que reteni-
dos en el cuerpo r producirían enfermedades fata
les. 

Causas de las erupciones particulares d los niños. 

Las erupciones de los niños provienen , sobre 
todo , de los alimentos malos , y del desaseo. Sí 
se atesta á un niño, á todas horas, de alimentos 
que no puede digerir, en vez de nutrirle, le re
cargan de humores groseros; los que ya produ-

•Aaa 2 cides, 



37» Tratamiento de las entf clones, & t . 
ciclos, salen en forma de erupciones por el cutís, 
ó se quedan en el cuerpo, y ocasionan calenturas, 
y otras enfermedades internas, 

E n fin, el desaseo es una causa tan gen eral de 
enfermedades eruptivas , que no hay persona al
guna que no pueda dar excmplos de ello. Los 
niños de los pobres, y de todos los que descui
dan la limpieza , no solo andan casi siempre cu
biertos de piojos, & c . sino que por io regular tie
nen también sarna , tma , y otras enfermedades 
cutáneas. 

Tratamknto de ¡as erupciones particulares d ¡os 
niños, 

Quahdo provienen de alimentos malos, o del 
desaseo, entonces bastará evitar estas dos causas, 
para remediar la enfermedad. 

Una atención escrupulosa á mudar la ropa 
blanca del niño , quando se pone puerca , a la
varle la cabeza todos los días con un paño de lien
zo fino empapado en agua tibia, y á no darle por 
alimento, sino la leche de su madre , bastará no 
solo para impedir se hagan peligrosas estas erup
ciones , sino también para precaverlas. 

E n ios demás casos, es preciso emplear los 
remedios desecantes; pero con la mayor precau
c ión , como queda prevenido en el tom. I . Du
rante el uso de estos remedios es importante ten
ga el niño corriente el vientre, y se le resguarde 
del frió. N o conocemos remedio mas seguro pa
ra curar las erupciones cutáneas, que el azufre, 
con tal que se administre como se debe. Se mez

cla) 



De la costra lechosa de ¡os ni tíos, 373 
cía un poco de flor de azufre con manteca fres-
ce de baca , ó de puerco, ó con aceyte , y se 
se unta ligeramente y á menudo al día la par
te afecta. 

Las erupciones mas obstinadas , á que andan 
propensos los niños , después de las que acaba
mos de hablar, son la costra lechosa, la tina , ó 
sarna de cabeza, y los sabañones. 

A R T I C U L O II . 

De la costra lechosa de los niños, 

Q llama costra lechosa á una erupción crustá
cea espesa, que cubre la cara, y á veces otras par
tes del cuerpo de los n iños : se la da el nombre 
de lechosa , porque acomete mas á menudo á los 
niños de pecho , que á los destetados. Los ni
ños de seis meses de edad andan mas propensos 
á ella, que los que tienen ya su dentadura ; y 
se disipa comunmente al fin del a ñ o ; tiempo en 
que se acostumbra destetar á los niños. En algu
nos sin embargo se manifiesta mas tarde , y con
tinúa mas allá de la entera salida de los prime
ros dientes. E l Autor que vamos á citar, ha vis
to , lo que sin embargo es raro , a niños de seis años 
acometidos de ella : y el hijo de un conocido mió 
experimentó á los quatro años el regreso de esta 
enfermedad. 

Causas de la costra lechosa. 

L a causa de esta enfermedad la tienen toda
vía 



374 Causas de la costra lechosa. 
via por un misterio. Mr . Strack , celebre Medico 
de Maguncia declara francamente que no la cono
ce ; que si ie instan á que responda, dirá que es 
el contagio r y aunque no pueda decir el por qué, 
con todo esa esta opinión va fundada : primero, 
en que los niños , nacidos de una madre que 
ha padecido en su niñez esta enfermedad , tienen 
la costra lechosa , sea que les haya dado de mamar 
su madre, ó un ama forastera, ó ya sea que se hayan 
criado con leche de baca, d con qualquíer otro ali
mento i segundo, en que él ama que ha tenido la 
costra lechosa , la comunica al niño , bien que no 
la hayan tenido ais padres; de manera que dice 
el referido Strack, ha visto a menudo haber inficio
nado de esta enfermedad una misma ama de le
che á muchos niños de diferentes familias. Pero 
un ama forastera,que ha tenido este ma l , lo co
munica mas seguramente, que la madre que no 
cria á sus pechos.. 

Síntomas ds la castra lechosa. 

Da mas comunmente á los carrillos del niño, 
j de ella salen postillas, tan presto anchas, co
mo apuntadas, llenas de un humor claro y glu
tinoso. Una postilla , que rebienta , echa un agua 
roxita , y glutinosa, que por su tenacidad , se pe
ga á la película , que la encerraba, y se acolan una 
y otra en el cutis. Como estos botones rebientan 
á menudo, y en difererentes maneras f se cubre el 
cutis con una costra entre roxa y amarilla. Pero 
se abre á menudo esta costra , y sale de sus abertu
ras también ua humor glutinoso , que endurecien

d o 



Cansas de la costra lechosa. n7r 
dose igualmente, aumenta Ja espesura y dureza de 
la costra total. E l cutis mismo , por la parte afec
ta se hace tan duro como el cuero curtido, y se 
mfían las partes que coge debajo. Las glándulas 
yugulares suelen hincharse, 10 rara yez acon^ 
íece a las parótidas. 

En unos estas costras solo ocupan las mecrilla. 
y se pegan á ellas: en otros acometen ai mismo 
tiempo a otras partes, y se estienden hasta la 
parte anterior de las orejas : se apoderan también 
de su parte posterior : después acometen á la bar
ba, de seguida i la frente, y por fia i toda la 
cara a modo de mascara ; solo quedan intactos 
los parpados, que blancos y despojados de sus peŝ  
tanas , se parecen de iexos alas .aberturasde una 
careta. 

Kara vez acometen i la órbita del ojo Este 
accidente solo sobreviene , quando se hallan es. 
parcidas las postillas sobre las megillas ; d no hay 
sino muy pocas. Por lo mismo es dificil de co
nocer esta especie de oftalmia , ni puede conocer^ 
se sino por una larga experiencia. Algunas veces 
da este vicio lechoso la sordera, y .echa una sa
nie por el conducto .auricular.. 

Pero las costras lechosas no solo ocupan U 
cara, sino que se estienden también sobre otras 
partes , de manera que apenas queda una en el 
cuerpo exénta de ellas. Las he visto al rededor del 
cuello , sobre el pecho , vientre, á lo largo de los 
brazos, muslos, aun sobre las asentaderas , y l o . 

Las madres de familias , las parteras, y algu-
aos Médicos, son de sentir , que la costra lecho^ 

sa 



2 j 6 Cansas de ¡a costra lechosa* 
sa nada tiene de peligroso, y que á los niños, 
después d* curados, les es provechosa , que se 
les pone mas hermosa la cara , y que en caso de 
darles después las viruelas , no quedan señalados 
de ellas. Estos son desatinos , porque bien lexos 
de ser mas hermoso , el cutis de la cara queda blan
co , liso , y reluciente ; y las viruelas les señalan 
tanto, como á quienes no han tenido la costra le
chosa. Finalmente esta ultima enfermedad no an
da libre de peligro; porque en muchas ocasiones 
ha sido muy funesta, por haberse aplastado na
turalmente los botones , d porque habiendo sa
lido á lo exterior, se fijó una parte de la m ueria 
morbífica en las glándulas , d porque un trata
miento indebido hizo retirar acia adentro el hu
mor que empezaba á Salir. 

L a costra lechosa es peligrosa, quando dura 
mucho tiempo, y lo es también mas, qaando no 
salen en la debida cantidad los botones. Porque 
entonces la porción del humor que queda, se he
cha sobre las glándulas meseatericas ; de donde 
dimanan la inflamación del vientre, y la tempa-
nites: á breve tiempo se extenúa el niño , por
que no puede llegar el quilo á la masa de la san
gre , y se le encaja un marasmo , que le mata. 

Se cura esta enfermedad , sea naturalmente, o 
ya con remedios. Pero la curación , abandonada á 
la naturaleza , es mas lenta , que la qae se lo
gra por el arte; habiéndose visto durar , en el 
primer caso, seis meses, aun un año j y disipar dea-
tro de quince días , poeo mas d menos, median 
ios remedios, de que vamos hablar. 

En general, hace la erupeion progresos mas 
0 ra-



Causas de la costra lechosa. y ] ] 
rápidos, y se caen mas pronto las costras, al paso 
de. echar el enfermo mas pronto una orina de m-
sufrible olor, como la del gato. Trátese , ó no, 
esta enfermedad con remedios, no se cura el en
fermo antes de echar orina de dicho olor, y repc* 
tidas veces. r 

Tratamiento de la costra lechosa. 

A Apenas se tiene seguridad de la existenclíi 
de este mal, y es importante hacer quanto antes 
£sta averiguación , á causa de las consequencias, a 
que da lugar, se administrará el especifico , quie
ro decir la escoba; remedio que según dice M . 
Strack , lo cura perfecta, pronta , y seguramen
te* Las hojas de esta planta son la parte suya, de 
que se usa. Se emplean frescas ó secas. Para usar
las frescas, se quitan sus raíces, flores, y semillas, 
conservando solo las hojas; se pone i cocer un 
puñado de ellas, picadas en una media taza de 
leche , que se administra al niño por la mañana, 
y se repite esta dosis por la tarde. En queriendo 
usarlas, desecadas á la sombra, se reducen á pol
vo | de el que se deja puesta en infusión media 
dracma dos horas en media taza de leche, y des-
fmes se ponen á cocer los dos por algún tiempo, 
y se cuela el licor. Se le da esta dosis por la ma
ñana , y se repite por la tarde. 

Se la puede hacer tomar con cuchara, o' ha
cer con ella sopas, una panada, &cé pues la es
coba no agria la leche, ni causa novedad en su agra
dable sabor ; al contrario la pone mas pura , y la 
«ace una nata, 

Tom, I V , Bbb E u , 



37$ Tratanuenfo dt la costra lechosa. 
Durante los ocho primeros días del MÍO de 

este rernedio , sale gfande cantidad de botones, 
aun en los. niños que no tenían antes, , sino muy po
ca o ninguna costra ; a breve tiempo se.cubre toda 
la cara con una costra muy espesa ; y la orina 
echa un olor detestable, semejante á la de ga-* 
to , como lo hemos advertido mas arriba» 

Ss debe continuar, el uso de este remedio mien
tras ?ale el humor; quando se ha formado la erup* 
c ion , y están muy espesas las costras, y no que
da mas vicio lechoso en el cuerpo, se caen y sé 
desprenden las costras, por lo ordinario , en frag? 
méritos grandes después de la segunda semana, sin 
causar daño alguno en e t cutis. 

Aunque se hayan caldo las costras y quede per
fectamente limpia la cara , no por eso se ha de 
dejar luego el uso del remedio , es preciso, al con
trario, continuarlo todavía quince días mas, á 
fin de que arroje todo el humor que hubiese tal 
vez quedado adentro : pues M , Strack ha reparar 
do varias veces que el cutis , estando bien l impia 
por el uso de este remedio , y habiendo' queda
do en este estado por algún tiempo, se volvía á 
cubrir después con nuevas costras» 

He aquí las señales por donde se puede cono» 
cer si el humor ha salido del cuerpo: la cara del 
niño queda flexible, desinflado , y fino su cutis; 
se pueden hacer dobleces en él, manoseándolo en
tre los dedos; no se pone duro , ni correoso, ni 
áspero, ni escamoso; finalmente los orines del ni
ño se parecen á los de otro en perfecta salud. 
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Medios de preservar d Jos niños de la-costra 

lechosa* 

Gomo la causa de la enfermedad es el conta
gio , el medio de preservar de ella á los niños es 
no exponerles á esta infección. Hemos visto , que 
por la teta es por donde se comunica particu
larmente: luego es menester guardarse de hacer 
mamar los niños á madre o ama , que ha tenida 
este mal j porque un carácter peculiar á la costra 
lechosa, es dejar en quien la ha experimentado una 
levadura , que subsiste por muchos años , y que 
transciende á sus hijos, ó i quienes se da de ma
mar. 

Este fenómeno explica el por qué la escola no 
cura siempre la costra lechosa ; y con efecto ^ si 
el niño acometido de la enfermedad, se halla en 
poder de un ama, que la lia padecido en su infan-

es claro, que no se le puede curar # porque 
está incesantemente expuesto á la causa que ia pue
de producir de nuevo. Es luego de la mayor i m 
portancia saber las señales , ó caracteres que ínsi-
nuan haber tenido la madre o' ama esta enferme
dad ; cuyo conocimiento nos ha dado también M . 
StracL N o basta preguntarlo al ama de leche, por
que esta está demasiado interesada en Ocultar la 
verdad ., quando se trata de un obgeto de lucro; 
fuera de que lo puede ignorar- ella misma : ade
más de que de los caracteres, que la acompañan, po
co d ningún conocimiento tiene la plebe. Lucro 
es preciso examinar esto con cuidado; para saber 
con sesuridad si ha tenido-este mal el ama. 

E l cutis de la cara de esta ama será mucho 
Bbb 2 mas 



o 8 o Medios de preservar, é*c. 
mas liso, que el de las otras mugeres; y mas blan
co, que el de lo demás del cuerpo 5 este carácter 
es uno de los mas seguros ; por este estado del 
cutis es por donde pretende la gente, como qu--
da ya advertido, que la costra hace mas hermo
sos á los niños. Si el contorno de las megillas es* 
ti muy unido y reluciente; si expuesta á la lum
bre 6 i qualqulera otra causa que enciende , no 
toma la cara el color de rosa, ó de carmín, sino el de 
purpura ó de escarlata i finalmente si este color car
gado no se difunde uniformemente sobre las 
megillas, sino en manchas largas , distintas unas 
de otras , y por parajes, blancas. 

Apenas presenta el ama de leche estas señales, 
ó algunas de ellas, es indispensable quitarla el niño, 
porque de lo contrario, se le encajaría indubitable
mente la enfermedad y no cabe duda en que está 
ya inficionado el niño , bien que no se manifies
te todavía postilla alguna. 

Si áene este niño extraordinariamente abulta
da la cara, infladas, redondas, y flojas las me-, 
gillas, de color rojo muy cargado desde el glo
bo hasta la quijada inferior, y el cutis duro co
mo cuero al tacto ; y que manoseándolo no se pue
den formar arrugas, 6 pliegues , carácter que en
gaña á las madres de familia , quienes, en este ca
so, se glorían de la firmeza de la carne , y gor
dura de sus hijos j si la epidermis 6 cutícula pa
rece áspera al tacto, y como ligeramente escamo
sa, especialmente en las partes de la cara colora-
dasj si tiene este niño la costumbre de estregarla 
cara contra las almohadas de su cuna , 6 contra 
la ropa de su ama ; finalmente en este carácter no 

ca-
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cabe duda , si la orina tiene el detestable olor de 
la de gato. 

En verificándose estas señales , d algunas de 
ellas, es indispensable apartar de ella al niño, y ad
ministrarle luego el especifico , esto es , la escoba, 
en la forma arriba descrita. 

Remataremos este articulo, advirtiendo, que la 
escoba es un remedio muy suave ; que una per
sona en perfecta salud la puede tomar sin in
conveniente : de manera, que en el caso de no ser 
bien claras, ó de parecer equívocas las señales que 
acabamos de exponer f no hay que temer malas 
resultas de su administración , porque no puede 
hacer daño, y ha probado la experiencia, que ha 
hecho salir la costra lechosa á quien no daba el 
menor motivo de sospechar su existencia en ellos. 

A R T I C U L O I I L 

D e la tina de los ninas* 

ra tina no es de las enfermedades mas fáciles 
de curar, y á veces es mas peligrosa su curación, 
que el mismo mal. He visto morir niños de en
fermedades internas, por haberles curado la tina 
con la aplicación de remedios desecantes, (¿i) 

No 

{d) Algún t iempo hace, que en el Hospital Inclusero de 
A c k w o r t h , donde estabaa los niños violentamente acometidos 
de la t iña , y otras enfermedades eruptivas , he visto un lastimo
so exemplo de emplear remedios desecantes , en vez de la l i m 
pieza y alimentos sanos: pues habiéndose averiguado , por los 
informes j que se tomaron sobre este asunto , que habla total 

des-



3 8 2 T)e la tifia de los niños. 
N o se debe empezar jamás la la cura de esta 

enfermedad, antes de haber limpiado la cabeza, cor
tado el cabello , peinado y cepillado las escaras. 

Si no bastan estos medios, es absolutamente pre
ciso afeitar la cabeza una vez por semana , d mas 

i menudo , y lavarla todos los dias con agua de 
j a b o n ó de cal: y en caso de no lograrse todavía 
el deseado efecto , es menester aplicar á la ca
beza un emplasto de pez negra para arrancar la 
raíz de los cabellos. Quando están babosas las car
nes, conviene tocaflas con un poco de vitriolo 
azul , y salpicarlas con alumbre calcinado. 

Durante el uso de estos remedios , hace al 
caso guarde el niño un régimen regular y ligero, 
se le ponga corriente el vientre , y se le resguar
de todo lo posible del frío. 

Para precaver las resultas que podría acarrear 
la cura de esta erupción f es menester abrir una 
fuente en el cuello d brazo, especialmente de los 
niños robustos , y gordos, y tenerla abierta , has
ta que se ponga mas fuerte, y se mejore un po
co su constitución. 

A R -

descuido en la limpieza de estos niños , y en la calidad de sus 
alimentos; se expidieron ordenes de remediar estos abusos. Pe
ro no habiéndose executado estas ordenes , con mot ivo de ser 
demasiado fatigosas para los criados , directores, ckc. se ..resolvió 
curar á estos niños con remedios ; de cuya administiaci-on por 
poco no murieron tedos estos infelices niños,: se manifestaron 
luego calenturas y otras enfermedades- internas , y después una 
disentéria podrida y contagiosa, que .acabo con la mayor, paute 
de" dios , y causó el mismo -estrago, en ma^ cott^iclerable aparte de 
sus inmediaciones. 



A R T I C U L O I V . 

D é l o s sab añones de ninas y adultos* 

ôs niños andan propensos á los sabañones, en 
tiempo de frío, y sobrevienen también con har
ta frcquencia á los adultos , especialmente á los ex
píeseos á las alternativas de frío , y calor v y que 
meten las manos tan pronto , en agua fria , comb 
en la caliente ; como v. g. los cocineros, cocineras; 
lavanderas, 8cc. y los que se lavan las manos en 
agu^ caliente en el invierno, &c¿ 

Cansas de ¡os saBanones* 

Una de las causas generales de esta enfermé* 
dad , es el calentar inmediatamente á la lumbre 
los pies y manos frías, ó mojadas. Quando tie
nen frío los niños , se les suele poner cuidadosa
mente junto i la lumbre , debiéndoseles obligar 
á hacer exercicio, á fin de que se calentasen poco 
á poco; pues el calor de la lumbre; causa una re-
pentina-rarefaccion de los humores, y una distensión 
de los vasos i y en repitiéndose á menudo la mis-
ma cosa, ésta distensión se hace por fin excesiva, 
y se hallan forzados á romperse, y abrirse los va
sos. 

Medios de precaver y curar los sabañones* 

Para precaver los sabañones es menester guar-
darse , con igual cuidado,vdel frió violento > y ca

lor 



384 Medios de curar los sahaítoms, 
lor repentino. Quando están excesivamente fríos 
ios pies y manos, es absolutamente preciso el agi
tarlos , y frotarlos por sí 6 por otros, en vez de 
arrimarlos i la lumbre, como diremos mas ade
lante. 

Pero quando empiezan á ponerse coloradas é 
infladas las partes afectas, es menester administrar 
al enfermo un laxante , y frotar á menudo asi en el 
discurso del dia , estas partes con mostaza , y aguar
diente , 6 con alguna otra substancia de natura
leza calida, cubrirlas con flanela, y mantenerlas 
abrigadas y secas. Algunos aplican á los sabaño
nes cenizas calientes , encerradas en trapos de lien
zo; lo que contribuye á menudo á su cura. 

Quando se supuran, es menester curarlos con el 
cerato de Turner, ungüento de atutía, emplasto 
de albayalde, 6 algún otro ungüento desecante. 
Estas pequeñas ulceras son muy incomodas , pe
ro rara vez peligrosas: se curan apenas llega el 
buen tiempo de la primavera. 

%, X . 

D e una especk de asma, llamada en ingles Creup, 
o mas bien de la esquinancia memhramsa* 

jLos niños andan a menudo acometidos , y muy 
repentinamente de esta enfermedad , que en no 
acudiendo coa pronto remedio, se hace mortal. 
La dan diferentes nombres en diferentes partes 
de la Gran Bretaña: parece ser una especie de 
asma acompañada de sintomas muy agudos f 
muy violentos* 



Causas de. la creuf. ^85 
Rey na ordinariamente esta enfermedad en las 

estaciones frías y húmedas : es mas común en los 
sitios bajos , pantanosos, y cercanos al mar. Los 
niños gordos y de fibra floja son los mas propen
sos á ella. He reparado á veces que era heredita
ria : acomete generalmente de noche , después de 
haber estado expuesto de día á vientos de Est fríos 
y húmedos. Véase mas abaxo Suplemento ai arti
culo croup, ó esqu'mmcia. memhranosa. 

A R T I C U L O I . 

Causas de la croup, 

-La humedad de las casas , ropa, y pies; el traer
se zapatos demasiado delgados, y en una pala
bra todo lo que puede suprimir la transpiración, es 
capaz de ocasionar esta enfermedad. 

A R T I C U L O I I . 

E 

Síntomas de la croup. 

stos son el pulso frequente, la respiración ace
lerada y trabajosa, acompañada de una especie 
de estertor , que se oye á considerable distancia; 
la voz clara y chillona ; las mexiilas generalmen
te muy encendidas j bien que á veces se pone de 
color amoratado la tez. 

Tom. I V . ¿ce A R -
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A R T I C U L O I I I . 

A , 

Tratamiento dé la croup. 

.penas se perciben estos síntomas en un niño, 
conviene meter sus pies en agua caliente ; sangrar
le t a m b i é n y echarle una lavativa emoliente, quan-
to antes; hacerle inspirar el baho de agua calien
te y de vinagre por medio de un inspiratorio, o 
aplicarle cataplasmas , ó hacerle fomentaciones al 
rededor del cuello , con decocciones emolientes. 

E n caso de no mitigarse los síntomas, con
viene aplicar a la misma parte , ó entre las dos 
espaldillas, un emplasto begigatorio , a darle á me
nudo una cucharada del julepo siguiente: 

Tómese de agua de foléo tres onzasi 
de jar ave de malvavisco , 
de j a r ave balsámico , de cada tosa una 

mza. 
Mézclense., 
Se ha experimentado producir -en esta enfer

medad buenos efectos el asafetida administrada 
t n lavativa , ó por la boca en la forma siguiente* 

Tómese de asafetida dos dracmas', 
de esftritii de jllenderero una onza; 
de agua de poleo tres onzas. 

Desliase el asafetida en estos dos licores, de 
que ;se dará al niño una cucharada cada hora , o 
mas i menudo como lo consienta -su estomago^ pe
ro en caso de no poder tomar esta mistura , con
viene desleír dos dracmas de asafetida en una lava
tiva común, y echársela repitiéndola cada seis ú ocho 
horas, hasta que calme la violencia de los síntomas. 
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P 

Medios de precaver el regreso de la croup. 

ara esto conviene resguardar á los niños de to
das ias causas capaces de encajarla , como v. gr. 
detener los pies mojados, y de estar expuesto^ 
i ios vientos de Est, Ouest, Nor-Ouest, fríos, y hú
medos. 

Conviene estén bien arreglados en su régimen 
los niños propensos á frequentes repeticiones de es
te mal, o cuya constitución parece dispuesta á ella. 
No conviene darles jamás alimentos viscosos , ó 
difíciles de digerir, ni tampoco frutas verdes, cru* 
das ó de mala calidad. 

Conviene mantener en alguna parte del cuer* 
po, un continuo corrimiento por medio de una 
fuente o sedaL He visto producir i veces los mas 
felices efectos el emplasto de pez deBorgoña,y 
precaver el regreso de esta cruel enfermedad :'se 
aplica entre los dos omoplatos; pero es preciso 
dejarlo pegado alii por años enteros. 

Sujpkmsnto a l artículo cronpr o esquinando, 
membranosa. 

Dice M . Duplanil, quando publiqué la pri
mera Edición de esta tradueion, había creído, que 
por lo que dice M . Ruchan ,1a croup era una en
fermedad peculiar á Escocia, y al Nordouest de 
Inglaterra, y la consideraba por endémica, ó pro-
pía solamente á estos paises. No creía que exten
diese sus estragos á otras partes: pero me engañe, 

Ccc 2 ñor-



388 Suplemento de ¡a croup, 
porque no s<2>lo reina en la Gran Bretaña , sino 
también en Francia, I t a l i a , Alemania , y Sne
cia : de que no puedo dudar ,á vista de la muerte, 
que dio en París á Un niño el año pasado en qua-
renta y ocho horas j y estando ahora persuadido 
de que no es muy rara en Francia esta enfermedad, 
me he determinado á añadi r , dice M . Dupla ni!, al 
articulo de M . Buchan , sobre este asunto , todo 
lo que he podido adquirir de mas seguro sobre sus 
síntomas , y tratamiento , á fin de precaver , ó á 
lómenos disminuir, todo lo posible, sus funestos 
efectos. : • • 

M . Buchan, y otros muchos Médicos consi
deran la croup por una enfermedad espasmodica,-
d especie de asma particular. Pero su manifesta
c i ó n , en ciertas ocasiones , prueba ai parecer., que 
no lo es; sino una especie de e¿qiiinancla singu
lar , y muy peligrosa , que por desgracia, es mas 
común entre los niños de lo que se imagina; bien, 
que rara vez les acomete pasados los doce años de 
edad. 

En las esquinan cías inflamatorias ordinarias, 
ataca la inflamación las partes de la garganta , 6 
traqui-arteria - En la enfermedad de que hablamos, 
no sucede esto , pues se producen todos los ac
cidentes por una membrana falsa , d morbífica, 
en forma de tubo , y comunmente muy menu
d o , que l lenad dobla este canal. Esta membrana 
falsa queda tan ligeramente pegada á el , que flo
tando de cierto modo a l l i , solo la pegan á menu
do á él unos hilos muy sueltos. Se advierte tam
b i é n , en esta esquinancia, una materia que parece 
á veces purulenta , y que no solamente llena el 

es-
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espacio que se halla entre la membrana falsa , y 
la traqui-arteria , sino que se extiende también por 
los bronquios. Finalmente la traque-arteria (lo que 
no debe llamar menos la atención, ) se halla á me
nudo , debajo de esta membrana, sana y entera
mente libre de inflamación. L a causa de esta en
fermedad indica bastantemente la razón, por qué 
ía hemos llamado esqüinancia membranosa : que es 
el nombre que la daremos en lo succesivo. 

Han pretendido muchos Médicos no hallarse 
esta enfermedad sino en sitios bajos, cerca de las 
orillas del mar , 6 de estanques grandes 5 pero bien 
probado está en el dia , que acomete á los niños 
en parajes bien distantes de la mar, y de estan
ques considerables. Queda igualmente probado que 
110 es contagiosa , como dicen muchos autores. 

Síntomas de ¡a esquinamía membranosa. 

Esta esqüinancia por desgracia empieza de un 
modo equivoco. Su marcha es muy obscura; de 
donde se sigue, que las mas de las veces no se ad
vierte haber acometido á los niños , sino quando 
ya poco ó ningún remedio tiene. Pues quando ha 
hecho este mal cierto progreso, son inútiles todos 
socorros, y mueren casi siempre los enfermos. 

Gran fortuna seria se conociesen los primeros 
sintonías de la invasión de esta enfermedad : pero 
á pesar de todos los esfuerzos que hicimos para ase? 
gurarnos de ellos, 110 hemos podido lograr su co
nocimiento ; y por eso , para suplir de algún mo
do esta falta hemos tenido por conveniente reunir 
squi todas las circunstancias capaces de hacer sos-
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pecharla existencia de esta fatal enfermedad, Quan-
do se queja un niño de mal de garganta , cuyo 
carácter no parece decidido , se debe reparar cui
dadosamente. 

L Si la estación es fria y húmeda, ó lo ha 
sido poco tiempo antes* 

I I . Si hay andanza de males de garganta, y 
de qué naturaleza son. 

I I I . Si ha padecido, algún tiempo antes, el 
niño un constipado , d reuma, que le haya fa
tigado , la tos ferina convulsiva, el sarampión , 6 
viruelas. 

I V . Si ha tenido los píes mojados , y traido-
se la ropa mojada* 

V . Si ha dado grites fuertes jugando , ó de 
otro modo. 

En caso de hallarse reunidas todas estas circus-
tancías, d la mayor parte de ellas , se deberán ha
cer las mayores diligencias en examinar á este 
niño , y ver : 

I . Sí su mal de garganta va acompañado de 
un dolor sordo en el laringe, 

I I . Si tiene allí un tumor 6 inflamación por 
lo exterior en la parte que le corresponde. 

I I I . Si comprimiendo esta parte, ó apretando* 
la con el dedo , se causa dolor allí, ó se aumenta. 

I V . Si no obstante su mal de garganta, traga 
fácilmente, d con poca dificultad el niño ; bien 
que suceda á veces lo contrario. 

V . Si tiene sed, siesta inflado ; sí tiene uñ 
calor mas fuerte que el acostumbrado. 

V I . Si no obstante su facilidad de trag ar, res
pira con dificultad. 

Si 
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V I L Si está azorrado , ó le dan á veces por 

medio dia ganas de dormir. 
V I I I . Si .tiene la voz enteramente extraña, 

ronca , y dura, que cotejan algunos con el canto 
de gallo pequeño, y la consideran por interme
dia entre dicho canto, y el ladrido de perro. Los 
que han reparado en esta voz singular / pretenden 
que habiéndola una vez oído, ninguno se pue
de engañar en este particular. 

I X . Si tiene el niño especialmente de noche 
una tos singular , acompañada de poca d ningu
na expectoración. 

X . Si á pesar de estos diferentes síntomas, es 
poco 6 ninguno el encendimiento d inflamación 
que se advierte en la garganta, y amígdalas 3 y fi
nalmente si estas partes parecen guardar .su esta
do natural. 

En advirtiendo estar reunidos y combinaáoses-
tos diferentes síntomas con las circunstancias que 
acabamos de referir, es muy de temer esté acó. 
metido de la esquinancia membranosa en su pri
mer grado. 

Hay también otros síntomas convincentes, co« 
mo y. gr. pulso fuerte, y que da de ciento y trein
ta , á ciento y quarenta pulsaciones por minuto; la 
inflamación ÁQ la cara ., mucha sed; y en fin , el 
empezar i ponerse difícil la respiración , los ori
nes sin sedimento y en corta cantidad. 

En no acudiendo c:on los debidos socorro?, 
pasa pronto la enfermedad de este primer grado 
al segundo , donde rara vez tiene remedio. Es 
también importante advertir , que no presenta con 
frequencia intervalo alguno bien caracterizado por 

los 
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los síntomas entre el primero y segundo grado. 

Se pone también mas vivo el pulso dando de 
ciento y cincuenta á ciento y setenta pulsaciones 
por minuto. Pero las mas veces es menos fuerte 
y mas blando y es quando parece ya formada 
la membrana. Se arroja por la expectoración d es
fuerzos de la tos, porción de la materia purulen
ta mencionada , y también á veces pedacitos 
de esta membrana. La respiración es sumamente 
diíicil y trabajosa ; va acompañada de un siivido 
que se oye de bien lejos. Las ansias, la imposi
bilidad de quedarse en el mismo paraje , todo 
conspira á anunciar el peligro del enfermo. Como 
quiera es á veces tan irregular y funesta la mar
cha de este mal, que se muere el niño antes de 
experimentar este ultimo estado , y casi de repea< 
te, quando menos se esperaba. 

Hace muy al caso tener presente, que en me
dio de todos estos fatales síntomas , no se advier
te en general el menor olor malo en el aliento 
del enfermo , siendo tan agradable , y puro como 
ordinariamente sucede en esta edad j lo que ca
racteriza y diferencia absolutamente esta enferme
dad ? de la esquinancia gangrenosa, que comuni
ca al aliento de los acometidos de ella un olor 
fétido y á veces apestado. 

' TratamkntB de la esquinancia membranosa* 

Se empezará metiendo los pies del niño en 
agua caliente, indicándose tanto mas este remedio, 
quanto mas se encaja frequentemente esta enfer
medad en los niños por la humedad de los pies. 

Se 
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Se le sangrará á proporción de su edad , j 

fuerzas % se le aplicarán de seguida sanguijuelas á 
la superior, y anterior de la garganta, dejándo
las allí hasta que de por sí se caigan, á fin de 
desocupar particularmente los vasos de estas 
partes. Convendrá también mantener la abertu
ra de estas pequeñas heridas, lavándolas con tra
pos de lienzo empapados en agua caliente, por 
cuyo medio se logrará el corrimiento, d destila
ción de la sangre por algunas horas; y en caso 
de no prender las sanguijuelas, se deberá recur
rir á las sajaduras. 

Es casi escusado hablar de lavativas, las que 
son siempre necesarias en las enfermedades infla-
mafoms. Pero, como en todos los achaques catar
rales, hay siempre algún asiento d heces en las pri-
meras vias, conviene purgar al niño administrándo
le los purgantes, que menos le repugnen, á fin 
de no ponerle en estado de arrojarlos d de llorar, 
debiéndose precaver sobre todo los llantos. Para 
esto hacen al caso la magnesia blanca con un po« 
co de azúcar, el elcctuario lenitivo, la casia, la maná 
en leche, d qualquier otro purgante suave. 

El mejor modo de administrar estos purgan
tes, extenderlos en qualquier liquido , y dárselos á 
sorbos y á menudo, hasta que hayan obrado, Y asi 
se le dará una cucharadita de magnesia blanca 
mezclada con igual porción de azúcar en polvo, 
repitiéndola á una hora después , y sucesivamente 
de hora en hora, hasta que haya evacuado^ el niño 
tres o quatro veces. 

O bien se cocerá una onza de pulpa de ca
sia , ó media onza de electuario lenitivo en un 

Tmn* IV» Ddd <juar-
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quartillo de agua, de que se le dará media taza 
cada media kora. 

O en fin se desleirán dos onzas de maná en 
rama en igual cantidad de leche , y se le admi
nistrará cada media hora en la forma arriba es
pecificada' 

Como es importante excitar la secreción de 
orina, se deberán meter veinte ó veinte y cinco 
granos de nitro en un quartillo de su bebida, la 
que será agua y azúcar, o una infusión de las 
flores de tilo , d de manzanilla , ó mas bien oxi
miel ligera. 

Después de estas evacuaciones, y no antes, 
conviene aplicar un begigatorio á la nuca del cue
l lo , que coja toda su parte posterior y lateral, sos
tenido con un ungüento incisivo para establecer 
un corrimiento abundante y continuo por este la
do. Conviene hacer inspirar al enfermo , por me* 
dio de un inspiratorio, un baho al mismo tiem
po emoliente y antipodrido i y el de agua y 
vinagre , como muchas veces se ha reparado, pro-
doce muy buenos efectos. Finalmente es indis
pensable emplear todos los medios posibles para 
impedir el aumento del deposito del humor de la 
traqui-arteria, conviniendo al contrario su dimi
nución, á fin de evitar la formación de esta mem
brana asesina. 

No hemos hablado de vomitivos, porque, en 
este primer periodo , sus ventajas son mas inciertas, 
y porque, si por una parte pueden limpiar el es
tomago , esófago y garganta, sacando la mocosidad, 
que les entapiza, por otra llevan la sangre á la 
cabeza y i todas las partes superiores; cuyo efecto 
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es de temer en esta esquinanda. . 

Quando no han aliviado todos estos remedios 
al enfermo, o se ha recurrido á ellos demasiado 
tarde, pasa la enfermedad á su segundo grado; 
el que se conoce por los síntomas, que hemos 
expuesto, d por la naturaleza de la materia ex
pectorada. 

Se le administrará una cucharada de oximiel 
sciiitico en cada media taza de su bebida; se le 
hará inspirar baho de vinagre por medio de ins-
piratorio, se le darán ocho granos de ipecacua-
na en un vaso de su bebida ordinaria ,, 6 la be
bida emetizada, T . I I . Cap. X X . §. I I I . Ar t . 
11. Este vomitivo, administrado en este tiempo 
de la enfermedad , puede como muchas veces ha 
sucedido, arrojar la membrana. Como quiera es 
muy incierto el suceso de todos estos remedios, 
como lo hemos ya advertido. 

He aqui un tratamiento , qne nos aseguran ha
berse felizmente empleado en Liverpool, en In -
glatera, por un Medico de dicho Pueblo llama-' 
do Dobson. Después de hechas las evacuaciones 
necesarias por medio de sangrías, purgantes , be-
gigatorios, según los síntomas, conviene untar 6 
frotar el cuello con media dracma de ungüento 
mercurial, y administrar interiormente cada se
gunda hora un bolo compuesto de un grano de 
calomiel con un poco de pan migado y azúcar. 
Este tratamiento, seguido del modo , que se ne
cesita para sostener la acción del mercurio, pero 
sin producir el babeo , contribuye á la separación 
de la membrana asesina: si se la arroja después 
por pedacitos, ó en forma de un dedo de guante. 

D d d 2 Vie-. 
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Viene al caso añadir que todos aquellos, á quie
nes el Medico consabido tuvo la felicidad de res
catar de esta cruel enfermedad , fueron tratados 
con el mercurio. 

Se lia propuesto la bronchotomia para sacar 
esta funesta membrana. Pero , á demás de la difi
cultad de esta operación, pues no todos los Ciruja
nos se hallan en estado de executarla , su suceso 
es muy incierto , á causa de la dificultad de sa
car toda la membrana , y después por la imposi
bilidad de desprender los bronquios de esta ma
teria purulenta , de que se hallan tan á mentido 
cargados , y que sola basta para ocasionar ia muer
te del enfermo. 

§. XL 

De ta dificil dentadura de los niños-

Según la observación del Doctor Arbuthnot, 
se muere de la dentadura mas de la decima par
te de ios niños , porque los síntomas, que la acom
pañan , dimanados de la irritación de las partes 
tiernas y nerviosas de las encias, ocasionan infla-1 
maciones, calenturas , convulsiones, la gangre
na , &c. 

Vienen , por la mayor parce , estos síntomas 
de la grande delicadeza y extremada sensibilidad 
del sistema nervioso de los niños ; sensibilidad de
masiadas veces aumentada por una crianza afe
minada. Y asi convienen todos en que ios niños 
demasiado melindrosamente criados , son siem
pre los , que mas padecen en la dentadura, y se 

mué" 
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mueren á menudo de la violencia de las convul
siones. 

Empieza á manifestarse , por lo ordinario , la 
dentadura en los niños, por el sexto o séptimo 
mes : primero , los dientes incisivos; después los 
colmillos; finalmente las muelas. Todos estos dien
tes y muelas se caen á los siete años , poco mas 
d menos , para hacer lugar á otros j y a los vein
te años, con corta diferencia los dos últimos, lla
mados dentes sapientite. 

Por lo que se acaba de decir, es imposible 
fixar con precisión la época de la dentadura , y 
la salida de cada especie de dientes y muelas. 
En efe&o , se ven con harta frequencia nacer 
algunos con sus dientes j y quedar otros sin ellos 
antes de los diez , doce , y aun quince meses. Co
nozco , dice M . Duplanil, á una niña , muy deli
cada , de diez y seis meses de edad , sin la menor 
apariencia de dientes. 

Esta incertidumbre es verdaderamente una 
desgracia , porque apenas un niño de cinco ó seis 
años de edad anuncia hallarse incomodado , se 
atribuye luego á la dentadura , y no se hace mas 
caso de ello. Sin embargo tienen muy á menu
do estas incomodidades por causa una enfermedad, 
que va tomando cuerpo, y mata á los niños. 

Siendo pues imposible fixar la cpoca de la 
salida de los dientes, no conviene precipitar el 
juicio , sin examinar con atención y prudencia las 
dolencias de los niños, para saber fundadamente 
si se deben atribuir, d no á la dentadura. Solo 
reflexionando con madurez ios síntomas de las 
enfermedades descritas en este Cap, y en los pre

di-
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ceden tes , que tratan de las enfermedades comu
nes á niños y adultos , y de los síntomas que anun
cian y acompañan á la dentadura , se puede es
perar el desengaño en este particular. 

. A R T I C U L O I . 

Síntomas de ¡a dentadura dificih 

La primera señal, según Van Sivieten , es 
que el borde superior de la quijada empieza á en
sancharse , separándose entre tanto una de otra las 
dos tablas que forman este hueso, para dar paso 
al diente. Entonces lleva á menudo á la boca 
sus dedos, y todo lo que tiene en la mano , o 
aprieta mucho el pezón. La encía se pone dolo
rida, inflada , o ya inflamada; lo que se puede 
ver, y aun palpar, pues tiene el n'mo acalorada la 
boca , y llora quando quiere mamar: las amíg
dalas 5 las mexias, y los ojos parecen rojos, é hin
chados. 

Babean mucho, quando quieren romper los 
dientes, y les sobreviene comunmente un despe
no. Quando es difícil la dentadura , y particular
mente quando empiezan á aparecer los colmillos, 
duermen sobresaltados, se hinchan sus encías 5 tie
nen Inquietudes , insomnios , retortijones, sus de
posiciones o cámaras son verdes, tienen aftas, ca
lentura j respiran trabajosamente, y les dan convul
siones* 

Los síntomas de la dentadura, como es cla
ro , no son tan graves, quando quieren salir de 
una YQZ muchos dientes, como frequentemente su-

ce-
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cede. Se debe tener siempre presente , que estos 
accidentes, demasiadas veces mortales, muy rara 
vez sobrevienen á los niños criados con la leche 
de sus madres y conforme á los principios expues
tos T . I . Cap. 1. 

Tratamiento de la dentadura djfieiL 

La dentadura trabajosa pide , con corta di
ferencia , el mismo tratamiento, que una enferme-
dad inflamatoria. En caso de estar extreñido el 
niño , es preciso moverle el vientre con lavativas 
emolientes , 6 purgantes suaves , como v. gr. el 
maná , magnesia blanca , ruibarbo , sen , &c. Los 
alimentos deben ser ligeros y pareos: abundante, 
pero ^ ligera y diluyente la bebida como v. gr. 
una -infusión de yerba buena ó de flores de tilo, 
revuelta con una tercera ó quarta parte de leche. 

En siendo fuerte la calentura , es preciso san
grarle , pero poco , porque los niños muy chicos 
no sufren bien esta especie de evacuación. Los 
purgantes, vomitivos, y los sudores les sientan 
mejor , y les son , en general, mas provechosos. 
Sin embargo advierte Harris, que en habiendo 
alguna apariencia de inflamación , trabajará en 
vano el Medico , si no empieza el tratamiento 
aplicando sanguijuelas debajo de cada oreja. 

Quando dan convulsiones al niño , es menes
ter aplicarle un begigatorio entre las dos espal
dillas o detrás de las orejas. 

Refiere Sydenham, que en las calenturas oca
sionadas por la dentadura , no ha hallado jamás 
remedio tan eficaz como dos, tres, o quatro go

tas 
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tas de espíritu de cuerno de ciervo, administradas 
cada quarto de hora , en una cucharada de agua 
simple , ó en qualquier otro liquido i proposito: 
se puede repetir esta dosis hasta quatro , cinco, 6 
seis veces. 

He empleado muchas veces este remedio con 
feliz éxito ; pero he hallado siempre necesitarse 
una dosis mas fuerte , que la de Sydenham. Se 
puede administrar desde cinco hasta, quince y aún 
veinte gotas, según la edad y fuerzas del niño; y 
en no habiendo extremmiento , se pueden agre
gar á cada dosis t tres d quatro gotas de lauda* 
no liquido. 

El espíritu de cuerno de ciervo era igualmen
te el remedio que con provecho recetaba Boer-» 
liaave. 

En Escocia , es muy común aplicar., en la 
dentadura , un emplasto de pez de Borgoña en
tre las dos espaldillas del niño : este emplasto mi
tiga singularmente la tos, que acompaña i esta cri
sis de la naturaleza , y es seguramente un remedio 
que no se debe omitir. Quando salen con difi
cultad los dientes s es menester que esté el niño 
con este emplasto aplicado todo el tiempo de la 
dentadura; se hace mas d menos ancho , según 
lo pidan las circunstancias, y se renueva á lo me
nos una vez cada quince días, como io hemos 
ordenado T. I L 

Se recomiendan muchas drogas con que fro
tar las encías de los niños, como v. gr. aceytes, mu-
cllagos, 3cc9 pero no se debe hacer mucho caso de 
ellos. El único remedio de esta clase que podemos 
recomendar, es la miel muy buena para con ella 

fro-
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frotar las encías con el dedo tres , 6 quatro veces al 
dia, (aun la punta del dedo sin el aditamento de 
droga alguna, basta quando son muy ligeros ios 
síntomas.) Tienen comunmente los niños en esta 
edad grande propensión á mascar quanto hallan á 
mano-, luego conviene , tengan siempre en la boca 
alguna cosa que puedan apretar con las encías, co
mo v. gf. una corteza de pan, una candelilla de 
cera, un pedacito de raíz de orozuz, &c. como 
queda prevenido en el T . I . 

En quanto á las sajaduras de las encías, rara 
vez hemos experimentado su utilidad; sin embar
go se puede hacer experiencia de ellas, en los casos 
difíciles, con las uñas, ó con qualquiera otra subs
tancia cortante introducible en la boca sin peligro 
como queda ya dicho en el T . I I . 

Quando á causa de la inflamación, da el co
lor violado; negrillo, d de la encía, motivo de re
celar la gangrena, conviene frotarla con miel ro
sada , ó con un poco de balsamo de Genevieva. 

Se puede tentar la diminución de la violencia 
de los dolores, administrando al niño pequeñas 
dosis de jarave diacodio , como v. gr. ocho , d 
diez gotas, cada hora, y aumentar las dosis has
ta que se perciba su efecto. Como quiera, conviene 
administrar los remedios diluyentes, y frescos arri
ba ordenados. 

A R T I C U L O I I L 

JMedhs de facilitar la dentadura. 

E s t o s consisten en no dar á los niños sino ali
mentos ligeros, y sanos,en fortalecer sus nervios, 
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en que hagan exercicio conveniente al raso, en que 
usen del baño frío, &c. Como los padres, y ma
dres atendiesen debidamente á todos estos obge-
tos , seria infinitamente menos funesta á los niños 
la dentadura. 

§. X I I . 

D t la rachttls. 

L a rachitis acomete comunmente i los niños des
de los nueve meses hasta los dos años de edad. 
Esta enfermedad se apareció en Inglaterra , con 
corta diferencia , por el tiempo en que empeza
ran á tomar cuerpo, y vigor las manifacturasj has
ta entonces, fue desconocida allí, y continúa siem
pre en ser mas común en los pueblos grandes, 
cuyos habitantes se ocupan en obras sedentarias, y 
se descuydan absolutamente en hacer exercicio» 

A R T I C U L O 1. 

Causas de la rachitis, &c . 

U , na de las causas de esta enfermedad es el mal 
estado de salud de los padres y madres. Las ma
dres de constitución endeble, y relajada, que no 
hacen exercicio, y viven de alimentos aquosos, y 
de muy poco nutrimento , no pueden esperar 
tener hijos robustos, ni criarles debidamente á sus 
pechos. Y asi vemos, que los hijos de semejamtcs 
madres se mueren en general de la rachitis, lam
parones , pulmonía , ¿kc. Andan también muy 
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propensos i esta enfermedad los hijos de padres 
de abanzada edad , achacosos de la gota , mal de 
arenillas, y de otras enfermedades crónicas, ó que 
lian estado muchas veces inficionados del mal ve-, 
nereo en su juventud. 

El mal venéreo parece ser una de las mas fre-
quentes causas de la rachitis; pues dice M . Lorrl 
de morhis cutands , aunque sea tal vez proposi
ción demasiado general el afirmar que procede siem
pre esta enfermedad del vicio venéreo; con todo, 
á penas hay hombre un poco instruido en esta 
materia, que no convenga en que comunmente 
son rachiticos los hijos de quienes han padecido 
la infección venérea: estos niños están tan carga
dos de un moco accido , que su suco huesoso no 
puede jamás llegar á tener una consistencia soli
da , y como calcariaj al contrario , solo adquiere 
una textura blanda, y selenitosa. De aqui es, que 
los huesos abultados , y voluminosos carecen de 
fuerzas, se ponen como prominentes, d desplo
mados por todas partes , y demasiado endebles 
para sostener el peso del cuerpo 5 causa de su in
forme figura. 

Otra enfermedad , que parece ser también una 
causa muy común de la rachitis, consiste en las 
flores blancas tan familiares á las mugeres seden
tarias , y regaladas, especialmente en los pueblos 
grandes. Los niños , dice Van Sivieten concebi
dos, y nacidos de una madre propensa á tener 
las flores blancas obstinadas , y acrimoniosas, ado
lecen de una rachitis muy maligna, y rara vez 
curable. 

Toda enfermedad, que debilita la constitución, 
S Q 
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ó relaja el temperamento de los niños, como v. 
gr. las viruelas, el sarampión, la dentadura tra
bajosa, la tos ferina, &c« les dispone á coger la 
rachitis. Puede provenir también de un régimen 
mal dirigido , de alimentos de muy poca subs
tancia , demasiado aquosos, 6 tan viscosos, que 
na los puede digerir el estomago. 

Quando el ama es enferma, d no tiene bas
tante leche para sustentar al niño % este no pue
de medrar, y esta es una de las principales cau
sas de la rachitis. 

Como quiera los niños , vuelvo á repetir, la pa
decen mas á menudo por falta del cuidado de 
las amas, que por la del nutrimento. Dejar a un 
niño demasiado tiempo acostado > ó sentado, no 
tenerle perfectamente limpio. , es exponerle á las 
consequencias mas funestas* 

Es también muy perjudicial a los niños la faU 
ta de ayre puro. Quando el ama vive demasiado 
encerrada en una vivienda muy reducida , cuyo 
ayre es húmedo, y parado, y es tanta su indo
lencia que no lleva á su niño á donde, circula l i 
bremente , rara vez se escapa de la rachitis. Se 
debe tener siempre en movimiento á un niño, que 
disfiuta buena salud , menos que no duerme,si 
se le precisa á quedar acostado , d. sentado , en 
vez- de pasearle, moverle, &c. no medrará jamás* 
como queda probado en el L Cap. L tkc. 

A R -
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. A . 

Síntomas de la rachltis , é^c. 

b. principios de esta enfermedad, se ponen blan
das , y fofas las carnes del niño ; van á menos 
sus fuerzas j pierde su alegría ordinaria ; parece 
mas grave, y mas serio de lo que corresponde á 
su edad ; á breve tiempo le repugna el movimi
ento ; se ponen considerablemente voluminosos su 
cabeza, y vientre en comparación de las demás 
partes de él \ la cara parece llena , y florida la tez. 

Empiezan después á malearse los huesos, es
pecialmente por las partes mas blandas , y mas es
ponjosas ; de aquí viene que las muñecas, y to
billos de los pies se ponen mas abultados que en 
su estado natural; se encorba , y dobla de dife
rentes maneras el espinazo. El pecho está coma 
reforzado ácia las costillas; se levanta el esternón, 
y sube á veces la armazón mas de un lado, que 
del otro , ó se echa toda de un lado. Se alargan 
las costillas; se forman en ellas nudillos especial
mente quando se encuentran con cartílagos, pega
dos al esternón. Se encorban considerablemente 
las claviculas. Se achatan algunos huesos , como 
v. gr. el fémur, la tibia, d canilla, y también ios 
dos huesos del antebrazo , en siendo grave la en
fermedad. 

Los del pelvis, o empeyne se refuerzan, y enco-
gen su capacidad. No toman otros su crecimiento na-
tuíal,y lo que á veces sucede , se ablandan , y pier
den la consistencia huesosa , que debían tener: de 
aquí procede el acortamiento sensible , que se nota 

en 
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en algunos niños. Se adelgazan á menudo los hue
sos, 6 no son mas que una especie de cartílago 
muy endeble , y muy quebradizo; de aquí es, que 
los niños, en quienes no se sospechaba haver v i 
rus rachitico , se rompen la pierna, ó muslo á la 
menor calda ; lo que rara vez sucede á los ni
ños sanos; 6 los huesos son flexibles en una par
te , desmenuzables en otra, &c. 

Se van debilitando poco á poco los huesos en 
íanto grado, que el enfermo no se halla ya en es
tado de dejar la cama, ni aun de menearse. Le 
devora continuamente una calenturilla hectica, es
pecialmente de noche, la que acaba de absorber 
la poca grasa que queda en el cutis. Algunos tie
nen un estertor , una tos húmeda , y tragan las 
fiemas 9 que expectoran; otros solo tienen una tos 
seca, 

A todos estos síntomas sobreviene una difi
cultad de respirar, que se aumenta tanto , que 
quizá se ahogarían los enfermos, si no se les pu
siese sentados. Se ponen á veces inflados de re
pente , como si hubiese entrado el ayre entre cue
ro , y carne. Sale á gotas el sudor, d lloran los 
ojos, y se deshincha la cara. Finalmente sobre
vienen las convulsiones, la perlesía, &c. que po
nen fin á este deplorable estado. 

Como quiera, varían considerablemente todos 
estos síntomas, según la violencia de la enferme
dad, se pone ordinariamente acelerado , y ende
ble el pulso, malos por la mayor parte del tiempo; el 
apetito , y digestiones, salen con lentitud , y difi
cultad los dientes, y muelas y muchas se pudren, 
y se caen, • 

Es 
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Es de reparar , que los niños rachitlcos tie

nen comunmente grande penetración , y por lo 
general, mas entendimiento, que el correspondi
ente á su edad. Ahora, que esta venga de que 
viven mas tiempo estos niños entre los adultos, que 
los otros, d del irregular tamaño de su celebro, 
es lo que no emprenderemos explicar. 

Se lia reparado también, que salen mas pron
to los dientes á los niños que suelen ser rachiti
cos. Y asi, quando en un niño de seis , ó diez 
meses, sano, alegre , con deseos, al parecer, de an
dar , el cutis al tiempo de la erupción de los di
entes se pone lacio j quando se meteoriza el es« 
íomago, y se desploma el pecho , asiste motivo 
de recelar la rachítis. Luego conviene observar 
con atención á los niños en esta época, especial
mente desde el noveno mes hasta los dos anos de 
edad. 

El séptimo , d décimo quinto año, es de te
mer para ios rachiticos : en estos dos periodos es 
quando cesa esta enfermedad , ó se empeora sin 
remedio. 

Toda hemorragia es peligrosa en esta enfer
medad , aun la de nariz , por otro termino, tan 
poco temible en los niños. Es mala señal quan
do la hinchazón pasa de un lado á otro; quando 
llora el ojo del lado de la hinchazón, y se agre
ga la calentura, bien que pequeña; quando se des
hincha, y arruga la cara; quando van en aumen
to las cámaras, y se manifiestan síntomas convul
sivos. ^^^-^ v^''Jf^l^i:.':^•s.i ?i'V,t/i-sq t tla^ioví;) • 

Los rachiticos se acercan también al termino 
de su triste existencia , quando se les sobrevienen 

con-
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considerables novedades. Si por exg. se les pone 
cerrado el vientre, después de haber estado antes 
corriente , si los orines cesan de correr libremen
te. Quando se les encoge sensiblemente la cara, di
ce M . Rosen , rara vez viven mas de catorce dias. 
Si se pone morena la cara, y pierden los pies su 
sensación, se mueren en tres, 6 quátro dias: su
cede lo mismo al ponerse muy fétido el aliento. 

A R T I C U L O . I I I . 

Régimen propio para ¡os niños rachlticos. 

i orno va siempre acompañada esta enfermedad 
de señales evidentes de debilidad, y relajación, se 
debe dirigir nuestro principal cuidado , en este 
tratamiento á fortalecer los solidos; á facilitar las 
digestiones, y la preparación de los licores. Aho
ra no podemos corresponder á estas importantes in
dicaciones, sino con alimentos sanos , y nutriti
vos , apropiados á la edad, y fuerzas del niño con 
el goce de un ayre libre, y seco; con la limpieza 
y suficiente exercicio. Si está el niño al cuidado 
de un ama, que no cumple con su obligación, ó la 
ignora, es indispensable mudarla. 

En las estaciones calientes, es preciso procurar 
refrescarle , porque los sudores le debilitarían; y en 
el tiempo frió , es menester tenerle abrigado, sién
dole tan contrario el mucho frió, como el calor 
excesivo. Como quiera, el verano es la estación 
mas favorable, para él, especialmente siendo seco. 
Conviene frotar á menudo los miembros del niño 
con la mano calentada, ó con un pedazo de fia-

ne-
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nda, acabado de exponer al baho de tomillo, es
pliego, almaciga en lagrimas, incienso, &c. sau-
mar también su ropa , mantillas , &c. con los mis
mos vahos, y contentarle quanto sea posible. 

Los alimentos deben ser secos, y nutritivos; 
como v. gr. el buen pan, la carne asada, &c. La 
galleta, en este caso , se tiene en general, por el 
mejor pan; los pichones, pollas, ternera , conejo, o 
carnero, asados, y picados, son las viandas que 
mas hacen al caso. En siendo demasiado joven el 
mno para comer carne , se le dará arroz , mijo, 
farro , cocido con pasas, á los que se puede agre
gar un poco de vino, y especias. 
. fe ie dara' buen vino añejo , mezclado coa 
igual cantidad de agua, y por su falta un vaso de bue
na cerbcza suave, sidra,acc.dequandoenquando* 

A R T I C U L O IV. 

Remedios profms para los niños rachiticos. 

D 
A ^ e poco sirven aqui las medicinas. El régimen 
puede curar á menudo esta enfermedad, perora^ 
ra vez los remedios. Para los niños repletos , se 
pueden emplear algunas dosis repetidas de ruibarbo, 
pero rara vez desvanecerán la enfermedad. 

Consiste el tratamiento esencial en fortalecer-
le: por lo que á mas del régimen de que acaba-
mos de hablar, recomendamos también el baño 
trio, especialmente en tiempo de calor. Mas con 
todo , no se debe emplear sino con mucha pfu-
dencia, porque hay niños rachiticos que no lo pue
den aguantar. El mejor tiempo para tomarlo es por 

T o m . I V Fff la 
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11 mañana, é inmediatamente despues^de salido de i 
él, conviene frotarle bien con un paño de lienzo 
bien seco: es excusado decir que , si le debilitase el 
baño frió , seria preciso dejado. ú 

Se ha sacado muclias veces gran provecho de 
hacer una fuente en esta enfermedad i es especial
mente útil á los niños que abundan de humores. 
Una infusión de quina en vino, ó cerbeza, hace 
también al caso, pero es casi imposible persuadir á 
los niños á bebería.. 

Quando no se puede lograr que tomen la quina 
en vino, conviene darles la sal esencial de esta cor
teza , en dosis de cinco , ó diez granos-, revuelta 
con el jar ave de ajenjos, y cubierta con oblea blan
ca. Se les dará por bebida el agua de bala. Es 
menester insistir tanto más enla quina, y agua de 
bala , ó qualquiera otra preparación ferruginosa, 
quanto mas se sospeche la 'existencia de las flores 
blancas .en la madre del niño. 

Fero los remedios, que mas efecto han surtido 
en esta enfermedad , son las preparaciones mercu
riales , por razón de que el mal venéreo , es una 
de sus causas mas generales. 

. Se han exagerado otros muchos remedios para 
curar esta enfermedad; pero nos ha parecido que 
mas vale no hablar de ellos ; ateniéndonos 4 re
comendar el régimen, como el único medio ca
paz de surtir el deseado efecto.. 

En quanto á lo demás, no hay cura que de 
menos esperanza por largo tiempo. Es luego precisa 
la perseverancia: por este medio hay seguridad de 
atajar, á lo menos , la energía del virus, invistién
dole temprano quedó desandado en cierta ocasión 

r un 
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un niño, i quien asistía im Medico treinta meses 
habiá sin aparente mejoría , pero fue curado por ia 
perseverancia de su madre. 

Se ha declarado mucho contra las maquinas pro
puestas para enderezar las corvaduras del espinazo, 
T ^eso del muslo, pierna, &c, y hasta aquí, no sin 
ra?on. Las cotillas de hierro, especialmente eran mas 
capaces de fomentar la corvadura , que de destruirla 
sin hablar de los atroces dolores, que ocasionaban 
i ios desdichados niños en que se encababan. 

§. XJÜ. 

De tas convulsiones , o accidentes de alferecía en hs 
niños, Áiv. , s 

in embargo de decirse que mueren de convul
siones mas niños, que de otra enfermedad , con 
todo no son aquellas por lo común sino síntomas 
de otras enfermedades. Trataremos luego de las 
convulsiones, como enfermedad sintomática, y co
mo enfermedad esencial. 

A R T I C U L O L 

De ¡as convulsiones sintomáticas, y sus causas. 

X L n general, todo lo que puede irritar fuertemente 
los nervios , es capaz de causar convulsiones. De 
aquí es , que los niños de nervios irritables , pade
cen i menudo convulsiones, sea por las cosas que 
irritan el canal alimentario, sea por la dentadura, 
ropa demasiado apretada ó por la aproximación 
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412 De ¡as convulsiones , Ó*c. 
de Vas -viruelas, sarampión, y otras enfermedades 
eruptivas. 

El estreñimiento, los retortijones, las violentas 
pasiones del ama de leche, como v. g. la colera, 
ía alegría excesiva, &c. la repercusión de una erup
ción , las lombrices, los parasismos de calenturas 
intermitentes, la piedra en la vegiga j las drogas 
calidas, como v. gr. la triaca , el diascordio, opio, 
&c. de que con demasiada frequencia hacen abu
so las malas amas de leche, y en general las mer
cenarias; el mal venéreo,la diarrea, el vomito, &c. 
son otras tantas causas, que pueden ocasionar con* 
vulsiones á los niños. 

Es claro , que las convulsiones son mas comun
mente una enfermedad sintomática , y que el tra
tamiento , que mas generalmente las conviene, es 
el de la enfermedad , de que son sintonía. Véanse 
los Capítulos de esta obra que tratan de las enfer
medades , que acabamos de nombrar; pues nos 
contentaremos con h iblar aqui del tratamiento de 
las causas mas comunes. 

Tratamiento de las convulsiones sintomáticas , ocü* 
sionadas por las materias, que irritan el 

estomago , é intestinos» 

Quando proceden de irritación de estomaga 
ó intestinos, se curan comunmente con remedios 
que pueden limpiar estos órganos , sacando las ma« 
terias acres que encierran, ó hacerlas mas suaves, 
é incapaces de .dañar. Por 1© mismo quando se 
halla extreñido un niño, el mejor medio es echar
le luego una lavativa , darle después un vomitivo 

sua-
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suave, y repetirlo, si lo piden las circunstancias. 

Se debe poner al mismo tiempo corriente el 
vientre con moderadas dosis de magnesia blanca, 
ó cortas cantidades de ruibarbo, rebueltas con el 
polvo de patas de cangrejo preparadas , como se 
aconseja §. I V . de este capitulo. 

Tratamiento délas convulsiones sintomáticas ocasio
nadas por la erupción de las viruelas ó saram

pión» 

Las convulsiones, que preceden á la erupción 
de las viruelas , d sarampión , cesan por lo ordi
nario, al verificarse la erupción. El mayor peligro 
en este caso nace del miedo y susto de los que 
tienen á sü cuidado el niño. Como las convulsio
nes espantan mucho, es menester, por compla
cera ios padres, madres y amas asustadas, tran
quilizarlas , empleando algunos medios para disi
par las convulsiones. A su consequencia, apenas 
está convulso, un niño, suelen sangrarle , apli
carle begígatorios, y emplear otros muchos reme-
dios, q̂ue ponen en gran peligro su vida , quando 
un pediluvio, y una lavativa emoliente restablece
rían á breve tiempo todas estas cosas, á su es
tado ordinario» 

Tratamiento de las convulsiones Sintomáticas, can
sadas por la dentadura dificiL 

Quando dimanan de echar dientes, además 
de las purgas suaves ̂  aconsejamos el uso de be
gígatorios f y antispasmodicos j como v. gr. las 
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tinturas de hollia , de asafetida , de castóreo, 8cc. 
Se ponen algunas gotas de qualquíera de estas tin
turas en un poco de suero de vino , de que se da 
una cucharada en pidiéndolo la ocasión; y se se
guirá la conducta aconseiada §, X I . art. I I . de este 
Capitulo. 

TrafAtnknfo de las convulsiones sintomáticas, di
manadas de causas externas. 

Estas convulsiones, dimanadas de causas ex
ternas, como v, g. de la apretadura de la ropa, 
fajas , &c. piden sin la menor dilación, se desate 
al niño : bien que en este caso , con quitar la cau
sa, no siempre se re mueve el efecto , pero hace 
al caso desnudarle, porque se emprendería en va
no el calmar las convulsiones, mientras existiese la 
causa; deque hemos dado pruebas T . I . cap. I . 
§, I I I . 

A R T I C U L O I I . 

De ¡as convulsiones esenciales de los ni tíos*' 

^^uando experimenta el niño convulsiones , sin 
dolores de vientre , sin algunos de los síntomas 
de la dentadura , sin haberse atajado de repente 
alguna erupción , ó evacuación , finalmente sin ha
ber dado lugar á ellas alguna de las causas men
cionadas , hay motivo para creer que forman una 
enfermedad primitiva ó esencial , y que depend-it 
inmediatamente del celebro. Este caso por fortu
na de la hníBanidad , es muy raro, porque en-

toa-
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ees queda muy poco que hacer en alivio del en
fermo* 

Tratamiento de las convulsiones esenciales, 

Quando penden las conyulsiones de un vicio 
originario en la estructura , ó conformación del 
celebro, no nos podemos lisonjear de que los re
medios alcancen la cura , pero como las convul
siones, que proceden inmediatamente del celebro, 
no nacen siempre de estas causas , conviene admi
nistrar algunos remedios. El obgeto principal, en 
este caso , se reduce á ocasionar una derivación 
de ks humores del celebro: y en su consequtín-
cia , conviene emplear begigatorios, purgantes, &c. 
y quando no surten efecto estos remedios , 'con^ 
vendrá abrir una fuente, ó sedal en el cuello, o 
entre los dos omoplatos* 

Los niños andan propensos á la epilepsia , y 
pesadilla. Véase el T, 111, 

§. X I V . 

. De la hidrocefalia, ó hidropesía de cabeza» 

una enfermedad , que puede acometer asi á ios 
adultos , como á los niños , con todo eso , estan
do generalmente mas propensos á ella estos últi
mos , nos ha parecido deber poner esta enferme^ 
dad en la clase .de las de los niñes. 

Bien que se confunda aqui la hidropesía del 
celebro, con la de la cabeza, ó con este íumor 

aquo-



416 Causas de la hidrocefalia, &*c, 
aquoso de ios tegumentos de toda la cabeza, que 
la pone á veces monstruosa , mas pesada que el 
resto del cuerpo, y medio transparente , con todo 
son dos enfermedades muy distintas; porque en, 
la hidropesia de la cabeza, no se halla siempre 
agua en el celebro , y no aumenta siempre la hidro
pesía de éste el volumen de la cabeza. 

Los niños andan mas propensos á la hidrope
sia de los tegumentos de la cabeza, y los adul
tos , á la hidropesia del celebro. 

A R T I C U L O I . 

Causas de la hidrocefalia, ó hidropesia de la 
cabeza. 

I L a puede ocasionar todo lo que es capaz de he
rir el celebro, v. g. las caldas, los golpes, las he
ridas , &c. puede venir también de la relajación, 
y debilidad natural del celebro; ó de tumores 
scirrosos, ó de excrescencia en la substancia del 
cráneo; de sangre disuelta y aquosa, de la supre
sión ó diminución de los orines ; finaimente de 
enfermedades lentas y obstinadas, que minan y 
consumen al enfermo. 

Una contusión , ocasionada por un parto tra
bajoso, por una mala maniobra de la partera, o 
por quaiquiera otra causa, es la fuente mas ordi
naria de la hidropesia de la cabeza ; bien que 
puede dimanar también de la dentadura , lom
brices , convulsiones, ¿kc. 

AR-
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¥ 7 

Síntomas ds la hidrocefalia , ó hidropesía de h 
cabeza. 

E /sta enfermedad, á los principios, tiene las apa
riencias de una calentura lenta. Se queja el en
fermo de un dolor en la corona de la cabeza, o 
sobre los ojos : huye la luz ; tiene indisposiciones 
de corazón, y á veces vomita, su pulso anda ir-
regular , y por lo común, lento; y aunque parez
ca pesado y abatido , con todo no puede dormir: 
tiene á veces delirio ; vé casi siempre dobles á los 
obgeros, A los últimos de esta enfermedad , co
munmente mortal; se pone mas frequente el pul
so ? se dilata la niña de los ojos i se bu el ven de \m 
color roxo poco cargado las megillas; se hace co
matoso el enfermo , y las convulsiones y la muer
te rematan la enfermedad. 

Los niños ;?rr»mptí<lo<: de hidropesía en el vien
tre de su madre , se mueren comunmente en el 
parto. Es casi imposible remediar esta enfermedad, 
quando está inundado el celebro : pero se pue
de tener esperanza , quando se ha acumulado to
da el agua debajo de la piel de la cabeza y ab̂  
solutamente fuera del cranio. 

Tom. I V . ARo 
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A R T I C U L O I I I . 

Tratamiento de ¡a hldrocejalla, o hidropesía 
de la cabeza. 

]Por desgracia hasta ahora no hemos conocido re
medios capaces de curar la hidropesía del celebro: 
pero sin embargo la humanidad manda que se 
liagan algunas tentativas, porque el tiempo , 6 
la casualidad nos pueden hacer descubrir alguna 
cosa de que al presante no tenemos la menor idea. 
Los remedios, que comunmente se emplean , son 
los purgantes de ruibarbo , ó de jalapa , con el 
calomiel; los begigatorios aplicados al cuello, 6 
a la parte inferior de la cabeza. 

A estos remedios aconsejamos se agreguen los 
diuréticos, ó los remedios que facilitan la secre
ción de los orines , los quales hemos recomenda
do en la hidropesía ordinaria T . I I I . Conviene 
también procurar excitar W secreciones de la na
riz i lo que se consigue haciendo tomar al enfer* 
mo el polvo de ásaro, de eléboro blanco , &c. 

Algunos prácticos han pretendido , en estos úl
timos tiempos, haber curado esta enfermedad con 
el mercurio. No he tenido jamás la satisfacción de 
ver perfectamente curada la hidrocefalia confirma
da : pero en una enfermedad tan desesperada co
mo esta, es permitido hacer algunas tentativas. 
Un medio bien simple seria juntar á los remedios 
propios para corregir el vicio de la sangre , y hu
mores , y fortalecer los solidos, la punción , d 
sajaduras en los tegumentos de la cabeza; pero 
la desgracia es, que las experiencias que se han 

he-
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hecho de ellas, no han tenido buen exíto, pero 
sí Jos begigatoríos , la fuente, y el sedal, después 
de haber antepuesto los remedios de que acaba
mos de hablar. 

§. X V . 

De U hinchazón del vknm, y dureza de esta 
parte. 

L o s niños andan muy propensos á la hinchazón 
y dureza de vientre. La primera de estas enfer
medades , que dimana de ventosidades encerradas 
en los intestinos, no es muy temible ; pero puede 
causar hernias, asi en las ingles como en el ombli
go. La elevación del vientre, acompañada de du
reza , como efecto de la ingurgitación del mesen-
terio , y de otras visceras, es siempre una enfer
medad muy grave, y mas común á las niñas, que 
á los niños. 

A R T I C U L O I . 

Causas de la hinchazón del vientre, y su 
dureza. 

Estas enfermedades dimanan las mas veces, de 
malos alimentos, lombrices, d de la repercusión 
de alguna erupción , y esta causa es una de las 
mas comunes, de loslamparones ; algunas veces del 
escorbutoj mal venéreo , Szc* • 



' A R T I C U L O I I . 

Síntomas de la hinchazón dd vientre,y 
dureza. 

su 

ios niños, en este estado , tienen la cara des
colorida , y edematoso el cuerpo: la tristeza , el 
hastío, la dificultad de andar, el no dormir , la ca
lentura lenta, que se redobla todas las tardes, los 
dolores del ombligo , &c. son también síntomas 
familiares á la dureza. Finalmente se ponen raclii-
ticos algunos niños. El despeño en este caso es uno 
de los accidentes, que mas alborotan. 

Como la crianza es la causa mas ordinaria de 
esta enfermedad , importa mucho el informarse de 
las maneras con que fue criado el niño ; de la cons
titución del ama de leche; de la de su padre y 
madre ; porque es evidente que la dureza puede 
depender tanto del virus venéreo , escrofuloso , ó 
escorbútico , como de qualquier otra causa, y por
que en estos últimos casos , no se puede curar la 
dureza, sin emplear los remedios adaptados á las 
enfermedades de que procede. 

A R T I C U L O TIL 

Tratamiento de ¡a hinchazón del vientre y de su 
dureza* o _ uando se tiene seguridad de que dimana de 

malos alimentos , es preciso empezar mudando de 
régimen , dar al niño buena leche, por todo nu
trimento } prohibirle los caldos gordos, las sopas 
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y la vianda aplicarle fomentaciones emolientes al 
vientre, echarie lavativas emolientes ; darle por 
bebida suero cortado con una infusión de hojas 
de berros, de acedera, &c. y procurar haga qllan
to exercicio permitan sus fuerzas. 

Conviene purgarle de quando en quando con 
ruibarbo, que es el purgante que parece mas al 
caso en esta enfermedad. Su dosis es de seis á 
doce granos en polvo, embüelta en confituras. Se 
recetan también los demás remedios , propuestos 
contra las obstrucciones, T . I I . entre los quales 
la sal de marte de Rivera se ha tenido por el 
mas propio para los niños. 

Quando se encamina la enfermedad á la cura
ción , se deben dar al enfermo aguas marciales, y 
alimentos corroborantes. En siendo, considerable 
la dureza del vientre, conviene aplicarle, duran
te el tratamiento ^ ei emplasto diabotano, de cicu-» 
ta ? ó de Vigo, &c\ 

X V I . 

De la tos convulsiva ds los niños. 

R .ara vez acomete esta tos á los adultos , á 110 
ser por contagio; y es i menudo funesta á los ni
ños. Véase tos ferina enei Gap, X V I I I . §. I I I . Ar t . 
I . y 1 L T . I L 

Y sirvan de suplemento á la tos ferina los ro-
medios sígulentess 

L El kermes mineral es sin duda excelente re
medio en esta enfermedad j sirve de vomito y de 
purgante, especialmente para los niños 5 se debe 

ad-
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administrar en muy corta dosis, como v. gr. un 
quarto de grano para uno de un año , medio gra
no para uno de dos años , &c. y repetir una d 
dos veces al día. Se lia visto á menudo rendirse 
la tos convulsiva, d ferina á la primera dosis. 

Se administra este remedio con mas 6 menos 
azúcar en polvo, en una cucharada de agua. Po« 
see también la virtud de aumentar las fuerzas, 
excitar una transpiración mas abundante, favore
cer d fomentar la expectoración , y promover el 
corrimiento de los orines. 

Con todo se ha de confesar que no conviene 
su administración en los casos de estar muy rígi
das ó crespas las fibras del enfermo. 

I I . Se ha curado á menudo esta tos toman
do por nueve mañanas de seguida una cuchara* 
da del zumo de poleo, revuelto coa azúcar candé 
hecho polvo» 

o, 
§. X V I L 

De l mal venéreo de los niños. 

uedaya dicho en el Cap. X X X I X . de este to
mo sobre el tratamiento del mal venéreo , que no se 
cenia el virus venéreo á inficionar á los culpados, sino 
que se extendia también á los inocentes. En los 
que han recibido el veneno con la vida, ó chu-
padole con la leche del ama , va circulando este por 
sus tiernos, y delicados vasos, estragando, corro
yendo y destruyendo sus visceras , y muchas ve
ces, sin presentar exteriofmente síntoma alguno de 
aquellos por donde se conoce en los adultos. Fue

ra 
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ra de que, es siempre difícil, y aun á veces im
posible, tener sobre la conducta de los padres 
todas las instrucciones , ó luces necesarias , para 
determinar la diagnostica , ó juicio de las enfer
medades de los niños, por poco complicadas que 
estén. Las mismas amas de leche pueden adole
cer de esta enfermedad, bajo las apariencias de 
una brillante salud , respecto i que, como hemos 
dicho s el virus puede quedar oculto por dilatados 
años, sin manifestar la menor señal de su exis
tencia. 

Luego es muy clara la importancia de tener 
una idea precisa de los caracteres, baxo los qua* 
les se puede presentar este mal en los niños, por
que , tomando en ellos * la forma de casi todas 
sus enfermedades , habría el riesgo de no solo 
desconocer el mal venéreo existente , sino tam
bién las demás dolencia, cuyos síntomas hubie-
se desfigurado: nos ha parecido por todas estas 
razones , deber añadir e^e párrafo á los que com
ponen este Capitulo de las enfermedades de los 
niños. 

A R T I C U L O I . 

Síntomas del mal venéreo de los niños. 

L o s que nacen de madre tocada del mal vené
reo, sin haber tomado ésta remedios, ni precau-
cion en su régimen para suavizar el rigor de su 
estado, vienen ordinariamente al mundo llenos 
de postillas , sarna, ulceras en diferentes partes del 
cuerpo, y aun se lian visto algunos con una l i 

mo. 
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mosb, llagas, en las partes naturales , garganta, 
&c. En este caso, no es equivoca la cnknTu-dad, 

•y por leves que sean los sintomis , acaban en brê  
ve con estos infelices chiquitos. 

Algunas veces no manifiesta el niño el me
nor síntoma venéreo; y sucede esto, q.un !o ha 
seguido la madre , durante su e nb inz > , un re-
gimen suave, capaz de embot r la fe roe i i td del 
virus , ó quando b i tomado algunos remedios, que 
han paliado sus accidentes. En este caso también 
es muy cierto,que está inficiona la la criatura, por
que suponemos no haberse radicalmente curado la 
madre; estando en aquella con-) pr.tenururai el 
virus, y produciendo, en lo sucesivo accidentes 
tanto mas rebeldes , quanto menos se sospecha su 
causa? fuera de que aperus medra este niño, man
teniéndose endeblilio, y enfermizo. 

Sin embargo, no se le debe abandonar al su
frimiento de las desgracias venideras. Pero tam
poco conviene exponerle al mercurio, sin tener, 
á lo menos, alguna probabilidad de la existencia del 
virus en él. La fortuna es que este niño , aunque 
no manifieste sintonías venéreos, tampoco pre
senta caracteres de salud. Su tez es de color pagi-
zo , sus ojos hundidos, y rodeados de un circulo 
azulado é hinchado: está flaco, y se pone cada 
vez mas enlaciado, echa por la nariz un humor 
claro , como quando tiene reuma de celebro , y al 
paso que crece , se le percibe una ronquera habi
tual : mama y traga con dificultad ? y se le sale 
á menudo la leche por la nariz. No patalea, co
mo otros niños,quando les sueltan las fajas. Se 
queja , y llora á menudo, especialmente de no

che, 
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clie , y entonces es quando mas padece , como 
queda ya advertido. 

En presentando el niíío todos estos síntomas, 
hay una fuerte presunción de que está inficiona
do del mal venéreo : pero esta presunción será 
certeza quando le sobrevienen insensiblemente 
manchas pagizas, rojas ai cuello , pecho y vien
tre ; grietas, y aberturas en los pies y manos; bo
tones ó granos en la garganta, los que se convier
ten en pequeñas ulceras blanquizcas ; botones pu
rulentos á la raíz de los cabellos , y en la fren-
te; escrescencias , puerros , y llagas en las partes 
de la generación , y en el ano : estas llagas pue
den ser mas ó menos grandes, achatadas o hue
cas ; las mas veces de un color rojo al borde , y 
mas d menos duras: son blancas en lo interior, 
y se ponen amoratadas y negrillas , quando han 
roído ya por algún tiempo: Se parecen á veces 
a jas berrugas que echan un pus blanquecino, que 
tiñe de amarillo el lienzo. Finalmente no cabrá 
ya mas duda acerca de la existencia de esta en* 
fermedad , si los pezones del ama están rojos, j 
descoloridos; si el seno y las glándulas de los 
sobacos , están duros, &c. 

Pero aunque el niño esté engendrado por pa
dres muy sanos, y que jamás hayan tenido el 
mal venéreo, con todo eso lo puede coger de su 
ama de leche, como consta por la experiencia prin-
cipaímente en los pueblos grandes, 6 sus inme
diaciones. Nunca puede ser excesiva , por gran
de que sea la atención, que debe ponerse en la elec
ción de amas de leche , á fin de evitar los per
juicios de que tenemos tan repetidas pruebas, ya 

Tom, I V , HMi que 
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que no quiere la vanidad desarraigar enteramen
te esta parte mercenaria. 

En quanto á lo demás, como se manifiestan 
generalmente los síntomas venéreos en las partes 
expuestas al contacto del virus , es preciso empe
zar siempre registrando la boca del niño. Si está 
inficionada el ama , se manifiestan botones espe
cialmente en el fondo de la garganta , y en las 
admigdalas , las que se inflan, y endurecen. 

Quando se encaxa al niño la enfermedad por 
dormir con una persona inficionada, se manifes
tará el virus sobre el cutis por begiguillas , sarna, 
postillas, tumores, abscesos, &c. Como quiera no 
se declara tan pronto su comunicación por este 
termino , como por el mamar. También se ha re
parado que después de haber estado largo tiem
po oculto este mal, no se manifestó sino por ul
ceras ó llagas en la garganta. 

De qualquier modo que se comunique el mal 
venéreo á los niños, les sale mas fácilmente que á 
los adultos, por el cutis, que es en aquellos de tex
tura mas lacla , mas fina, y mas porosa. Luego 
por precisión debe haber mucho cuidado en que 
los niños no coman, beban, ni se sirvan de las 
cosas , que usan los adultos, en quienes se sospe
che la existencia de este mal. 

Se cura mas fácilmente el mal venéreo en los 
niños de pecho, que en los destetados ; es mas 
rebelde el hereditario , que el que viene del ama. 
Quando mas pronto se manifiesta el mal, están.-* 
to mas fácil de curar. 
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Tratamiento del mal venéreo de los niños. 

^ X a n d o declara una muger en cinta que tiene 
el mal venéreo, es preciso emprender quanto an
tes su cura , para precaver el aborto , ó la muer
te de la criatura. Como quiera, pide la pruden
cia no se ponga por obra, quando se halla la ma
dre en el octavo mes de su embarazo; pues en es-
íe caso es indispensable aguardar hasta después 
del parto. 

El mejor método aparente de tratar i las em
barazadas es el de las lavativas antivenereas. Una 
experiencia, muchas veces repetida, diceM.de Hor< 
ne^ ha probado que las lavativas antivenereas no 
dañan al embarazo, ni ocasionan aborto ; lo que 
no se puede decir absolutamente de algunos de 
los demás métodos. Por consequencia, en el ere* 
cido numero de sus observaciones, hace mención 
de haberse perfectamente curado por este meto* 
do muchas embarazadas. Refiere , entre otras ob
servaciones , la de una joven, cuya enfermedad era 
formidable, y quien habia tomado hasta ciento 
y cincuenta y ocho lavativas antivenereas en el 
espacio de dos meses y medio, sin haber experi
mentado durante este tiempo otro accidente , que 
el de una dificultad en orinar, dimanada de su gô  
norrea virulenta , la que se calmó con emulsio
nes, y sal de nitro; y estas lavativas se la habían 
administrado , como hemos dicho, Método de ad
ministrar el mercurio por medio de lavativas anti
venereas : véase. 

Hhh % No 
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No es sia embargo exclusivo este método. Se 

curan todos los dias las mugeres encinta con las 
unciones mercuriales , sublimado corrosivo, mer
curio insoluble, &c. Y asi , quando no se tiene 
á mano el licor que entra en la composición de 
las lavativas antivenereas, o quando la enferma no 
puede guardarlas el tiempo necesario , ó quando 
se opone alguna otra circunstancia á su adminis
tración , se debe pasar á la de alguno de los con* 
sabidos métodos, sea solo, d ya sea combinado, 
como queda ya prevenido en el Cap. X X X I X . 
de este Tomo , con las precauciones y modifi
caciones que piden la enferma y sus circunstan
cias. 

Quando , con motivo de estar demasiado ade
lantada la preñez, ha sido preciso aguardar que 
pariese la enferma , para ponerla en cura , se pue
de emprender esta al cabo de seis semanas des
pués de parida, y aun antes, quiero decir, quan« 
do lian cesado los loquios, en caso de ser urgen
tes los accidentes: se escoge el método mas apro* 
piado i las circunstancias \ y la leche de la ma
dre queda casi siempre bastante cargada de par
tículas mercuriales, para curar al mismo tiempo 
á madre é hijo, sin necesidad de darle remedios 
particulares. Aunque tenga mas tiempo el niño, 
se cura igualmente con solo la leche de su madre, 
M . de Horne refiere la observación de un niño 
de seis meses, perfectamente curado con solo la le" 
che de su madre, á quien se babia administrado 
el sublime corrosivo. 

Lo que aqui decimos en punto ala madre,se 
debe entender igualmente del ama de leche, á 

quien 
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quien conviene poner en cura, apenas se perciben 
en ella 6 en el niño , síntomas venéreos. No se de
be perder tiempo en mudar de ama : pues si es
tá inficionado el niño , es indispensable trabajar en 
curarle; y el medio mas seguro y mas fácil, es 
el de hacerle tomar la leche de un ama , que se 
halla actualmente tomaado los remedios antive-
nereos. Fuera de que , este niño ya inficionado 
de la enfermedad , la comunicada sin duda á la 
nueva ama j y la hombría de bien y la humani
dad se oponen igualmente á esta criminal conduc
ía. 

Pero quando no se declara el mal venéreo en el 
niño , sino después de destetado, 6 quando tiene 
dos , tres , quatro ó cinco años de edad, es preciso 
ponerle en cura por uno de ios métodos arriba 
especificados. E l sublimado corrosivo, dice el mis
mo M . de Horne , es la mejor forma , y modo 
mas seguro de administrar el mercurio á los niños: 
porque se combina bien, y fácilmente con sus be
bidas , y alimentos, y se le puede gobernar como 
se quiere. Pero es menester empezar por dosis muy 
pequeñas, como una octava parte de grano , y aun 
menos para un niño de dos, 6 tres años. Este 
Medico ha dado una sexta parte de grano por día 
á una niña de cinco años. La tomaba en un quar
tillo de leche, cortada con igual cantidad de agua 
de cebada: ocho dias después se llego hasta un 
quarto de grano , y se fue aumentando insensible
mente la dosis hasta medio grano, en igual cantidad 
de bebida de la que tomaba las dos terceras partes 
por la mañana , y la otra por la tarde. Se curó 
perfectamente esta niña , sin haberla causado este 

me-
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método la menor incomodidad» 

Por bueno que sea este modo de curar, pue* 
de suceder que haya precisión de abandonarlo por 
las mismas razones, que obligan á recurrir á otros 
en la cura de los adultos. En este caso, r»e escoge
rá aquel método , solo, 6 combinado , que parez
ca mas adaptado al niño, poniendo cuidado en 
no administrar los remedios escogidos , sino en 
una dosis de una quarta parte menor que la in
dicada para los adultos: gobernándose en lo de
más , como queda ya prevenido. 

N O T A , Además de las enfermedades d 
que se ha tratado en este capitulo, andan tambie 
expuestos los niños á la mayor parte de las de lo 
adultos, y aun hay algunas, que les son muy fa 
miliares; como se verá en el articulo niños de la 
tabla general, T. V. 

§. XVIII. 

De la peste y calenturas pestilenciales, 

A R T I C U L O I . 

E i 

De las causas de estas enfermedades. 

1 Doctor ó Kane, graduado en la Universidad 
de Ley den , dice que estas dolencias endémicas 
en Asia, y Africa, dimanan de miasmas , ó con
tagios suigenerís venenosos , recibidos en el cuer
po por la inspiración: lucen i veces crueles estra
gos en algunas partes de Europa particularmente 
en Constantinopla, y á la verdad es mucha des-

gra-
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gracia , que los regulares médicos Europeos, que 
han residido donde reyna este azote del genero 
humano , no hayan atendido suficientemente a sus 
síntomas, para darnos una clara y satisfactoria re-
laclon de ellos. 

A R T I C U L O I I . 

De los síntomas de estas enfermedades, 

-Principia ^ peste, y las calenturas pestilencia-
les con escalofríos , dolores de estomago , cabeza, 
y espalda , nauseas, desasosiegos , dejación, ansias, 
abatimiento de espíritu , dificultad de respirar, sem-
blante descompuesto , sobresaltados los tendones, 
pulso levantado en algunos, y lánguido é inter
mitente en otros, los ojos deprimidos en algunos, 
é inflamados en oíros: á la primera manifestación se 
pone abatida la calentura, y hay incremento de 
tumores en las ingles, sobacos, d detras de las ore
jas , pero va en aumento, quando bajan , ó se 
minoran los tumores; el aliento , y sudor son fé
tidos, acompañados de manchas l ívidas, algunas 
veces anchas , las que se desaparecen de repente. 
Todos estos signos constituyen los verdaderos ca-
ractéres de esta maligna enfermedad, pero varían 
según la diferente constitución y temperamento de 
las personas acometidas» 

Salen los peores , y mas peligrosos carbuncos 
en este estado de malignidad : rara vez llegan á 
una benigna supuración, apareciéndose con una 
muy molesta comezón en las partes afectas , y 

con 
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coa un circulo encendido; y con unos tumorcl* 
líos , que tienen por debajo carne corrompida. 

A R T I C U L O I I L 

De loy remedios propios en ¡a peste, &>c. 

S e debe emprender su cura con cataplasmas, de 
triaca de Londres , y aceyte de cebollas. En ca
so de aparecerse gangrenosos estos carbuncos , es 
preciso sajarlos, y curarlos con aceyte de termen-
tina , y digestivos calidos, y tratarlos del mismo 
modo que en las mortificaciones. 

Los demás tumores son criticos , y se deben 
fomentar con la cataplasma madurativa, vento
sas , y cordiales internos. Se ha tratado de diferen
tes maneras esta enfermedad; recetando algunos 
Médicos diaforéticos, y cordiales, y omitiendo 
toda evacuación ; recomendando otros sangrías cô  
plosas, y antiflog'sticos frescos *, pero rara vez ha
cen al caso estos. Como quiera , no tenemos mé
todo seguro y fijo para curar esta terrible enfer
medad ? por lo mismo se debe atener i la peri
cia del Medico, y á la urgencia de los sintonías. 

Conviene sustentar al enfermo con alimentos 
vegetables y ácidos, como también con vino, y 
coadyuvar á la naturaleza en todos sus conatos 
para expeler la materia morbífica. El vomitivo de 
tártaro emético , y el fomentar una suave trans
piración con ligeras infusiones de la raíz de ser
pentaria virginiana, espiritu de Mendedero, alcanfor, 
y nitro , son muy provechosos para quien tenga 
¿abito bilioso y sanguíneo, 

A R -
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A R T Í C U L O IY. 

.Medios de precaver ¡a peste , é v . 

ara este fin conducen las reglas siguientes; ale
jarse luego del sitio inficionado , evitar todo lo 
que debilita el cuerpo , o' puede estorbar la trans
piración, mantener el animo alegre, sosegado , y li
bre de ansias, cuidados, miedo, y abatimiento 
de espíritu, y abstenerse del uso de alimentos 
flatuosos. 

Es provechoso el moderado uso de ácidos , y 
vinos generosos? y tener corriente el vientre , sien
do necesario, con lavativas. Estas precauciones 
juntamente con el debido régimen son seguramen* 
te los medios mas conducentes para precaver es
ta cruel enfermedad. 

A R T I C U L O V. 

Antídoto del Doctor Bnrges mntm U 
peste» 

1 órnense tres quartlllos de vino moscatel, y 
cuezanse en él un puñado de. salvia ̂  otro de ruda, 
una onza de raices de angélica , otra de raices de 
zedoaria; y otra de raíz de serpentaria Vírginiana 
con veinte granos de azafrán; cuezanse todos es
tos ingredientes hasta que se consuma un quarti-
11o , cuélese entonces el licor , y póngase otra, vez 
i la lumbre , y métase en él un poco de pimien
ta longa, media onza de gengibre , otro tanto de 
nuez moscada ; quebrántese toda la especia , y cue-

Tom. lV . l i i Zan-
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xanse un poco juntos todos estos ingredientes, y 
agreguenseles una quarta parte de onza de mitrl* 
dates, otro tanto de triaca de venecia , y una 
quarta parte de quartillo de la mejor agua de an
gélica ; tome el enfermo mañana y tarde dos cu
charadas calientes en caso de infección , y de no, 
basta una cucharada al dia , esto es , una mitad 
por la mañana, y la otra por la tarde. Este antk 
doto ha surtido buen efecto, no solo contraía pes
te , sino también en las viruelas, ó ea qualquier 
otra enfermedad pestilencial, 

C A P I T U L O XLII . 

B E L A CIRUGIA E N G E N E R A L , 
de la sangría , eonsiderada como remedh, y como 
eperachn ; de las enfermedades quirúrgicas mas 

comunes, como los tumores inflamatorios exter-
nos ; los ahcesos , los panadizos, y lagan* 

greña , las heridas , contusiones, 
ulceras y fístulas* 

s. i . 

De !a cirugía en general» 

L a descripción de todas las operaciones quirúr
gicas y y de todas las enfermedades en que se ne
cesitan , nos baria salir de los limites, que nos he
mos propuesto en esta obra 5 y asi solo nos ceñi
remos á tratar de aquellos casos mas generales, que 
no piden precisamente socorro de Cirujano, y 
aun quando lo pidan , no es siempre asequible el 

te-
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tenerle ¿ h mano, ó" en ei paraje del enfermo. 
Por lo qual no hay que esperar en este Capitulo, 
ni en los de su continuación, un tratado comple
to de cirugía, porque este no es ei obgeto que nos 
-propusimos, pues suponemos, que los buenos Ciru
janos estarán bien instruidos en la parte de la Me
dicina, á que están destinados ; y como son tan
tos, que apenas hay lugar que no tenga á lo me
nos uno, es Imposible falten absolutamente sus 
socorros en las enfermedades qué los necesiten, ha
biendo proporción, y dinero. Sólo nuestra mira se 
reduce a' fíjar en general las ideas de los hombres 
sobre las principales operaciones de la cirugía, á 
fin de que , en los casos urgentes , y mientras se 
esté aguardando ai Cirujano , se pueda hacer bien, 
a quien acaba de sobrey&nir un lance, sin incur
rir en la reprehensible nota de haberle dejado mo
rir por ignorar e& modo de socorrerle. 

Aunque sea indispensable el conocimiento del 
cuerpo humano para constituir un Cirujano hábil, 
se pueden, con todo eso , hacer muchas cosas , en 
casos Urgentes , para salvar la vida de sus semejan
tes, sin estar versado en la Anatomía. Ninguna 
causa tanta maravilla, como las operaciones , que 
diariamente hace la gente del campo en ios ir
racionales, y las mas de las veces , con excelentes 
efectos , áó : siendo menos difíciles , que las que 
se executan en el cuerpo humano. 

Se h r de--conceder, que todo hombre es de 
algún modo Cirujano , en ciertas ocasiones , quie
ra , 6 no quiera. En efedo, la razón nos dio á todos 
una inclinación natural á socorrer á nuestros se
mejantes en sus desgracias , las que son bien co-

1112 mu-
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muñes á cada paso, y nos ponen en estado de 
exercer esta sensibilidad, 

Pero si está mal gobernada , nos podrá ha
cer caer en unos error res muy funestos, en lu-
gar de dar la vida al amigo le daríamos la muer
te con una tentativa temeraria j o tal vez el re
celo , no menos frequente , de no saber manejar 
un caso repentino de cirujia nos, haría estar coma 
unos zoquetes , y dexar perecer el herida, aun quan-
do se hallasen los medios á la mano. 

Como todo hombre desea seguramente evitar 
estos dos escollos , no puedo menos de creer que 
le agradará el saber lo que debe hacer en las eca-
siones. que pidan su socorro, {a) 

- §• 1I«': . . . i . . . ; 

lü sátPg ría considerada com&. 
ogeradoM.. • 

No hay operación en ta- cirugía mas frequen-
te y y necesariaque la sangría 1 por lo mismo niiv 

{ a ) ' La cirugiá yla medicina son dos hermanas que tienen 
á la humanidad"por madre: tienen una y otra el mismo n \ O f 
livo , y el mismo obgeto,. quiero decir, la conservación, de !a 
salud' y la curación de las enfermedades^ La una abraza las ex
ternas , y las operaciones que necesariamente piden los innume
rables accidentes á que nos hallamos incesantemente expuestos; 
y la. otra se ha reservado para sí las, enfermedades internas, y 
loa medios de su remedio ; de manera y que ambas se reúnan» 
y operan de acuerdo, quando la enfermedad pide al mismo tiem
po el concurso de las; dos. Por lo. •mismo es muy importante 
al publico que sus profesores obren, de concierto y con bue
na harmonía para lograr mejor los. saludables fine* á que se de
be' aspirar „ 
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guna cosa hay mas digna de ser mejor conocida 
y mejor aplicada. Como quiera , -aunque en mi 
patria la practiquen diariamente las parteras. Hor
telanos , Albeytares , Herreros , &c. con todo eso 
tenemos motivo fundado para creer, que hay muy 
pocos de ellos que sepan decidir quando es necesaria, 
d no la sangría. Los mismos Médicos se han dexa-
do llevar , d mas bien, engañar de la moda en 
este particular , hasta el punto de hacerla ridicula. 
Sin embargo , es una operación de la mayor im
portancia , y de la mayor utilidad en las enferme-
dades, quando se hace debidamente y i tiempo» 

A R t l C U L O L 

De las indicaciones de la sangría. 

L a sangría hace al caso i los principios de to
das las enfermedades inflamatorias , como y. gr. la 
pleurisia , peripneumonia , &c. Conviene igual
mente en las inflamaciones locales en las de los 
intestinos, matriz, begiga, estomago, ríñones, gar
ganta, &c. en el asma ceática, todos los dolores de 
cabeza , reumatismos , apoplegia sanguínea, epilep
sia , flujo de sangre , perdidas de ella, &c. 

Asimismo Después de caldas, contusiones , y 
otros golpes violentos exterior , y interiormente re
cibidos , como también para las personas, que han 
tenido la desgracia de ser agarrotadas, ahogadas, d 
sofocadas por un ayre impuro, d mefítico ; por 
vapores de metales, &c. En una palabra , es me
nester sangrar siempre que se pare de repente el 
movimiento vital, por qualquicra - causa que sea» 

Este 



43S jy^lds indicaciones de la sangria. 
Este precepto tiene sus excepciones, como seve
ra mas adelante. 

A R T I C U L O 11. 

De las indicaciones contrarias d la sangría. 

ÍS preciso exceptuar los casos, en que queda 
de repente parado el movimiento vital por una sin
cope , dimanada de debilidad , d afeóbs histéri
cos. Es peligrosa en todas las enfermedades cau
sadas por relajación-de fibras ó solidos j por una 
sangre disuelta , empobrecida , y corrompida , co
mo v. gr. en. el escorbuto, Hidropesía , cacoqui-
mia , &c. 

A R T I C U L O I I I 

De la, parte. del cuerpo , donde se debe hacer la 
sangria j y con qué instru

mento. 

E n las inflamaciones locales, se debe hacer la 
sangria con: toda la cercanía posible á la parte 
afecta. En, todos los demás casos , en que solo se 
sangra para disminuir la cantidad desangre, el 
brazo es la parte, mas cómoda para hacer esta ope
ración. En pudiéndose hacer con la lanceta , se 
ha de preferir este instrumento á qualquier otro 
medio 5 pero en siendo impracticable, es menester 
recurrir á las sanguijuelas, 6 ventosas. 

Las personas , no versadas en la anatomía, no 
deben picar jamás una vena situada sobre una ar

teria, 
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teria t ó tendón , quando pueden escoger otra. Se 
puede conocer fácilmente , que una vena está si
tuada sobre una arteria por sus sensibles, y á ve
ces visibles , pulsaciones. Se conocen los tendones 
por una dureza y tesura semejante a la de im 
cordel de azote tocado con el dedo. 

A R T I C U L O V i . 

De la parte donde conviene hacer ¡a ligadura. 

S e a la que fuese la parte del cuerpo donde se haga la 
sangría, es preciso aplicar una ligadura entre la 
parte , que se sangra , y el corazón , esto es, mas 
arriba del sitio , que se propone picar, en siendo 
brazo ó pierna y mas abajo , en siendo la gar
ganta , sienes, &c. Como muchas veces es ne
cesario , para hacer sobresalir la vena , apretar 
con alguna fortaleza la ligadura, es preciso en 
este caso , luego que empieze á correr la sangre, 
aflojar un poco la benda , la que debe a lo me
nos distar una pulgada, d pulgada y media del 
sitio de la vena que se quiere abrir. 

A R T I C U L O V, 

De ¡a cantidad de sangre que conviene sacar d 
lanceta» 

C 
^ e debe arreglar siempre i las fuerzas , edad, 
constitución, modo de vivir del enfermo, la can-
tidad de sangre que se ha de sacar i lanceta. Se
ría tan ridiculo, como perjudicial, querer sacar la 

mis-
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misma cantidad de sangre de un niño , quse de 
un adulto ; de una muger delicada, que de un 
hombre robusto, &c. 

Se seguía antiguamente como ley , aun entre 
los que teníanla reputación de prácticos metódicos 
en la medicina hacer sangrar, en ciertas enfer
medades hasta desmayar á los enfermos. Pero se
guramente que no se podía proponer cosa mas 
ridicula ; por quanto algunas personas caen des
mayadas á la simple abertura de la vena ; otras 
¡aguantan, antes de sincoparse , la perdida de toda 
su sangre. En efecto la sincope depende mas del 
alma , que del cuerpo; y no pocas veces le causa 
d precave el solo modo de sangrar. 

Verdades, que hay ciertas enfermedades en 
que es muy importante la sangría hasta el des
mayo : por exemplo en el delirio frenético , causa
do por la constricción de los vasos del celebro tan 
fuerte que es preciso relajar hasta la sincope para 
lograr la distencion , <kc. Pero no aconsejamos 
se hagan estas sangrías; pues aunque las mencio
namos, solo es con el fin de que no se arroguen 
facultades, que pertenecen á un Medico muy há
bil . 

A R T I C U L O VI. 

L 

D e l modo de sangrar d ios niños. 

as sangrías en estos se hace generalmente con 
sanguijuelas; mas estas sangrías , bien que necesa
rias en muchas circunstancias , son muy criticas, 
y de éxito muy incierto. Es imposible determi

nar 
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nar la cantidad que se puede sacar por las san-
guijuelas por la dificultad que hay en atajar la san
gre , y en curar las heridas que hacen estos iiv 
sectos. Si se acostumbrasen algo mas los sangra
dores á sangrar á los niños, no hallarian seí 
tan difícil esta operación, como se lo imaginan y asi 
rara vez se deben emplear las sanguijuelas , á me* 
BOS que no se necesite sangrar de las sienes. 

A R T I C U L O V I I . 

¡as inoculaciones de la gente sobre la sangría. 

T 
-A odavia reinan, entre la gente del campo , va
rias preocupaciones perjudiciales en quanío á la 
sangría. Por exemplo si debe hacerse de la vena 
capital, de la del corazón , y de la del pecho, 
pues opinan que la sangría de estas venas debe curar 
todas las enfermedades de aquellas partes, de que 
supmien que traen su origen estas venas, porque ig
noran que todos los vasos sanguíneos vienen del 
corazón y buelven á é l : de lo que se sigue que 
en no habiendo inflamación local, se puede san
grar de qualquiera parte, 

Pero, por absurda que sea esta preocupación^ 
lo es todavía mas y con mas perjuicio la opinión, 
demasiado general, de que la primera sangría de-. 
be hacer milagros. Esta. creencia hace posponer 
i menudo esta operación, quando es necesaria, á fiíi 
de reservarla para una ocasión , que se creé mas im
portante 5 y quando se hallan los enfermos en ex̂  
cesivo peligro , se les oye pedir con ansia la san* 
gria ? haga , á m al caso , fuera de que, esta en 

Tom> IV* l \kk cieri 
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cierto periodo de uoa enfermedad , como asimis
mo en cierta estación, produce también muy ma
los efectos. 

Se cree también comunmente que la sangría 
del pie llama acia abajo los humores , y que por 
consiguiente cura las enfermedades de las de la 
cabeza, y de otras partes superiores. Pero te
nemos ya prevenido que en las enfermedades lo
cales , conviene sangrar con toda la cercanía posi
ble á la parte afecta. 

Sea como fuese, quando conviene sangrar del 
pie» o de la mano, como las venas de estas par
tes están profundamente situadas, y la sangre 
dispuesta á detenerse, con prontitud conviene me* 
ter estas partes en agua caliente, tenerlas allí has
ta sacar la necesaria cantidad de sangre. 

Se previene ser á veces preciso tener el pie, 
o la mano mucho tiempo en el agua caliente, an
tes de sangrar, pues se han omitido, ó aban
donado á menudo las sangrías de esta especie, que 
hubieran sido fáciles 7 tomando esta precaución. 

En el caso de ser igualmente pequeñas, y pro
fundas las venas del brazo, como sucede en algu
nas personas, es preciso emplear el mismo medio, 
ó simplemente una esponja , o compresas empapa
das en agua caliente , aplicadas á la vena que se 
quiere abrir, por mas, ó menos tiempo, 6 hasta 
que esté bastante dilatada. 

Es casi inútil prevenir que la vena del brazo, 
que es la que mas veces se pica, se llama media
na , y basílica , y cefálica á las otras dos \ sálvatela 
á la de la mano; y safena á la del pie, porque 
las personas no facultativas, y que se dedican a 

san-
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sangrar, sea por gusto, o' por humanidad, solo ne
cesitan conocerlas por ios caracteres que exterior-
mente presentanf finalmente la inspección del bra
zo , o' pie , demostrada por un Cirujano de buena 
voluntad , instruirá mas en un instante , que las 
descripciones mas difusas, en mucho tiempo 

No nos detendremos en referir el modo de ha
cer la sangría, porque es mas fácil aprenderlo por 
el exemplo, que por preceptos; una descripción 
de doce paginas no daría una idea tan cabal de 
la sangría, como el exemplo hecho por una mano 
diestra. 

Es igualmente excusado describir las diferent-s 
partes del cuerpo , de que se puede sangrar, como v. 
g. los brazos, los pies, la frente , las sienes, &c. Es
tas partes las conoce todo el mundo; y siguiendo 
las precedentes reflexiones, podrán las personas in
teligentes determinar , en algunas ocasiones , de 
qual de estas partes convendrá mas el sangrar. 

Aunque la sangría no es una operación indi
ferente , porque á veces la siguen accidentes, no por 
eso se detienen en hacerla las personas bienhecho
ras , bien que absolutamente ignorantes de la Ana
tomía, 

Debemos por lo mismo aconsejarlas, no san
gren jamás á las gentes que se presenten , ó la lla
men para ello, sino solamente por la indicación 
de los síntomas de la enfermedad: pues hay mu
chas personas que por mero capricho se hacen san
grar 9 y en este caso es comunmente nociva la san
gría. Solo la enfermedad, y sus síntomas pueden 
y deben hacer decidir quando, de qué parte, y 
quantas veces conviene sangrar. 

Kkks ' §. 
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§. I I L 

De los tumores ¡njlamitorios externos , 6 fiemo ~ 
nes clavos, ahcesos , uñeros panadizos, 

y gangrena. 

^5ea la que fuese la causa de una inflamación, ó 
tumor inflamatorio externo, termina en resolución, 
supuración, gangrena , o scirro , y aunque sea im
posible pronosticar, con certidumbre , por qual de 
estas vías caminará una inflamación, con todo, 
conociendo la edad, y constitución del enfermo, 
se puede conjeturar con alguna probabilidad , qual 
será su éxito. 

Las inflamaciones ligeras, o que simplemente 
dimanan de resfriado, y sin haber precedido en 
fermedad, dan experanzas de que terminarán en 
resolución. 

Las que suceden inmediatamente á una calen
tura , 6 que se manifiestan en personas gordas, y 
repletas, se supuran ordinariamente. 

Finalmente las que acometen á los viejos, ó 
á las personas amagadas de hidropesía, hacen te
mer terminen en gangrena, 6 que poniéndose du
ras , se conviertan en scirro. 

Se conoce un tumor inflamatorio externo por 
la elevación , tensión reluciente , y rojura , en 
una parte de cierta extensión, acompañada de un 
dolor á menudo pulsante, y calor manifiesto. Y 
asi los clavos, que pueden sobrevenir i todas las 
partes del cuerpo , con frequencia, y en numero 
harto considerable á un mismo tiempoj-ios bubones 
no venéreos, cuyo sitio está especialmente en las 

in-
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ingles, y con bastante frequecia en los sobacos 5 los 
uñeros, que solo sobrevienen á los dedos de la ma
no , 8¿c. son tumores iiiflamatorios externos, á que 
los Médicos dan el nombre general de flemón. 

Se puede curar cada uno de estos tumores por 
la resolución; esto es, sin abrirse naturalmente, ó 
sin que se abra con instrumento de hierro, 6 con caus
tico j pero desde el instante de su abertura, toma 
el nombre de abeeso. 

Tratamiento para encammar d la rosohmon los 
tumores hiflamatorios externos , quaks 

son los clavos, accesos, y 
• '• uñeros* 

V.r\ siendo ligera la inflamación, y buena la 
constitución del sugeto, conviene siempre tentar 
la resolución» 

Los mejores medios de fomentar son poner 
al enfermo á dicta ligera , y diluyeme \ sangrarle 
(si está indicada la sangría) y purgarle varias ve* 
ees, quando se lia hecho la resolución. 

Se deben hacer también fomentaciones sobre 
la parte afecta. En estando muy estirado el cutis 
conviene hacer en el embrocaciones con tres par
tes de acey te de almendras dulces, y una de vi
nagre ? y cubrir la parte inflamada con un em
plasto de cera. 

Es claro que este tratamiento no puede con
venir i todas las especies de tumores inflamato
rios. Los clavos, y uñeros simples por ex. rara vez 
piden remedios, y se curan á menudo insensible
mente : sin embargo, quando son abultados y muí-

• :- * • x' < ' ' - ' t i -
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tiplicados, convienen necesariamente la dieta, saa-
gria, y purgas, Pero en estos casos se convierten 
comunmente en abcesos, los que se abren de por 
sí, 6 por el medio, que diremos en el Articulo 
siguiente. 

En los tumores inflamatorios considerables, qua-
les sobrevienen á los muslos, asentaderas, y otras 
partes carnosas, se hace indispensable la sangria, 
y su repetición según las ocasiones, como asimis
mo las fomentaciones, embrocaciones, Scc, 

A R T I C U L O I 

D t hs abcesos t ó tumores inflamatorios externos^ 
irresohibks. 

J i l tumor inflamatorio externo por lo ordinario 
termina en supuración , 6 se convierte en abceso, 
quando el dolor, calor 9 y pulsación van en aumen
to hasta el quarto día; y en esto no cabe duda, 
si se ve relajar el cutis , blanquear el centro del 
tumor, y se siente alli una fluctuación. Estos ca
racteres con todo no son tan perceptibles, como 
en los abcesos superficiales; pues quando son pro
fundos, poco o nada muda de color el cutis, y 
no es tan sensible la fluctuación: entonces la supu
ración ya mas tardía. Pero la madurez del pus se 
anuncia siempre por la cesación de los dolores, in-* 
flamacion, y diminución de la calentura, de que 
se necesita siempre un cierto grado para la forma-
clon del pus. Pues quando ya no hay calentura, 
6 es demasiado endeble, queda imperfecta la su
puración , y es de temer que tome el tumor el ca

rao 



T>e los abscesos, 6 tumores, 6 v . 44-7 
racter de scirro : si, al contrario , es demaú ido 
fuerte, retarda la supuración, y excita á vecesU 
gangrena. 

Tratamiento para encaminar d ¡a supuración, los 
tumores inflamatorios externos, que no se han podido 

hacer terminar por la resolución, ó 
trato de los abscesos» 

SI a pesar de los remedios arriba ordenados, 
se aumentase la calentura de la inflamación , y 
creciese el tumor , acompañado de dolor violento, 
Y pulsaciones, entonces es preciso hacer por faci
litar su supuración. 

El mejor medio en estos casos, es una cata
plasma suave, renovada des veces al dia. Quando 
no se adelanta, ó lo hiciese con lentitud, conviene 
extender sobre la cataplasma una cebolla cruda, 
después de picada, y machacada. Estos consejos, 
por simples que sean para fomentar la supuración, 
equivalen á todos quantos se suelen emplear en es
tos casos. 

Todo lo mas que se puede hacer, quando es 
muy considerable el tumor , se reduce á renovar 
las cataplasmas cada quatro horas , y quando son 
muy violentos los dolores, agregar á ellas treinta 
6 quarenta gotas de láudano liquido , o de quatro 
á seis granos, de opio; pero no conviene emplear 
estos últimos remedios sin mucha circunspección, 
á fin de evitar la gangrena. 

Los que escuchan á los ignorantes, siempre pro
vistos de una botica de cataplasmas, ungüentos, 
emplastos inumerablcs, y maravillosos todos, por 

lo 
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lo que ellos dicen para fomentar la supuración, 
tendrán por muy extraordinario el uso de medios 
tan sencillos» 

Pero en parando la consideración á que la su-* 
puracion , como asimismo la curación de los abs
cesos , es únicamente obra de la naturaleza, y de 
sus propias fuerzas, y que todo lo que hay que 
hacer , en estos casos, para ayudarla, es mante
ner, en un calor suave, la parte que se dispone i 
la supuración ; ó relajar los vasos , en habiendo 
demasiada tensión; 6 comunicar una especie de 
movimiento saludable á las partes, quando están 
lánguidas, y sin acción; d en fin mitigar los do
lores , quando son demasiado violentos, quedaran 
convencidos de que con las fomentaciones, y ca
taplasma suave, se satisface alas primeras, y se
gundas indicaciones; y con el aditamento de la 
cebolla á la cataplasma, se satisface i la tercera, 
y los calmantes , agregados i estas cataplasmas, sa
tisfacen á la quarta, 

Quando está maduro, d próximo á abrirse el 
tumor, lo que fácilmente se conoce por delgadeza 
del cutis en la parte mas elevada del tumor, por la 
fluctuación de la materia que que se puede perci
bir con el dedo, y ordinariamente por la cesación 
de los dolores, es preciso abrirlo con lanceta, á 
caustico. , ; 

Quando se abre de por sí , como con frequen-
cia sucede á los clavos, bubones de las ingles, y 
sobacos, uñeros, &c. bastará añadir á la cataplasma, 
de que hasta entonces se ha hecho uso, un -poco 
de ungüento de madre, d de balsamo de Gene-
vieva, continuando asi hasta que se desvanezca en-

- 5 te-
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tcrámente el tumor ; no se percibe mas fluctua
ción, y quede cerrada la abertura, que es sienv-
pre muy pequeña, y entonces está perfectamente 
curado el abeeso. Quando este no abre de por 
si camino , y está maduro, lo que se conoce 
por las señales, que acabamos de dá r ; es precia 
so abrirlo con un instrumento agudo , o con caus
tico. Se debe dejar la preferencia de uno de estc« 
medios al conocimiento del Cirujano , á quien es 
menester llamar, y seguir sus preceptos, porque es 
quien debe dirigir la incisión relativamente i las 
circunstancias. , 

Es importante atender con todo cuidado al 
instante de la madurez del abeeso pues con abrir 
lo demasiado temprano , se retarda su curación, 
y al contrario, con dejar demasiado tiempo para
da la materia, se exponen las partes inmediatas. 
Esta atención, siempre necesaria, lo es especial
mente en los abeesos de la garganta, ingle, y en 
todos los situados sobre los ligamentos, periosteo, 
suturas, pecho , vientre inferior, &c. porque , en 
todos estos casos, el pus podría dañar á las par
tes contiguas, d extenderse por las cavidades de 
su alcance. 

En estando abierto el abeeso, se le puede cu
rar con la cataplasma arriba recetada, acompañada 
de ungüento de basilicon, d de la madre, ó del 
balsamo de Genevieva, 8cc. continuados hasta que 
se deshaga el tumor, y se deshinchen sus bordess 
el desecarse , y cicatrizarse no debe dar ningún 
cuidado , porque como tenemos dicho, esta ope
ración mas bien pertenece á la naturaleza , que 
al arte. ¿T, c^uop^j- ?rú • 

T o m l V , L i l To-



4$- o Tratamknto Me da imptradon'ér>£* 
Estos abscesos, .«como as ..evidente , ns ^ 

ben curar todos con la misma facilidad; son 
muy obstinados en las personas caquécticas , es
corbúticas, escrofulosas, é inricionadas del mal ve
néreo : y en estos casos, no se logra jamás su cu
ración , sin preceder la de la enfermedad de que 
dependen. 

El tratamiento que acabamos de exponer con
tiene el de todas estas enfermedades externas, que 
en diferentes parages se llaman , clavos , uñeros, 
&c. Quando no terminan en resolución, la que 
se debe siempre procurar excitar, y fomentar por 
los medios arriba descritos, entonces son estos otros 
tantos abscesos, y resultas ordinarias de las infla
maciones externas, por lo que conviene facilitar su 
supuración , y abrirlos, siendo necesario. Es gene
ralmente preciso romper el uñero situado debajo 
de la uña , porque serla de temer que el pus, con 
motivo de pararse demasiado , se corrompiese, ser
pentease , y cariase la falange. Conviene curarle 
después con el basilicon amarillo, balsa de Gene* 
vieva 5 ó qualquier otro ungüento digestivo. 

A R T I C U L O 1L . 

E 

T>€ hs panadizos* 

__1 uñero, que los Cirujanos llaman panadizo de 
la primera especie, se cura fácilmente, porque es 
superficial, y solo acomete á los tegumentos; pero 
no sucede lo mismo i los de la segunda, tercera 
y quarta especie , ó que tienen su ^itio en el teji
do grasicnto, baina de los tendones , o entre el 
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pcriosfeo, y el hueso , y aun en eí hueso. 

Pide entonces este mal toja la pericia de uit 
Cirujano hábil, ^ quien es preciso ilamar a' penas 
se perciba, que el uñero presenta dolores mas vi
vos, y síntomas mas graves. Nos contentaremos coa 
dar Ids caractéres dé cada una de estas especies, 
Y el tratamiento general que, piden, 

Siníomas ddifanadizo de ¡a scgmida especie* 

Los dolores pulsantes de la segunda clase de 
panadizo son mas agudos , y profundos que loi 
dé la primera especie , d uñero propiamente tal, 
porque el dedo esta considerablemente estirado, y 
generalmente se apodera del enfermo la calentura. 

Tratamiento del panadizo de ta segunda especk* 

Rara vez se cura esta especie sin sangrías, las 
quales es preciso repetir á proporción de la violen
cia de los accidentes. Es indispensable guarde el 
enfermo dieta. Se le han de aplicar cataplasmas 
suaves, emolientes, y resolutivas, quales se han or
denado Ar t . I . de este párrafo. En caso de no sa
car alivio de ellas, conviene aplicar im emplasto 
de ungüento de la madre, d un poco de balsa
mo de Genevieva , y -por encima una puchada 
de pan migado , y leche. Se percibirá a''breve tiem
po la fluctuación del humor, y entonces se debe 
abrir, y curar el tumor, como> quedaj preveni
do.^ ü.' oíK* 

Las hojas de bolsa, de pastor machacadas , y? 
aplicadas crudas, a modo de cataplasma, sobre el 

LU 2 tu-
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tumor , tienen la reputación de ser excelente re
medió de este mal. 

Síntomas d d fanadizo de Ja tercera esfesk. 

Independientemente de todos los medios, que 
acabamos de proponer los dolores en el panadiza-
de la tercera especie , que tiene su sitio en la bayna 
de ios tendones, perseveran , y se ponen cada vez 
mas insufribles. Se hacen sentir en la mano, mu
ñeca , brazo, y hasta en la espalda: se infla la ma
no, y el brazo, como asimismo los dedos de k 
mano por las articulaciones/ Se les agregan la ca
lentura , el desvelo, y el espasmo. No es siempre 
aparente el tumor en esta especie de panadizo; tam
poco se percibe siempre la fluctuación, pero el ca
rácter de los síntomas debe impedir el yerro en 
esta especie muy peligrosa, ya que sucede unirse la 
gangrena á los demis accidentes > y acabar con 
«i enfermo. 

Tratamiento del panadizo: de ¡a tercera especie. 

• El gran remedio contra este , es la incisión, 
porque no se puede esperar la curación de la en
fermedad, ni la cesación del peligro , sin dar sa
lida i la materia, causa de todos estos acciden
tes; es luego preciso llamar un Cirujano hábil, y 
atenerse á su pericia. 

Solo prevenimos, que la materia á que da sa
lida est4 operadon, no es un pus, sino un licor 
koroso,acr€ y roedor, y que el Cirujano instruido 
BO aguarda, para operar, la percepción de la fluc-

« íua-
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tuacion , qu3 es casi siempre insensible en este caso, 
porque la materia está demasiado comprimida en 
la bayna de los tendones, formada por fajas liga
mentosas muy fuertes. 

Prevenimos también, que sucede á menudo no 
bastar una sola incisión , y que es preciso repetirla 
á menudo, alargarla algunas veces hasta por la mano 
donde sobreviene un abceso: que otras los abcesos 
que sobrevienen , no solo cogen la mano, sino que 
sé extienden al ante brazo y aun hasta de bajo del 
sobaco, y que es indispensable abrirlos. 

Hacemos estas observaciones, á fin de que no 
se oponga el enfermo ni sus asistentes al Cirujano 
en el exercicio de su profesión. He vistonakunos 
que no podian persuadirse á que un mal de dedo 
pudiese dar tanto que hacer al profesor , y tenían 
la injusticia de acusarle de ignorancia , 6 de querer 
alargar la enfermedad, por multiplicar sus opera-
clones. No es menos verdad que independiente
mente de todas estas aberturas, que son muy im
portantes; á veces hay también la precisión de cortar 
el tendón , bien que pueda seguirse de ello el que
dar estropeado el enfermo; porque es á veces el 
único medio de conservar la parte, y aun la vida, 
Quando sobreviene la gangrena, es menester em
plear el balsamo de Gencvieva en gran dosis, co-
mo diremos mas abajo. 

Aunque en este caso sea la operación el re
medio esencial , con todo conviene administrar 
cuidadosamente las sangrías , lavativas, é interior
mente las bebidas atemperantes y refrigerantes, y 
en una palabra todo lo que queda ordenado al pria-
cipio de este párrafo cpntfa la inflamación, •. 

Stn< 
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Esta especie de panadizo,, no menos peligro.-
s% que ia precedente ^ tiene su sitio entre el pe-
ríiosteo , y? el huesa y no, pocas veces? también 
el mismo hueso» 

Se conoce por un dolor profundo y vivo ert 
el dedo. La tensión, hinchazón , é inflamación ai 
principio no son considerables, y se ciñen casi 
siempre al dedo ; pero á breve tiempo después so-.-
l?fevienen accidentes pesados , la calentura, con
vulsiones, pervigilíos , agitaciones , y aun delirio, 
con peligro de la- vida. 

Se distingue este panadizo dé los precedentes 
en que no se extiende el dolor hasta el codo. La 
causa del mal es una corta cantidad de materia 
i cerosa , acre, y corrosiva, situada mas abajo del 
periosteo , y que á veces acaría al hueso. Se ven 
á veces por lo exterior granitos de materia sero
sa : el dedo parece lívido , y cae aun en mortifi
cación , ó gangrena , como no se acuda con pron
to remedio : y el mal coge toda la mano. 

Tratamiento del panadizo de la quarta especie* 

Es menester llamar luego i un Cirujano para 
que haga una incisión hasta el hueso: examinará 
si está o no cariado el hueso, á fin de gobernar 
su curación ; y si, ápesar de este tratamiento me
tódico , se gangrena el dedó, es indispensable , que 
haga sajaduras hasta lo vivo, que las reitere y mul
tiplique según la urgencia de los casos, y que 

em-
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cmpí-e el balsamo de Gcnevieva , y la quina en 
grano dosis, interior y exteriormerite 3 ó el nitro 
como se ha ordenado arriba. 

Medios de precaver tos panadizos. 

Los panadizos suelen renacer, y á veces en 
poco tiempo en los que los han ya padecido. He 
visto correr sucesivamente por todos los dedos de 
ambas manos á uno de la segunda especie, 
- Uno de los medios de precaverles , y que me 
fia salido muchas veces feliz es empapar el dedo 
afecto en agua tan caliente, como se pueda aguan
tar : pero es menester emplear este medio tan sim
ple, asi que se sienten los primeros dolores; pues 
quando está ya formada la materia , se acudirá 
tarde Se dexa estar el dedo en este agua casi hir-
biendo , una, dos d tres horas de seguida : se re
pite á breve tiempo después la misma operación 
y se continua hasta la entera disipación de los do
lores. Hace también al caso , quando hay frequen-
tes recaídas de este mal , purguarse de tiempo 
en tiempo. . 

A R T I G U L O M i 

J^3 ¡a gangrena» 

T 
- l^a gangrena , que es el tercer termino 6 rema
te de una inflamación , se manifiesta por los sín
tomas siguientes. 

Sm 
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Síntomas de la gangrena. 

E l cutis de la parte Inflamada pierde su ro-
xura ; se pone blando y lacio , y de un color obs
curo y livido ;se cubre con pequeñas begi guillas, 
llenas de un humor hicoroso de diferentes colores. 
Se deshincha el tumor, y en vez de moreno 
como lo estaba, se pone negro. El pulso se pone 
acelerado , endeble, y profundo. Sobrevienen 
al enfermo sudores fríos , los que son precurso
res de la muerte. 

Tratamiento de la gangrena* 

A la primera manifestación de estos síntomas 
es menester curar el tumor con triaca de Londres 
6 taparlo con una cataplasma hecha de legía y 
salvado. En caso de ponerse mas intensos los sín
tomas, es preciso sajar el tumor, y curarlo con 
el ungüento basílicon , suavizado con aceyte de 
termentina : se deben aplicar calientes todos estos 
remedios. 

Una cataplasma excelente , en este caso , es 
el orujo de una fuerte decocción de quina , hu
medecido á menudo con esta misma decocción 
caliente. Se hace del modo siguiente. 

Tómese de la mejor quina en poho 4 onzas\ 
Cuezanse en dos quanillos de agua, hasta 

quedar en la mitad : cuélese la decocción , y apli
qúese caliente su orujo á modo'de cataplasma. 

E l balsamo de Gene vieva tiene singular virtud 
contra la gangrena. Se hallará en la Tabla gene

ral 
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ral T\ V . en el vocabulo balsamo de Genevieva, 
¿u receta. 

En quanto á los remedios internos , deben 
ser de la clase de cordiales 5 y es preciso admi
nistrar la quina en quanta dosis la pueda llevar 
el estomago. 

Un célebre Químico me lia dicho, que en un 
achaque gangrenoso en las piernas , ocasionado 
por el uso de pan hecho de granos corrompidos, ha
bía experimentado maravillosos efectos del nitro 
tomado en grande dosis por no haber podido 
aguantar la dosis de quina necesaria en este caso, 
la que dejo de tomar desde los primeros dias , subs
tituyendo en su lugar él nitro en la dosis de una 
dracma al día, desleída en un quartillo de agua* 
revuelta con algunas cucharadas de vinagre , y 
un poco de azúcar para corregir su sabor acre* 
Con lo que se había disipado perfectamente la 
gangrena sin otro remedio \ y añadió que este 
mismo remedio se lo había recomendado un Me* 
dico muy sabio , que había logrado siempre sus 
buenos y saludables efectos contra la gangrena. 

Quando se separa de las partes sanas, la gan-
grenada, la herida se hace una ulcera ordinaria, 
y es preciso tratarla , como diremos mas abajo. 

En quanto al quarto modo en que termina 
la inflamación externa , esto es, el scirro á que 
andan expuestos especialmente los flemáticos, es
crofulosos , escorbúticos, caquécticos. ¿ G . con
súltese el T . I I I . 

Tom. I V . 
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§. I V . 

T>t las hmdas* 

Se da este nombre i una división recién he
cha en las partes blandas, por un cuerpo que pi
ca , corta , ó magulla , con efusión de sangre. El 
carácter de una herida pide el ser sangrienta y re
ciente , porque, de lo contrario, no sería otra cosa 
que una ulcera, de que hablaremos mas abajo. 
Y asi una rasgadura, cortadura , picadura , y 
en fin qualquiera abertura hecha en el cutis, 
qu al quiera en parte del cuerpo con qualquler 
instrumento que sea , es una herida. 

Las heridas son mas o menos peligrosas , se
gún el instrumento que las ha hecho , y la fuer
za con que ha sido dirijido este , y según el ta
maño-, dureza, blandura , 8cc. la parte he
rida , y en fin según la calidad y cantidad de los 
fluidos que allí manan. Y asi hay algunas heri
das que causan inevitablemente la muerte , no pi
diendo entre tanto otras el menor tratamiento para 
su cura. 

Las heridas necesariamente mortales son las 
del cerebelo , medula prolongada y corazón , por 
poca profundidad que tengan, pero se han visto 
casos en que ha recibido el corazón una ligera 
herida , sin causar la muerte del herido.^ 

Las heridas profundas del pulmón , higado, 
estomago , intestinos , bazo , páncreas , mesente-
rio , matriz , begiga , arteria aorta-, y general
mente de todos los,vasos grandes , son las mas 
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veces} por no decir siempre, mortales. 

Las heridas de los vasos arteriales , y veno
sos superficiales, no son necesariamente mortales 
quando son poco considerables ; pero descuida
das pueden llegar á serlo: Tales son también las 
heridas, que penetran el pecho ó vientre inferíorj 
las de los nervios grandes, de las aponeurosís, y 
tendones. 

Una herida , de por sí no mortal , lo puede 
ser por sus efectos 5 como v. gr. por el dolor mas 
d menos vivo , la calentura mas 6 menos fuerte, 
las convulsiones, el hipo , ¿kc. 

Atendiendo á lo que acabamos de decir, es 
evidente que el tratamiento de las heridas que pi
de muchos conocimientos y luces que no se deben 
esperar encontrar sino en un Cirujano experto. Y 
asi nos contentaremos con exponer, en este Pár
rafo , los socorros que conviene emplear contra 
las heridas ligeras , de poca consideración , ciñien-
donos á indicar lo que se debe hacer en las he
ridas graves, mientras se aguarda el ministerio de 
un Cirujano, que entonces es indispensable. 

Tratamiento de las heridas. 

No hay en la Medicina tratamiento que mas 
engañe que el de las heridas. Se erree universal-
mente, que ciertas plantas , ciertos ungüentos, cier
tos emplastos , poseen virtudes maravillosas para 
curar , y cerrar las heridas , y se imagina ser im
posible la curación de ellas sin su aplicación. 

Es sin embargo constanste, que ninguna apli
cación externa , sea la que fuese , puede contri-

Mmm 2 buir 
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buir á curar una herida, de otro modo que el de 
mantener blandas y limpias las partes , y resguar
darlas del ayre exterior; lo que se puede lograr tan 
eficazmente por la interposición de hilas secas, co
mo por las aplicaciones mas pomposas; y pone a 
cubierto de la mayor-parte dé las malas conse-
quencias, á que ordinariamente, exponen los reme
dios. Luego todos los elogios, que se han prodi
gado á esta enorme multitud de ungüentos, de 
que está recargada la materia medica, son una 
mera charlatanería. 

Esta reflexión es igualmente aplicable á ios 
remedios internos, y que solo sirven para curar 
las heridas , en quanto contribuyen á precaver ta 
calentura % y alejar todas las causas capaces de 
retardar, ú oponerse á la obra de la naturaleza^ 
pues ella sola es quien cura las heridas. Todo lo 
que puede hacer el arte es apartar los obstáculo» 
que podrían oponerse á la curación % y poner las 
partes en el estado mas favorable á los esfuer
ce la naturaleza. 

De estas breves reflexiones pasamos á exponer 
por menor el tratamiento de las heridas y procu
rando Indicar al mismo tiempo el verdadera rum
bo que conviene seguir para facilitar su cura
ción,. 

A R -
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Socorros externos contra las heridas. 

a primera cosa que debe iíamar la atención, 
quando acaba de herirse una persona , es exa
minar si ha quedado en la herida algún cuer
po extraño, como v, gr. pedacitos de madera, 
piedra , plomo, vidrio, lodo , &c. Es preciso sien
do posible s acarlos , y lavar la herida antes de cu
rarla. Quando á esto se oponen la debilidad del 
enfermo, la hemorragia, &c . sin causar acciden
te, conviene dejarlos en la herida , y aguardar has-
ta , que se halle en estado de aguantar esta opera
ción necesaria en este caso , la que solo la pue
de executar un Cirujano. 

Quando ha penetrado la herida en una de 
las cavidades del cuerpo , como v. gr. en el pe» 
cho , vientre, &c» ó quando se ha rasgado un va
so sin guineo grande, es preciso llamar al instan
te un Cirujano exper to , porque de lo contrario, 
peí igraría la vida del enfermo. 

Como quiera, es á veces tan considerable la 
hemorragia , que si no se la ataja inmediatamente 
puede perecer ei enfermo , aun antes de llegar el 
Cirujano. En este caso los asistentes pueden ser 
utiks. En estando la herida en el brazo t pierna, 
ó muslo, se puede atajar la sangre aplicando una 
ligadura fuerte un poco mas arriba de la herid-a 

El mejor modo es tomar una liga muy an
cha y ponerla al rededor de la parte, pero bastan
te flojaó suelta para poder pasar después entre 
esta parte y la liga un garrotillo de madera, dis-

puesr 
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puesto á modo de ios, que coa se sujetan los' far
dos, &c. en los carros : entonces se le dan vuel
tas hasta que se detenga la sangre. Sin embargo 
no conviene tener demasiado tiempo apretada la 
parte , porque la demasiada apretadura podría oca
sionar en ella una inflamación , que degeneraría 
en gangrena. 

Quando no se puede aplicar á la parte heri
da la ligadura , es menester tentar otros métodos 
para atajar la sangre v. gr. la aplicación de es
típticos , astringentes , &c. Se empapan paños o' 
trapos de lienzo en una disolución de vitriolo azul 
o en agua estíptica , y á falta de estas substan
cias , se puede emplear el espíritu de vino muy 
fuerte. 

Recomiendan algunos el agárico de roble con 
preferencia á todos los demás estípticos; y á U 
verdad, se merece muy grandes elogios. Se pue
de hacer fácilmente con é l , y cada casa debe te-
jier prevención de él para en caso de accidente. 
Se aplica un pedacito sobre la herida, y se le cubre 
con una cantidad grande de hilas, y se aplica 
por encima una benda para sujetarlo codo 

M.Tissot en su aviso al pueblo , aconseja co
ger , preparar y aplicar el agárico en la forma 
siguiente. 

„ Cójase el agárico de roble en otoño , quan-
„ d o está para acabarse esta bella estación: es una 
, especie de seta ó excrescencia pegada á la cor-
- teza del roble , compuesta de quatro partes que 
„ se presentan sucesivamente. 

„ 1. La corteza ó película , que se ofrece á 
„ la simple vista; I I . la parte que sucede inme-

dia-
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„ diatamentc á la corteza , y que es ia mejor de 
„ todas : se la sacude fuertemente con un martillo 

i , hasta que se ponga suave y flexible. He aquí 
„ todas las preparaciones que se necesitan. Se ro, 
„ ma un pedacito del tamaño conveniente y se api i -
„ ca exa¿tamente á la abertura, por donde sale la 
„ sangre, encoje los vasos al mismo tiempo que 
„ los tapa y detiene la sangre; se cae comun-
„ mente al cabo de dos dias. La tercera parte, que 
„ está pegada á la segunda puede servir también 
„ para detener la sangre de los vasos menudos. 

Se puede reducir la quarta á polvo , y emplear-
„ le para el mismo uso. 

Por falta de agárico se puede emplear un 
pedacito de esponja , y aplicarle del mismo mo
do : produce casi los mismos efectos. 

Aunque se pueden emplear los licores espi
ritosos, las tinturas y bálsamos calidos para dete
ner las hemorragias excesivas; con todo de nin
guna de las maneras convienen estas substancias 
en otro tiempo j pues lejos de facilitar la cura, 
la retardan, y convierten á menudo una herida 
en una ulcera. Se dice que los bálsamos natura
les deben curar las heridas, porque coagulan la 
sangre y por lo mismo parecen deberlas cicatri
zar , es un yerro. Atajan , es verdad, la sangre 
que mana , cauterizando las aberturas d bocas de 
los vasos: pero al mismo tiempo retardan la cura 
poniendo callosas las partes. 

Otro efecto de los bálsamos naturales y de los 
demás vulnerarios tan elogiados es que su uso in-
te'rior da calentura , cuyo abatimiento es muy im
portante en las heridas de cierta extensión. 

E l 
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El mejor remedio contra las heridas ligeras 

que no penetran mas allá del cutis es el em
plasto pegadizo negro común; pues teniendo arri
mados uno á otro los labios de la herida, impide 
alli la introducción del ayre, y no es menester otra 
cosa. 

No conviene tener absolutamente arrimados 
uno á otro los labios de una herida profunda, 
porque la retención de la sangre en lo interior, 
dispone á supurarse la herida. En este ultimo ca
so , el partido mas cuerdo es introducir en la he
rida una corta cantidad de hilas; porque, de lo 
contrario , serían perjudiciales, formando una con
siderable masa dura. Se han de cubrir las hilas 
con compresas empapadas en aceyte, d sóbrelas 
quak : s extendido el emplasto de cera común, d 
el balsamo de Gencvieva , y asegurarlo todo con 
beodas. 

No nos ocuparemos en describir los diferen
tes bendajes propios para las heridas de todas las 
partes del cuerpo: porque basta el sentido co
mún para idear el que mas conviene en tal ó tal 
ocasión. Fuera de que las descripciones de esta 
especie son difíciles de comprehender, d de re
tener en la memoria. 

Conviene dejar intacto el primer aparejo á 
lo. menos dos dias j y después mudarlo , y apli
car nuevas hilas, como en la primera. En caso 
de quedar tan pegada alguna parte del primer 
aparejo, que no se pueda quitar sin fatigar ó sin 
lastimar al enfermo , es preciso dejarla intacta, y 
ponerla encima nuevas hilas empapadas en acey.-
te de almendras dulces, las que suavizarán la por

ción 
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don de las hilas que quedaron , y las harán fá
ciles de desprender en la segunda curación. Se ha 
de curar después la herida dos veces ai día dcl; 
mismo modo, hasta quedar perfectamente sánala 
paree, (a) 

' En el caso de penetrar la herida en alguna 
cabidad del cuerpo, se deberá . inyeccionar, en 
cada curación , una porción del balsamo de Ge-
nevieva en la herida , y frotar con él las partes 
contiguas , y hacer tragar al enfermo dos drac-
mas de él poco mas 6 menos, en un caldo de 
ternera ó de pollo. 

Los apasionados de ungüentos, o emplastos, 
pueden curar la herida superficial con el basiii' 
con amarillo, 

Set Puede destruir la carne hongosa con alum
bre calcinada, o polvo de precipitado rojo. 

Para la herida muy inflamada el mejor reme
dio es una puchada de pan migado , y leche, suâ  
vizada con aceyte de olivo , ó manteca fresca: 
sirve esta en lugar de emplasto, y conviene mu» 
- To™' I V - • Nnn ' dar-

{a) No conviene urgar mucho las heridas recientes, dlcs 
M . Lieutaud , y se sabe por experiencia , que las frequentes cu--
raciones, como también las pelotillas, ó rollos de hilas que to
davía usan algunos Cirujanos , no pueden menos de retardar h 
cura M . Tissot dice que se debe dejar intacto veinte y qua-
tro horas el aparejo , porque las heridas quanto menos se mano* 
seen , mas pronto se curan. Los preceptos de estos dos maeŝ  
tros los siguen escrupulosamente los mejores Cirujanos. 

Sm embargo se ha de confesar que quando supura mucho h 
herida, y son fuertes los calores del estío, es necesario curar 
dos veces en las veiuto y quatro horas , á lin de precaver la 
gangrena. 
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darla , ó renovarla dos, o tres veces al día. 

Es. menester mudar estas puchadassin tocar 
la herida. Se encuentran, á menudo, enfermos 
de cutis tan delicado * que las cataplasmas , en 
<pe hay un poco de aceyte , y aun de leche, les 
causan erisipelas; en este caso es preciso tenerse 
solamente á puchadas de pan , j agua.. 

Las cataplasmas grasicntas y aceytosas son 
nocivas, i todas las heridas inflamadas, porque cier
ran los porossuprimen la transpiración, y aumen-
ran la ingurgitación.. Hay Cirujanos muy nombra
dos , que no emplean jamas otras cataplasmas, 
que las de pan migado , y agua r pero, es indispen
sable renovarlas á menudo , d lo que todavía es 
mejor , taparlas con un tafetán , d una tela muy 
fina encerada que sirve, para conservarlas mucha 
tiempo húmedas.. 

A R T I C U L O I L 

Socorre* mftrms contra las; lkm:dasT 

_ n siendo considerable la herida ?< y habiendo 
motivo^ de recelar una inflamación, es, preciso que 
guarde el enfermo; una dieta rigurosa ,, y no se le 
permita el uso de viandas , nii de licores,; en unai 
palabra nr de; cosa alguna capaz: de acalorarle,. 

En casoj de ser de temperamento, sanguíneo,, 
j de no haber perdido sino muy poca sangre 
por la herida , es menester sangrarle 5, y en sien
do urgentes los síntomas ,, repetir la sangría. Pero 
quando se halla muy debilitado* coa motivo^ de 
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haber perdido gran cantidad de sangre por la he
rida es peligroso sangrarle aun quando hubiese 
calentura; pues nunca conviene apurar demasia
do la naturaleza: y siempre será mas seguro de-
xarla combatir i su modo la enfermedad , que 
quitarla su energía, disminuyendo las fuerzas del 
enfermo con excesivas evacuaciones. 

Es menester que queden perfectamente ' sose
gados los heridos; á quienes hace mucho daño to
do lo que les pueda perturbar el espíritu, y albo
rotar las pasiones , como v. gr, el amor, la cole
ra , el miedo, la alegría excesiva , &c. Deben abs
tenerse , sobre todo de los placeres del amor. 

Conviene que tengan el vientre corriente con 
lavativas, ó comiendo vegetables frescos , como 
v. gr. manzanas cocidas, cimelas, espinacas,&c. 

De las quemaduras. 

A R T I C U L O L 

I 

Socorros externos contra las quemaduras. 

as quemaduras ligeras, o superficiales no piden 
Comunmente mas remedio que tener puesta de
lante la lumbre, por suficiente tiempo, la parte 
afecta, y frotarla con sal , ó aplicarla una com
presa empapada en el espiritti de vino, 6 aguar
diente. 

Pero en las quemaduras que han rasgado . el 
Nnn 2 cu-
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cutis, y levantado ronchas en él , es menester 
curarlas con el balsamo de Genovieva , 6 con el 
ungüento emoliente, y ligeramente desecante, co
munmente llamado cerato de Turner. Se puede 
mezclar en él igual cantidad de aceyte reciente 
de olivo : se extiende este cerato sobre un lien
zo suave 5 y se aplica sobre la quemadura. 

En el caso de no tener á mano este cerato, 
se puede usar en su lugar la clara de buevo ba
tida, con igual cantidad de aceyte de olivo dul
ce, y continuarla hasta que se haya logrado el 
referido cerato. 

Una clara, de huevo batida,, con dos cuchara
das de buen aceyte de olivo , es uno de los ma
yores remedios, que se pueden emplear contraías 
quemaduras. He visto muchos años hace , tan bue
nos efectos de este ungüento dice M . Tissot, que 
es casi el único , que. de presente empleo. Tiene 
la ventaja de hallarse en todas partes, y de pre
pararse luego , circunstancia muy importante para 
las quemaduras, que son tanto menos incomo
das , quanto mas pronto se aplica el remedio. 

Otro no menos importante ^ ni menos feliz 
por la experiencia,, es el álcali volátil flúor , no 
habiendo cosa mas fácil que la aplicación de es
te remedio. 

Quando? no va acompañada, de ronchas, ó be* 
guiguillas la quemadura , basta aplicarla compre
sas , empapadas en el álcali volátil flúor fuerte: 
£ los ocho,, o. diez minutos después de su aplica
ción , no queda dolor ni vestigio de la quemadura,, 

Ea habiendo begigilias, es menester romper
las, 
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las, y apLear después á la parte quemada com
presas acabadas de empapar en una mezcla de 
agua y alcab volátil flúor , en la proporción de 
dos dracmas de este heor, y de un quartillo de 
aquella : se debe renovar esta curación tres veces 

.1 ^ f 0 , ^ Jenetrado muchoIa quemadura, 
al cabo de los dos d tres primeros días, convie-
*e cUrar!a con una mistura de partes iguales de 
balsamo de Genev.eva, d de basilicon anuriilo, y 
de ccrato de Turaer. ' 7 

Quando es muy considerable la quemadura, y 
esta tan mflamada , que puede temerse la gan
grena , o mortificación de la parte , es menester 
para precaver estos accidentes, emplear los mis
mos medios propuestos al §. I H . de este Cao 
contra las otras inflamaciones violentas. 

E 

A R T I C U L O I L 

Socorros Internos contra las quemaduras. 

<n }*s q^^aduras considerables, acomoanadas 
,e CÚmtUm' y otros bidentes, no bastan los 
remedios externos, que. acabamos de recetar ; sino 
T e £S Preciso también hacer observar una dieta 
ngurosa y ordenar al. enfermo beba crecidas can-
tidades de tisanas ligeras, y diluyentes j y sanear-
Je j Y purgarle siendo necesario. 

Pero quando se pone lívida , y negra la par
te quemada, y presenta todos los síntomas de can
grena , es menester bañar ó fomentar muy á me-
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nudo la parte con el espíritu de vino alcanfora
do caliente , con la tintura de mirra, ú otros an
tisépticos , mezclados en una fuerte decocción de 
quina. En este caso , se le administra también in
teriormente la quina , y se le hace tomar bebidas 
corroborantes, como las recetadas §. 111. art. 
de este Cap. 

Como el exemplo instruye mejor que los pre
ceptos, voy á referir el tratamiento de una que
madura la mas peligrosa de quantas he visto ea 
mi practica. 

Un hombre de mediana edad, y de buena 
constitución cayo en un cubo de agua hirbiendo, 
y se escaldó de un modo espantoso la mitad de su 
cuerpo. Como estaba vestido, la escaldadura le 
cauterizó profundamente algunas partes antes que 
se le pudiese desnudar. En los dos primeros dias 
le bañaron muy á menudo las partes escaldadas, 
con una mistura de agua de cal, y aceyte , lini
mento muy propio en las quemaduras recien
tes. 

A l tercero dia, quando me llamaron , tenia 
fuerte calentura, y estaba extreñido j ordené le 
sangrasen , y le echasen una lavativa emoliente,' 
y le aplicasen , sobre todas las partes escaldadas, 
una puchada de pan migado y leche , suaviza
da con manteca fresca, para disminuir el excesi
vo calor de la inflamación. Como persistía la ca
lentura en su violencia, le sangraron otra vez, y 
le puse á dieta rigurosa, y fresca ^ le rtccté tam
bién la mistura salina , unas pequeñas dosis dessal 
de nitro , y una lavativa emoliente todos los dias. 

Quan-
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Quando se minoró la inflamación , ordené 

curar las quemaduras con un digestivo, compuesto 
de cerato , y basilicon amarillo ; y hacer sajadu
ras ligeras en las partes, donde se vieron manchas 
negras , y tocarlas con la tintura de mirra , y que 
para impedir su extensión, tomase el enfermo la 
quina. Mediante este tratamiento , se restableció 
tan lindamente este hombre al cabo de tres se» 
manas, que se puso en estado de atender á sus 
que haceres. 

Repetí este tratamiento con suceso igualmen
te pronto, y felí? en un hombre que recibid en 
ambas piernas aguardiente encendida en la alqui
tara. 

De ¡as contusiones y é magulladums^ 

las contusiones se siguen regularmente re
sultas mas incomodas,, que á las heridas ; pues no 
manifestándose al principio su peligro, sucede á 
menudo el descuidarlas. Es escusado describir un 
accidente tan común j por eso pasamos luego, al 
modo de- tratarlo.. 
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A R T I C U L O I . 

Tratamiento Je las contusiones simples» 
Socorros externos, 

lEn las contusiones ligeras, basta bañar la parte 
magullada con vinagre caliente, acompañado de 
un poco de aguardiente,© rum, según la ocâ  
sion 5 y tener constantemente aplicadas sobre la 
parte compresas empapadas en esta mistura. De 
una parte de vinagre , y seis ú ocho de una infu
sión de escordio , 6- ge imandrina , y corazoncilio, 
se compone una de ios mejores fomentaciones pa
ra este caso. Este medio hace mas al caso que el 
de frotar la contusión con aguardiente , espíritu 
de vino, ú otros espíritus ardientes, de que se 
hace- ordinariamente uso en este caso. 

Algunos paisanos suelen aplicar á ias contusio
nes recientes la moñiga de baca. He visto producir 
buenos efectos á esta cataplasma, en las contu
siones causadas por golpes, caldas, choques, <kc, 

Socorros internos contra las contusiones simples* 

En siendo violenta la contusión, es preciso 
sangrar luego al enfermo , y ponerle al debido 
régimen; prohibiéndole el uso de todo alimento 
que no sea ligero , y fresco. 

Su bebida debe ser ligera , y de naturaleza 
aperitiva, como v. gr. suero endulzado con miel, 
© una decocción de tamarindos, 6 de cebada 
suero de crémor de tártaro, &c. En estos casos 

no 
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no hay mejor bebida que el oximiel. 

Conviene bañar la parte magullada coa la 
fomentación de vinagre, como acabamos de decir; 
y aplicar á ella una cataplasma de pan migado, 
flores de saúco , y de manzanilla , en iguales par* 
tes de agua y vinagre. Esta cataplasma viene sin^ 
gularmente al caso en la contusión acompañada de 
herida j y se ha de renovar tres d quatro veces al 
día. 

En el caso de una contusión tan violenta, que 
atolondre, y prive de conocimiento al enfermo} 
es menester guardarse bien de menearle , ó agi
tarle con la mira de volverle la sensación : pues, 
como en semejantes lances, es de temer siempre 
una efusión en la cabeza , pecho, 6 vientre in* 
renor, le mataría la agitación , aumentando la efu
sión. 

Y asi, estando sin conocimiento, y sensación 
el enfermo, no conviene menearle, ni darle vino, 
o licores espiritosos, ni cosa alguna capaz de ani * 
marle; porque todos estos medios le serian funes
tos. Bastan las sangrías, repetidas según la urgen, 
cia da los casos, las fomentaciones, cataplasmas, j 
bebidas ligeras, y aperitivas, que acabamos de 
recetar. 

2 W . I V Ooo 
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A R T I C U L O 11. 

Trafamknfo de las contusiones complicadas con 
fractura de huesos ,y con perdida de substaneia9 

é sin ella, 

'orno se destruye totalmente la estructura de los 
vasos en las contusiones violentas, se sigue muchas 
veces una considerable perdida de substancia, que 
produce una ulcera de muy difícil curación. Quan-
do se ha roto un hueso, no se cura la herida an
tes de hacer la exfoliación , esto es, antes de sepa
rarse , y salir por la herida, la parte del hueso las
timada. 

Esta operación de la naturaleza es muy len
ta , y aun puede pedir muchos años antes de com
pletarse. De aqui es, que se toman á menudo es
tas ulceras por síntomas de lamparones, y á con-
sequencia las tratan como tales, bien que de he
cho , no tengan otra causa que el golpe que ha 
recibido el hueso. 

Se ven, en esta situación, asaltados de conse
jos por todas partes los enfermos: cada persona 
propone un nuevo remedio, hasta que por fin la 
ulcera , emponzoñada, si se puede hablar asi, por 
una multitud de remedios opuestos, se hace á ve
ces incurable. 

El único remedio, en estos casos, es impedir 
se deteriore la constitución del enfermo por la 
vida encerrada que se lleva, o por medicinas con
trarias. 

Y asi en caso de haberse fracturado por la con-
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tusion algunos huesos, sin haber hecho escara, ni 
ocasionado perdida de substancia, es menester lla
mar luego á un Cirujano , quien en vez de hacer 
incisknes, procurará ai contrario reunir las extre
midades del hueso roto, y bol verlas á su situa
ción natural, en que se pueden mantener con 
compresas, y bendas, como en el caso de fracm* 
ras ordinarias simples j y fomentar continuamente 
todo el aparejo con una mezcla de vinagre , é in
fusión de corazoncillo, y germandrina , comoque-
da ya prevenido en el primer articulo de este 
párrafo. 

Pero quando ha hecho la contusión una esca-
ra gangrenosa, y fracturado al mismo tiempo los 
huesos, empezará el Cirujano separando la costra 
gangrenosa de las partes sanas; hará después pro
fundas incisiones , sin omitir socorro alguno pro-
pió para facilitar la resolución, 6 supuración ; y 
tratará las fracturas, como diremos mas adelante. 

Tendrá cuidado de no aplicar sobre la§ ulceras 
otra cosa , que unguntos simples, 6 el balsamo de 
Genevieva, extendido sobre lienzos suaves, y recu-
bíertos con puchadas de pan migado , y leche, en 
que se hayan hecho cocer flores de manzanilla. Es
ta puchada nutre la parte, la suaviza, y abriga. 
Xa naturaleza coadyuvada de este modo, operará 
con el tiempo la curación, haciendo salir la parte 
del hueso, fracturada i con lo qual se curará pron
to la herida* 

Ooo 2 
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D e las ukeraSa 

e da el nombre de ulcera á toda solución de 
continuidad en las partes blandas, con erosión de 
substancia, y corrimiento de pus. Y asi todo ab-
ceso abierto de por sí, ó por mano de Cirujanoj 
& por caustico , y todas las heridas , y contusio
nes con perdida de substancia , toman el nom
bre de ulcera, asi que hay corrimiento de mate-* 
ría purulenta. 

A R T I C U L O I . 

Causas de tas ulceras* 

N , o solo pueden provenir las ulceras de heridas, 
contusiones, abcesos mal tratados § sino también 
del mal estado de los humores y 6 de lo que se 
llama constitución viciada ; y en este ultimo ea« 
so, es menester guardarse de curarlas prontamen-» 
te: pues semejante conducta sería fatal al enfer
mo. 

Los viejos son los que andan mas propensos 
á las ulceras, como asimismo las personas que 
no hacen exercicio , y que viven de alimentos gro
seros. 

Se podrían precaver i menudo , con no usar de 
algunos alimentos , o estableciendo un corrimien
to artificial, por medio de una fuente, sedal, &c. 

Se difedeada la ulcera de la herida, por echac 
m 
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un humor tan pronto claro, y seroso , como mo« 
coso, viscoso, y acre, hasta el punto de corroer 
e inflamar el cutis : por la dureza , y perpendf! 
cular situación de sus lados ó bordes por el tiem
po de su duración , &C. 

A R T I C U L O I I . 

Tratmknto de tas ukems* 
c 
^ e necesita mucha pericia, y experiencia para 
saber quando conviene curar, o' desecar una ul
cera , y quando no. En general, se debe dejar 
abierta toda ulcera , dimanada de una constitución 
viciada , á lo menos hasta que la mejore un régi
men á proposito, ó los remedios, y parezca dis
puesta á sanar de por sL 
. Se Puede emprender con seguridad la cura

ción de las ulceras , dimanadas de calenturas ma
lignas , á de otras enfermedades agudas, i breve 
tiempo después de haberse restablecido el enfer-
33105 con tal que se le haya preparada primero 
con purgantes, y un régimen al caso. Se puede 
emprender, en general, la cura de las ulceras di-» 
manadas de heridas, ó contusiones mal tratadas 
con tal que tenga buena constitución el paciente! 
Es absolutamente preciso curarlas , y procurar l i -
bertar quanto antes de ellas al enfermo , quan
do debilitan su constitución, y la consumen con 
«na calenturilla. 

Quando acompañan ulceras a enfermedades 
crónicas, d las suceden, se necesita mucha pre. 

c a t U -
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caución para cerrarlas ó curarlas. 

Quando una ulcera contribuye á conservar U 
salud , sea la que fuese su causa, no se debe procu
rar cerrarla. 

Mucho puede importar á las personas ulcero- , 
sas , especialmente á los viejos, hagan reflexiones 
serias sobre los consejos, que acabamos de darles; 
pues he visto á muchísimas de estas personas que, 
por no atender á ellos , han perdido la vida', elo
giando , y remunerando con generosidad á quie
nes debían considerar mas bien por sus asesinos. 

Socorres miemos contra las ulceras* 

E l régimen mas propio para promover la cu
ración de ulceras es evitar el uso de alimentos 
picantes, salados, acondimelitados con especias, 
licores fuertes , y disminuir la cantidad de vianda. 
Conviene que tenga el enfermo corriente el vien
tre , comiendo vegetables atemperantes , y laxan
tes , y bebiendo leche de manteca, suero endul
zado con miel, &c. que esté alegre , y haga quan-
to exercício permitan sus fuerzas. 

Quando hay ulceras en las piernas, es de gran
de importancia , dice M . Tíssot, como también 
quando hay heridas en las mismas partes , no an
dar mucho , ni estar jamás de pie sin marchan 
Es este uno de los casos en que me alegrara de que 
las personas que tienen alguna autoridad sobre 
el espíritu del pueblo, pusiesen el mayor anhelo 
para persuadirle la necesidad de reposar absolu-
tamente algunos dias, y hacerle ver que bien le-
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jos de ser este reposo tiempo perdido, es el mejor 
de su vida. El descuido , en este particular convier^ 
te las heridas mas leves en ulceras , y las llagas 
menos molestas en ulceras incurables. He visto cu
rarse ulceras de las piernas, muy inveteradas, ha
ciendo , cama aplicando simplemente unas hilas , y 
cubriendo la ulcera , y las partes inmediatas con 
una puchada de pan migado, flores de salmeo, 
y agua. 

Socorros externos contra las ulceras, 

Quando estas son recientes, o' suceden á un 
absceso , ó herida descuidada ó mal tratada, bas
ta limpiarlas con agua de flores de saúco , un
tarlas con balsamo de Genevieva , y aplicarlas 
compresas, o papel de estraza, empapado en este 
mismo balsamo. 

Quando parecen duros y callosos el fondo 
y lados, d bordes de la ulcera , conviene salpi* 
canas, dos d tres veces al dia, con un poco de 
precipitado rojo, y curarlos después con el un
güento basilicon amarillo. Hay también i veces 
precisión de sajar á lanceta sus bordes. 

Se han experimentado excelentes efectos del 
agua de cal en el tratamiento de las-ulceras obs
tinadas. Conviene emplearla , como lo hemos acon
ejado contra los males de piedra , y arenillas, 

Recomienda fuertemente el sabio Doctor 
W h y t t ía disolución del sublimado corrosivo ea 
aguardiente contra las ulceras obstinadas, y de 

mal 
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mal carácter. Administrado según el método de 
este Medico , le he visto producir excelentes efec
tos. La dosis de este remedio es una cucharada 
ordinaria mañana , y tarde ; limpiando al mismo 
tiempo dos 6 tres al dia la llaga con dicha diso
lución. En una carta que me escribió algún tiem
po antes de su muerte, me informa de que habia 
reparado, que bañando las ulceras con una diso
lución tres veces mas fuerte , se hacia mas eficaz 
este remedio. 

Es sumamente peligroso atajar el corrimiento 
de ulcera inveterada, y no se debe hacer jamás 
sin suplir la falta de esta evacuación, ya natural, 
con una fuente en el brazo, d pierna. Se ven 
sobrevenir todos los días muertes repentinas , ó 
enfermedades crueles , y i menudo incurables» 
después de haber detenido de golpe estos corri
mientos inveterados; y quando un Curandero pro
mete curar en pocos días una ulcera inveterada, 
da prueba de ser un ignorante peligroso, que en 
el caso de surtir efecto , haría un servicio mor
ta l 

E l asma , los vahídos de cabeza , y la apo-
plegia se siguen ordinariamente de aplicar á las 
ulceras, remedios repercusivos, y desecantes muy 
fuertes. La experiencia ha demonstrado que las 
ulceras habituales., que de por sí se desecan, es
pecialmente en ios viejos , anuncian la aproxima^ 
clon de la muerte. Como es imposible precave? 
siempre esta desecación , y que quando sucede, se 
halla casi siempre sin recurso el enfermo , liarla 
al caso abrir una fuente., la que tal vez podrá pre

sen 
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servar de ías^ enfermedades , de que acabamos da 
faabiar, y a menudo de la muerte repentina 

Quando se mantiene la ulcera por un vicio 
escorbútico, herposo, escrofuloso , cancroso , 6 
venéreo, es preciso empezar siempre con la, ad^ 
mmistracion de los remedios propios para curar 
estas enfermedades, los que se hallan ea los câ  
pitulos que tratan de ellas. 

§. V I I I . 

Z>í las ulceras fistulosas , y diferentes especies de 
fistulas. 

Se llama fístula á qualquiera ulcera profunda 
y apostemada , con la entrada estrecha y mas an
cho el fondo, va también á menudo acompañada 
de callosidades y durezas. Como todas las.partes 
del cuerpo pueden servir de sitio á las ulceras, se 
pueden encofrar también fístulas en todas ellas. Pero 
solóse llama propiamente fístula ala ulcera del sieso,, 
comunmente llamada fístula del ano , y á la ulce
ra del saco lagrimal, comunmente llamada fístu
la lagrimal. Se da simplemente el nombre de ul
ceras fistulosas i las fístulas de las demás partes 
del cuerpo. 

Vamos á hablar primero de las ulceras fistuk-
sas, y pasaremos después á tratar de las otras dos espe
cies de fístulas. r 

Tom. I V * Ppp AR 
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De las ulceras fistulosas. 

ara vez se puede curar una ulcera fistulosa, 
sin la operación que consiste en destruir todas las 
partes callosas con algún caustico , d en extirpar
las enteramente con el bisturí; pero como esta ope-
ración solo la puede executar un Cirujano exper
to , es escusado describirla aquí. 

Además de estos medios externos, es menes
ter también recetar para el enfermo el régimen, y 
los remedios internos ordenados art. I Í . del párra
fo precedente. La eficacia de algunos de ellos no 
es equivoca en la cura délas ulceras fistulosas. Las 
aguas de Bonnes en Bearn , han curado sin mas au
xilio muchas especies de fistulas, y aun de las 
muy complicadas. 

Se ha visto también producir excelentes efec
tos una fuente hecha en la parte opuesta , quan
do la ulcera fistulosa no estaba sostenida por la 
carie. Se trueca, es verdad, en este caso, una 
ulcera por otra; pero es siempre menos mala la 
que se puede poner, donde se quiera, é impe-

su extensión. 

A R T I C U L O I I . 

JDs la fístula del ano. 

^ a fístula del ano proviene, las mas de las ve
ces de un absceso sobrevenido á esta parte. Em-

píe-
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pieza por una pequeña dureza , que va Insensible
mente en aumento, madura, y se disipa , pero el 
absceso que produce la fístula , hace por lo ordi
nario , progresos lentos. La fístula del ano pue
de venk también de la exulceracion de las hemor
roides , é inmediaciones del recto; finalmente de 
un flemón , cuyas causas son semejantes á todai 
las de las demás inflamaciones. 

Tratamiento de la fistula del ano. 

Las ulceras del ano son las que las mas 
veces se hacen fistulosas; y son muy difíciles de 
curar. Pretenden algunos que la pasta de Ward 
contra la fístula cura esta especie de ulcera. Bien 
se que nada tiene de peligroso este remedio, y 
siendo fácil de hallar, y preparar, se le puede em« 
plear; pero como estas ulceras proceden, en ge
neral , del vicio de la constitución, rara vez se lo
grara su cura , á menos que no se ponga el enfer
mo á un régimen dilatado , y auxiliado con re
medios propios para corregir el vicio de la cons
titución , y hacer una total mutación en todo 
el habito del cuerpo. 

Rara vez se puede lograr la cura de la fís
tula del ano, sin operación quirúrgica j la que se 
executa por medio de cáusticos, bisturí, ó por el 
método del hilo de plomo, plata, ú oro. He vis
to á un Cirujano muy hábil manejar este ulti
mo modo de opera , con mucha delicadeza , y 
acierto. 

No todas las fístulas del ano mm curables* 
Fpp t Los 
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Los acometidos de ellas son por la mayor parte, 
dice M . de Borden , melancólicos, y han estado 
propensos á las almorranas , ó lo están todavía : su 
fístula es un albañal que dá paso á los escremen-
tos, que no pueden abrirse camino por el cutis, que 
está comunmente cerrado, y seco en estos suge-
tos; su hígado está mal constituido ; su estoma
go digiere mal, en una palabra á menudo suce
de que solo viven por la fistula. Se toma por en
fermedad, quando no es mas que una simple in
comodidad ; la naturaleza no tiene otro recurso, 
y este se la quita por su curación. En hacién
dose la cicatriz , que paso tendrán los sucos que 
se evacuaban antes por la fistula 1 Quantos en« 
fermoshay que después de haber vivido largo tiem* 
po con una fistula del ano, se han muerto y ex
perimentado muy malas resultas , luego que se 
pusieron en cura. 

Consideradas estas sabias reflexiones > que se 
pueden aplicar á las ulceras de qualquiera natu
raleza que sean ¿ quien no conoce quanto impor
ta no medicinarse jamás en estos casos r y en to^ 
dos ios de ulceras en general, sin consultar pri
mero á un Medico, ó Cirujano experto? Es in
creíble el numero que matan los Curanderos con 
sus pomadas ungüentos, y emplastos que impu
nemente distribuyen en los pequeños pueblos , y 
aldeas. Este atrevimiento merece seguramente la 
atención del gobierno, pue pierde mas subditos; 
por este asesinato que por la espada del enemi
go. 

Aconsejamos pues i los añigidos de esta en-
fer* 
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fermedad , consulten antes de emprender la me
nor cosa , á un Medico, ó Cirujano hábil , los 
que solos son capaces de hacer juicio de si 'tiene 
cura la enfermedad , y por qué medios se puede 
lograr. 

Es escusado decir que si la fístula del ano di. 
mana del mal venéreo, escorbútico , cancroso, &c0 
es indispensablemente preciso curar primero es
tas enfermedades: Véanse los capítulos que tra
tan de ellas. 

A R T I C U L O I I I . 

De la Jlstula, lagrimal. 

A se llama á una ulcera apostemada , y fof> 
mada en el ángulo interno del ojo, en el saco la* 
grimal. En este caso no pasan las lagrimas por la 
nariz , sino una parte retenida en el saco lagrimal, 
dilata este canal , y causa después tensión, infla
mación , rotura , y por fin, fístula; y la otra par
te de las lagrimas , y i breve tiempo , todas ellas 
corren por el carrillo. 

Es evidente que la causa próxima de todos 
estos efectos es la obstrucción del saco lagrimalj y 
que el principal remedio consiste en desingurgi-
tareste canal, á fin de que pasea las lagrimaspoi 
la nariz. 

Tratamiento de la Jlstula lagrimal. 

Es claro que este tratamiento solo consiste 
en 
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en una operación muy delicada; que solo la pue
de executar una mano bien experta en esta par
te de la cirugía. Aconsejamos por la misma razoa 
á tods persona acometida de este mal, se valga 
de un Cirujano hábil en esta operación. Si insis
timos en este consejo , es porque el menor incon
veniente , que resulte de la mala maniobra de un 
ignorante , es un lagrimamiento continuo , cuya 
detención es imposible conseguir después, sin una 
nueva operación, que no sale siempre feliz , aunque 
esté bien executada. 

Fuera de que la fístula lagrimal, no es siem
pre una enfermedad simple; pues es muy á me
nudo síntoma del mal venéreo, lamparones, escor
buto , y del vicio cancoso , y á veces resulta de 
la sarna, viruelas, &c. En todos estos casos pide 
un tratamiemto conbinado , que solo le puede di
rigir un maestro del arte. 

Se continuará el tratado de la cirugía en los 
dos primeros capítulos del Tomo. V . 

F I N D E L T O M O Q U A R T O . 

SU-
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DE LOS CAPITULOS, PARRAFOS, 
y Artículos del Tomo quarto. 

CONTINUACIÓN DE LA I I ! PARTE. 

C A P I T U L O X X X V I . 

£ las enfermedades de los sentidos externos; 
estcf es y de la vista , o ído, olfato, gusto y tac
to, pagina. 1, 

Ss I . De las enfermedades del órgano de la vista, 
como v. g. la gota serena , d ceguera ; la cata
rata , la vista corta , y la larga , la acción de 
vizguear , las manchas ó nubes; el encendi
miento ó roxura de los ojos ; el lagrimamiento, 
las légañas, y los accidentes ocasionados por 
las porquerías , d cuerpos externos introducidos 
en los ojos, pag. 2, 

A R T . I . De las enfermedades del órgano de la 
vista, en general, ib. 

A R T . 11. De la gota serena, d ceguera, pag. 5, 
A R T . I I I . De la catarata d sufusion, pag. 8. 
A R T . I V . De la miapio d corta vista ; y presby-

topia , d larga vista, pag. 11. 
A R T . V . Del estrabi smo d visguez, ib. 
A R T . V I . De las manchas d nubes en los ojos, 

pag.12. 
A R T . V I L De la roxura de los ojos, d de los 

ojos ensangrentados, pag. 13. 
AR" 
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A R T . V I I I . De los ojos cargados de serosidades, 

ó del lagrimamlento, pag. 14. 
A R T . I X . De las légañas, ib. 
A R T . X . De los accidentes ocasionados por ha

berse introducido porquerías en los ojos, pag. 16. 
I I . De las enfermedades del órgano del oído, 
como la dureza del oido , y la sordera, pag. 17. 

A R T . I . Causas de la dureza del oido, y sordera, 
pag. 16, 

A R T . I I . Tratamiento de la dureza del oido, y 
sordera, pag. 19. 

§, I I I . De las enfermedades del órgano del olfa
to , quales son la destilación, ulcera de la na-
rtz'llamada ozena, y el pólipo de dicha, pag. 32. 

A R T . I . De las enfermedades del olfato en ge
neral, ib. 

A R T . I I . De la destilación déla nariz, pag. 24. 
A R T . I I I . De la ulcera de la nariz llamada oze

na, pag. 26. 
A R T . I V . Del pólipo de la nariz, pag. 29. 
§. I V . De las enfermedas del órgano del gusto, 

p¿g. 34. 
A R T . I . Causas de estas enfermedades, ib. 
A R T . I I . Tratamiento de las enfermedades del 

órgano del gusto, ib. 
§. V . De las enfermedades del órgano del tacto, 

pag. 36. 
A R T . I . Causas de las enfermedades del órgano 

del tacto, ib. 
A R T . I I . Tratamiento de las enfermedades del 

órgano del tacto, pag. 37. 
C A P I T U L O X X X V Í I . De las ingurgitaciones, 

ob-
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obstrucciones, scirro , y cancro, pag. 38. 

§. I . De las ingurgitaciones , obstrucciones, tu-
. mores sarrosos, y scirros, ib. 
A R T . I . Causas de las ingurgitaciones, obstruc

ciones , tumores scirrosos , y scirros, pag. 40. 
A R T . I I . Síntomas de las ingurgitaciones , obs* 

trucciones, tumores scirrosos , y scirros, ib. 
A R T . I I I Régimen que deben observar los acó-

metidos de ingurgitaciones obstrucciones, tu
mores scirrosos y scirros, pag. 44. 

A R T . IV Remedios propios para los acometí-
dos de ingurtaciones , obstrucciones, tumores 
scirrosos y scirros, pag. 45, 
11. Del cancro, pag. 48. 

A R T . L Causas del cancro, pag, 49. 
A R T . I I . Sintonías del cancro, pag. 50. 
A R T . I I I . Régimen propio para los acometidos 

del cancro pag. 51. 
A R T . I V . Remedios propios para los acometi

dos del cancro, pag. 52. 
A R T . V . Medios para precaverse del cancro, 

Pag- 57-' 
C A P I T U L O X X X V I I I . Del emponzoñamiento 

ocasionado por las subtancias benenosas de los 
tres reinos de la naturaleza , tomadas interior
mente , 6 aplicadas exteriormente, pag. 58, 

§* I . Del emponzoñamiento en general, ib. 
S- 11. Del emponzoñamiento ocasionado por las 

subtancias del reino mineral; quales son el ar-
. senico , el sublimado corrosivo , el cardenillo, 

el plomo d sus preparaciones, y por las canta* 
ridas, pag. 61 . 

A R T . I . Del emponzoñamiento ocasionado por 
Tom. I V . Qqq el 
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el arsénico tomado interiormente, ib. 

A R T . I I . Del emponzoñamiento ocasionado por 
el sublimado corrosivo , tomado interiormente, 
pag. 7>. ; 

A R i . IÍL Del emponzoñamiento ocasionado 
por el cardenillo tomado .interiormente, pag. 

A R T . I V . Del emponzoñamiento causado por 
el plomo ó sus preparaciones tomadas interior
mente, pag. 86. 

A R T . V . Del emponzoñamiento ocasionado por 
las cantáridas tomadas interiormente, pag. 89. 

§. I I I . Del emponzoñamiento ocasionado por los 
animales venenosos, como los perros rabiosos, 
la vivora, serpientes, culebras y diversas espe
cies de insectos, pag. 91 . 

A R T . I . De la rabia 6 hidrofobia, ib. 
A R T . I I , Del emponzoñamiento ocasionado por 

la picadura de la vivora , serpiente de sonaja, y 
otras, por la de las culebras, pag. 115. 

A R T . IÍL De los accidentes ocasionados por la 
picadura de insectos , como v. gr. la abeja, abis-
pa , tábano , mosquitos , orugas , hormigas, &c . 
pag. 119. 

§, I V . Del emponzoñamiento ocasionado por las 
substancias vegetables, pag. 1^3. 

A R T . I . Del emponzoñamiento ocasionado por 
el opio tomado interiormente en dosis dema
siado fuerte, pag. 124. 

A R T . I I . Del emponzoñamiento causado por las 
plantas venenosas mas comunes, pag. 126. 

§. V . Reglas generales que conviene seguir en el 
tratamiento de qualquier emponzoñamiento, 

pag. 
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CAPITULO X X X í X . De l maí venéreo, ib . 
§. I . De la gonorrea virulenta , vulgarmente lia-

mada purgaciones, pag. 136. 
A K T . I . Síntomas de la gonorrea virulenta, pag. 

A R T . I I . Régimen propio en la gonorrea vlru-
lenta, pag. 139. 

A R T . I I L Remedios propios en la gonorrea v i 
rulenta, pag. 140. 

§. I I . De la gonorrea simple, ó corrimiento , no 
virulento, pag. 154. 

A R T . I . Causas de esta especie de gonorrea, 
quando dimana de la virulencia , i b . 

A R T , 11. Tratamiento de la gonorrea simple, ó 
corrimiento no virulento, que viene de relajación, 

pag. 155. 
§. 111. De la hinchazón é inflamación de los tes^ 

ticulos, llamadas vulgarmente purgaciones, caí
das en las bolsas, quando penden del virus ve
néreo, pag. 160. 

A R T , I . Causas de estos síntomas que depen
den de la virulencia venérea, pag. 160. 

A R T . I I . Tratamiento de la hinchazón é infla
mación de los testiclos dimanadas del virus ve
néreo, pag. 161, 

ART. I I I . Tratamiento de la hinchazón o' infla
mación de los testículos no dependientes del 
virus venéreo, pag. 163. 

S- I V . D e los bubones venéreos, vulgarmente 
llamados incordios, y de los bubones falsos 
pag. 164. 

A R T . I . De los bubones venéreos, ib. 
Qqq 2 AR-
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§. V . D é l a s llagas venéreas esenciales y sintomáti

cas y no venéreas, pag, 
A R T . 1. De las llagas venéreas esenciales pág. 

168. 
A R T . 11. De las llagas venéreas sintomáticas, pag* 

169. 
A R T . I I I . De las llagas venéreas, pag. 170. 
§. V I . De otros muchos síntomas venéreos, qua-
Ies son las berrugas, puerros, condilomas, cres

tas , coliflor , & c . estrangurla , disuria , fomo-
sis, paraíimosis, ó inflamación del prepucio,, 
priapismo , purgaciones de garabatillo r & c ; pag. 

A R T . Y De las berrugas, puerros , condilomas, 
crestas v colifror, Scc. ib . 

A R T . 11. De la estrangurla. Causas, i b . 
A R T . I I I . De la disuria ó dificultad de orinar, 

A R T . I V . De la fimosis, y parafimosis o infla
mación del prepucio, pag. 176. 

A R T . V . Del priapismo, pag. 179. 
A R T . V I . De las purgaciones de garabatillo, pag. 

181. 
§. V I I Del mal venéreo confirmado, pag. 102. 
A R T , L Sintomas del mal venéreo confirmado, 

comunmente llamado bubas, ib . 
A R T . Tratamiento del mal venéreo confirmado,. 

pag.- 185.. J 
§. V I I I . Reflexiones generales sobre los males ve

néreos, pag. 2 4 6. 
C A P I T U L O XL. De las-enfermedades de las mu-

aeres en rcneral,de las que dependen de la supresión 
de reglas irregulares , ó de las de su abundancia^. 
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del p r e ñ a d a , del aborto , o mal parto ; y de 
las enfermedades de las paridas : de la esterili
dad , y furor uterino, pag. 226. 

§. I . De las enfermedades de las mugeres en ge
neral, ib. • 

A R T . I . Causas de las enfermedades de las mu
geres en general, pag. 227. 

§. I í . De las reglas 6 flujo menstrual, y enferme
dades que aquellas pueden ocasionar, como v. 
g. su diflcil erupción ; de donde vienen la chlo-
rosis ú opilación, y el depepravado gusto; re
glas inmoderadas 5 perdidas de sangre ó he
morragia y purgación de la matriz , y pólipo 
de la bayna , flores blancas f y cesación de las 
regias, pag. 229; 

A R T . I . De las reglas, o flujo mensrtual en ge
neral, i b . , 

A R T . I I . De la primera aparición de las reglas, 
pag. 233. 

A R T . I I I . B e la supresión de las regías, pag» 
238. 

A R T . I V . De la chlorosis ú opilación y del gusto 
deprabado llamado pica y malicia, pag. 243. 

A R T , V . De las reglas inmoderadas, pag. 245. 
A R T . V I . Reflexiones sobre las reglas, 6 fluxo 

menstrual, pag. 249, 
A R T . V I L De la perdida de sangre, a hemar* 

ragia, y purgación de la matriz, pag. 251* 
A R T . y i l l . Del pólipo uterino , ó de la matriz* 

y de el de la bayna, pag. 256.. 
A R T . I X . D é las flores blancas, pag. 2 58* 
A R T . X. . De la cesación de las reglas, pag.. 264, 
§. I I I . De la preñez,pag. 268^ 

A R -
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A K T . L Síntomas de la preñez, ib . 
A R T , I I . Tratamiento de la incomodidad á que 

van expuestas las mugeres durante el embarazo, 
pag. 270. 

A R T . l I L Q u a l debe ser la conducta de las em
barazadas aun quando no experimenten la me
nor incomodidad, pag. 271. 

§. I V . Del aborto, ó mal parto, pag. 273. 
A R T . I . Causas del mal parto, ib . 
A R T . I I . Seríales que anuncian el mal parto, pag. 
- 274. 
A R T . I I I . Medios para precaver el mal parto, pag. 

275. 
A R T . I V . L o que se debe practicar, quando las 

señales de mal parto anuncian su aproximación, 
ib . 

A R T , V . L o que deben hacer las mugeres pro
pensas á mal parir, pag. 277. 

§. V . De l parto simple , ó natural, y del parto 
( no natural, difícil y trabajoso, pag. 278. 
A R T . I . del parto simple, d natural, ib . 
A R T . ! 11, Del parto preternatural, difícil, y traba

joso, pag. 295. 
A R T . 1IL Tratamiento propio para las recien pari

das, pag. 297. 
§. V I . De la enfermedades de las paridas, quales 

son los loquios demasiado copiosos, las perdi
das , y hemorragias , los violentos dolores, la 

, inflamación de la matriz , la supresión de los 
loquios, la inflamación de los pechos , y las 
grietas , ó aberturas en los pezones , la calentura 

, miliar , la purpurea, la de leche 1 y el pelo, pag. 
298. 

A R -



A R T . I , De los loquios demasiado copiosos, pe
didas , y hemorragias, ib. 

A R T . I I . De los dolores violentos , insomnio 
calor , & c . en diversas partes del cuerpo, pa^' 
299. , r &' 

A R T . I I I . De la inflamación de la matriz , pacr 
300. r 5 

A R T . I V . De la supresión de los loquios, 302. 
A R T . V . de la inflamación de los pechos ,̂ y* de 

las grietas de los pezones, 307. 
A R T . V I . De la calentura miliar en las paridas 

pag. 309. 
A R T . V I L De la calentura purpurea de las pa

ridas, 110. * 
A R T . . V I H . D é l a calentura puerperal, pag. 3 1 ^ 
A R T . I X . De la calentura de leche, pag. n20 
f v T x ^ tDeI ^ ' 6 leclie grumosa ' P^ - 323. 
§. V I L Del cuidado que deben tener las paridas, 

quando se levantan, pag. 325. ' 
$. V I H . De la esterilidad, pag. 326. 
A R T . I . Causas de la esterilidad, ib . 
A R T . II.Tratamiento de la esterilidad,pag. 027 

S; ̂  furor uteri^ » ó nimfomania pag. ^20. 
A l 1 .1 . Causas del furor uterino, ib . 
A R T . I I . Síntomas del furor uterino, pag. 3-0. 
A R T . TIL Tratamiento del furor uterino na^a ó r 
C A P I T L O X L L De las enfermedades''de33^ 

niños como v. g. las ocasionadas por la reten
ción del meconio en los intestinos , el estreñi-
miento , y caida del sieso las aftas , los re
tortijones y cólicas; de las cisuras d grietas, de
solladuras , y excoriaciones : del espesamiento 
del moco de la nariz , y de la reuma del cele

bro. 
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bro , del bomito , del despeño , y curso de vleu-
t r e , de las erupciones ; de la costra lechosa y 
tiíva ; de los sabañones , de la dentadura difí
cil , de la rachitis , de las convulsiones , hidro
cefalia , tos convulsiva , mal venéreo , y de la 
peste. 

§. I . De las enfermedades de los niños en gene
ral, ib , 

A R T . L Causas de las enfermedadades de los 
niños en general, pag. 334. 

A R T . 11. Tratamiento de las enfermedades de 
los niños en general, pag. 535.-

A R T . I I I . Método general de curar las enfer
medades de los niños, pag. 336. ^ 

§. Xí. De las enfermedades de los niños causadas 
por la retención del meconio en los intestinos, 

. por el estreñimiento y caídas del sieso, pag. 336. 
A R T , I . De las enfermedades causadas por el 

meconio , & c . ib . 
A R T . I I . Del extreñimiento de los niños, pag. 

339. 
A R T . I I I . De la calda del sieso, pag. 340. 
§. I I I . De las aftas de los niños, pag. ^341. 
A R T . I Causas de las aftas de los niños, ib . 
A R T . I I . Síntomas de las aftas de los niños, pag. 

342, 
A R T . I I I . Tratamiento de las aftas de los niños, 

pag- 344- : í v A \ 
A R T . I V . Medios de precaver las aftas de ios 

niños, pag. 374. 
A R T . V . De las aftas sintomáticas en los nmos, 

. ib, ; ' . : : Y ' ' ' 
% I V . De las acideces y enfermedades que aque-
^ lias 
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üas producen en los niños como ios retortijo
nes y cólicas, pag. 348. 

A R T . I . Sintonías de las accídeces y enfermcda-
aes que aquellas producen, como los retortijo-

A R T ^ Í 0 1 ^ pag' 3 4 ^ 
- f ^ ^ i . 11. Iratamiento de las accídeces del esto-

mago e intestinos, pag. 350. 
A R T . I I I . Tratamiento de los retortiiones y co-

licas pag. 

, IV - Medios de precaver las accídeces, re-
tortijones y cólicas de los niños, pag. 352. 
V.^De las grietas 6 cisuras , desolladuras y ex-

^conaciones de bs niños, pag. 353 
\\:A ratamiento de las grietas, 6 cisuras, de

solladuras y excoriaciones, no acompañadas 
ue inflamación, ib. 

A ^ T i i 1 1 8 Tratamieilto de las gnetas d cisuras, 
desolladuras y excoriaciones acompañadas de 
inflamación, pag. 354, 

^ Y1! Del esPesamiento áel moco d é l a nariz, y 
A ^ T ' ^ I del celebrode los niños, pag. 355. 
ü K l . 1. Del espesamiento del moco de la na

riz, ib . 

I L De la reiim3 del celebro, pag. 356. 
A R T nCLT0MÍTO DE {™ Tú*> ^ 357. 2 i r v i " -iratamiento del vomito ocasionado 

por exceso de alimentos, pag, 35B. 
§. V I I I . Del despeño y diarrea 6 curso de vien

tre de los niños, pag. 363. 
A R T . I . Causas del despeño y diarrea o curso de 

vientre de los niños, pag. 364, 
A R T . I I . Tratamiento general del despeño, diar

rea d curso de vientre de los niños, pag. 366 
Tonu I V . Rr r * A R * 



A R T . M . Medios de precaver el despeño dia
rrea 6 curso de vientre, pag. 370. ^ 

C I X De las diversas especies de erupciones partí-
culares á ios niños de pecho ; de la costra lecho-
sa, tina y sabañones, pag. 371. 

A R T I . D e las diversas erupciones particulares a 
les niños de pecho, ib . 

A K T . n . De la costra dé los niños,pag. 373. 
A R T I I I De la tina de los niños, pag. 381. 
ART*. I V . De los sabañones de niños y adultos, 
C ^ b í i m a especie de asma, llamada en Inglés 

cf0Up, ó mas bien , de la esquinancia membra 

nosa, pag. 384-
A R T . Causas dé la crup, pag. 365. 
A R T . I í . Síntomas de la croup, ib . 
A R T I T . Tratamiento de la croup, pag. 3«6ft 
A R T . I V . Medios de precaver el regreso deja croup. 
§. X I . ' de la diñcil dentadura de los niños, pag. 

6 
A R T . I . Síntomas de la dentadura difícil, pag. 

A R T . ' I I I . Medios de facilitar la dentadura, pag. 

401. 
§. X I I . D e la rachitis, pag. 402-
A R T . . Causas de la rachitis, ib . 
A R T . ^11. Síntomas de la rachitis, pag:405-
A R T . I I I . Rég imen propio para los niños rachl^ 

ticos, pag. 40B. \ ' .v . „ 
A R T . I V . Remedios propios para ios niños ra-

chitlcos, pag. 409. 
$ X I I I . De las convulsiones , o accidentes de al

ferecía en los niños, pag* 411. 



A R T . I , De las convulsiones sintomáticas, /sus 
causas, ib . 

A . A T . 11. De las convulsiones esenciales de los 
niños, pag. 414. 

§. X I V . De la hidrocefalia ó hidropesía de la ca
beza, pag. 415. 

A R T . í . Causas de la hidrocefalia o' hidropesía 
de la cabeza. 

A R T . I I . Síntomas de la hidrocefalia , hidropesía 
de la cabeza, pag. 417, 

A R T . I I I . Tratamiento de la hidrocefalia o hi 
dropesía de la cabeza, pag. 418. 

§. X V . De la hinchazón del vientre y dureza de 
esta parte, pag. 419. 

A R T . I . Causas de la hinchazón del vientre y su 
dureza, ib . 

A R T . I I . Síntomas de la hinchazón del vientre 
. y su dureza, 420. 

A R T . I I I . Tratamiento de la hinchazón del vien
tre y su dureza, ib . 

§. X V I . De la tos convulsiva de los niños, pa^. 
421. ü 

§. X V I I . Del mal venéreo de los niños, pag. 4 3 2 . 
A R T , L Síntomas del mal venéreo de los niños, 
, Pag- 423 
A R T . I I . Tratamiento del nial venéreo en los 

, niños, pag. 427, 
§r X V I I I . De la. peste y calenturas pestilenciales, 

Pag- 43 o-
A R T , I . De las Causas de estas enfermedades. 

ib. %f> ? , rr.:r * 

A R T . Pe los síntomas de estas enfermedades. 
Pas- 431. 
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A R T * I V , Medies de precaver la peste, & c . 

pag. 433.» 
J I R T . V , Ant idoto del 1366l:or Burgess contra 

la peste, ib , 
C A P I T U L O X L I I De la Cirujia en general de 

la sangría considerada como operación ; de las 
enfermedades quirúrgicas mas comunes , como 
los tumores inflamatorios externos los abccsos, 
panadizos y gangrena, heridas, contusiones, u l 
ceras y fístulas, pag. 434. 

S . I . 'De la Cirujia en general, i b , 
§, 11. De las indicaciones de la sangría, 436. 
A R T . I . D ¿ las indicaciones de la sangria, pag. 

437. 
A R T . I T De las indicaciones contrarias á la san

gria , pag. 433« 
A R T . I f L De la parte del cuerpo , donde se de

be hacerla sangría , y conque instrumento, ib . 
A R T . I V . d e la parte del cuerpo donde convie* 

ne hacer las ligaduras pag. 439. 
A R T . V . De la cantidad de sangre que convie

ne sacar á lanceta, pag. i b . 
A R T . V I . ' D e l modo de sangrar á los niños, i b . 
A R T . V I L De las preocupaciones de la sangre 

sobre la sangria, pag . 4 4 1 . 
§. T L De los tumores inflamatorios externos, o 

flemones, como remedio y abcesos, uñeros, pana
dizos, y gangrena, pag. 444. 

A R T . I . De los abcesos, ó tumores inflamato
rios irresolubles, pag. 446.. 

A R T . I I . De los panadizos, pag. 4 í 
A R T . I I I . De la gangrena* pag. 455* 
§. I Y . De las heridas, pag. 45B. 
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A R T . I . Socorros externos contra las heridas, pag. 
461. 

A R T . I I . Socorros internos contra las heridas 
pag, 466. 

§. V . De las quemaduras, pag. 467. 
A R T . I . Socorros externos contra las quemaduras 

ib . 
A R T . 11. Socorros internos contra las quemadu

ras, pag. 469. 
§. V I . De las contusiones ó magulladuras, pao-* 

471 . 
A R T . I . Tratamiento de las contusionos simples 

pag. 472. 
A R T . I I . Tratamiento de las contusiones com

plicadas con fractura de huesos y con perdida 
de substancia, ó sin ella, pag. 474 

§. V I I . De las ulceras, pag. 476. 
A R T . I . Causas de las ulceras, ib , . 
A R T . I I . Tratamiento de las ulceras, pag. 477. 
§• V I I . De las ulceras fistulosas y diferentes especies 

de fístulas, pag. 481. 
A R T . I . De las ulceras fistulosas, pag. 482. 
A R T . I I . De la fístula del ano, i b . 
A R T . I I I . D e U fístula lagrimal, pag. 485, 

F I N D E L A T A B L A . 
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g. 9. Un. 29. de una, léase de la corma, p. -74. 1, 
27. una ó dos, léase una ó dos dracmas. p. 74.1. ^o. 
dracmas, quítese, p. 78.1. 25, ruegos, léase riegos, p. 82. 
1.7. entibiado,léase estibiado, p. 82.1. 11. tomo, léase to
llo p. 86.1. 1 . comprensiones, léase compresiones, p. 108. 
1. 15. dieta, léase dicta, p. 113. L 1. sujetar sin,léase sin 
ssij'Jar. p. 120.1.13 conviene cubra,lease conviene cubrir. 
p . 127.I .8 . exponsas, léase expensas, p. 129.1. 1. la 
muestra,léase /¿z nuestra, p. 130.1.4.languado,lease /¿m-
guido. ip. 134.1. 16. á mas, léase amas, p. 137. 1. y , 
vistoso, léase 'viscoso, p . 138.1,16 erupciones,lease erec-* 
dones, p. 139.1. 15. operacio, léase operación, p. 139.1. 
15. precedan, hasefreceda. p. 139.1.16.tratamiento la, 
léase tratamiento de la p. 156. 1. 3 . , listorta léase 
iistorta. p. 158. 1. 12. conocimiento, léase cocimiento. 
p , 161.1. 24. srio suspenso, léase suspensorio, p. 165. 
l i n . 11. son sal, léase sen, sal, p. 1 72.1. 11. salina, lea-
Fe sabina, p. 172 1. 11 robo, léase roxo. p. 175. 1. 9-
sorda, léase sonda, p. 178.1. 16. median, léase median, 
te. p . 178.1. 17. aunstricion, léase constricción, p. 178» 
L 19. con, léase m p. 178.1. 22. aliena,lease avena, p . 
179.1. 13. lionas, léase horas, p. 181.1. 15. erupción, 
léase erección, p . 189.1. 6. ofasticidad,lease elasticidad. 
p. 202 1. 13 suponen,lease superior, p. 205.1. 21.722. 
y es los, léase ^ quando los. p. 241.1. 29, prevenir 
léase provenir, pag. 259.1. 28. desabrimiento,léase de
sabrimiento, p. 283. 1. 10. lava, léase lleva, p. 308.1. 7. 
resplucion, léase resolución, p. 310. 1. 10. frequentes 
hacer de ganas, XQZSQ frequentes ganas de hacer, p. 318. 
L 25. y 26. kermes, léase rermes, p. 320.1. 17. y 18. 
resarciar léase resarcir, p. 520,1. 23. y 24. prest®, léase 

res-



resto, p. 32S. 1. 12 bono» léase ha fío. p. 33*. 1. ^ 9- ín 
numerable,lease incurahk. p. 34B. L 10. no á, léase 
^ P» 352. í. 9. á fin de alterar, léase d f i n de no alterar, 
p. 352.I . 20 caso de surtir, léase caso.de no surtir» p. 
0 5 3 . I . 1. pradeiiea, léase prader ía , p. 393.1. S5. exten-
tenderlos, léase extenderlos, p. 398.1. 29. quando quie
ren, léase sino quando quieren* p. 450. i . 21. balsa, 
léase balsamo. 
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